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SI  autor  de  la  obra  se  reserva  todo  derecho  sobre  su  publicaaion» 
reimpresioH  j  traduocion»  dentro  y  fuera  de  la  República  Mexicana. 


M,  YlLLASrUIViL  FBAKOMCOtft  a  Hy08.~EDITO&S8. 


Digitized  by  VjOOQ le 


INTEODÜCCION. 


*'¿Ad  quid  loquería,  c\ua  tot 
scrípBenmt  et  mandam  illustra- 
yedat?  Adhae  muUtom  reetat 
operíbns,  multnmaae  restabit, 
quia  inrenieadií  inventa  non 
obstant.*' 

BaluVb,  in  Proem  Decretal. 


D, 


'ESPÜES  de  haber  tratado  en  la  primera  par- 
te de  esta  obra  de  lo  más  notable,  que  en  punto 
á  ruinas  y  antigüedades  se  registra  en  la  historia 
de  este  Ck>ntinente,  y  de  compararlas  con  las  del 
mundo  antiguo  en  sus  más  remotos  tiempos;  resta 
solo  ocuparme,  para  cumplir  con  el  plan  que  me 
propuse  en  su  redacción,  de  la  célebre  question  de 
origen^  en  que  se  ha  ejercitado  el  ingenio  de  los 
sabios,  desde  que  Colon  anunció  que  existia  en  es- 
ta parte  de  la  tierra  un  Nuévo  Mundo ^  rioo,  extan- 
•o,  7  lleno  de  encantos  y  bellesas. 
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En  efecto,  durante  los  siglos  XVI  y  XVII,  los 
autores  mas  notables,  filósofos^  viajeros,  historia- 
dores, y  teólogos,  trataron  de  ese  grande  aconte- 
cimiento, con  todas  las  cuestiones  á  que  daba  lu- 
gar, muy  especialmente  la  del  origen  de  stcs  hor 
hitantes. 

Por  algún  tiempo  quedó  abandonada,  teniéndo- 
la por  un  enigma;  pero  se  ha  reproducido  de  tarde 
enlarde,  siempre  que  algunos  descubrimientos 
excitaban  de  nuevo  la  atención,  sin  perder  nunca 
su  importancia  y  celebridad. 

Nótase  en  los  autores,  que  se  han  ocupado  de 
ella^  gran  variedad  de  opiniones,  y  puede  decirse 
que  casi  se  han  agotado  las  conjeturas  que  sobre 
esto  pudieran  formarse;  el  buen  criterio,  sin  em- 
bargo^ encuentra  en  ellas  un  material  inmenso 
para  hacer  justas  y  fundadas  apreciaciones,  para 
sacar,  comparándolas  entre  sí,  y  examinando  sus 
fundamentos,  destellos  de  luz,  que  nos  aproximen 
á  la  verdad. 

No  es  de  extrañarse  esa  variedad  y  aun  contra- 
riedad de  opiniones,  propia  de  la  condición  huma- 
na. En  materia  tan  oscura  como  esta,  todo  es  va- 
guedad ó  incertidunftre;  densas  tinieblas  cubren 
de  ordinario  el  origen  de  las  naciones,  y  se  con- 
densan más,  á  medida  que  se  interna  uno  en  la 
antigüedad,  especialmente  cuando  se  toca  en  los 
tiempos  pre-^históricos:  en  su  estado  primitivo 
falta  por  lo  regular  toda  luz^  presentándose  sobre 
su  origen  relaciones  diversas,  y  á  veces  contradic- 
torias y  absurdas;  se  camina  á  tientas^  se  tropieza 
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con  el  caos.  Esto  se  nota  aún  en  las  naciones  más 
célebres.  Creían  los  Romanos  que  después  del 
diluvio  de  Deucalion^  las  piedras  hablan  sido  con- 
vertidas en  hombres.  (1) 

Los  Egineias  pensaban  que  Jove  habia  creado 
hombres  de  las  hormigas  que  vagaban  en  una 
añosa  encina.  (2)  Los  Atenienses  estaban  imbui- 
dos en  la  creencia  de  que  hablan  sido  procreados 
y  nutridos  de  la  tierra.   (3) 

Esto  mismo  creían  los  Árcades  y  los  Theha- 
nos\  (4)  los  Parnesos  (5),  y  los  Egipcios^  los 
Etiopes  y  los  de  la  India  Oriental.  (6) 

Incierto  era,  según  Tácito^  el  origen  de  los 
BritanoSj  (7)  ¿y  podrá  tenerse  por  bastante  conoci- 
do el  de  los  Franceses j  los  Españoles^  y  los  Ale- 
manes't 

Al  tratarse  de  los  primeros  habitantes  de  Eu- 
ropa,  también  se  presentan  densas  sombras  á  pesar 
de  los  muchos  datos  y  medios  investigatorios  que 
han  estado  al  alcance  de  los  escritores  que  han 


(1)  Ovidio,  libro  1,  Metamorphos. 

(2)  Ovidio,  libro  7,  Melamorphos. 

(3)  Herodoto,  libro  7. 
Strabon,  libre  8. 
Apuleyo.  libro  H. 

Lucrecio,  de  vita  Philosoph.,  libro  t,  cap.  1 . 
M.  Tull,  in  orat,  pro  Lucio  Flaco. 

(4)  ApolIoD,  libro  4,  Argonaüt. 

(5)  Slrabon,  libro  9  de  Germanis. 
Cora.  Tac.  de.  mor.  germ. 

(6)  Diod.  Sicull.  lib.  1.  cap.  1.,  lib.  2.  cap.  10  y  lib. 
3.  cap.  1. 

(7)  Tácito,  de  vita  AgricoL 
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tratado  esta  materia.  ¿Qué  podrá  decirse,  en  vista 
de  esto,  de  América,  en  donde  el  incendio  y  la  des- 
trucción fomentadas  por  la  ignorancia^  el  fanatis- 
mo,  el  desprecio  de  la  raza  que  ocupaba  el  país 
conquistado,  y  las  preocupaciones  que  en  aquella 
época  dominaban,  acabaron  con  todo,  y  cegaron 
las  fuentes  que  podian  habernos  ministrado  tantos 
datos?  Mil  dificuitades  han  embarazado  los  traba- 
jos que  con  tanto  fruto  podian  haberse  emprendi- 
do, y  por  eso  caian  en  desaliento  muchos  sabios, 
que  querían  llevar  ¿  ese  terreno  su  examen  y  sus 
investigaciones. 

Ya  en  otra  parte  (1)  he  expuesto  como  califica- 
ban esta  empresa.  Lor-Ptreyre  tenia  por  vana  é 
inútil  toda  tentativa  para  dar  solución  á  este  pro- 
blema (2).  El  P.  Duran,  que  con  tanto  esfuerzo 
y  diligencia  se  empeffaba  en  descubrir  y  conocer 
todo  lo  relativo  á  los  indio^i  en  sus  más  remolos 
tiempos,  creia  que  era  necesaria  la  revelación,  pa- 
ra establecer  la  verdad  sobre  su  origen  y  principio^ 
6  el  espíritu  de  Dios  que  lo  enunciara,  y  diera  á 
entender.  (3) 

El  P.  Acosta  la  rejmtaba  por  temeraria  (4).  iSfo- 
lórzano  de  difícil,  y  que  nada  cierto  puede  afir 

(1)  M.  LarraiDsar,  Dictamen  presentado  á  la  Socie- 
dad de  Geografía  y  Estadística  de  México,  sobre  la  obra 
del  S.  Abate  Carlos  Brasseur  de  Bourbourg  con  el  tí- 
tulo de  «Si  existe  el  oiígen  de  la  historia  primitiva  de 
México  en  los  monumentos  egipcios»/»  1865  pág.  21. 
t   (2)  Relación  de  Islandia,  art.  30,  fol.  43. 
(3)  Historia  de  las  Indias,  tomo  1,  cap.  1,  pág.  U 
4}  Hist.  nat.  7  mor.  de  las  Ind«  lib.  1 ,  cap.  19  al  25. 
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marse  sobre  el  origen  de  los  indios  (1);  Roche fort, 
de  grande  (2);  Pineda,  mas  fácil  refutar  lo  que 
otros  dicen,  que  estaMecer  algo  cierto  (3);  el  Bor 
ron  de  Suniboldt  ^  la  tenia  por  imposible  (4); 
Washington  Irving^  como  un  punto  henchido  de 
increíbles  embarazos  y  diñcultades  (S);  el  autor 
de  un  artículo  del  North  american  review,  la  creia 
un  problema  que  jamas  podría  resolverse  (6);  Mu- 
ñoz ^ce  qjae  ninffUTM  áe  las  muchas  ideas  y  cos- 
tumbres, que  á  fuerza  de  ingenio  y  erudición^  se 
han  acumulado  para  encontrar  el  origen  de  la  po- 
blación americana,  satisface  ni  aquieta  la  ra- 
zón (7);  Mr.  Schoolcrafty  conociendo  la  falta  de 
datos  seguros,  dice  también,  que  en  vano  se  in- 
quiere en  la  historia  el  origen  de  la  raza  america- 
na; fferodotoGelldi,  nada  se  encuentra  en  Sancho- 
niaton,  ni  en  los  fragmentos  antiguos  que  pudie- 
ran instruimos  sobre  esto;  las  inscripciones  cunei- 
formes y  egipcias,  las  más  antiguas  del  mundo, 
permanecen  mudas;  y  parece  que  el  tronco  de  don- 
de proceden  los  indios,  es  todavía  más  antiguo  que 
ellos  (8).  Feijó  la  llama  arduísima;   (9)  á  Laet 

(1)  Dejare  Ind.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  9,  n.  15  y  19: 

(2)  Hist.  nat.  et  mor.  de  las  Antillas,  cap.  7. 
h)  Libro  4,  de  reb.  Salom.  cap.  16,  §  4. 

(4)  Vues  des  cordilleras,  tom.  1,  introd.,  pag.  2q. 

(5)  History  of  New  York,  Book.  1 ,  chap.  4. 

(6)  Reriew  britanique,  etc,  1827  tomo  2,  pag.  38. 

(7)  Historia  del  Nuevo  Mundo,  lib.  1,  n.  7,  pag.  12. 
(S)  Historícal  and  statistical  information  respecting 

ihe  history  condition  and  prospectes  of  the  indian  tri- 
bes»  tom.  1,  §  1,  B.  n.  5,  pag.  15. 
(9)  Teatro  crítico,  tom.  5.  discurso  15,  pag.  221. 

ESTUDIOS— TOMO  IV— 2 
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le  ateri^aba^  para  tmtarla,  la  dificultad  que  presen- 
taba (1),  y  Grocio,  que  la  acometió^  solo  se  pro- 
puso manirestar  lo  más  probable  en  la  materia  (2); 
Morélet^  en  fin,  que  es  de  los  que  últimamente  se 
han  ocupado  de  ella,  cree  que  se  mantendrá  siem- 
pre insoluhU  (3). 

Y  no  faltan  fundamentos  para  opinar  de  esta 
manera;  pues  al  recorrer  los  anales  del  mundo, 
nos  encontramos  con  tal  oscuridad,  no  solo  ya  res- 
pecto de  los  tiempos  próximos  á  la  creación,  sino 
desdé  Noe  hasta  poco  antes  de  la  venida  de  Jesu- 
cristo; pocos  hechos  pueden  establecerse  con  ente- 
ra seguridad,  y  aun  después  de  este  período  lu- 
chan los  historiadores  con  serias  dificultades. 

Censorino,  que  tanto  se  aprovechó  de  los  escri- 
tos de  Varron,  divide  el  tiempo  trascurrido  desde 
la  creación  en  tres  diferentes  períodos:  el  llamado 
adehn  por  la  ignorancia  é  incertidumbre  que  en 
él  reina,  y  comprende  desde  el  principio  del  hom- 
bre hasta  el  primer  diluvio:  el  segundo  llamado 
miticon,  desde  el  diluvio  hasta  la  primera  olim- 
piada^ lleno  de  muchas  fábulas:  el  tercero  histó- 
rico hasta  nuestros  dias  (4),  Varron  da  á  este  úl- 
timo período  ocho  siglos  antes  de  la  era  cristiana, 

(1)  Nol»  ad  H.  Grotii  Disert.  de  orig.  gent.  Americ. 
el  oDserv.  aUquat  etc.  Prefatio,  pag.  4. 

(2)  Ibid.  H.  Grotii.  Disert.  de  orig.  gent.  Americ  pa- 
gina 8. 

(3)  Voyage  dans  TAmerique  central,  Tisle  de  Cuba,  et 
le  Yucatán,  tom.  i,  chap.  8,  pag.  i 77. 

(A)  Censorino.  De  die  natafi,  cap.  21. 
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pop  comprender  \dk primera  olimpiada  el  año  776, 
antes  de  ésta. 

La  incertidumbre  y  oscuridad,  que  presentan 
sobre  lodo  los  tiempos  pr e-históricos,  hacen  difí- 
cil penetrar  en  ellos,  y  descubrir  algo  que  nos  dé 
luz  sobre  la  cuestión  de  origen,  y  hay  por  tanto 
que  atenerse  á  indicaciones  conjeturales  siempre 
que  se  presentan  datos  en  que  apoyarlas,  deduci- 
das de  lo  que  exponen  los  escritores,  desde  que 
existe  la  historia,  respecto  de  la  más  remota  anti- 
güedad. 

Estas  calificaciones  de  los  autores  antes  expre- 
sados, me  habrían  hecho  desistir  de  mi  intento,  si 
en  el  curso  de  mis  lecturas  no  hubiera  encontrado 
que  la  materia  no  estaba  agotada,  y  que  con  el 
auxilio  de  la  crítica,  un  estudio  comparado,  y  un 
examen  más  proUjo  y  detenido,  podría  adelantarse 
hasta  aproximarse  á  la  verdad,  empleando  al  efec- 
to los  medios  indagatorios  más  adecuados  de  que 
aun  no  se  había  hecho  uso,  ó  por  haberse  tratado 
á  lá  ligera,  ó  sin  la  suficiente  instrucción  para  lle- 
gar á  un  buen  resultado. 

Sabido  es,  como  manifesté  en  el  dictamen  antes 
citado  (1),  y  acabo  ahora  de  indicar,  que  el  origen 
de  los  pueblos  es  casi  siempre  oscuro,  aun  el  de 
aquellos  más  célebres  y  conocidos  (2);  el  de  mu- 


(1)  Pagina  23. 

(2)  «II  fi^est  histoire  des  nations  cousiderables,  doat 
alea  commencemeDts  ne  soit  obscure,  f^buleux,  et  voi- 
«ló,  par  les  tenebres  que  Torgueil  national  et  la  superstí 
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ches  de  época  no  muy  remota  ha  ocupado  las  in-« 
vestigaciones  de  los  sabios  por  falta  de  escritos 
antiguos  dignos  de  todo  crédito,  de  monumentos, 
inscripciones,  medallas,  y  otros  dalos  en  que  po- 
der descansar:  las  tradiciones,  cuando  no  están 
suficientemente  apoyadas,  no  son  siempre  medio 
seguro  de  juzgar,  por  la  facilidad  con  que  pueden 
alterarse  al  pasar  de  boca  en  boca,  hasta  lle^r  á 
sustituirse  la  fábula,  en  vez  de  la  historia  primi- 
tiva de  las  naciones,  y  dí*rse  por  ciertas  las  conje- 
turas que  se  han  formado  sobre  su  origen  y  anti- 
güedad. 

En  prueba  de  esto  bastará  recordar,  que  los  dhl- 
déos  pretendían  hab^r  tenido  antes  del  diluvio 
una  existencia^  que  pasaba  de  cuatrocientos  treinta 
y  dos  mil  años:  ,los  Egipcios  se  creian  el  pueblo 
más  antiguo  del  mundo;  leiase  en  sus  crónicas^ 
que  por  espacio  de  treinta  mil  años  fueron  gober- 
nados por  los  dioses^  antes  de.  serlo  por  sus  reyes; 
los  Fenicios  del  tiempo  de  Alejandro  aseguraban 
hallarse  establecidos  en  su  país  treinta  mil  años: 
los  Griegos  presentaban  á  los  dioses^  ó  á  sus  hijos, 
como  sus  primeros  reyes;  los  Romanos  creian, 
según  Tito  Livio  (1),  que  un  hijo  de  Marte  habia 


«lioD  ODt  repaDdues  sur  son  origine,  et  sur  ses  premie- 
ocres  siecles.» 

La  Guide  de  rhistorie  lom.  1,  pag.  276.  Dd  Telude  de 
rbistorie,  extrait  du  chap.  5,  de  Reflexions  sommaires 
sur  Tesprit  par  M.  De  Fresan. 

(I)  Hist.  liv.  1,  Prefat. 
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sido  8U  fundador:  los  Espafioles  se  tenian  por  des- 
cendientes de  Ihtbal:  los  Portugueses  de  UliseSf 
los  Ingleses  de  los  gigantes  de  la  raza  de  Cham: 
los  Irlandeses  de  Cesa/ra^  nieta  de  Noé:  los  Chi- 
nos daban  á  su  imperio  más  de  cien  mil  años  de 
existencia:  los  del  Indostan  contaban  cuatro  eda- 
des de  mudios  centenares  de  miles  de  afios  cada 
una.  Los  adelantos  que  se  hadan,  los  escritos  que 
se  encontraban  y  consultaban  con  buena  critica  y 
discernimiento,  los  descubrimientos  y  viajes,  y  el 
conocimiento  más  proñmdo  de  la  antigüedad  por 
el  estudio  de  la  arqueología^  han  ido  desvanecien- 
do muchos  errores,  y  fijando  la  verdad  de  los 
hechos.  • 

¡Cuánto  han  servido,  cómo  se  ha  insinuado  en 
otra  parte,  los  mármoles  de  Paros^  traídos  de 
Grecia  á  Inglaterra  en  1628  por  el  conde  Arondel, 
y  estudiados  allí  con  mucho  empeQo  y  constancia, 
para  rectificar  la  historia,  separándola  de  la  fábu- 
la y  errores  que  habia  mezclados  en  ella! 

También  han  sido  de  mucha  utilidad,  en  las 
cuestiones  históricas,  las  crónicas  grabadas  en 
mármol,  encontradas  en  las  excavaciones  hechas 
en  ^oma  en  tiempo  de  Paulo  III,  que  contenían 
la  serie  de  cónsulesi  dictadores,  tribunos  milita- 
res y  censores,  los  triunfos  de  los  generales  ro- 
manos. • 

Ya  se  ha  visto  la  importancia  inmensa  para  la 
historia  de  Egipto,  del  haUazgo  de  Champolian 
respecto  de  las  inscripciones  de  ese  gran  pueblo, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


XIV 

que  por  tanto  tiempo  habían  permanecido  cubiertas 
con  un  vplo,  y  resistidose  á  toda  interpretación;  ha- 
llazgo 4  que  contribuyeron  no  poco,  como  se  ha 
visto,  los  estudios,  esfuerzos,  y  tentativas  de  Kir- 
cher,  de  De-Lacy^  y  del  Dr.  Joung. 

Largos  aiTos  se  pasaron  también  para  aclarar 
algunos  puntos  dudosos  de  la  geograQa  antigua, 
de  la  historia,  y  cronología;  y  los  desvelos  y  tra- 
bajos de  Ánvillej  de  De  Thou^  de  JSossuet,  de  Pe- 
tamo  y  Scaligero,  de  Usserius  y  Marini,  lograron 
rectificar  muchos  hechos,  y  restituir  á  la  verdad  el 
lugar  que  la  ignorancia  y  el  error  le  habían  usur- 
pado. ¿Quién  puede  poner  en  duda  lo  que  debe  la 
ciencia  á  estas  tareas  honrosas  de  k  inteligencia, 
aun  cuando  aparezcan  rodeadas  de  inmensas  difi- 
cultades, y  se  conciba  al  principio  una  muy  débil 
esperanza  de  su  éxito?  ¿Se  tendrían  hoy  de  los 
pueblos  antiguos  las  nociones  que  poseemos,  si  no 
se  hubiera  hecho  un  esfuerzo  para  superar  esas  di- 
ficultades y  vencerlas  con  la  perseverancia? 

Davison  y  Belzoni^  con  sus  estudios  y  observa- 
ciones sobre  las  pirámides  de  Menphis,  los  sepul- 
cros de  Tébas^  y  los  templos  de  Nubia,  han  con- 
tribuido á  adelantar  los  conocimientos  que  ya  se 
tenían  sobre  las  antigüedades  de  Egipto,  á  ilustrar 
su  historia,  á  conocer  su  grandeza  y  esplendor,  y 
á  facilitar  las  últimas  investigaciones,  comuni- 
cando aliento  y  esperanza  á  los  que  después  de 
ellos  se  han  aplicado  á  esta  clase  de  trabajos. 
Dionisio  de  Halicarnaso  registrando  los  monumen- 
tos italianos  da  á  conocer  los  primeros  habitantes 
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de  Italia,  Sfalustio  los  de  Afrícaí  y  Tácito^  los  de 
Bretaña  (1). 

En  6sta  cuestión  de  origOTí  hay  la  ventaja  de 
que,  ademas  de  haberse  ocupado  de  ella  cuantos 
han  escrito  sobre  América^  después  de  haberla  da- 
do á  conocer  Colon  al  mundo  entero,  la  han  tra- 
tado de  intento  escritores  muy  notables,  y  se  tiene 
sobre  ella  un  acopio  de  luces  de  que  puede  sacar- 
se  gran  provecho.  Figuran  entre  estos,  el  erudito. 
Fr.  Oregorio  García  en  su  obra  notable  «Origen 
de  los  indios  del  Nuevo  Mundo,  é  Indias  Occiden- 
tales»: el  ilustrado  historiador  Jorge  Homio,  en 
la  que  escribió  con  el  título  «De  Originibus  Ame- 
ricanis»,  el  distinguido  publicista  Hugo  Grocio^ 
en  sus  disertaciones  «De  origine  gentiun  america- 
narum:»  el  sabio  Za^/,  tan  versado  en  las  cosas 
de  América  como  lo  acredita  su  obra  «Novus  or- 
bis,  »  que  la  ilustró  también  anotando  y  res- 
pondiendo á  Grocio  en  sus  «NotsB  ad  disert.  H. 
Grotii  de  orig.  gent.  americ.  et  observationes  ali- 
quot  ad  meliorem  indaginem  diíBcillimaB  illius 
questionis». 

El  instruido  y  sagaz  escritor  E.  B.  d'E.,  en 
la  obra  de  bastante  extensión  que  tituló  nFssai 
«sur  cette  question.  ¿Quand  et  comement  TAme- 
«rique  a  l'elle  etó  peupleó  d'hommes  et  d'ani- 
maux?»  el  laborioso  ó  infatigable  investigador 
Botar int  Benaduci^  en  el  §  16  de  su  «Idea  de  una 

(1)  Hug.  Grocii  Disert.  de  orig.  Americ. 
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nueva  historia  general  de  la  América  Septentrio- 
nal;» el  conocido  historiador  William  Rohertson^ 
en  el  libro  4  de  su  aHistoria  de  América;»  el  es* 
tudíoso  americano  James  3.  M^.  CuUoh^  en  sus 
« Recherches  on  America; »  el  sabio  mexicano 
Francisco  Xavier  Clavijero,  en  el  tomo  2  Di- 
sertación 6  de  su  ((Historia  antigua  de  México;» 
William  Prescqtt,  ilustre  historiador  de  México, 
en  el  que  como  Apéndice  aparece  en  el  tomo  2  de 
su  «Historia  de  la  con(iuista  de  México  con  una 
ojeada  preliminar  sobre  la  antigua  civilización  de 
los  Mexicanos;»  entre  nosotros  el  entendido  ó  in- 
genioso P.  Francisco  Xavier  Alejo  de  Orrio,  en  el 
opúsculo  titulado  «Solución  del  gran  problema 
acerca  de  la  población  de  la  América,  etc.,»  y  lo 
que  ha  compilado  D.  Francisco  Carvajal  en  los 
caps.  4  y  5,  tomo  1,  de  su  «Historia  de  México.» 

Un  nuevo  trabajo  sobre  esta  materia,  después 
de  tanto  como  se  ha  escrito,  podrá  quizá  tenerse 
por  jactancia,  y  calificarse  por  los  que  no  han 
fijado  mucho  su  consideración  en  ella,  de  pu- 
ra curiosidad,  inútil,  y  poco  fructuosa  en  sus 
resultados;  pero  no  habrá  razón  en  juzgarlo  así, 
atendiendo  á  la  manera  como  se  trata  la  cuestión, 
y  al  empeño  con  que  todos  los  historiadores  han 
procurado  investigar  el  origen  de  las  naciones; 
por  la  relación  íntima  que  tiene  con  todo  lo  demás 
qpjd  cae  bajo  el  dominio  de  la  historia:  el  sabio 
Feijó  se  ha  hecho  cargo  de  la  observación  de  pu- 
ra curiosidad  é  inutilidad,  y  ha  manifestado  (jue 
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«esta  quesüon  es  de  mucha  mayor  importancia 
«que  la  que  á  primera  vista  ocurre.  Parece,  dice, 
«una  mera  curiosidad  histórica;  y  es  punto  en  que 

«se  interesa  infinito  la  religión por  que 

los  que  niegan  que  los  primeros  pobladores  de 
América  proceden  del  otro  Continente,  niegan  lo 
que  está  recibido  como  dogma  de  fé,  á  saber,  que 
todos  los  hombres  son  descendientes  de  Adam  {{). 
En  cuanto  á  la  pretensión  jactanciosa,  y  al  fru- 
to que  pueda  sacarse  tratándola  de  nuevo,  milita 
la  consideración  de  la  luz  bajo  que  pueden  pre- 
sentarse muchos  hechos  que  antes  no  se  hubieren 
tocado^  ó  verificádose  de  una  manera  imperfecta, 
de  los  descubrimientos  que  se  hacen  en  las  explo- 
raciones de  regiones  y  países  poco  conocidos;  en 
el  hallazgo  de  nuevos  manuscritos  y  objetos  en 
los  sepulcros  y  excavaciones  que  se  practican,  en 
la  visita  y  examen  de  los  antiguos  monumentos 
y  ruinas  notables  que  aun  se  presentan  á  la  vista, 
en  la  lectura  de  caracteres  é  inscripciones  que  an- 
tes se  hallaban  ocultas  á  la  inteligencia  de  los  sa- 
bios, en  la  copia  de  datos  y  noticias  recogidas  por 
viajeros  instruidos,  en  la  riqueza  de  conocimien- 
tos con  que  cuenta  la  arqueología^  merced  á  los 
incesantes  esfuerzos  que  han  continuado  hacién- 
dose desde  que  se  ha  conocido  mejor  toda  su  im- 
portancia, y  en  el  estudio  comparado  de  las  len- 


(1)  Peijó,  Teatro  critico,  tomo  5,  Disc.  15,  §  2,  pagi- 
na 322« 
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guas,  y  de  los  restos  de  tradiciones,  que  aun  se 
encuentran  en  muchas  parles. 

Mas  aun  cuando  no  existiera  ninguna  de  estas 
ventajas,  no  puede  ponerse  en  duda  que  del  examen 
de  las  diversas  opiniones  emitidas  sobre  un  mismo 
asunto,  pesando  las  razoneS;  analizando  sus  fun- 
damentos, y  penetrándose  de  su  espíritu  y  de  su 
fuerza,  para  formar  después  un  concepto  sólido  y 
exacto,  resulta  la  verdad;  pues  como  dice  un  es- 
critor,  á  las  tinieblas  sucede  la  claridad,  la  verdad 
viene  a  ocupar  el  lugar  del  error,  y  la  demostra- 
ción el  de  las  conjeturas. 

Preciso  es,  ademas,  tener  presente,  que  al  hacer 
uso  de  los  medios  indagatorios,  tienen  que  tocarse 
en  ese  examen  comparado,  los  puntos  más  promi- 
nentes de  la  historia  antigua  de  América,  y  de  las 
naciones  más  célebres  en  la  antigüedad;  lo  cual  da 
á  ésta  clase  de  investigaciones  un  altó  grado  de 
importancia,  por  no  haber  sido  este  el  terreno  en 
que  por  lo  común  se  ha  colocado  la  cuestión,  si- 
no que  se  han  contentado  los  escritores  con  toques 
ligeros,  con  indicaciones  superficiales  y  aprecia- 
ciones poco  fundadas,  sin  detenerse  en  algunos 
puntos  que  bien  merecían  más  prolijo  examen. 

Con  este  nuevo  trabajo  se  logrará  otra  ventaja, 
y  es  la  de  que,  al  recorrer  ese  campo  vasto  de  in- 
vestigaciones que  son  necesarias  para  dilucidar  la 
cuestión,  se  llenarán  muchos  vacíos,  y  se  rectifica- 
rán varios  puntos  históricos,  geográficos  y  cronoló- 
gicos, disipando  los  errores  que  se  hubiesen  come- 
tido, valiéndose  para  esto  de  lo  que  sobre  unos 
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mismos  hechos  exponen  varios  autores,  y  de  los 
camhios,  alteraciones  y  revoluciones  que  se  han 
operado  en  varias  partes  del  mundo,  especialmen- 
te en  nuestro  continente;  de  las  tradiciones  que 
acerca  de  estos  cambios  y  revoluciones  cosmogóni- 
cas se  hayan  recogido;  de  la  parte  mitológica  que  se 
presta  á  tantas  consideraciones,  del  examen  de  los 
monumentos  y  construcciones  que  se  han  ido  des- 
cubriendo, de  las  prácticas,  usos  y  costumbres  en 
los  tiempos  en  que  estas  poblaciones  tenian  ya 
una  vida  social  bastante  adelantada,  ó  en  su  esta- 
do de  nómadas  y  salvajes,  comparadas  con  lab  de 
otros  pueblos,  y  en  los  idiomas,  en  fin,  que  se  ha- 
blaban, y  han  ido  desapareciendo,  ó  modificándo- 
se y  corrompiéndose  hasta  perder  quizá  su  índole 
primitiva. 

Si,  como  ha  dicho  un  escritor  notable,  (1)  cuan- 
do una  nación  en  cuerpo,  ó  solamente  por  colonias 
ha  cambiado  de  habitación,  todo  lo  trasporta  con- 
sigo, sus  instituciones,  sus  conocimientos,  el  re- 
cuerdo de  los  grandes  hechos  pasados,  y  la  memo- 
ria de  sus  antepasados,  porque  el  hombre  lleva 
siempre  en  sí  sus  ideas,  las  fábulas  de  su  infancia, 
y  lo  que  conoce  de  sus  padres,  y  los  puntos  de 
contacto  que  tengan  entre  sí;  la  investigación 
que  se  haga  para  descubrir  todo  esio,  será  muy 
fructuosa  y  de  la  más  alta  importancia  ;  ven- 


fl)  Mr.  Bailly.    I^ettres  sur  TAllaalide,   Lellre  deu- 
;péme,  pag.  t\f 
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drá  después  la  crítica,  y  el  buen  juicio,  y  califican- 
do esos  datos,  pesando  las  opiniones  equilibradas^ 
y  las  probabilidades  apoyadas,  en  las  fábulas  que 
más  se  aproximen,  y  se  ilustren  las  unas  por  las 
otras,  se  llegará  á  resultados  fundados  sobre  la 
naturaleza  de  las  Qosas  y  de  los  hombres,  habrá 
razones  de  creer  y  no  de  dudar;  porque  todo  esto 
reunido  arrojará  una  fuerte  luz  que  puede  condu- 
cir á  la  evidencia;  y  la  verdad,  como  ha  dicho  ese 
mismo  escritor,  se  hace  conocer  por  el  concurso 
de  las  pruebas  (1). 

Mucho  se  hubiera  simplificado  este  traoajo,  sí 
desde  ios  primeros  tiempos  de  la  creación,  6  al 
menos  desde  los  que  se  siguieron  al  cataclismo 
que  sufrió  el  mundo  con  el  diluvio  universal,  nos 
fuera  posible  observar  los  trazos,  huellas,  y  ves- 
tigios que  fué  dejando  el  hombre  sobre  la  tierra, 
siguiéndole  ya  en  los  actos  más  simples  de  la  vida, 
en  su  estado  de  familia,  y  ya  más  tarde  en  los 
cuerpos  y  asociaciones  que  iban  formándose,  en  sus 
viajes,  y  en  las  varias  emigraciones  del  género 
humano;  fácil  nos  seria  entonces  conocer  y  califi- 
-  car  las  mutaciones  y  cambios  que  ha  ido  experi- 
mentando, los  diversos  países  que  iban  poblándo- 
se, su  desarrollo  sucesivo,  los  avances  de  todos 
géneros  que  han  ido  efectuándose;  y  acompañán- 
dole en  esa  marcha,  encontrarlos  vestigios  ciertos 
de  su  primera  aparición  en  este  continente.  ¡Gua- 


(1)  Mr.  Bailly.  Leltres  sur  rAtlaulide,  onzieme  leltre 
á  M.  Yoltaire,  pag.  25. 
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dro  magnífico  y  espléndido  seria  el  que  se  presen- 
taría á  nuestra  vista!  Disiparíanse  las  sombras  y 
dudas  que  á  cada  paso  nos  asaltan,  y  se  derrama- 
ría mucha  luz  sobre  la  marcha  de  la  humanidad, 
y  de  las  diversas  circunstancias  porque  ha  pasa- 
do, en  vez  de  las  densas  tinieblas,  y  de  la  incerti- 
dumbre  y  el  caos,  en  que  se  encuentra  la  inteli- 
gencia humana,  cuando  quiere  juzgar  sobre  todo 
esto. 

Con  ese  cúmulo  de  datos,  ó  no  habria  existido 
la  duda  de,  cómo,  cuándo,  y  por  quiénes  fué  habi- 
tado este  continente  en  los  tiempos  primitivos,  6 
tendríamos  tanta  luz  sobre  estas,  cuestiones,  que 
podría  resolverse  sin  mucho  trabajo  en  un  senti- 
do que  tuviera  tal  grado  de  probabilidad,  que  de- 
jara el  ánimo  tranquilo,  y  casi  del  todo  averigua- 
da la  verdad;  pero  por  desgracia  no  es  asi,  y  esa 
parte  de  la  historia  la  más  preciosa,  y  la  más  útil 
é  interesante,  está  cubierta  con  una  densa  oscuri- 
dad, al  través  de  la  cual  no  es  posible  penetrar; 
no  tenemos  más  que  los  destellos  que  arrojan  los 
libros  sagrados^  fuera  de  los  cuales  todo  es  incier- 
to y  dudoso;  y  en  ellos  no  se  encuentran  los  de- 
talles que  eran  de  desearse  para  poder  juzgar  so- 
bre lo  ocurrido  en  los  tiempos  prehistóricoSy  te- 
niendo por  tanto,  que  contentarse  en  muchos  ca- 
sos, con  datos  y  noticias  vagas,  y  juicios  pura- 
mente conjeturales.  Un  denso  velo  cubre  la  üifan- 
cia  del  mundo,  que  no  han  podido  descorrer  los 
ingenios  más  sublimes,  que  se  han  sucedido  en  la 
séríe  de  generaciones  que  nos  han  precedido. 
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Grande  es,  en  la  cuestión  de  origen  de  los  habi- 
tantes de  América,  el  espacio  que  tiene  que  recor- 
rerse, y  considerable  el  número  de  materias  que 
deben  tocarse:  este  trabajo  está  ya  en  parte  ade- 
lantado, con  lo  que  en  el  curso  de  esta  obra  se  ha 
expuesto:  en  lo  que  aun  resta  que  hacer,  se  pro- 
curará la  mayor  concisión  posible,  encerrando  lo 
más  esencial  y  necesario  en  reducidos  términos; 
pues  aunque  como  dice  Séneca,  las  grandes  mate- 
rias requieren  grandes  tratados.  «Laxum  spatium 
«res  magna  deciderat,»  (1)  el  mismo  también  ma- 
nifiesta que  «Magna  artificia  sunt,  totius  compre- 
hendere  sub  exiguo,»  proceder  que  es  igualmen- 
te conforme  á  lo  que  Quintiliano  poñia  en  prác- 
tica cuando  decía  «Nosbrebitatem  in  eo  ponimus, 
«non  ut  minus,  sed  ne  plus  dicatur  quam  opor- 
tel»  (2)- 

Hay,  es  verdad,  que  luchar  con  mil  dificulta- 
des, y  entrar  en  investigaciones  profundas,  y  en 
un  examen  prolijo  de  todos  los  medios  indágalo  - 
rios  que  conduzcan  á  ese  resultado,  examinando 
la  historia  de  todos  los  pueblos  en  su  vida  intima, 
en  sus  manifestaciones  públicas,  y  en  sus  rasgos 
característicos,  paru  hacer,  como  se  ha  dicho,  por 
medio  de  un  juicio  comparativo,  las  deduciones 
correspondientes,  y  conocer  sus  puntos  de  contac- 
to, sus  analogías,  y  semejanzas;  porque  este  es  el 
medio  más  SQguro  de  llegar  á  un  buen  resultado. 


% 


Séneca,  Epist.  88 

Quintil,  lip.  4.  {nslilut.  o.  % 
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«Nulla  est  mortalibus,  ha  dicho^olibio,  ad  pro- 
«£ci6ndum  via  expediüor,  quam  nose  res  ante- 
factas»  (1). 

Tarea  es  esta  iamensa,  que  abruma  el  entendi- 
miento y  la  memoria,  agota  las  fuerzas,  y  deja  la 
convicción  profunda  de  su  magnitud,  y  de  la  pe- 
queSez  de  los  esfuerzos  aislados  para  darle  cima, 
y  llevarla  á  buen  término,  para  lo  cual  se  necesi- 
ta el  trabajo  continuado,  y  el  concurso  de  inteli- 
gencias superiores;  él  «vehemens  applicatio  animi 
i(cum  magna  volúntate  ad  aliquid  agendum,»  de 
que  nos  habla  Cicerón  (2)  Recorreré,  sin  embar- 
go, este  cuadro  hasta  donde  me  sea  posible,  hasta 
donde  me  alcancen  las  fuerzas;  la  vía  queda  abier- 
ta á  todos  los  demás. 

En  el  Prólogo  de  esta  obra  he  dicho  lo  bastante, 
sobre  la  manera  con  que  me  propongo  tratar  lo 
que  va  á  ser  objeto  de  esta  segunda  parte  (3);  no 
será,  sin  embargo,  fuera  de  proposito  advertir,  que 
en  las  investigaciones  que  deben  presentarse,  fi- 
gurarán los  medios  más  adecuados  para  poner  en 
claro  esta  cuestión;  di  ya  alguna  idea  de  lo  que 
aun  hay  que  considerar  (4);  más  como  en  todo  eso 
aparecerán  rasgos  que  son  comunes  á  todas,  ó 
á  muchas  de  las  naciones  conocidas  en  la  anti- 
güedad, difícil  será  clasificarlos  y  distinguirlos 

(1)  Polibío. 

(2)  Cicerón.  1,  Rhetor. 

(3)  Esludios  sebre  la  Hi8*toria  de  América,  etc.,  to- 
mo 1.  Prólogo,  pág.  23,  24,  25,  26. 

(4)  Ibid.  págs.  36,  37,  38,  39  y  40. 
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por  solo  la  aíiniaad,  6  diversidad  que  se  advierta 
en  ellos,  por  que  esto  puede  provenir  de  varias 
causas;  sera,  sin  embargo,  necesario  á  faltado 
otros  datos,  y  cuando  la  historia  enmudezca,  re- 
currir á  este  arbitrio,  guiándose  al  hacer  uso  de  él 
por  un  criterio  ilustrado,  prefiriendo  en  esos  ras- 
gos de  analogía  6  divergencia,  los  que  presentan 
un  carácter  más  decisivo. 

De  ese  juicio  comparativo  se  desprenderán,  no 
hay  duda,  de  vez  en  cuando  rasgos  de  luz  que 
servirán  de  mucho  al  hombre  investigador  en  su 
marcha,  hasta  llegar  á  descubrir  la  verdad:  verá 
la  sucesión  no  interrumpida  de  ciertas  genera- 
ciones abrirse  paso  al  través  de  los  siglos,  y  dar 
origen  á  varias  familias,  que  después  se  convierten 
en  naciones,  formando  grupos  que  llevaban  en  si 
algunos  signos  distintivos,  que  les  impidiera  per- 
derse en  ese  océano  inmenso  de  la  humanidad,  y 
que  dan  á  conocer  su  origen. 

Ardua  y  difícil  es  una  investigación  de  este  gé- 
nero, aun  limitada  á  una  nación  determinada;  in- 
teresante, por  los  detalles  en  que  es  preciso  en- 
trar; vasta  por  la  multitud  de  puatos  que  es  forzo- 
so tocar,  y  altamente  útil  y  provechoso  por  las  no- 
ticias y  descubrimientos  que  dará  á  conocer,  reu- 
niendo, como  en  un  foco,  lo  más  interesante;  los 
esfuerzos  de  la  inteligencia,  del  trabajo,  y  de  la 
civilización. 

Pues  para  esto,  es  preciso  valerse  de  los  medios 
que  la  literatura  ha  puesto  en  práctica,  al  escribir 
sobre  la  genealogía  de  los  pueblos,  recurriendo  á 
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la  historia  antigua,  á  las  Iradicipnes,  á  la  mitolo- 
gía, á  los  monumentos,  á  los  nuevos  escritos  que 
pueden  haberse  encontrado,  y  á  las  revelaciones 
hechas  por  la  geología  y  la  pan  teología,  la  cosmo- 
logía, cosmogonía,  la  filología,  y  la  arqueología 
comparadas. 

La  antropología^  la  fisiología,  y  la  etnografía^ 
han  hecho  también  en  esto  un  papel  principal; 
los  rasgos  físicos,  la  estatura,  la  configuración  de 
los  ojos,  el  color,  el  cabello,  la  barba,  el  cráneo,  y 
el  tamaño  y  figura  de  las  narices,  la  boca  y  los 
labios,  y  ciertas  facciones  muy  pronunciadas  de 
Ta  cara,  han  servido  mucho,  no  solo  para  distin- 
guir la  raza,  sino  también  para  fijar  la  proce- 
dencia. 

Verdad  es  que  el  cruzamiento  de  razas  hft  pro- 
ducido cambios  y  alteraciones  notables;  pero  en 
esa  mezcla  siempre  quedan  rastros,  en  que  resaltan 
el  carácter  y  distintivo  nacional,  especialmente 
en  las  poblACÍones  pequeñas  que  se  hallan  en  las 
asperezas  y  montaíTas,  en  las  cuales  no  abunda 
ni  predomina  el  elemento  extranjero. 

Mucho  contribuirá  á  dilucidar  la  presente  cues- 
tión el  examen  detenido  de  la  situación  geográfica 
de  América,  respecto  de  las  otras  partes  del  mun- 
do, antes  y  después  del  diluvio  universal,  y  de  las 
poblaciones  más  contiguas,  teniendo  en  cuéntalos 
grandes  sucesos,  trastornos  y  cambios  que  hayan 
ocurrido  en  el  globo  terráqueo  en  el  tiempo  que 
ha  trascurrido. 

ESTUDIOS — TOMO  IV— 4 
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La  proximidad^  no  hay  duda,  que  produce  una 
grande  probalidad  en  cuanto  á  procedencia,  y  en 
este  sentido  han  su^do  muchas  opiniones;  ya 
respecto  del  estrecho  de  Anian,  ya  del  número  de 
islas  en  el  Océano,  y  distancia  áque  se  encuentran 
colocadas  unas  de  otras. 

Los  trastornos  que  ha  sufrido  el  globo  terrá- 
queo son  bien  conocidos,  y  se  hallan  confirmados 
por  los  adelantos  y  descubrimientos  de  la  ciencia 
moderna.  Las  guerras  y  conquistas,  no  hay  du- 
da, también,  que  han  influido  en  la  formación  de 
las  naciones  y  su  establecimiento  eñ  países  distan- 
tes. Los  isrraelilas,  por  ejemplo,  con  sus  guerras 
echaron  de  la  Palestina  á  los  cananeos  6  fenicios, 
que  se  establecieron  en  África,  el  comercio  los  lle- 
vó hasta  las  Canarias;  y  las  conquistas  impelieron 
á  los  Caldeos,  á  los  Egipcios,  á  los  Griegos  y  a  los 
Romanos,  á  países  muy  distanles  de  Asia,  África, 
y  Europa. 

Estas  y  otras  muchas  consideraciones  son  las 
que  me  han  guiado  en  el  examen  dé  la  presente 
cuestión,  ñja  siempre  mi  atención  en  los  rasgos 
de  semejanza  que  pudieran  encontrarse  en  todo  lo 
que  forma  el  carácter  y  fisonomía  particular,  tan- 
to en  lo  físico,  como  en  lo  moral,  de  las  naciones 
más  notables  que  han  existido,  y  que  nos  descu- 
bren sus  tradiciones  é  historia  respectiva,  siguién- 
dolas en  su  desarrollo  sucesivo  hasta  tocar  con  los 
tiempos  más  próximos  al  conocimiento  notorio 
que  se  tuvo  del  Nuevo  Mundo. 
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Los  pueblos  han  dejado  rastros  y  seüales  de  su 
existencia  sobre  la  tierra;  es  preciso  reconocerlos. 
Los  instrumentos  de  caza,  los  útiles  de  que  se  ser- 
vian  para  preparar  sus  alimentos,  los  medios  de 
que  usaron  para  cubrir  su  desnudez^  y  ponerse  á 
cubierto  de  la  intemperie,  los  vestigios  de  la  in- 
dustria, y  utensilios  domésticos,  que  la  arqueolo- 
gía nos  dá  á  conocer,  son  objetos  preciosos  de  que 
se  ha  sacado  y  se  puede  todavía  sacar  gran  prove- 
cho para  la  genealogía  y  origen  de  las  naciones,  y 
el  progreso  sucesivo  de  la  humanidad. 

Cerca  de  seis  mil  años  es  el  espacio  de  tiempo 
que  se  asigna  á  la  aparición  del  hombre  sobre  la 
tierra",  mil  seiscientos  después  de  la  creación  acae- 
ció el  diluvio;  dentro  de  ese  tiempo  debemos  bus- 
car la  solución  del  problema  que  nos  ocupa,  y  que 
comprende  dos  puntos  cardinales,  a  saber,  ?qmé- 
nes  fueron  los  primeros  pobladores  de  América,  y 
en  qué  tiempo  vinieron  á  ella?  Para  lo  cual  es 
preciso  romper  el  secreto  de  los  siglos  que  nos  han 
precedido.  Los  estudios  de  Monseílor  Meignan, 
obispo  de  Ghalons  sur-Marne,  han  derramado 
mucha  luz  sobre  el  hombre  pre-histórico  (1),  y  los 
del  Abate  Lambert  (2). 

Deplorable  es,  como  he  inidicado^a,  la  falta  de 
muchos  datos  importante,  para  desempeílar  esta 
empresa.    Los  pueblos  del  antiguo  mundo  extin- 

(1)  «El  hombre  y  el  mundo  primilivo  sep^ua  la  Bi- 
blia. PariR,  1869.» 

(2)  «El  hombre  primitivo  y  la  Biblia.» 
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guido  legaron  á  sus  sucesores  una  herencia  de 
conocimientos  útiles,  y  datos  por  los  cuales  podia 
conocerse  esa  historia,  y  descubrirse  ó  sospechar- 
se su  origen;  pero  la  de  los  antiguos  habitantes  de 
América,  se  perdió  en  el  incendio  y  arrebatos  del 
fanatismo;  tesoro  que  podia  haberse  utilizado,  y 
del  cual  solo  nos  queda  lo  que  él  celo  de  los  misio- 
neros pudo  recojer,  de  lo  poco  que.  salvó  de  esa 
destrucción,  acerca  del  extenso  y  amirablepaís 
en  que  vivieron,  con  sus  sabanas  incultas,  su»  bos- 
ques vírgenes  y  seculares,  sus  altas  y  ásperas 
montañas,  sus  rios  caudalosos,  sus  hermosos  la- 
gos, sus  escarpadas  cordilleras,  y  algunas  ruinas 
esparcidas  en  los  bosques  con  que  tropieza  el  via- 
jero por  casualidad,  y  otras  poco  coDOcidas,  oque 
todavía  permanecen  ocultas. 

El  conocimiento  de  la*  procedencia  de  los  héroes 
de  la  antigüedad,  y  de  sus  hombres  célebres  por 
su  ciencia,  sus  invenciones  y  sus  hechos,  ha  sido 
objeto  de  muchas  investigaciones,  y  del  más  solí- 
cito interés,  cuanto  más  debe  serlo  el  de  un  pue- 
blo numeroso  que  habitó  vastas  regiones,  y  vivió 
largos  siglos  ignorado,  que  ha  dejado  notables 
vestigios  de  su  existencia,  y  que  al  descubrirse  de 
nuevo,  pasmó  al  mundo  entero,  de  asombro  y  ad- 
miración. 

En  este  trabajo  he  procurado  reunir  lo  más  no- 
table que  se  halla  esparcido  en  muchos  volúmenes, 
utilizando  la  e^'tensa  lectura  que  he  hecho  de 
nuestra  historia  y  de  la  antigüedad.  No  me  ater- 
raban ni  la  oscuridad  é  incerticlumbre  que  notaba 
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en  varios  puntos,  ni  las  lagunas  que  encontraba 
en  varios  escritos  que  consideraba,  ni  la  contrarie- 
dad y  variedad  de  opiniones,  especialmente  en  la 
cuestión  principal,  porque  me  empeñaba  en  no 
separarme  de  las  reglas  del  buen  criterio j  tenien- 
do solo  por  fundado  y  averiguado  lo  que  encontra- 
ba apoyado  en  el  aserto  de  escritores  ó  testigos 
respetables.  «Quod  omnes  aut  compiures  senlinnt 
«aut  dicunt,  dice  Aristóteles,  id  falsum  non  est 
aputandum  (1):  concepto  que  tiene  en  su  apoyo 
otro  pasaje  de  PUnio  el  joven,  que  reputaba  por 
absoluto  en  la  diversidad  de  opiniones,  aquello  en 
que  convienen  los  juicios  discretos  de  los  hom- 
bres (2). 

Seguid,  ademas,  otras  reglas  de  buen  criterio, 
y  tenia^  sobre  todo,  muy  presente  lo  que  dice  PU- 
nio en  su  panegírico  de  Trajano;  «Lucem  verita- 
«tis  acquiritur,  et  cum  posteris  administrat,  dis- 
«linguit  mellara,  puriora  recipit,  et  alia  proeter- 
mitit»  (3). 

Cuando  muchos  escritores  antiguos  y  modernos 
trazaron  con  mano  diestra  lo  que  sabemos  sobre 
la  antigüedad,  entre  otros  Bartlielemy^  ya  no  se 
veía  el  humo  sobre  los  altares  de  los  dioses  de  la 
Grecia  y  de  Roma,  ni  se  oia  el  quejido  de  las  vic- 
timas inmoladas  en  las  aras  del  sacrificio,  y  no 
por  eso  dejaron  de  decir  la  verdad,  y  trasmitirla  a 


(1}  Aristóteles,  lib.  4  de  divin.  persoD. 
^'  Plinio  Jun.,  lib.  9,  Epist.  12. 
Plinto  Paneg.  Traj. 
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la  posteridad;  otro  tanto  puede  decirse  de  Améri- 
ca, á  pesar  de  los  mucboy  años  que  han  trascurri- 
do desde  que  hubo  habitantes  en  ella. 

Los  últimos  escritores  tienen  la  ventaja  sobre 
los  que  les  han  precedido,  de  la  mayor  luz  que 
resulta  de  un  examen  repetido,  y  estimulado  siem- 
pre  por  el  deseo  de  encontrar  algo  nuevo,  6  de  dar 
adelante  un  paso  más. 

¡  Quién  habia  de  decir  después  de  tanto  co- 
mo se  ha  escrito,  que  Niébuhr  esparciera  nueva 
luz  sobre  la  historia  de  Roma,  y  sobre  los  prime- 
ros días  de  Grecia!  Tan  cierto  es  que  el  examen 
extenso  y  bien  dirigido,  y  las  chispas  que  se  es- 
capan del  gónio,  abren  é  iluminan  nuevos  hori- 
zontes, y  lo  que  estaba  oculto  ó  envuelto  entre  ti- 
nieblas, al  fin  llega  á  descubrirse. 

Un  pueblo,  sobre  todo,  que  como  el  de  América, 
deja  sobre  la  tierra,  por  lo  poco  que  se  vé,  tan  no- 
tables trazas  de  su  existencia,  de  las  artes  que 
cultivó,  y  de  la  lengua  que  hablaba  y  escribía, 
que  tenia  una  historia  propia,  y  una  serie  de 
grandes  acontecimientos  enlazados  con  la  vida  de 
otros  pueblos,  digno  es  de  que  no  se  deje  la  pluma 
de  la  mano,  hasta  darlo  á  conocer  en  todos  sus  de* 
tallfí^  como  se  ha  logrado  respecto  de  los  más  cé- 
lebres que  registra  la  historia. 

El  pueblo  asirio,  que  vivió  cerca  de  2,000  años 
antes  de  Jesucristo,  sobre  las  márgenes  del  Tigris, 
del  Eufrates,  y  sobre  las  llanuras  inmediatas,  cu- 
ya existencia  atestiguan  las  ruinas  de  Babilonia  y 
de  Nínive,  y  lo  que  la  historia  ha  conservado,  to- 
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do  Jo  cual  pone  de  manifiesto  lo  que  fué  su  cultu- 
ra, su  grandeza,  su  pujanza  y  su  poder,  ha  sido 
objeto  de  grandes  investigaciones,  y  todavía  lo  es 
de  las  meditaciones  de  los  sabios,  y  aun  se  ponen 
ei  práctica  nuevos  arbitrios  para  descubrir,  si  es 
posible,  más  de  lo  que  se  sabe. 

¡  Cuánta  luz  ha  derramado  sobre  su  existen- 
cia y  la  historia  del  género  humano,  ese  tra- 
bajo de  los  sabios!  ¿Por  qué  no  ha  de  hacerse 
lo  mismo  respecto  del  pueblo  americano?  ¡Quién 
sabe  cuantos  millares  de  afios  habrá  vivido  aban- 
donado, ignorado,  ó  desconocido  sobre  sus  altas 
montaSas,  á  las  orillas  de  sus  hermosos  lagos  y 
caudalosos  rios,  esparcido  en  sus  extensas  llanu- 
ras, y  cuáles  habrán  sido  en  esos  remotos  tiempos 
las  transformaciones  y  peripecias  porque  ha  pasa- 
do, y  la  serie  de  acontecimientos  de  su  vida,  has- 
ta  dejar  esas  ruinas  pasmosas  que  contemplamos, 
y  las  demás  poco  exploradas  y  ocultas  en  la  espe 
sura  de  los  bosques,  que,  como  se  ha  dicho,  se 
hallan  diseminadas  en  la  extensión  de  su  territo- 
rio! Todo  esto,  tan  enlazado  coii  la  cuestión  de  orí- 
gen,  es  todavía  desconocido,  y  el  esfuerzo  que  se 
haga  para  ilustrarla  es  de  la  más  alta  impor- 
tancia. 

Los  puntos  luminosos,  que  al  recorrer  los  escri- 
tores del  nuevo  y  antiguo  mundo,  se  presentaban 
á  mi  vista,  me  han  alentado  á  dar  á  conocer  mis 
propias  observaciones  sobre  los  rasgos  de  analogía 
que  aparecen,  y  que  si  no  constituyen  una  per- 
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fecta  identidad,  se  aproximan  á  ella;  considerable 
es  el  acopio  de  materiales  que  lie  reunido,  y  en 
medio  de  tanta  erudición,  del  cúmulo  inmenso 
que  presenta  la  combinación  de  tantos  hechos,  de 
tantas  ideas,  y  de  noticias  tan  interesantes  para 
el  desarrollo  de  lo  que  sobre  esta  cuestión  puede 
exponerse,  he  tenido  que  encerrarme  dentro  de 
los  más  estrechos  limites^  para  no  dar  á  esta  obra 
demasiada  extensión;  sin  embargo,  las  deduccio- 
nes que  contiene,  son  de  tal  naturaleza,  que  en  si 
mismas  y  en  su  conjunto,  casi  nos  dan  la  certeza 
del  hecho:  ex  fumo  lux. 
México,  Marzo  de  1877. 

Manuel  Larrainzar. 
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CAPITULO  I. 


1.  La  cuestión  sobre  el  origen  de  los  habitantes  de 
América. — 2.  Su  importancia. — 3.  Esfuerzos  que  se 
han  hecho  para  resolverla. — 4.  Si  los  antiguos  tu- 
vieron noticia  de  la  existencia  del  Nuevo  Mundo. 
Objeto  del  viaje  de  Colon.  Dicho  notable  de  Chateau- 
briand.— 5.  La  Atlantida  de  Platón.  Lo  que  sobre 
ella  piensan  Paw,  Mac  Culloc,  Mr.  Farcv,  Bcunsen  y 
otros  autores. — 6.  Isla  de  que  habla  Diódoro  de  Si- 
cilia, j  deducciones  que  de  lo  expuesto  por  otros  au- 
tores pueden  hacerse. — 7.  La  que  designa  Aristóte- 
les.—8.  Opinión  de  Eliano  sobre  la  existencia  de  otro 
Continente  má^  allá  del  Océano,  apoyada  por  Plutar- 
co, 8.  Clemente  y  Orígenes.— 9.  Pasajes  de  Plutarco, 
Perisonio  y  Pomponio  Mela.— 10.  Apreciaciones  del 
B.  de  Humboldt.— 11.  Parecer  de  Budbeck.  Teoría 
de  Mr.  Bailly.  Juicio  de  Mr.  Bory  de  St.  Vicent.,  y 
opinión  de  Buffon  sobre  la  Atlantida. — 12.  Peso  de 
estas  opiniones  y  las  demás  que  se  refieren  á  la  cues- 
tión que  se  debate,  y  luz  que  vino  á  derramar  so- 
bre ella  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  disi- 
pando muchos  errores,  y  poniendo  la  verdad  de  mani- 
fiesto ,  y  la  injusticia  con  que  se  había  condenado 
á  B.  Virgilio,  y  á  Galileo  por  sus  opiniones  sobre  la 
existencia  de  los  antípodas  y  un  Nuevo  Mundo. 

§  1. 

El  origen  de  los  ha  oi tantas  del  Nuevo  Mundo, 
comenzó  á  ser  objeto  de  la  meditación  de  todos, 
desde  la  época  de  su  descubrimiento.  Cerca  de 
cuatro  siglos  van  trascurridos,  y  todavía  no  se  ha 
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resuelto  esta  caestion  célebre,  déla  cual  se  han  ocu- 
pado sabios  ilustres  de  todas  las  naciones  cultas. 

Imposible  ha  sido  rasgar  el  velo  que  oculta  la 
cuna  de  su  población.  Densas  tinieblas  circundan 
los  primeros  tiempos  de  su  existencia,  que  ni  la 
investigación,  ni  el  examen  han  podido  disipar. 
Vanos  han  sido  hasta  ahora  los  esfuerzos  déla 
más  esquisita  erudición  con  tal  intento.  Se  han 
inventado  innumerables  sistemas^  se  ha  agotado 
el  campo  de  las  conjeturas,  se  ha  apurado  el  dis- 
curso, llevando  la  discusión  sobre  cuanto  pudiera 
dar  alguna  luz  para  descubrir  la  verdad;  el  juicio 
analítico  y  observador^  ha  recorrido  la  inmensa 
escala  de  analogías  y  comparaciones  entre  los  di- 
versos pueblos  conocidos;  pero  á  pesar  de  tanto  es- 
fuerzo, y  de  tan  multiplicados  afanes,  no  se  ha 
logrado  fijar  una  opinión  que  quite  toda  incerti- 
dumbre,  que  aquiete  la  razón,  y  que  no  deje  nin- 
gún género  de  duda.  Una  sombra  densa,  proba- 
bilidades que  se  desvacen  ante  el  juicio  severo  de 
la  crítica,  es  loque  á  cada  paso  se  presenta,  dejan- 
do burladas  las  más  serias  investigaciones.  No 
hay  sistema  de  todos  los  que  se  han  ensayado,  que 
no  ofrezca  dificultades  después  de  profundas  me- 
ditaciones. Solo  ha  quedado  la  convicción  de  la 
debilidad  ó  insuficiencia  de  las  propias  fuerzas,  pa- 
ra depurar  un  hecho  envuelto  en  la  oscuridad  de 
los  tiempos,  que  parece  sustraído  del  conocimiento 
humano,  como  otras  muchas  cosas  ocultas  á  la 
razón. 
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Diversos  autores  reputan  como  irresoluble  tal 
cuestión,  y  aun  temerario  el  intentarlo.    De  esta 
opinión  es,  como  se  ha  indicado,  el  P.  Acosta  (1), 
que  tanto  hubo  de  meditar  sobre  las  cosas  de  Amé- 
rica, y  el  Barón  de  jBumboldt,  que  con  su  vasto 
saber  ha  derramado  tanta  luz  sobre  nuestro  conti- 
nente, creyéndola  fuera  del  dominio  y  alcance  de 
la  historia.    aEl  problema,  dice,  (2)  de  la  primiti- 
va población  de  América  está  tan  fuera  del  resor- 
te de  la  historia,  cómo  las  cuestiones  sobre  el  orí- 
gen  de  las  plantas  y  de  los  animales,  lo  mismo 
que  la  distribución  de  los  gérmenes  orgánicos  be 
hallan  fuera  del  resorte  de  las  ciencias  natura- 
les. ..... .    En  medio  de  una  muchedumbre  de 

pueblos  que  se  han  sucedido  y  mezclado  unos  con 
otros,  imposible  es  reconocer  exactamente  la  pri- 
mera base  de  la  población,  esta  capa  primitiva, 
donde  principia  el  dominio  de  las  tradicciones  cos- 
mogónicas.» 


§  2. 


La  importancia  de  la  cuestión  es  grande  sin 
embargo,  porque  el  esclarecimiento  de  ese  punto 
importa  la  de  otros  muchos  que,  como  dependien- 


(1)  Hist.  Dat.  et  mor.  de  las  lod.  lib.  1,  caps,  del  19 
al  25. 

(2)  Yues  des  cordilleres,  tom.  1.  Introdutíon,  pag  20. 
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tes  de  él,  están  todavía  bajo  el  imperio  de  la  duda, 
de  la  oscuridad  é  incertidumbre.  No  creo  después 
de  lo  que  con  tanta  critica  y  erudición  se  ha  escri- 
to sobre  semejante  materia,  que  puede  fijarse  el 
juicio  sin  nuevos  datos,  ni  quitar  todo  motivo  de 
controversia.  Pero  como  al  ocuparse  de  las  cosas 
de  América,  nadie  puede  dejar  de  tocarla,  también 
yo  me  he  dedicado  a  estudiarla,  á  cuyo  efecto  pre- 
sentaré aqui,  con  laconismo  y  claridad,  ks  opi- 
niones que  se  han  emitido,  procurando  con  mis  pro- 
pias observaciones  arrojar  algunos  átomos  de  luz, 
para  que  comparándose  los  grados  de  probabilidad 
que  cada  una  tenga,  se  califique  cuál  de  ellas  se 
acerca  más  a  la  verdad,  buscando  al  propio  tiem- 
po nuevos  hechos  que  la  confirmen,  á  fin  de  que 
tan  importante  problema  histórico  deje  de  ser  pu- 
ramente conjetural.  «Apenas  se  hadlará  en  la 
historia,  dice  CÜavijero,  un  problema  de  más  di- 
fícil resolución,  que  el  del  origen  de  la  población 
del  Nuevo  Mundo,  ni  sobre  el  cual  reine  mayor 
variedad  de  opiniones»  (1). 

El  origen  de  las  naciones  está  por  lo  común  en- 
vuelto en  las  tinieblas  de  las  primeras  edades,  en 
que  la  fábula  y  las  ficciones  ocupan  el  lugar  de  la 
verdad,  y  en  que  la  carencia  de  datos  hace  difícil 
sobre  manera  toda  investigación.  Cuando  quiere 
buscarse  su  origen  en  la  más  remota  antigüedad. 


{\)  Clavijero.    Historia  antigua  de  México,  tomo  1, 
Disert  1. 
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tiene  que  apelarse^  á  falta  de  monumentos,  si  la 
historia  calla,  ó  es  oscura  é  incompleta,  á  conje- 
turas más  6  menos  fundadas,  á  analogías  y  alucio- 
nes,  á  etimología  de  nombres  y  palabras,  y  á  otros 
rasgos  de  semejanza.  Rara  vez  se  encuentran  en 
los  anales  de  los  pueblos  noticias  claras  y  seguras, 
que  alejen  lodo  error.  Las  tradiciones  y  leyen- 
das, cuando  no  son  ciertas,  vienen  á  aumentar  la 
confusión,  por  las  fábulas  con  que  se  hallan  mez- 
cladas, por  las  alteraciones  á  que  están  sujetas,  y 
por  su  base  viciosa. 

La  historia  antigua,  luego  que  falta  la  guía  de 
la  relación  mosaica,  es  un  caos  donde  apenas  pe- 
netran débiles  rayos  de  luz,  no  bastantes  para  es- 
clarecer todos  los  hechos,  especialmente  el  relati- 
vo al  origen  de  las  naciones.  «Imposible  es,  dice 
un  escritor  ilustrado,  conocer  exactamente  el  orí- 
gen  de  los  pueblos  profanos,  aun  de  aquellos  que 
han  gozado  de  mayor  celebridad.»  Los  libros  sa- 
grados son  los  únicos  en  que  sobre  este  punto  pue- 
de tenerse  gran  confianza,  por  su  origen,  por  el 
tiempo  en  que  fueron  escritos,  y  por  las  demás  cir- 
cunstancias que  tan  elevada  é  irrefragable  hacen 
su  autoridad. 


§  3, 

No  es,  por  tanto,  de  extrañarse,  que  en  el  tras- 
curso de  tantos  años  no  haya  podido  averiguarse 
la  verdad  en  esta  cuestión.    Si  muchos  de  los  paí- 
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ses  del  antiguo  continente,  que  han  sido  constan- 
te objeto  del  estudio  de  sabios  y  viajeros  ilustres, 
son  todavía  poco  conocidos;  si  se  ignoran  muchas 
cosas  de  los  primeros  tiempos  de  los  griegos  y  la- 
tinos, á  pesar  de  lo  que  sobre  ellos  se  ha  escrito 
desde  la  más  remota  antigüedad  hasta  nuestros 
dias,  no  obstante  los  monumentos  que  se  tenian 
ala  vista,  la  multitud  de  datos  que  se  hablan 
conservado,  y  las  prolijas  investigaciones  que  se 
han  hecho;  si  el  origen  de  los  primeros  habitantes 
de  España  es  un  problema,  acerca  del  cual  se  han 
formado  tantas  conjeturas;  si  Soemund^  Worin, 
Zhre  y  otros  escritores,  han  dedicado  largos  años 
en  buscar  el  origen  de  los  pueblos  germanos,  sin 
acertar  á  encontrarlo  de  una  manera  enteramente 
satisfactoria;  ¿qué  deberá  decirse  respecto  del  nue- 
vo continente,  sobre  el  que  se  carece  de  datos  abun- 
dantes, ó  de  ellos  solo  quedan  restos  mutilados,  tan 
poco  explorados  aun?  Desgracia  fué  para  la  ciencia, 
que  se  viera  entregado  desde  su  descubrimiento  á 
manos  de  hombres  en  gran  parte  rudos,  supers- 
ticiosos, é  ignorantes,  quienes,  con  raras  excepcio- 
nes, no  supieron  aprovechar,  ni  conservar  los  mo- 
numentos y  ricos  tesoros  de  saber,  que  encontra- 
ron en  las  naciones  por  sus  armas  subyugadas, 
procurando,  al  contrario,  borrar  los  vestigios  de 
su  existencia,  con  destruir  lo  que  pudiera  recor- 
darles  su  autonomía,  su  religión,  sus  prácticas, 
BUS  costumbres^  y  su  vida  antigua;  é  incendiando 
mapas,  manuscritos  y  todo  cuanto  no  fuese  plata 
ú  oro,  única  cosa  que  satisfacía  su  codicia.   ¡Esce- 
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nas  deplorables  que  no  pueden  disculparse  con  el  ce- 
lo religioso  llevado  á  ese  exceso,  que  es  el  que  se 
designa  como  causa  matriz  de  estas  acciones ! 

El  Egipto,  sin  esta  carencia  de  datos,  ha  sido  es- 
tadiado  con  ahinco,  y  todavía  no  se  sabe  con  certeza 
d  origen  de  sus  habitantes,  y  el  Nilo,  que  ha  sido 
objeto  de  varias  investigaciones,  y  en  cuyo  reconoci- 
miento comenzó  á  trabajarse  de  tiempo  muy  atrás, 
aun  no  ha  podido  descubrirse  todo  su  curso,  ni  se  ha 
averiguado  bien  el  lugar  de  su  nacimiento  á  pesar  de 
los  recientes  descubrimientos  que  se  han  hecho.  Sin 
embargo,  no  puede  negarse,  que  si  respecto  de  Amé- 
rica existieran  todos  los  datos  destruidos,  se  sabría 
muchísimo,  y  no  tendríamos  que  atenernos  en  muchas 
cosas  á  solo  puras  conjeturas.  Pérdida  es  esa  irrepa- 
rable para  la  inteligencia,  y  deplorada  por  ella  de 
continuo,  como  resultado  de  inexcusable  ceguedad. 


§  4. 

El  examen  del  origen  de  los  pobladores  de  Amé- 
rica ha  debido  naturalmente  suscitar  la  cueirtion,  de 
si  antes  del  descubrimiento  de  Colon  se  tenia  ya  no- 
ticia del  Nuevo -Mundo.  Si  no  fuera  conocido  el  ob- 
jeto que  este  so  propuso  en  su  viaje,  así  como  las  ra- 
zones que  lo  movieron  á  emprenderlo,  podia  creerse 

,     ESTUDIOS.— TOMO  IV.— 6 
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que no  se  habría  arenturado  á  empresa  tan  arriesga- 
da. En  los  conocimientos  geográficos  que  poseía,  y  la 
instrucción  que  le  ministraban  las  obras  de  los  anti- 
guos, encontró  sin  duda  fuertísima  presunción  de  que 
existían  hacia  el  Occidente  tierras  lejanas  desconoci- 
das; pero  se  sabe  que  el  encontrar  un  paso  hacia  las 
Indias,  cuyo  comercio  prometía  tantas  riquezas,  fué 
la  idea  que  preponderó  en  su  ánimo  casi  exclusiva- 
mente, y  sobre  la  cual  tanto  había  meditado.  Elo- 
giando Chateaubriand  esta  empresa  de  un  genio  supe- 
rior, dice  que  Cristóbal  Colon,  descubriendo  la  Amé- 
rica fk criaba  un  mundo."»  (1)  Esta  sola  frase  encierra 
una  grande  idea  y  el  encomio  mayor  que  pudiera  ha- 
cerse, pero  no  decide  la  cuestión.  Ella  no  escluye  las 
sospechas  fundadas  en  conocimientos  científicos,  his- 
tóricos y  tradicionales,  que  pudieran  tenerse  sobre  la 
existencia  de  un  gran  continente  al  otro  lado  del 
Atlántico,  puesto  que  el  mismo  C%a<^attína«rf  habla 
de  varios  pasages  de  las  obras  de  los  autores  antiguos, 
de  los  viajes  que  antes  de  Colm  se  habían  emprendi- 
do á  varias  partes,  y  de  la  luz  que  derramaban  sobre 
la  extenpion  del  globo,  su  figura,  situación  de  diver- 
sos países  y  ctros  muchos  conocimientos  geográficos 
y  corográficos. 


(1)  Chateaubriand,  Voyage  en  Améríque,  pág.  8. 
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Platón  D06  habla  de  la  Atlántida,  isla  muy  grande 
situada  mas  allá  de  las  columnas  de  Hércules^  (1)  ha- 
bitada por  un  pueblo  numeroso,  regida  por  reyes,  cu- 
3ra  dominación  se  extendía  á  otras  islas  y  porciones 
del  continente,  tan  poderosos,  que  habiendo  reunido 
fuerzas  bastantes,  llevaron  la  guerra  á  países  remo- 
tos, alaravesando  el  Atlántico  é  invadiendo  la  Europa 
y  el  Asia.  Pero  su  audacia  y  su  poder  se  estrellaron 
en  la  resistencia  esforzada,  que  les  opusiéronlos  pue- 
blos invadidos,  no  pudiendo  someterlos,  ni  reducirlos 
4  la  esclavitud  y  yugo  ominoso  que  querían  impo- 
nerles. Tuvieron  en  consecuencia  que  concentrar  ó 
limitar  su  autoridad  al  país  de  donde  habian  salido, 
que  bien  pronto  quedó  sepultado  bajo  las  aguas  del 
mar,  pues  sobrevinieron  grandes  temblores  de  tierra 
é  inundaciones,  que  en  un  solo  día  y  en  una  noche 
fatal  hicieron  desaparecer  aquella  famosa  isla.  Des- 
de entonces  hizóse  inaccesilde  el  mar  por  aquel  pun- 
to, cubriéndose  todo  el  espacio  que  ocupaba  la  AHán" 
Oda  de  limo  oculto  bajo  las  aguas.  Sucedió  todo  esto, 

(1)  Esto  es»  estrecho  de  Cádiz  ó  estrecho  de  64)raltar, 
en  que  ve  Leonardo  Cacdatore  ''la  verdadera  posición 
de  ut  América."  Nuevo -Atlante  histórico,  tomo  3,  ar« 
ticulo  36,  págB.  277  y  sigaientes. 
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según  Platón^  hacia  nueve  mil  años  conforme  á  las 
tradiciones  de  los  egipcios. — Nicolás  Gurtler^  hace 
mención  de  la  relación  de  Platón  sin  contradecirla,  (1) 

El  texto  de  Platón  es  como  sigue:  «Traditur  ves- 
(c  tra  civitaá  restitisse  olim  innumeris  hostium  copiís, 
ff  quae,  Atlántico  mari  profectse  propi  jam  cunctam 
a  Europam,  Asiamque  obsederunt.  Tune  enim  erat 
«  fretum  illud  columnarujn  Herculis  nabigabile^  ha- 
ce bens  in  ore,  et  quasi  vestíbulo  ejus  insulam  Lybia 
«  simul  et  Asia  majorem,  per  quam  ad  alias  próximas 
*  (( Ínsulas  patebat  aditus,  atque  ab  illis  ad  omnem 
((  continenteme  conspectu  jacentem  vero  mari  vicinam. 
«  Pelagus  illud  verum  mare,  térra  queque  illa  veré 
a  erat  continens.  Verum  post  hoec  ingenti  terroemotu, 
«  jugique  unius  diei  noctisque  alluvione  factum  est 
c(  ut  térra  debiscens,  omnes  illos  vestros  bellicosos 
<(  homines  absorveret  et  Atlantis  Ínsula  sub  vasto 
((  gurgite  mergeretur.  Quapropter  navigabile  peía- 
te gus  illud  propter  absorptae  insuloe  limun  relictum 
«  fuit. »  (2) 

Describiendo  esa  isla,  dice  el  mismo  Platón,  como 
se  ha  visto,  que  era  mayor  que  el  Asia  y  el  Afri- 


(1)  Nicolás  Ourtíer.— Origines  mundi,  sive,  Hist.  univ, 
lib.  1,  oap.  21,  pág.  312. 

(2)  Citado  por  ¡Solórzano.— De  Ind.,  jur.lib.  1,  cap.  4, 
n.  14. 
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ca,  (1)  que  de  ella  podía  pasarse  fácilmente  á  otras  is- 
las, y  de  estas  á  un  continente  que  tenia  por  limite 
el  mar.  (2)  Producía  todo  lo  necesario  para  la  vida. 
Había  en  muchos  lugares  de  ella  minas  de  metales 
sólidos,  y  fusibles,  entre  otros  el  oríchálque^  que  des- 
pués del  oro  era  el  Aas  precioso.  Abundaban  raíces, 
yerbas,  plantas  aromáticas,  jugos  deliciosos,  bellas  flo- 
res, y  excelentes  frutas,  tales  como  la  vid,  (3)  el  co- 
00  y  otras.  Existían  también  en  abundancia  el  tri- 
go, (4)  y  varias  de  las  legumbres  que  "sirven  de  ali- 
mento sabroso,  sano  y  nutritivo.  Encontrábase  gran 
número  de  animales  domésticos  y  salvajes.  Era  hermo- 
so su  suelo :  veíanse  bosques  espesos,  montañas  eleva- 
das, colinas,  lagos  y  nos  que  corrían  en  varias  direccio- 
nes, manantiales,  praderas,  y  estensas  llanuras,  que  lo 
embellecían,  dándole  rísuefio  aspecto.  En  su  señóse  le- 
vantaban ciudades  populosas.  Poseedores  sus  habitan- 
tes de  tantas  riquezas  construyeron  templos,  palacios 
espaciosos,  jardines,  baños,  canales,  fuentes,  diques, 
murallas,  puertos,  caminos  y  calzadas.  Tenian  esta- 
tuas, con  que  decoraban  sus  edificios  y  otros  lugares 

(1)  En  el  primer  diálogo  dice  la  Libia. 

(2)  S^nuil^limo  (Hist.  nat.  lib.  6,  cap.  30)  la  Etiopía 
tuvo  antiguamente  el  nombre  de  AÜanzia.  ¡Quien  sabe 
si  cerca  de  ella  estaba  la  AÜámtída  de  que  habla  Platón^ 
cuyo  nombre  es  casi  el  mismo,  ó  que  formase  parte  de 
aquella,  y  sus  restos  sean  esas  islas  que  aun  se  ven  y  se 
hallan  entre  la  África  y  la  América! 

(3)  Notes  sur  les  critsas  par  Mr.  Comin,  tom.  12^ 
pátf  .376. 

(4)  ídem,  idem,  ídem. 
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públicos.  Su  sistema  militar  estaba  bien  organizado, 
y  sus  leyes  arreglaban  con  acierto  los  ramos  adminis- 
trativos. Habian  sus  reyes  amontonado  tesoros  tan 
grandes^  que  no  existían  otros  que  los  igualaran.  Ex- 
tendíase su  autoridad  absoluta  á  las  otras  islas,  al  con- 
tinente, y  aun  á  este  lado  de  las  oolumnas  de  Hércules, 
sobre  una  porción  del  África  hasta  el  Egipto,  y  par- 
te de  Europa  hasta  Tirenia.  El  primer  rey  de  este 
imperio  se  llamó  Atlas,  y  de  él  tomó  su  nombre  toda 
la  isla.  (1) 

Ha  sido  consignado  este  relato  por  Platón  en  dos 
diálogos,  titulado  el  uno  Timeo  6  la  naturalezaf  y  el 
otro  Oritias  6  la  AÜántida,  diciendo  haberlo  oido  So- 
Ion  á  uno  de  los  sacerdotes  de  mas  edad  de  la  ciudad 
de  Sais  en  Et/ipto,  á  quien  consultó  sobre  la  historia 
de  los  tiempos  pasados.  Ha  sido  reputado  como  fa- 
buloso por  Numenio,  Jamblico,  Siriano,  Orígenes  y 
Porfirio,  á  pesar  de  asegurar  el  mismo  Platón  en  el 
Timeo,  que  no  era  cuento  inventado  al  antojo,  ó  para 
entretener,  sino  historia  muy  verdadera,  y  á  pesar  de 
ser  también  los  tres  últimos  autores  discípulos  de 

(1)  Ouvres  de  Platón  trad.  par  Víctor  Cousin,  tom.  12, 
Timeo,  pág.  212  y  sig.  Oritias,  pág.  260  y  sig. 

^  Nota.  El  mar  en  esa  parte  toma  el  nombre  de  Atlán^ 
tico,  según  Solórzano.  (De  Ind.  jur.  tom,  1,  lib.  ].,  o.  8, ' 
n.  25),  por  llamarse  AÜante  un  antiguo  rey  de  AMca,  y 

Sor  di  monte  é  isla  del  mismo  nombre,  no  muy  distante 
e  Cádiz,  en  los  términos  de  la  última  Mauritania^ 
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Platón.  Pinedti  (1)  lo  anuncia  como  dudoso^  lo  mis- 
mo hace  Aeoita  (2),  Gregario  López  (3),  Ponce  (4) 
y  Freit  (5),  y  Solórzano  como  fabuloso  (6). 

No  ha  sido  este  el  juicio,  sin  embargo,  que  han 
formado  otros  escritores  respetables.  Fr.  Bartolomé 
de  Las  Casas  la  tiene  por  cierta,  y  después  de  refe- 
rir lo  que  el  mismo  Platón  expone  acerca  de  ella,  ci- 
ta en  su  apoyo  y  confirmación  á  Marcilio  Ficino 
(comp.  sobre  el  Timeo,  cap  6,)  á  Plinio^  (lib.  2, 
cap.  92  á  Séneca  (lib.  6  de  sus  Morales)  y  &  San  iln- 
$elmo.  (De  imagine  mandi,  lib.  1,  cap.  20);  sigue 
comentando  el  relato  que  hace,  y  para  comprobar 
sus  asertos,  refiriéndose  á  Plinio  en  su  Hist.  Nat. 
lib.  2,  cap.  87  hasta  el  97,  y  lib.  4,  cap.  12  y  22, 
hace  mención  de  las  mudanzas  habidas  em  el  mar  y 
en  la  tierra  (7). 

Antes  de  Platón  ya  habia  hablado  de  la  Attántida 
Marceloj  historiador  etiope,  citado  por  Proclo.  Según 
este  historiador,  habia  en  el  mar  Atlántico  siete  islas 
consagradas  á  Proserpinay  y  ademas  otras  tres  de  in- 
mensa magnitud,  consagradas  á  Pluton^  á  Ammon^ 
(Júpiter)  y  á  Neptuno^  situada  ésta  en  medio  de  mil 


§ 


)  De  rebuB  Salom^  lib.  4,  cap.  14,  pág.  201. 
%  lib.  1,  De  nostro  Nob.  Orb.  cap.  22. 
|3)  De  excellentis  monarch,  hispam,  cap.  9. 
4)  1  Part.  Varias  disp.  48,  expat.  cap.  1,  pag.  467. 
'5)  De  justo  imperio  Atlántico  e  6,  n.  20. 
6)  De  jur.  Ind.,  tom.  1,  lib.  I,  cap.  9,  n.  56,  pag.  68. 
[7}  Lfus  OasaSi  ÉQstoria  de  las  Inoias,  lib.  1,  cap.  8. 
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estadios  de  extensión.  Los  habitantes  de  ella  conser- 
vaban memoria  de  la  isla  Atlántida^  refiriéndose  á 
BUS  antepasados,  asi  como  del  gobierno  que  ejerció 
el  poder  en  el  curso  de  muchos  periodos  sobre  todas 
las  islas  del  mar  Atlántico.  De  allí  podia  pasarse  á 
otras  mas  distantes,  situadas  no  lejos  de  tierra  firme, 
cerca  de  la  cual  está  la  verdadera  mar  (1). 

StrcAm  (2),  Plinio  (3),  Eliano  (4)  y  TerMia- 
no  (5),  lejos  de  reputar  la  relación  de  Platón  como 
hecho  fabuloso,  han  repetido  en  sus  escritos  lo  que 
dice  de  la  Atlántidaj  manifestando  asi  su  ascenso,  y 
confirmando  la  existencia  de  tan  famosa  isla.  Algu- 
nos, como  Mr.  Pato  (6)  y  Mac-Cvlloc^  han  visto  en 
ella  descrita  la  América,  y  creido  que  después  de  su- 
mergida por  las  aguas  volvió  á  aparecer;  otros  solo 
una  porción  del  resto  que  aun  permanece  sumergido, 
reputando  puntos  prominentes  las  islas  de  que  está 
sembrado  el  Atlántico;  y  otros,  en  fin,  como  Mr. 
Farct/y  (7)  suponen  que  la  Atldntida  fué  lo  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  las  Indias  Occidentales,  el 


(1)  Ásiatic  ressearches  e,  vol  11,  §  2. 

(2)  Strabon  lib.  2,  cap.  3, 

(3)  Plinio  lib.  2,  cap,  3. 

(4)  Eliano  lib.  3,  cap,  18. 

(57  Tertuliano  en  su  tratado  de  PoUio  bajo  el  nombre 
de  Actu. 

(6)  PaW  Becherches  philosophiques  sur  les  ameri- 
oains. 

(7)  Farcy. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


contínente  opttesto,  al  cual  66  pasaba  de  ella  y  las 
demás. islas  &  la  América. 

Beunsen  considera  también  la  relación  de  Platón 
como  un  hecho  enteramente  histórico.  (1)  BaiUff  lo 
encuentra  con  todos  los  caracteres  de  la  verdad.  (2) 
Somero,  seis  siglos  antes  de  Platón,  habia  hablado 
de  los  Atlantes  en  su  Odisea,  (3)  ffumboldt  recuerda 
con  tal  motivo  la  profecía  de  Séneca,  el  gran  conti- 
nente Saturnino;  (4)  la  isla  encantada  en  que  Briar- 
ca  vela  cerca  de  Saturno  dormido,  y  la  Meropis  de 
Theopompo;  (5)  el  mito  de  la  Lyctonia,  que  indica  el 
peligro^que  amenazaba  al  continente  y  4  las  islas  de 
Grecia,  que  los  atlantes  querían  conquistar.  Hace 
notar  que  la  Lyctonia  y  la  Ailántida  son  los  únicos 
países  que  han  desaparecido  por  grandes  catástrofes, 
lo  cual  le  hace  sospechar  que  el  mito  de  la  Atldntida, 
á  pesar  de  su  origen  egipcio,  sea  un  reflejo  del  de  la 
Lyctonia. 

Búcck  hace  reminiscencia  de  la  guerra  de  los  atlan- 
tes, diciendo  que  en  las  grandes  Panatheés  se  lle- 
vaba en  procesión  un  peplun  de  Minerva,  represen- 
tando el  combate  de  los  gigantes  y  la  victoria  de  las 

(1)  Egvpt's  place  univ.  history  wl.  4,  pag.  421, 

(2)  JjSítre  sur  V  AUanüde  pag.  43. 

(3)  Trad.  de  Mr,  Ducis,  tonL  1,  pag.  5.  tom.  2,  pag.  7 
Bcanarques  tom.  \v^  6^*  ^™-  ^*  P^*  41  y  47. 

(4)  Plutarco — iSe  facie  orbi  lunoe  ps^,  941. 

(5)  ApoUod— Bibl.  m.  10. 1.  pag,  33. 

ESTUDIOS,— TOMO  IV.— 7 
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divinidades  del  Olimpo.  En  las  pequeñas  Panatheas. 
se  llevaba  otro  peplun  qoe  mostraba  cómo  los  atenien- 
ses hablan  tenido  la  ventaja  en  la  guerra  de  los 
atlantes.  (1) 


§  6. 


En  corroboración  de  lo  expuesto  puede  citarse  tam- 
bién el  pasaje  de  Diodoro  de  Sicilia  sobre  la  guerra 
de  los  atlantes  con  los  habitantes  de  Cerne  y  lj.s  Ama- 
zonaSf  verificada  en  todo  el  nordoeste  de  África^  mas 
allá  del  rio  y  lago  Tritón,  situación  que  da  á  este, 
no  sobre  las  costas  del  Mediterráneo,  sino  sobre  las 
del  Océano;  la  desaparición  de  dicho  lago  por  efecto 
de  un  temblor  de  tierra,  y  el  rompimiento  del  suelo 
que  lo  separaba  del  Océano,  cuyo  litoral  estaba  ocu- 
pado por  los  Atlantes.  (2) 

Estas  guerras,  junto  con  las  demos  indicaciones 
que  sobre  los  atlantes  se  encuentran  diseminadas  en 
los  escritores  antiguos,  revelan  la  existencia  de  un 
pueblo  con  este  nombre,  cuyos  restos,  sin  embargo,  en 
vano  h4se  procurado  después  descubrir.  Esto  entra- 
ña la  doble*  idea  de  existencia  y  desaparición,  corn- 
il) C!omment  in  Plat.,  tom.  2,  pág.  395. — Schol  in 
Bemp.  I,  3, 1. 
(2)  Diódoro-BibUot,  hist.  Hb.  3,  §§  62  y  56. 
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prendidas  en  el  relato  de  Platón^  circanstancia  que  & 
£dta  de  otros  datos  y  razones  le  dan  un  grado  res* 
petable  de  verisimilitud. 

Los  egipcios  y  los  hebreos  tenian  á  los  atlantes 
como  una  reunión  de  pueblos  del  África  boreal  y  oc- 
cidental :  Herodoto  los  coloca  á  veinte  jornadas  de 
los  garmmataay  y  su  nombre  ligado  con  el  del  monte 
AÜas. 

Los  pasages  de  algunos  de  los  autores  antes  cita- 
dos son  tan  claros^  que^  admitiendo  su  autoridad,  no 
puede  ponerse  en  duda  la  existencia  de  la  Atlántída. 
Uno  de  ellos  es  el  de  ProclOy  que  es  un  fragmento  de 
MarcelOy  y  dice  así :  « Los  historiadores  que  hablan 
de  las  islas  del  mar  exterior,  dicen  que  en  su  tiempo 
habia  siete  islas  consagradas  á  Proserpina,  otras  tres 
de  inmensa  extensión,  de  las  cuales  la  primera  esta- 
ba consagrada  á  PlutaUy  la  segunda  á  Ammán,  y  la 
tercera  de  mil  estadios  de  extensión  á  Neptuno.  Los 
habitantes  de  esta  última  isla  han  conservado  de  sus 
antecesores  la  memoria  de  la  Atlántída,  isla  extrema- 
damente  grande,  que  ejerció  durante  largo  espacio  de 
tiempo  la  dominación  sobre  todas  las  islas  del  Océano 
Atlántico,  y  estaba  igualmente  consagrada  á  Neptun^. 
Todo  esto  ha  sido  escrito  por  Marcelo. »  (1) 

Se  ha  creido  ver  en  las  islas  Azores  restos  de  la 
(1)  Bocck.— Commen.  in  Plat,  tom.  7,  pág.  427.    *" 
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Atlántida.  (1)  Mr.  Buache  ha  dado  á  conocer  en 
1737  una  cadena  de  tierras  submarinas,  bastante 
elevadas  9esde  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  el 
Brasil;  el  Dr,  Mac-Culloc  encuentra  identidad  en- 
tre la  Atlántida  y  las  Antillas,  y  las  Hespérides,  cre- 
yendo probable  que  las  primeras,  situadas  entre  la 
América  y  el  antiguo  Continente,  sean  restos  de  las 
que  antes  existían,  (2)  Por  último,  conge turase 
también,  para  salvar  algunas  de  las  objeciones  hechas 
contra  la  relación  de  Platón,  que  tal  vez  seria  un  pro- 
montorio del  continente  de  América  la  grande  isla 
de  que  él  habla,  avanzado  hacia  el  estrecho  de  Gi- 
braltar,  pues  solo  asi  puede  combinarse  con  la  distan- 
cia á  que  aquella  isla  se  colocaba.  Aunque,  respecto 
al  tamaño  que  se  le  da,  se  oponen  fuertes  razones, 
preciso  es  considerar  que,  en  el  tiempo  á  que  esto  se 
refiere,  aun  no  se  conocía  toda  el  Asia  y  el  África, 
sino  parte  de  ellas,  y  bien  puede  ser  que,  comparán- 
dose la  Atlántida  con  esta  parte,  resultase  mayor. 
En  lo  demás  habrá  quizá  algo  de  fábula,  pues  sabi- 
da es  la  inclinación  á  lo  grande  y  maravilloso  que 
distingue  á  muchos  de  los  escritores  antiguos,  espe- 
cialmente al  ocuparse  de  los  tiempos  prinütivos  de 
los  pueblos. 

Esta  opinión  es  tanto  mas  fundada,  cuanto  que  los 

(1)  Eirchems. — ^Mundus  subterraneus,  lib,  2,  cap.  12. 

(2)  Mac-Culloc. — Besearches  philosophical  and  anti- 
qnariam. — Baltímore,  1838. 
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archipiélagos  son  considerados  como  la  parte  mas  ele- 
vada de  un  continente  sumergido  en  el  agua,  atendi- 
dos los  trastornos  y  catástrofes  que  ha  sufrido  el 
globo  desde  la  creación.  El  de  las  Filipinas,  las 
islas  de  Sandwich,  todas  las  del  mar  del  Sur,  las  de 
Grecia,  las  de  Canarias,  las  Antillas  y  las  Azores, 
presentan  pruebas  inequívocas  de  su  formación  ígnea 
y  de  fuegos  subterráneos.  El  aspecto  general  de  es- 
tas últimas  especialmente,  indica  un  origen  volcáni- 
co, rocas  calcinadas,  lavas,  escorias,  piedras  pómez, 
cráteres  de  volcanes  apagados,  cavernas  llenas  de 
azufre  y  de  estalacticas  vitrificadas.  Hay  en  su  sue- 
lo grandes  aberturas;  las  costas  son  generalmente  es- 
carpadas; y  por  todas  partes  se  ven  erizadas  de  mon- 
tañas. 

Es,  sin  embargo,  de  notar  que  Ptolomeoy  célebre 
geógrafo  antiguo,  no  haya  hecho  mención  expresa  de 
la  Atlániida.  i8u  silencio  solo  podia  ministrar  un  fuer- 
te argumento  en  contra  de  su  existencia,  si  el  mismo 
no  indicara  una  tierra  desconocida  contigua  á  la  ex- 
tremidad del  Asia,  y  que  venia  de  Occidente  á  unir- 
se con  el  África  (l),y  si  en  otros  autores  respetables 
de  la  antigüedad  no  se  encontrasen  especies  en  qué 
apoyarla. — Así,  por  ejemplo,  Diódoro  de  ¡Sicilia  nos 
habla  de  una  isla  muy  distante  y  fértil,  descubierta 
por  los  fenicios,  situada  á  muchas  jornadas  de  la 

(1)  Oacciatore. — Atlante  histórico^  tom.  3,  art.  36, 
pág.  277  y  sig,— Diod,  de  Sicilia,  lib.  6,  cap.  7. 
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Libia  hacia  el  Occidente^  cubierta  de  montaÜas  y  re- 
gada por  ríos  navegables:  en  la  región  montallosa 
veiánse  espesos  bosques  y  árboles  frutales  de  todas 
clases;  la  caza  proporcionaba  á  sus  habitantes^  diver- 
sas especies  de  animales  para  su  sustento,  y  el  mar 
multitud  de  pescados.  «  El  aire,  dice,  es  allí  tan  tem- 
plado, que  los  frutos  de  los  árboles  y  otros  productos 
crecen  en  abundancia  la  mayor  parte  del  afio.  En 
ima  palabra,  es  tan  bella  esta  isla  que  parece  mas 
bien  mansión  feliz  de  los  dioses  que  de  los  hombres.» 
Estaba  muy  lejana  del  continente,  y  los  fenicios  la 
descubrieron  al  explorar  el  litoral  situado  mas  allá 
de  las  columnas  de  Hércules,  arrojados  á  larga  distan- 
cia del  Océano,  desde  las  costas  de  la  Libia,  por  vien- 
tos impetuosos  que  duraron  muchos  dias.  Fué  tanto 
el  elogio  que  los  fenicios  hicieron  á  su  vuelta  de  la 
riqueza  y  hermosura  de  la  isla,  que  los  tírrenos  in- 
tentaron apoderarse  de  ella  y  enviar  una  colonia; 
pero  los  cartagineses  lo  estorbaron,  temerosos  de  que 
la  mayor  parte  de  sus  subditos,  atraídos  por  la  bon- 
dad del  país,  abandonaran  Gartago  para  ir  á  avecin- 
darse en  él;  conservándola, sin  darla á  conocer  al  res- 
to del  mundo,  como  lugar  de  refugio  en  caso  de  una 
desgracia  imprevista,  ó  de  que  su  república  se  arrui- 
nara en  África. »  (1) 


(1)  Diodoro  BibUoth.  hist.  trad.  de  M.  Hoef er  Ub.  V 
19.20. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  23  — 


§   7. 


Habla  también  Aristóteles  de  una  isla  desierta,  que 
los  cartagineses  encontraron  mas  allá  de  las  columnas 
de  Hércules,  de  una  extensión  considerable,  cubierta 
de  espesos  bosques,  regada  por  ríos  caudalosos,  abun- 
dante en  frutos  de  todas  clases,  y  distante  muchos 
dias  de  navegación  de  Cádiz.  Habia  ido  gran  núme- 
ro de  ellos  7  aun  establecidóse  muchos  en  ella.  Ase- 
gura que,  temerosos  los  principales  magistrados  de 
Cartago,  de  que  prevaleciera  en  aquellos  lugares  la 
riqueza  ó  que  divulgándose  el  hecho,  lo  supieran 
otras  naciones,  y  se  fundara  allí  una  potencia  que 
perjudicase  á^  Cartago,  se  publicó  un  edicto  prohi- 
biendo bajo  pena  capital  la  navegación  á  ellos.  (1) 

ElianOy  que  escribió  el  afio  136  de  la  era  cristiana, 
afirma  la  existencia  de  un  gran  continente  del  otro  l(h 
do  del  Océano.  Beñriéudose  á  TheopompOy  habla  del 
coloquio  entre  Midas  y  Sileno  en  que  éste  manifiesta, 

(1)  In  mari  extra  Herculis  columnas  insulam  desser- 
tan  foüsse,  siivan  nemorosam,fluviisnayigabilem,fnic- 
jábus  ruberem,  multorum  dierum  naTÍgatione  distantem» 
in  quam  crebro  carthaginenses  commearint  et  multis  se- 
des etiam  fíxerínt ;  sed  ventas  primores  ne  nimis  lod 
illiiLS  opes  convalesserent  et  carthaginis  laberentor 
edicto  carisse  et  pena  capitis  sanxise,  ne  quionavigas- 
se  deinceps  vellet  (Arist.  m  lib.  De  mirab,  audit.) 
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qu6  la  Europa,  el  Asia  y  la  Libia,  eran  islas  circund*- 
das  por  el  Océano;  que  más  allá  de  este  existía  otro 
mundo  de  inmensa  extensión,  habitado  por  hombres 
dos  veces  mayores  y  mas  viejos  que  los  demás,  po- 
seedores de  tanto  oro  y  plata,  que  se  estimaba  menos 
que  el  fierro  en  otras  naciones;  que  quisieron  pasar 
al  antiguo  mundo,  pero  arrojados  millares  de  ellos 
por  el  Océano,  llegaron  hasta  los  montes  Hiperbóreos 
é  impuestos  de  que  las  gentes  que  allí  habitaban  pa- 
saban mala  vida,  humilde,  y  nada  gloriosa,  determí^ 
naron  no  seguir  adelante.  Solórzano  reputa  como  ri- 
dicula y  fabulosa  esta  narración,  si  bien  no  se  extien- 
de en  demostrarlo.  (1) 

Plutarco  coloca  dicho  continente  distante  de  las 


(1)  Solórzano. — De  Indiarum  cure  sive  de*  justitia,  t. 
1,  lib,  1,  cap.  12,  pág.  89, 

El  pasaje  de  EHaiw  es  como  sigue :  ''Nimirum  séoon^ 
diua  Theopompum  grandem  familiarituten  quondam 
fuisse  ínter  Midam  Pryga  et  Silenum.  Hic  Silenus  erat 
filius  cuyusdam  Nympnoe.  Postquam  multa  inter  se*dis- 
servessent  adjecit  Silenus,  Europam,  Asiam,  et  Lybiam 
esse  inavlas  Océano  circunfmsas,  sed  esse  continentem  que- 
dam  extra  hune  orbem  in^nike  mojgnüudinis^  qui  nufaiat 
grandia  animalia  et  homines  duplo  majores  et  longevío- 
res  guem  nostri  sint:  ibidem  esse  magnas  civitates  diver- 
sa vitsB  instituta,  et  leges  nostris  contrarias.  Adjecit  hanc 
terram  possident  grandem  vim  auri  et  argenti ;  ita  ut 
ínter  illos  popullos  minores  pretíi  sit  quam  apud  nos 
ferrum."  * 

*  Elian.  lib.  III,  htetor. 
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icdas  Ailáatídas.  (1)  San  CUmenie^  que  vivió  el  61- 
timo  a&o  del  primer  siglo  de  la  %le8ki^  tatiabien  ase- 
gora^  ^1  su  célebre  ciurta  á  los  corintios,  que  mas  allá 
del  Océano  habia  otros  mundos.  (2)  Orígenes  era  de 
la  misma  opinión.  (3) 


§9- 


EnQuénbrase  en  FluUareo  una  alusión  al  nuevo 
mundo,  al  hablar  de  algunas  islas  del  Oeéano,  des- 
pués de  las  cuales  <c  qucedam  magna  cmtinem  repe-^ 
riatur.  9  (4)  Según  dice,  la  isla  Ogigia  distaba  de 
BrUania  h&cia  el  Oeste  cinco  jomadas  de  navegación, 
y  de  esta  isla  distaba  el  gran  continente^  que  parece 
acerraba  el  mar  por  todas  portes,  cinco  mil  estadios. 
Habla  de  otras  tres  islas,  en  una  de  las  cuales  estaba 
preso  Saturno.  Ortélioy  que  ha  examinado  y  medita- 
do sobre  este  pasage,  vé  en  él  no  las  islas  Antillas, 
sino  todo  el  continente  americano,  (5)  lo  cual  parece^ 
confirmado  con  otro  pasage  igualmente  remarcable  en 
que  Plutarco  habla  de  los  rios  que  bajan  de  ese  gran 

Hutarco*  lib.  de  íacie  íq  orbe  lunse. 
2)  lih.  2,  cap.  3. 

[3)  Orígenes,  lib.  2,  Periarch,  cap.  3. 
4;  Lim>.deSocratetfaciesinorDelun8Bet8,  Synop- 
oa  9,  in  lib  de  defectu  oracul. 
{S)  Ortelius.— Orbe  torrar  1,670,  art.  Nov,  orb. 
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eantínentey  que  haoian  lento  el  corso  del  Océano  ero- 
mano  y  la  mar  terrosa.  (1) 

No  es  mSnos  notali^lo  la  alusión  q.ue  se  saca  de  la 
Meropis  de  Theopompa,  en  la  cual  Sileno  revela  á 
los  frigios  que  los  Meropes  haUtan  un  gran  canii' 
nenie  l(¡fanOy  mientras  que  nuestras  tierras,  dice,  no 
son  sino  una  isla  muy  pequefta.  Ese  continente,  se- 
gún Plutarco,  fué  visitado  por  Hércules  en  una  ex- 
pedición que  hizo  al  Oeste  y  al  Norte.  (2)  La  tierra 
de  los  Meropes,  megaa  el  mismo  Fheopompo,  estaba 
mas  allá  del  Océano,  y  creian  ellos  mismos  que  su 
país  era  un  vasto  continente,  y  la  Europa  una  isla 
poco  considerable. 

En  todas  esas  revelaciones  de  Sileno,  referidas  por 
Plutarco,  encuentra  Perisonio  trazas  de  la  América. 
Sé  aquí  sus  propias  palabras:  «Non  dubito  quem 
veteres  aliquid  sciverint  quasi  per  nebulam  et  cali- 
gínem  de  America  partem  ab  antiqua  traditione  ab 
Egyptis  vel  Carthaginensibus  acepta,  partim  ex  ra- 
tíocinatione  de  form&  et  situ  orbis  terrarum. )»  (3) 

Pomponio  Mela  nos  dá  también  luz  sobre  esta  ma- 
teria. Hablando  de  la  estación  de  las  lluvias  en  los 
trópicos  se  expresa  asi:  Quod  si  est  alter  orbis  sunt- 


(2) 


Plutarco  De  defectu  oracalorum.  cap.  18. 
EUano  Var.,  hist.  3, 18. 
(3)  Elian,,  Hist.  Ed.,  Lugd.  1,701,  pág,  117. 
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que  oppositi  nobis  á  meridie  AntichthoBes^  ne  fl- 
hid  quidem  á  vero  niminm  obscesserint^  in  iüis  terris 
orkim  snmem  (Hilom)  ubi  aubter  maña  coeco  álveo 
penetvaverít,  m  nofitris  rursus  emergeré  et  hacre  solti- 
tb  acreseere  qood  tnuo  láems  sit  unde  orítur.»  (1) 
Estos  Antíchthontes  de  que  habla  Mela  estaban  en  el 
bemisferío  austarial,  separados  per  el  Océano.  «  An- 
tidbthones  dice,  alteram  (terrae  partem)  nos  alteram 
iDCclhnas.  (2) 


§  10. 

Esto  es  lo  mas  notable  que  se  encuentra  en  la  an- 
t^edad  sobre  esta  materia.  M  Barón  de  SurnMdt 
con  tales  noticias  á  la  vista,  presenta  con  admirable 
laconismo  y  precisión  los  puntos  mas  culminantes  de 
eUa.  c  La  gran  tierra,  dice,  situada  hacia  el  Nordes- 
te, indicada  como  Meropis  en  los  fragmentos  de  2^he(h 
pompo,  y  como  continente  croniano  en  dos  pasages  de 
Plutarco,  que  examinaremos  mas  tarde,  se  relacionan 
á  un  circulo  de  mitos,  que  á  pesar  de  los  sarcasmos 
poco  espuitoales  de  los  padres  de  la  Iglesia,  (3)  re* 

(1)  Mela  I,  9,  4.-r-Tzchaoke  Ad  Mel,  voL  2  Pari  1, 
pága26vS34. 

m  Mela  1,  pág.  1,  2.  Boeokh  Dimp.  de  Plai  Sjst 
cobÍ  dov.  1810  p%.  19. 

(3J  Tertuliano  de  Pallio,  cat>,  2. 
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monta  á^uBa  alta  antígfiedad  en  la  esfera  de  las  opi- 
niones helémeaSi  como  todo  lo  que  tiene  relación^  ya 
sea  á  Sileno^  (1)  adivino  y  pem>na|^  cosqm^óiiuio, 
ya  sea  á  estp  impmo  de  Ips  Titanes  y  de  Satuno, 
rechazado  progresivasüente  háoia  el  Oeste  y  al  NoC" 
deste.  (2)  Bl  mito  de  la  AÜántida,  6  de  an|;ran  con- 
tínente  occidental,  aun  enandó  no  se  le  creyára  im- 
portado del  Egipto,  y  debido  únicamente  al  genio 
práctico  de  S(^(m,  data  por  lo  menos  del  siglo  VI  mh 
tes  de  nuestra  era.  > 

«Guando  la  hipótesis  de  la  esfericidad  de  la  tierra 
salida  de  la  escuela  de  los  Pitagóricos,  llegó  á  espar- 
cirse, y  á  penetrar  en  los  espíritus,  las  discusiones  so- 
bre las  zanas  habitables^  y  la  probabilidad  de  la  exis- 
tencia de  otras  tierras,  cuyo  clima  era  igual  al  nues- 
tro bajo  paralelos  heterosianos  y  en  las  estaciones 
opuestas,  llegaron  á  ser  la  materia  de  un  capitulo^ 
que  no  podia  faltar  en  ningún  tratado  de  la  esfera  6 
de  cosmografía.  Los  que  no  habían  entreristo  como 
Polibio  6  Eraiosthemes,  que  la  elevación  de  las  tier- 
ras, el  aflojamiento  de  la  marcha  aparente  del  sol  al 
acercarse  á  los.  trópicos,  y  el  alejamiento  de  los  pa- 
sos del  sol  por  el  zenit  del  lugar,  hadan  en  la  zma 
equatorid  al  mismo  ecuador  menos  caliente,  (3)  que 

(1)  Oreuzer  Symbol,  tom.  2,  pág^  213,  215,  225. 

(2)  Yoss.  Erít.  Blater,  tom.  %  págs.  364,  26& 

(8)  Strab.  Geogj.  n  pag.  163,  y  l&L-^Ahn,  97  y  98,— 
Clomad  1.  6.  Gemm.  Elem.  Astron,  cap.  13.— -PetMiUrar 
ripág.  64 
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las  rejones  mas  eercanas  4  los  trápioos^  sumergían 
por  efócto  de  tñía  coniste  equatoríal  esta  parte  de 
k  soperfide  del  ^obo^  que  quetao^a  por  el  sol,  lío  les 
pareda  en  manera  alguna  propia  para  ser  habitada. 
Ssta  era  la  opinión  esparcida  especialmente  por  Cíe- 
M£b*el  critico  y  por  Orates  el  gramático.  (1)  Fué 
refcitada  por  .6^^m0;  pero  reapareció  en  toda  su 
ftnn^  á  principios  del  siglo  Y.  en  la  teoría  de  l»& 
snpulsiones  oceánicas,  que  Macrobio  emitió  oomo 
una  teoria  del  flujo  y  reflujo  del  mar.  (2)  Mas  allá 
de  este  brazo  equatoríal  que  atraviesa  la  zona  tór- 
rida, mas  allá  de  nuestra  masa  de  tierras  continen^ 
tales^  que  están  extendidas  en  fórma  de  (Mamtf- 
de  (3),  y  aisladas  en  una  parte  áé\  hemisferio  boreal, 
se  suponian  otras  masas  de  tierras,  en  las  cuales  se 
repiten  los  mismos  fenómenos  climatéricos  que  ob- 
servaotK»  entre  nosotros.  No  parecía  probable,  que  la 
gran  porción  de  la  superficie  del  ^bo,  no  ocupada 
por  nisiestraW;¿(n^ue2)¡^  estuviera  cubierta  solo  de  agua; 
paredan  oponerse  á  estp  ideas  de  equilibrio  y  de  si- 
metría, cuya  falsa  aplicación  ha  conducido  hasta  en 
loí  tiempos  modeamos  á  numerosos  sueflos  geográ^ 
fieos. » 

«Bajo  el  imperio  de  estas  ideas  nacieron  los  gru- 
pos aislados  del  continente  en  él  hemisferio  opuesto^ 


§■ 


)  Strab.  Geog.  pag,  56.-^Macrob.  Srtur.  cf^p.  2S. 
2)  Ma<urob  In  Somn.  Scip«  n/9. 
(3)  Strabon  Geogr  11  pag.  178  y  179. 
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indicados  por  ArUtótéUs  j  su  ^souela  (2)^  los  dobles 
Etiopes  de  Orater^  de  los  ctKdes  unos  habitaban  al 
Sor' del  brazo  de  mar  equaterial^  (3)  el  oteo  mundo 
de  Strábon;  (4). el  alter  orüs^  de  Mela^  (6)  una 
verdadera  tierra  austrial;  las. dos  zonas  (oinguli) 
habitables  de  Oicerony  de  las  cuales  la  una  -es  de 
nuestros  antípodas  insulares;  en  fln^  1^  ierra  quaSri- 
fMy  ó  los  qnaimít  haütmle»  imuUoB^  (ouatro  manos 
de  tierras  separadas  las  unas  de  las  otrafi)  de  übh 
crohio.i^  (6) 

Continúa  haciendo  el  Barón  de  Humboldt  algunas 
otras  observaciones;  y  después  de  manifestar^ que  no 
se  necesitaba  un  grande  eisfuerzo  de  espíritu  para  en- 
treveer  la  posibilidad  de  una  navegación  de  la  Euro- 
pa y  del  África  á  las  partes  occidentales  del  Asia^ 
dice  lo  siguiente,  al  hablar  de  lo  que  Aristóteles  y 
Strábon  exponen:  «  Ambos  autores  hablan  de  un  so- 
lo mar  que  baña  lados  opuestos.  Aristóteles  no  con- 
sidera la  distsmcia  como  muy  grande,  y  saca  ingenio- 
samente de  la  geografía  de  los  animales  aigumentos 
en  favor  de  su  opinión.  Reconoce  como  muy  proba- 
ble que  además  de  las  grandes  islas  que  forman  la 

^2)  Metereol^a  11,  5.  De  Mundo,  eap.  3. 

(3)  Strábon,  Gec^.  I,  pág.  65. 

(4)  TzBchuc^  Ad.  Met,  voL  2,  Pari  8,  págs.  226 
ya84. 

Í5)  Somn.  Scip.,  cap.  6. 

(6)  Oomment  m  Somn.  Scip.  n,  9. 
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Baropa^  el  Ask  y  él  África,  existen  otras  masas  me- 
nos grandes  en  el  hemisferio  opuesto.  (1)  Straian 
no  enooeiitra  otro  obstácub,  para  pasar  de  \^  Iberia 
á.ks  Jkdiaij  que  la  anchura  desmedida  del  Océano 
AÜántíeo,  peto  lo  que  hace  su  texto  mas  remarcable 
es  esta  asmrcion:  a  jiie  m  la  misma  zma  templada  que 
c  kaUiamoe^  y  eoibre  todo  en  laedmnediaehnee  del  para- 
«  ¿flfo  qmpOMpor  Thinee  y  atraoieea  d  mar  Atlántico 
«  pueden  exidirdos  tierrae  habitadas^  jf  pueden  ser  mas 
vde  dos, Ti  (2)  Esto  es  una  profesia  de  la  América  y 
de  las  islas  del  mar  del  Sur,  mas  razonada,  al  me- 
nos, que  la  raga  profecía  de  la  Medea  de  Séneca.  En 
d  Ubro  s^undo  hace  alusión  Strábon  á  esta  posibili- 
dad de  la  existencia  de  tierras  desconocidas,  coloca- 
das entre  la  Europa  occidental  y  el  Asia  central,  y  lo 
tenia  por  bastante  probable. »  (3) 


1 11- 

Diversos  autores  modernos  tienen  por  cierta  la 
existencia  de  la  Atiániidaj  apesar  del  empeño  con 
que  otros  han  querido  presentar  como  fabuloso  el  re- 

(1)  Aristot.  De  Mundo.,  cap,  3,  et  Mateor.,  lib.  n, 
oap«  6. 

?2)  Strábon.  Geog.,  lib.  n,  págs.  113,  lU.      ♦ 

(2)  Barón  de  SLumboldt.  Essai  sur  ^'histoire  de  la 
geo^phie  du  Nouyeau  Oontinent,  tom,  1,  pág.  112  j 
siguientes. 
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lato  de  Platón  y  sus  comentadores.  Sudbsck  es  de 
ag[uel  número,  bien  que  la  coloca  en  Sueoia  su  pa- 
tria. (1)  El  célebre  F.  JSaiUffj  adherido  á  la  opinión 
de  que  los  pobladores  de  Europa  y  Asia  vinieron  del 
Norte,  cree  que  la  Ogiffié  de  Plutarco  es  la  AUánU- 
da  de  Platón  ó  la  isla  Hiperiareoa  situada  en  el  ñor* 
te  de  Europa.  (2)  Mr.  Bory  de  Saini-Vicmt  no  4uda 
que  la  isla  de  que  liabla  Plutarco  sea  la  misma  qiie 
la  de  Platón;  pero  en  épeoa  posterior,  restos  de  la 
verdadera  Atlántida,  cuyos  últimos  fragmentos  son 
las  Canarias.  (3)  Por  último,  M*.  BufaUy  cuyas  apre- 
ciaciones son  de  tanto  peso  en  estas  materias,  tiene 
por  cierta  la  historia  de  la  Atlántida  referida  por 
Platón  y  por  Diodoro;  y  cree  que  por  medió  de  es- 
tas tierras  AÜántidaa,  situadas  entre  los  dos  conti- 
nentes  existia  una  comunicación  entre  la  Europa  y  la 
América,  hallándose  ésta  muy  cerca  de  aquellas.  (4) 


§  12. 


Bastarían  estas  autoridades  para  dar  peso  y  vigor 

(1)  Atiantican  isulam  ñeque  Platone  conjectam,  ñe- 
que Amerieam,  ñeque  Africam,  ñeque  ínsulas  CanariaSi 
se  ipsam  esse  Sueoaiun. — ^BudbecK,  tom.  2,  cap.  1. 

(2)  Bailly.  Lettres  sur  T Atlantide,  lettre  XTUTT. 

(3)  Bory  de  Saintr^Yioent.  Essalsur  les  iles  fortunes. 
— París,  1803. 

(á)  Bufón. — Epoques  de  la  nature. 
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si  aserto  de  Pkton  sobre  la  existencia  de  la  AÜánti- 
da^  que  el  Hlescubrinúento  del  Nuevo  Mundo  vino  á 
sacar  del  olvido,  disipando  muchos  errores  con  que 
hubiera  podido  combatirse  y  hacerla  improbable,  ta- 
les como  el  creerse  que  Ja  tierra  solo  se  <3omponia  de 
la  Europa/ Asia  y  África  (1),  que  lo  último  habita- 
ble era  la  isla  de  Cerne  (2),  que  lo  demás  estaba  cu« 
bierto  por  las  aguas  del  Océano  (3),  que  solo  dos  z(h 
ñas  eran  habitables  (4),  y  que  no  habia  antipodas  (5)^ 

Aristóteles  creia  que  la  zona  tórrida  era  una  tier« 
ra  seca,  desierta,  é  inhabitada,  á  causa  del  calor  ex- 

(1)  LucaDO  Pharsal,  L  9,  v.  481.— Silicio  Itálico,  I  9, 
T.  95. — Isócrates,  Pomponio  Mela,  j  otros. 

(2)  :Bach,  Phaleg.,  c.  37,  Bufo  Test 

(3)  Tácito.  De  mor.  germanor.  §  45 :  ^Trans  soionas 
aliud  mare  pigrum  ac  prope  inmotam,  qui  cingi  eludique 

terrarum  or  oem  hinc  fides illuc  inque  (et  ¿Etma  vera) 

tantnm  natura/' 

(4)  Virgilio.  Gteorg.,  lib.  1,  v.  423.  "Quinqué  tenet  coe- 
lum  zonoe,  decia,  quorum  uno  corusco. — S^mper  solé  ru- 
bens  et  tórrida  semper  ab  igne." — Claudiano,  lib.  2,  in 
Buff." — Instar  anhelantes  Libia  qua  tórrida  semper. — 
Solibus  humano  nescit  mancicere  cuHsb." — Oicer,  lib« 
TuscuL — ^Plin.,  lib.  2,  c.  6. — Macrobio,  lib.  1.  Saturnal, 
*c.  19  y  lib.  2,  de  Somno  Scipion,  cap.  5. — Pomp.  Mela, 
Kb.  1,  o.  1 

(5)  Augustínus.  De  civ.  Dei,  lib.  16,  cap.  9.    "  Quod 

vero  et  antipodes  fabulentur nulla  ratione  creden* 

dum  est . . . .  inanisque  absurdum  est,  ut  dicatur  aliquos 
homines  ex  hac  in  illam  partem  occeani  innusitata  tra- 
jecta  navigare  ac  pervenire  potuisse  ih," — Lactancio,  Dio 
Inst.,  lib,  3,  cap.  24  y  lib.  7,  cap.  23. — ^Lucrecio,  lib.  1, — 
S.  Isidro,  lib.  14. — ^Étenuel,  cap.  6. — Procopio  Gazoeus, 
In  Comment,,  o,  1. — S.  Gregorio  Nacianc,  epist.  17. 
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cesivo  del  S9I  (1).  Plinio  deeia,  que  las  zonas  tem- 
pladas no  tcnian  entre  sí  comunicación  alguna,  á  cau- 
sa del  calor  que  las  dividía;  y  aunque  creia  como  Cfi- 
cerón  y  Macrobio  ^  que  mas  allá  del  Océano  habia  otro 
continente,  lo  tenian  de  tal  modo  separado  por  el 
mar,  que  era  imposible  llegar  á  él  (2).  •  Giceron  no 
tenia  por  inhabitable  la  zona  meridional;  pero  creía 
que  los  hombres  eran  de  una  especie,  que  nada  tenia 
de  común  con  lo  conocido.  De  las  cinco  zonas  que  ro- 
dean la  tierra,  dice,  <cDuoe  sunt  habitabiles  quorum 
australes  iste  ne  queque  insístunt.  Adversus  vobis 
urgent  vestigia  nihil  ad  vestrum  genus  »  (3) 

Pico  de  Mirándola  defendió  públicamente  en  Ro- 
ma, delante  de  Alejandro  VI,  que  la  zona  tórrida  era 
inhabitable.  Se  creia  también  que  el  mar  en  esta  par- 
te del  mundo  era  innavegable  (4),  y  que  las  colum- 
nas de  Hércules  eran  el  término  del  mundo  (5),  sin 

(1)  Aristóteles.  De  meteoris,  1.  2,  c.  5. 

(2)  Hist.  2.  68. 

(3)  In  Som.  Scip. 

(4)  Dív.  Aug.  de  civ.  Dei,  y  Lact.,  loco  cilato, — ^Na- 
cianceno.  Epist,  17  ad  Portumía.— Plinio,  Hist.  2,  68.— 
Cicerón,  lib.  6,  de  Rep.— Píndaro,  in  Olymp.,  ode  3,  ín 
fin. 

(5)  Píndaro  in  Nemias. — Strabon,  lib.  3. — Pomp.  Me- 
la,  Ub.  2,  cap.  6.— D.  Isidor,  lib.  13.  Etimolog.,  cap.  15. 
— Fest.  Avien.,  vers.  10,  dice : 

(cUltima  proceras  subducit  ad  astra  columnas, 
Hic  modus  est  orbis  Gadir  locus:  hic  tumet  Atlas 
Arduus;  hic  duor  torc^uetur  carmine  coelmu 
Hic.circumfufiifl  vestitur  medibus  axis. 
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que  fuera  posible  pasar  mas  allá,  porque  s^  conside- 
raba peü^oso  lanzarse  en  un  mar  inmenso  y  proce- 
loso, donde  solo  había  de  encontrarse  una  muerte  se- 
gura. 

Por  último,  San  Gregorio  Nacianceno  no  solo  creia 
que  nadie  había  explorado  los  limites  del  Océano,  si- 
no que  lo  creia  intransitable.  ccOcceanum  intransita- 
«  bile,  dice,  ulteriores  fines  non  solun  non  describere 
€  quís  agresus  est,  verum  etíam  nec  cuiquam  limite 

c  tranámeare quia  resistunt  alva  ventorum  epi- 

«  ramide  impermeabile  esc  sentientur. »   (1), 

La  empresa  atrevida  de  Colon  puso  de  manifiesto 
cuan  imperfectos  eran  los  conocimientos  que  acerca 
de  esto  se  tenían.  Lo  que  antes  se  creyó  un  error, 
quedó  convertido  en  verdad  evidente.  Sus  naves  sur- 
caron las  aguas  de  ese  Océano  tan  temido.  Aquellos 
que  iban  en  su  compañía  vieron  una  tierra  deliciosa, 
en  que  la  naturaleza  se  presentaba  con  toda  su  her- 
mosura, donde  aparecían  grandes  ciudades,  cuyo  sue- 
lo estaba  cubierto  de  habitantes,  y  en  la  cual  la  zo- 
na tórrida  que  S.  Agustín  suponía  inhabitable,  dis- 
frutaba en  muchas  partes  de  dulcísimo  clima;  y  las 
templadas,  que  creia  incomunicables,  no  lo  eran,  mul- 
tiplicándose por  doquiera  prodigiosamente  el  género 
humano.  Cayó  la  venda  de  los  ojos,  y  no  fué  ya  11- 

(1)  Epist.  17  ad  Partemisanum. 
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cito  considerar  como  sueños  los  discursos  de  los  sa- 
bios antros  sobre  la  existencia  de  estas  lejanas  tier- 
iras.  Entonces  se  conoció  la  injusticia  con  que  B. 
Virgilio^  obispo  de  Strasburgo,  que  vivió  hacia  el 
año  de  745,  fué  condenado  como  hereje,  por  haber 
anunciado  que  habia  antípodas  y  Un  nuevo  mundo^ 
asi  como  lo  fué  GalÜeo  por  haber  fijado  el  sistema  del 
universo.  Los  hechos  vinieron  á  evidenciar  la  atroci- 
dad de  tan  inicuas  sentencias. 
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CAPITULO  II. 


1.  Continaacion  de  la  misma  materia.  Predicciones  de 
Séneca  y  de  Virgilio.  2. — ^Las  regiones  hiperbóreas. — 
8.  Los  antípodas. — 4.  Opiniones  de  varios  filósofos 
sobre  la  existencia  de  machos  miindos,  y  las  de  Orí- 
cenes,  San  Gr^orio  y  Tertuliano.— 6.  Apoyo  que  to- 
do estol  y  los  descubrimientos  posteriores  presentan 
en  favor  del  relato  de  Platón. — 6.  Observacienes  he- 
chas contoa  la  existencia  de  la  Atlántida,  y  su  res- 
puesta con  hechos  y  acontecimientos,  que  la  ciencia  y 
una  exploración  atenta  han  recogido. — 7.  Indicacio- 
nes de  Clavijero,  Humboldt  y  Pinche.— 8.  Trazas  V 
yestíj^os  que  bo  encuentran  por  todas  partes  de  las  al- 
teraciones y  trastornos  que  ha  sufrido  la  tierra. — 9. 
Deducciones  fundadas  en  favor  de  la  existencia  de  la 
Atlántida,  confirmadas  por  los  descubrimientos  y  lo 

fue  exponen  Barton,  Viera  y  Clavijo,  Toumefort  y 
toraio. 


§  1. 


Do  lo  expuesto  en  el  capítulo  anterior  dedúcese, 
que  si  los  antiguos  no  tenian  un  conocimiento  cierto 
sobre  la  existencia  del  Nuevo  Mundo,  porque  en  su 
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—  as- 
tiempo  estaban  del  todo  interrumpidas  las  comunica- 
ciones, y  la  falta  de  medios  para  conservar  la  memo- 
ria de  los  sucesos  notables  hubo  de  extinguir  cuanto 
pudo  haberse  sabido  con  relación  á  él^  indudable  es 
que  se  sospechaba  su  existencia,  y  esto  bien  puede 
haber  provenido  de  los  conocimientos  geográficos  que 
ya  desde  entonces  se  tenian,  ó  de  las  ideas  conñisas 
que  sobre  el  particular  se  hubieron  salvado  de  un 
completo  olvido.  Asi  vemos,  mas  de  1,500  años  an- 
tes de  Cólm^  predicho  por  Séneca  el  descubrimiento 
de  nuevas  tierras  mas  allá  del  Océano^  y  que  Thúle 
no  seria  ya  entonces  considerada  como  la  extremidad 
del  mundo,  en  el  siguiente  pasaje : 

" Venient  annis 

Sécula  seris  quibus  Oceanus 
Vincula  rerum  laxet,  et  ingens 
Pateat  tellus  Thetysque  nevos 
Detegat  orbes  nec  sit  terris 
ültímaThnle,"  (1). 


(1)  Séneca,  in  Medea,  act.  3  in  fine. 
La  traducción  que  se  ha  hecho  de  este  pasaje,  es  co- 
mo sigue : 

«Tras  luengos  aflos  verán 
Un  siglo  nuevo  y  dichoso 
Que  al  Océano  anchuroso 
Bus  límites  pasara.» 

«Descubrirán  grande  tierra, 
Verán  otro  nuevo  mundo. 
Navegando  el  mar  profundo 
Que  ahora  el  paso  nos  cierra.» 

«La  Thule  tan  afamada, 
Como  del  mundo  postrera, 
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Esto  no  podía  referirse  al  Nuevo  Mundo^  sino.á  la 
isla  de  Ttiiüey  qae  -se  halla .  eu  el  Septentrión,  j  no 
en  el  Occidente,  reputándose,  según  Virgilio  (1),  co- 
mo la  última  de  las  tierras  de  aquel  clima  en  el,«  tír 
H  mviai  ultima  Tkale^m  con  que  parece  claramente 
qna  se  referia  á  la  misma  isla. 

La  Thulé  antigua,  según  varios  autores,  es  lo  que 
se  llama  la  Islandia.  donde  después  se  descubrió  la 
Grodandia. — ^Próspero  da  este  nombre  á  la  Scandi- 
navia. 

Sin  embargo,  aun  cuando  asi  fuera,  y  no  tuviera 
otro  carácter  que  el  de  simple  vaticinio,  hecho,  como 
se  pretende,  al  acaso,  es  preciso  confesar  que  si  lo 
fué,*  tuvo  su  mas  exacto  y  entero  cumplimiento  al  ca- 
bo de.  mas  de  mil  quinientos  años,  con  el  descubri- 
miento de  la  América, 

No  es  del  todo  inútil  advertir,  que  según  Solórza- 
no  (2),  Séneca  en  otra  parta  menciona  á  Avitw,  que 


Quedará  en  esta  carrera 
Por  muy  cercana  contada.» 

Se  cree  que  Séneca  no  dijo  esto^  porque  tuviera  noti- 
cia del  Nuevo  Mundo^  sino  al  acaso^  y^  en  tono  de  vatici- 
nio,  lo  cual  se  confirma  con  otro  pasaje  suvo,  en  que  ex- 
presa que  no  era  navegable  el  Océano,  ni  habia  mas  allá 
tierra  alguna. — Solórzano,  De  Ind.  jure,  tom,  1,  lib.  1, 
cap.  12,  n.  78. 

(1)  Lib,  1,  Georg, 

(2)  De  Ind.  jur.,  lib.  1,  cap,  12,  n.  64 
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decia  lo  siguiente :  a  Fértiles  in  Occéano  jacere  térras 
-ultraque  QcCeanam  rursus  alia  litera  Hlium  nasei  &r- 
bmp,^  Aquí  parece  indicado  el  continente  america- 
no,, aunque  por  otra  parte,  según  el  mismo  autor, 
AvüOy  al  exhortar  á  Alejandro  para  que  no  buscaba 
nueras  tierras  mas  allá  del  0(\éano,  concluiá  dicfeni- 
do:  cdta  fest,  Alexander,  rerum  natura, post  omnia 
Oc^nus  post  Oceanum  nihil »  (1). 

Tambiep  en  Virgilio  se  encuentra. lo  siguiente: 

» '^ Süper  Q^ramentas  et  Indos 

Froferet  impérium  jacet  extra  sidera  tellus 

Extra  anni  solisque  yias,  ubi  coelif er  Atlas 

Axem  humoro  torquet^  steblis  ardentibus  aptum"  (2) 

con  lo  cual,,  prediciendo  la  grandeza  de  los  Cés^ires, 
designa,  un  paso  mas  allá  del  Indo,  que  Justo  Livsio 
aplica  al  Nuevo  Mundo  (3),  aunque  su  opinión  se 
halla  contradicha  por  Varios  autores. 


§  2. 

Plinio  (4),  Poinponio  Mela  y  Amiano  Marceli- 

(1)  Ibid,  n,  73. 

(2)  Cap.  18. 

(3)  '*  JSxtra  anni  solisque  vias,  id  est.  ultra  tórrida  zo- 
nam,  et  quod  de  Atlante  subjecitur  exponit,  9on  de  illo 
AfricíB,  sed  de  alio  qui  regnavit  in  insulla  Atlantida  á 
Platone  descripta,"  cap.  19. 

(4)  Plinio,  lib.  4,  cap,  12. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  41  — 


no  (1)^  hablan  de  las  regiones  hiperbóreas^  7  no  ha 
faltado  quien  aplique  lo  que  exponen^  al  Nuevo  Mun* 
do,  á  pesar  de  las  explicaciones  que  se  han  hecho  de 
sus  conceptos. 


§  3. 


PUágaras  (2),  el  mismo  Pomponio  Mela  (3),  Qrí- 
genes  (4),  Servio^  (5)  y  Cicerón  (6),  hablan  de  la  exis- 
tencia de  los  antípodas,  y  tal  opinión  habría  sido  del 
todo  inadmisible,  si  no  se  hubiera  siquiera  sospecha- 
do, que  habia  regiones  apartadas  mas  allá  del  Océa- 
no, que  diesen  por  resultado  la  existencia  de  mora- 
dores situados  en  puntos  del  globo  terrestre,  di  ame- 
tralmente  opuestos  á  los  entonces  conocidos. 


§  4. 


Anaximandro,  Léusipo,  DemócrítOy  Anaxarco  y  otros 

(1)  Amiano  Marcelinof  lib.  16,  hist. 

(2)  Pitágoras.  Apud  Laert.  in  ejus  vita.— tlinio,  lib.  2, 
cap.66,yüb.  6,  CM).  22. 

(3)  Pomponio  Mela,  lib.  1,  cap.  5. 

(4)  Orígenes,  lib.  2. — Feriares,  cap.  3, 

(5)  Servio  in  6.  Eneidse. 

(6)  Cicerón,  lib.  4, — ^Academise  quesit. 

ESTUDIOS.— TOMO  IV.— 10 
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filósofos^  opinaban  por  la  existencia  de  muchos  mun- 
dos. Aunque  este  juicio  ha  sido  combatido  por  auto- 
res respetables,  prueba,  sin  embargo,  que  por  lo  me- 
nos se  sospechaba,  que  no  solo  existían  las  partes  del 
mundo  entonces  conocidas.  Be  no  haberse  visto  otras, 
por  no  poder  penetrar  en  la  inmensidad  del  Océano, 
no  se  deducía  da  un  modo  seguro  é  incuestionable, 
que  no  existieran  otros  moradores  en  la  tierra. 

El  pasaje  de  Orígenes,  en  que  se  descubre  alguna 
noticia  del  Nuevo  Mundo,  es  como  sigue  (1) :  «  Cle- 
«  mente,  discípulo  de  lofi  Apostóles,  hace  me&cion 
«  también  de  aquellos,  á  quienes  los  grifos  llamaban 
«  antípodas,  y  de  aquellas  partes  del  orbe  á  do  ni  nin- 
«  ffuno  de  nosotros  puede  ir,  ni  de  los  que  allí  están  pue- 
<c  den  pasar  acá.  A  los  cuales  llamó  mundos  cuando  di- 
ce jo :  El  Océano  nadie  lo  puede  pasar,  ni  navegar,  ni 
ce  los  mundos  que  están  de  la  otra  parte  de  él,  los  cua- 
«  les  se  gobiemau  con  las  mismas  disposiciones  de 
«  Dios,  que  es  el  Señor  de  todo. » 

1^0  es  menos  explícito  San  Gerónimo,  que  se  ex- 
presa en  estos  términos  (2) :  «  Preguntamos  también, 
«  qué  quiere  decir  el  Apóstol  en  aquellas  palabras? 
«  En  las  cuales  cosas  anduviste^  un  tiempo  según  el 
<c  siglo  de  este  Mundo.  Si  quiere  dar  á  entender  que 
«  al  otro  siglo  que  no  pertenezca  4  este  Mundo,  sino 

(1)  Lib.  %  Peride,  cap.  3. 

(2)  Lib.  super,  cap.  2,  ad  Ephes. 
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«  á  otros  MundoSy  de  los  cuales  escribe  Clemente  en 
«  su  Epistola,  él  Océano  y  I09  Mundos  que  están  aUen" 
€  de  del  Océano.  »  * 

También  en  Tertuliano  encuéntranse  estas  palabras, 
que  oréese  pueden  referirse  al  Nuevo  Mundo  (1) : 
€  Si  no  es  que  se  ha  de  dar  crédito  á  Sileno,  que  en 
f  presencia  del  rey  Midas  afirmaba  con  porfía,  haber 
f  otro  orie^  según  que  es  autor  Theopampo. » 
m 


§5. 


Todo  esto  quita  al  relato  de  Platón,  el  aire  fabu- 
loso con  que  se  ha  combatido.  No  repugna  á  la  razón 
la  existencia  de  esa  grande  isla  que  describe,  dejlas 
damas  que  se  hallaban  á  poca  distancia  de  ella,  y 
del  continente  al  cual  se  llegaba  pasando  de  unos  pun- 
tos á  otros.  Los  descubrimientos  posteriores  han  ve- 
nido á  corroborar  la  posibilidad,  y  á  suministrar  fuer* 
tes  presunciones  de  que  realmente  existió.  No  se  du- 
da ya  de  la  existencia  de  montañas  y  bancos  subma- 
rinos: se  ha  demostrado  la  teoría  de  su  formación;  se 
ha  reconocido  la  dirección  de  las  corrientes  de  las 
aguas  del  níar;  se  ha  examinado  la  posición  que  guar- 
dan las  varías  islas  de  que  está  sembrado  el  Atlán- 
tico, antes  de  llegar  á  este  continente. 

(1)'  Theopamp.  apud  Múbji,  lib.  3,  cap.  18. 
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Háse  fijado  especialmente  la  consideracioh  en  la 
multitud  de  yerbas  marinas  QÓhxe  la  superficie  de  las 
aguas,  que  según  Guamra  (1),  Oviedo  (2),  üHoa  (3) 
y  Herrera  (4),  estuvo  muchos  dias  ol^servando  Cfo-^ 
Ion,  alentándose  á  continuar  su  viaje,  con  la  esperan- 
za de  descubrir  pronto  tierra;  y  se  ha  observado  des- 
pués que  entre  el  11^  y  25®  latitud  Norte,  y  desde 
el  80°  al  31"^  longitud,  se  ha  encontrado  una  capa  de 
estas  yerbas  marinas,  de  bastante  espesor,  que  se  ex- 
tiende &  mucha  distancia,  las  cuales  no  p§eden  tener 
otro  origen  que  el  de  las  rocas  submarinas,  ó  una 
tierra  cubierta  por  las  aguas,  que  alguna  vez  estuvo 
descubierta  y  elevada  sobre  su  superficie;  pues  aun- 
que se  ha  creido  que  proviniesen  de  las  rocas  del-gol- 
fo  de  México,  éstas  no  se  hallan  tan  próximas,  y  las 
yerbas  se  encontraban  frescas  y  sin  deterioro  alguno. 

Nótese,  además,  que  estas  yerbas  comienzan  des- 
de el  SO''  á  32°  long.,  y  ealculando  la  distancia  has- 
ta el  estrecho  de  Gibraltár,  que  se  halla  en  el  8°, 
resultan  cuatrocientas  leguas,  lo  cual  conviene  con  la 
situación  en  que  Platón  y  los  que  le  han  seguido  co- 
locaban á  IsiAtlántida. — Por  otra  parte,  si  las  modi- 
ficaciones que  sufren  las  corrientes  dependen  de  la 
presencia  de  bancos  submarinos,  al  observar  que  las 

(1)  Hist.  Ind.,  tom.  1. 

(2)  Hist.  Ind.,  lib.  2,  cap,  5. . 

(3)  Apud  Bamuelan  in  naveg.,  tom.  3. 

(4)  Hist.  gen.  de  las  Indiasu  Dec.  1,  lib.  1,  cap.  9  y  10. 
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agojfis  del  Atlántico,  comprendidas  entre  él  ecuador 
7  el  trópico^  toman  la  dirección  general  del  £lste  al 
Oeste,  hasta  las  costas  de  Guiana,  de  aquí  al  golfo 
de  México,  de  donde  salen  por  el  canal  de  Bahama 
&  las  costas  dé  los  TEstados-Uuidos  del  Norte,  á  las 
Azores,  y  luego  al  Sur,  para  seguir  el  misino  movi- 
miento, no  podrá  menos  de  presumirse  una  especie 
de  revolución  al  rededor  de  una  tierra  sumergida  que 
les  hace  tomar  este  curso.  Asi  opina  Mr.  Monghve^ 
y  otros  que  han  examinado  detenidamente  este  fe- 
nómeno, (1) 


§6. 


-  Se  Jia  atacado,  sin  embargo,  la  existencia  de  la 
áí¿Ün/K¿a,*  creyendo  improbable  sü  desaparición  tal 
como  Platón  la  refiere,  sin  tener  presente  los  cam*- 
bies  que  ha  sufrido  y  diariamente  sufre  el  globo  por 
el  concurso  de  varias  causas  naturales,  de  las  cuales 
si  bien  conocemos  algunas,  no  pueden  alcanzarse  to« 
das,  ni  calcularse  la  extensión  de  sus  efectos,  que  á 
veces  son  pasmosos  y  sorprendentes  por  las  trasfor- 
maciones  que  producen,  no  menos  que  por  el  modo 
como  se  efectúan. 


(1)  Mr.  Emgene  Monglove.    Disconrd  sur  les  deux 
qn^tíones  proposéeá  au  Coogrés  historique  european. 


\ 
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ün  terremoto,  puede  fácilmente  destrair  una  par- 
te del  globOj  y  sepultar  en.su  seno  las  aguas  del  Océa- 
no lo  que  antes  le  seiTÍa  á^e  metay  preseniándose  ele- 
vado sobre  su  superficie.  Los  que  niegan  la  su- 
mersión de  la  Atlántida  olvidan  que,  según  Baro^ 
nioy  (1)  el  año  358  del  Señor  hubo  en  el  Orienté  un 
terremoto  tan  fuerte,  que  asoló  muchas  ciudades :  que 
el  año  35&  hubo  otro,  según  refiere  Amiano  Marcea 
UnOy  (2)  que  causó  grandísimos  estragos;  destruyendo 
muchas  poblaciones,  y  derribando  algunas  en  Mace- 
donia,  Asia  y  el  Panto,  y  que  el  verificado  en  tiem- 
po del  emperador  Valmtiniam  el  año  365,  acabó  con 
muchos  pueblos  de  Sicilia  y  muchas  islas.  Se  olvidan 
del  gran  terremoto  durante  la  época  de  Tiberio^  que 
arruinó  doce  ciudades  en  el  Asia;  que  la  opulenta 
Zaodicea  fué  destruid^  por*el  que  hubo  el  año  de  62 
según  Tácito;  (3)  que  Nicea  experimentó  la  pdsma 
suerte  en  368;  y  por  último,  los  considerables  estra- 
gos que  hizo  el  de  446  en  Alejandríay  Bitinia,  Fri» 
giüy  el  HelespantOy  Antioquía*y  otros  puntos.  (4) 

Sigonio  refiere  (5)  uno  muy  grande  que  hubo,  cu- 
yos estremecimientos  se  sintieron  tres  dias  en  Roma, 
y  doce  ciudades  de  Campania  sufrieron  mucho.  En 

(1)  Baronio,  tom,  3,  Amn.  340,  pág.  381. 

Í2)  Ajniano  MaxceUno,  hist.,  lib.  17,  n.  7,  foL  116. 

(3)  Annal.,  lib.  2,  cap.  47,  y  lib,  14;  cap.  27. 

(4)  Baronio  Ann.,  394  y  446,  nn.  22  y  23,  fol.  510  y 
n.  50. 

(5)  Lib.  5,  Imp.  Occid. 
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el  que  se  verificó  en  tiempo  de  Galiano,  año  del  Se* 
fior  262^  se  hundieron  machos  edificios,  y  seabrid  la 
tierra,  saliendo  agua  salada.  Paulo  Duícano  (1)  Si- 
giberto  (2)  y  Zuinger  (3)  hablan  del  de  Siria,  en  que 
se  arruinaron  y  fueron  lanzadas  varias  ciudades  á 
algnuBs  millas  de  distancia,  abriéndose  la  tierra  y 
ocasionando  grandes  trastornos. 

La  historia  moderna  nos  refiere  sucesos  de  esta 
naturaleza  en  épocap  menos  remotas,  acaecidos  en 
varias  partes  del  mundo :  todavía  se  estremece  el  co- 
razón al  leer  la  destrucción  de  Lüboa  pintada  por  la 
pluma  de  VoUaire;  é  igualmente  siniestras  fueron  las 
catástrofes  verificadas  en  el  Perú  por  los  años  de 
15.82, 1586  y  1609,  en  Quito  en  1587,  en  Arequipa 
en  1582,  en  Panamá  en  1621,  y  en  Cfhile  en  1562, 
llenando  de  horror  á  todos  aquellos  habitantes. 

Hablando  un  autor  moderno  del  de  Lisboa^  dice  lo 
siguiente :  (4)  «  Los  efectos  del  temblor  de  Lisboa  en 
1755,  se  manifestaron,  según  las  noticias  facilitadas 
por  Kantf  el  célebre  filósofo,  en  toda  la  Europa,  en 
el  norte  de  África  y  hasta  en  el  otro  lado  del  Océa- 
no Atlántico.  El  terreno  experimentó  una  sacudida, 
no  solo  en  Portugal  y  en  España,  sino  también  en 

(1)  Ber,  Rom.,  lib.  22. 

(2)  Ad  AnnaL  735,  tom.  5. 


Í3)  Huatr.,  vitee  hnm.,  lib.  2,  fol.  6. 
(4)  M.  Figuier  y  W.  F.  A  Zimmermon.  El  mundo  an- 
tes de  la  creación  del  hombre,  tom.  1,  cap.  14,  pág.  285. 
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Franoia,  Italia^  Suiza^  toda  la  Alemania,  y  sobre  to- 
do én  Bavíera,  Bohemia  y  Toringia.  La  ciudad  de 
SeieM,  situada  á  veinte  leguas  al  Sur  de  Lisboa, 
desapareció  en  un  abistno;  en  la  corte  de  España,  en 
Cádiz,  el  mar  se  elevó  á  treinta  metros;  en  Irlanda,  en 
el  puerto  de  Kinsaie,  varios  buques  fueron  lanzados 
ala  plaza  del  mercado;  en  Inglaterra  y  ^n  Escocia,  los 
lagos,  los  ríos  y  las  corrientes  se  agitaron  de  un  mo- 
do extraordinario;  en  Suecia,  en  Noruega,  Holanda  y 
otros  puntos  se  sintieron  ligeras  oscilaciones,  y  las 
corrientes  termales  de  Trceplttá  se  retiraron,  y  volvie- 
ron después  coloreadas  por  sales  ferruginosas,  y  tan 
crecidas  que  inundaron  la  ciudad.  La  sacudida  fué 
aun  mas  violenta  en  el  Norte  de  África;  en  Argel ¡f 
en  Fez  se  contaron  hasta  diez  mil  víctimas  humanas; 
en  Tánger  se  agitó  el  mar  tan  extraordinariamente,  que 
franqueó  dies  veces  sus  limites  ordinarios;  en  la  isla  de 
Madera  se  elevó  á  diez  y  ocho  metros  sobre  su  acos- 
tumbrado nivel;  Fez  y  Mequinez,  ciudades  de  Mar- 
ruecos, quedaron  destruidas  completamente;  y  por 
último,  en  las  pequefias  AníiUas,  donde  la  marea  no 
pasa  de  setenta  y  cinco  centímetros,  las  olas,  después 
de  tomar  el  color  de  la  tinta,  se  elevaron  siete  metros  de 
altura.  Así,  pues,  d  temblor  de  tierra  de  Lisboa  se 
sintió  desde  Portugal  hasta  la  Laponia  por  una  parte, 
y  hasta  las  Antülas  por  la. otra,  y  á  través  de  esta  li- 
nea desde  Groenlandia  hasta  el  África. » 

Los  temblores  de  Calabria  de  1783  y  1784  se  pro- 


« 

Digitized  by  VjOOQ IC 


—  49  — 

pagaron  en  todas  dilecciones  á  la  distancia  de  seten- 
ta l^aas  á  la  redonda.  Los  habitantes  de  Mmna 
vieren  hundirse  las  villas  construidas  á  oriSas  del  mar^ 
antes  que  las  oscilaciones  alcanzasen  á  las  casas  de 
la  ciudad,  las  «cuales  no  cayeron  sino  algunos  sesu- 
dos después. 

<  Durante  el  temblor  de  tierra  de  Idma,  ocurrido 
en  28  de  Octubre  de  17é6,  elevóse  el  mar  d  la  altura 
de  ochenta  pies  y  ff  prefipitándose  las  aguas  sobre  la  des- 
graciada  ciudad  del  Callao,  la  sepultaron  completamen- 
te^ habiendo  desaparecido  todo  el  terreno  sobre  que  se 
háHa  construida  aquella,  al  hacer  una  segunda  el  fu- 
rioso elemento. »  (1) 

En  el  terremoto  de  Cfhile  de  1822,  la  costa  se  ele- 
vaba, durante  él,  en  una  extensión  de  trescientas  le- 
guas. 

c  De  aquí  residta  que  á  veces  puedan  surgir  nue- 
vas montañas,  ó  bien  hundirse  algunas  de  las  que  exis- 
ten, llenando  completamente  los  valles,  y  en.ciertas 
reacciones  se»  da  el  caso  de  abrirse  el  terreno,  dejan- 
do después  de  la  catástrofe  grietas  6  hendiduras  de 
varias  leguas  de  longitud.  (2) 


(1)  Mr.  Figai^r  y  Zimmermon,  obra  citada,  tom.  1, 
cap.  14,  p^  288. 

(2)  Mr,  Figuier  y  Zimmerman,  obra  y  lugares  citados, 
pág.  290. 

BSTÜDIOS,— /TOMO  IT.— 11 
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Las  sacudidas  del  terremoto  de  la  Martiniea  en 
1839,  se  sintieron  en  todas  las  Antillas,  en  la  Flori- 
da, en  las  costas  del  mar  de  México,  y  en  una  parte 
del  mar  del  Sur;  es  decir,  en  una  extensión  de  375 
legtlas  cuadradas.  (1) 

Muchos  hechos  podian  citarse  también  de  grandes 
inundaciones,  de  países  sumergidos  enteramente  ba- 
jo las  aguas:  la  del  Asia^  mil  años  antes  de  la  fun- 
dación de  Roma^  según  refiere  Seroso;  el  diluvio  de 
Deucalion  en  Thesalia,  de  que  nos  habla  Xenofonte; 
la  de  la  provincia  de  Sanci  en  China  el  año  de  1556, 
que  acabó  con  siete  grandes  ciudades  y  diversas  vi- 
llas, pereciendo  casi  toda  la  población;  la  de  Trino 
en  1573 ;  y  otras  varias  de  que  hacen  mención  Sene- 
ca,  PUniOy  Cicerony  SolórzanOj  PéUicer^  etc. 

Es,  pues,  innegable,  que  diferentes  partes  del  glo- 
bo han  sido  destruidas  por  temblores  de  tierra;  otras 
por  erupciones  volcánicas,*  sepultándolas  bajo  sus 
lavas,  como  sucedió  con  Pompeya  y  Herculano;  y 
otras  por  la  irrupción  de  las  aguas,  cpnvirtiendo  la 
tierra  en  golfos,  ó  estrechos,  separando  unos  países 
de  otros,  y  descubriendo  varias  veces  terrenos  ocul- 
tos por  las  aguas,  conforme  lo  refieren  Plinio,  (2) 
Strabon^  (3)  Séneca^  (4)  Tito  Livio,  (5)  Pomponio 

(1)  Ibid,  cap.  14,  pág.  285, 

h)  Plinio,  lib.  2,  cap.  85  á  90  y  91. 

(3)  Strabon,  lib.  1,  ad  med. 

(4)  Séneca,  lib.  6,  natur.  quest.  cap.  31. 
(^)  Tito  Livio,  Hb.  39, 
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ifób^  (1)  Florión  de  OccmpOy  (2)  Jmto  Lipsioy  (3) 
Lucrecio  (i)  y  Diódoro  Sfcu^.  (5)  Las  siete  isks 
del  mar  Egeo  se.  dejaron  ver  á  un  tiempo  sobre  las 
aguas:  la  de  Hierro  fué  lanzada  del  fondo  del  mar 
por  una  erupción  volcánica;  la  de  Santorino  se  pre- 
sentó súbitamente  &  la  vista  de  los  navegantes.  El 
golfo  de  DoUeni  formaba  parte  de  la  provincia  de 
Rederia^  sumergida  en  25  de  Diciembre  de  1227. 
K  Bajo  EgiptOy  hasta  Menfis^  estuvo  cubierto  por  las 
aguas,  lo  mismo  que  los  campos  de  Ilion,  Teútf'anOy 
Efe9o  y  los  llanos  que  jiega  el  Meandro.  (6)  La  isla 
de  Pharo  quedó  descubierta  por  el  mar.  (7)  La  St/r- 
tes  de  la  LiMa  era  antes  un  piélago,  y  ahora  está 
convertida  en  tierra.  (8) 

Philon  habla  de  la  sumersión  de  las  islas  de  Rhoo 
y  Délo.  [9]  Los  golfos  de  Arabia,  Cambaya  y  Ben- 
gala, el  Mediterráneo  y  los  estrechos  entre  Sicilia  é 
/íofta^  entre  Grecia  y  Eubea,  asi  como  el  de  Mag<dla- 
nes,  fueron  formados,  en  opinión  de  Varenio,  por  el 
choque  repentino  de  las  aguas.  Una  irrupción  de  mar 

(1)  Justo  lipsio,  lib.  4,  de  Constansía,  cap.  16. 
f2)  Pomjponio  Mela,  lib.  1,  cap.  5,  y  lib.  2,  cap.  7. 
í3)  Flonan  Ocampo,  Ub,  1,  íiist  hispan,  caps.  4,  35 
y40. 

(4)  Lucrecio,  lib.  6,  de  natur.  ter. 

(5)  Diódoro  Sfculo,  Ub.  16,  BibUoth. 

(6)  Herodoto  lib.  2,  5, 13. 
Í7^  Lucano.  Pharsat,  lib.  10. 

(8)  ídem,  Ídem,  lib.  .9. 

(9)  In  lib  quod  Mundos  est  incorruptibile. 
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jseparó  A  España  de  África,  segim  Justa  Lipsio,  [1] 
-  y  otra  A  Ceilan  de  las  costeas  de  Coromandd.  Las  islas 
Maldmas  formaban  antiguamente  parte  del  contiúen- . 

ie  de  Asia. 

*       • 

En  1628  apareció  cerca  de  la  isla  do  San  Migud 
una  tierra  sólida,  salida  del  Océano,  de  legua  y  me- 
dia de  largo  y  ciento  cuarenta  varas  de  ancho,  des- 
pués del  terremoto  que  hubo  len  ella.  En  1726  otro 
terremoio  hundió  una  montaña  elevadísima,  que  que- 
dó convertida  en  un  lago,  naciendo  á  legua  y  media 
un  montecillo.  [2]  El  15  de  Octubre  de  1773  se  abrió 
una  cinmi  en  la  aldea  de  Indanó  en  Madera,  cuya  ca- 
vidad tiene  doscientas  varas  de  ancho  y  cuatrocien- 
tas de  profundidad.  En  Julio  de  1831  reventó  un 
volcan  en  el  mar  de  Sicilia,  á  cincuenta  y  cuatro  le- 
guas de  Marzala,  cuyo  cráter  tiene  diez  millas  de  cir- 
cunferencia. Se  sabe  que  una  cadena  de  montañas 
de  piedra  arenisca  en  el  Canadá,  de  mas  de  trescien- 
tas muías  de  longitud,  quedó  comvertida.en  llanura 
por  un  temblor  de  tierra.  [3] 

En  el  examen  que  ha  hecho  Codazzi  (4)  de  la  con- 
figuración de  los  grupos  de  montañas,  que  forman  la 

[1]  Jusjto  lipsio,  lib.  1,  de  Const,  cap,  16. 

[2]  Mr.  Choosin.  Beflezíones  sobre  la  íiatnraleza, 
lib.  1,  pág.  99. 

[3]  Warden,  Becherches  sur  les  populations  pri- 
mitives  de  rAmeriane,  etc. 

(4)  Besúmen  de  la  Geografía  de  Venezuela. 
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ida  M^arffarífa,  la  de  Cochei^  la  de  Caiagua  y  otras  v^ 
lías  en  Venezuelüy  descubre  que  en  tiempos  antiguos 
formaban  parte  de  la  tierra  firme^  siendo  restos  de  ter« 
renos  sumergidos;  algunos  aparecen  como  la  cima  de 
una  misma  cadena  de  montañas,  que  revela  la  posi- 
don  que  ocupaban  antes  de  ser  cubiertos  por  el  mar»  * 
Los  golfos  de  Paria  yGarieco  fueron  formados  por 
una  irrupción  de  las  aguas,  rompiendo  las  tierras;  ca- 
tástrofe que  se  encuentra  apoyada  en  la  tradición  de 
los  habitantes  de  aquella  parte  de  América,  como  un 
acontecimiento  muy  antiguo.  La  naturaleza  del  ter- 
reno de  las  islas  próxima^  á  la  costa,  las  aguas  terma- 
les, la  presencia  de  petróleo,  las  aguas  sulfurosas  del 
golfo  de  MaracaibOy  indican  sumersiones  y  trastornos, 
apoyados  también  en  la  tradición. 

Los  llanos  del  Perú  eran  antes  mar,  según  jBoí- 
hoa  (1).  Las  islas  casi  innumerables,  situadas  desde 
la  embocadura  del  On^co  hasta  el  Cand  de  BáhatM^ 
debían  ser  consideradas,  dice  Mbreau  de  Saint  Me- 
ry  (2),  «como  la  cima  de  vastas  montañas,  cuyo  pié 
y  raiz  están  cubiertos  por  el  elemento  liquido,  pero 
que  lo  han  sido,  hasta  suponer  que  eda^  islas  eran 
las  cimas  mas  elevadas  de  una  cadena  de  montañas, 
que  coronaban  una  tierra  cuya  siunersion  ha  produ- 
cido el  golfo  de  México,»  lo  cual  supone  la  desapari- 

(1)  Miscelánea^  2/  parte,  cap.  15. 

(2)  Description  topographi(}ue  et  politique  de  la  par- 
tió espagnole  de  Saint  Domimque,  tom.  I,  pág,  6. 
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cion  de  otras  partes.  Esto  se  encuentra  apoyado  por 
la  tradición. 

En  las  islas  del  golfo,  se  creia  que  las  Antillas^  gran- 
des y  peque&as,  hablan  formado  en  muy  remotos 
.  tiempos  parte  del  continente  americano,  del  cual  fue- 
ron separadas  por  tempestades  y  temblores  de  tierra. 
Leheman  habla  de  una  tradición  de  los  caribes,  sobre 
trastornos  causados  £or  inundaciones  en  las  Anti- 
llas (1) .  Un  libro  antiguo  de  Yucatán,  llamado  ffun^ 
Yecü,  habla  de  tierras  que  desaparecieron  bajo  las 
aguas  entre  Yucatán  y  la  isla  de  Cuba  (2).  Stephens 
cree  que  aquella  Península,  en  un  tiempo  no  muy 
remoto,  estuvo  cubierta  por  el  mar,  por  hallarse  su 
suelo  lleno  de  cayemas,  y  compuesto  de  petrificacio- 
nes y  de  acumulaciones  de  conchas  (3),  La  hidrogra- 
fía, la  geología  y  la  historia  se  Conciertan,  dice  Mr. 
Charles  Martins,  para  enseñamos  que  las  Azores, 
Madera  y  las  Canarias,  son  restos  de  un  gran  conti- 
nente que  en  otros  tiempos  unia  la  Europa  á  la  Amé- 
rica del  Norte  (4). 

En  el  suelo  mismo  de  este  continente,  examinando 

(1)  Leheman.  ^uvres  phisiquBS,  tom.  3,  Freí. — De  la 
iPorde.  Voyages,  p.  6  ot  y. 

(2)  Brasseur  de  Boúrbourg.   Belation  des  choses  de 
Yucatán,  §  6,  pág.  26. 

(3)  Stephens.  Lacidents  of  travel  ín  Yucatán,  yol.  1, 
cap.  6. 

(4)  Mr.  Charles  Martina.  Les  glaivers  palaires.  Arti- 
ele  aans  la  Bevue  des  deuct  Monees^  du  1.^  Mars,  I867« 
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con  detenimiento  el  aspecto  de  sns  montañas^  con  sus 
abras^  roturas  y  profundidades  inmensas,  la  forma  de 
muchos  de  sus  valles,  el  aplanamiento  de  sus  anti- 
guas alturas,  la  elevación  de  otras  nuevas,  y  la  apa- 
rición de  volcanes  donde  ni  indicios  habia  de  ellos, 
asi  como  el  depósito  de  arenas  ú  otras  sustancias  en 
lugares  en  que  no  podia  haberse  verificado,  todo  esto, 
revela  los  grandes  trastornos  acaecidos  en  la  natura- 
leza en  el  trascurso  de  los  siglos. 

En  exploraciones  recientemente  ejecutadas  se  han 
hecho  algunos  descubrimientos  de  otra  especie,  ^o- 
bre  el  declive  occidental  de  la  Sierra  Nevada  en  Ca- 
Ufomia^  en  los  valles  de  las  Calaveras,  se  han  descu- 
bierto cráneos  y  esqueletos  humanos  á  grandes  profun- 
didades en  los  aluviones  auríferos,  con  objetos  de  la 
industria  primitiva.  En  \m  valle  antiguo  cerca  de 
Colombia  se  han  encontrado  sobre  tablas  basálticas, 
en  medio  de  antiguos  aluviones,  osamentas  de  espe- 
cies extinguidas  y  obras^  trabajadas  por  la  mano  del 
hombre.  En  Sonora,  en  el  terreno  gredoso  de  SahuO' 
ripay  sobre  el  flanco  de  la  Sierra  Madre,  hay  grutas 
numerosas  que  sirvieron  de  sepulturas  á  los  antiguos 
indios,  y  en  los  alrededores  osamentas  fósiles  perte- 
necientes á  animales,  en  las  cuales  se  advierte  la  exis- 
tencia de  una  raza  de  gigantes.  En  los  aluviones  de 
lo»  alrededores  de  Chihuahua  se  han  recogido  dientes 
de  elefante,  y  algunos  indicios  de  la  presencia  del 
hombre.  Al  sudoeste  de  dicha  ciudad,  antes  de  lle- 
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gar al  Bolsón  de  Mapimíf  se  ve  en  un  aluvión  osa- 
mentas gigantescas,  lo  cual,  ha  hecho  llamar  á  ese 
territorio  el  llano  de  los  gigantes»  Pero  sobre  lo  lar- 
go de  la  X  gran  cadena  de  montafias  es  donde  se  en- 
cuentran agrupados  los  restos  mas  notables  defósiles^ 
y  las  cavernas  de  osamentas,  asi  como  varios  objetos 
humanos.  £1  autor  de  las  anteriores  noticias  llama 
por  último  la  atención  sobre  las  cavernas  de  Se$ttn, 
las  de  ZapUy  y  los  aluviones  del  oro  con  los  restos  de 
grandes  elefantes.  (1) 

Concluiremos  citando  á  Ovidio  sobre  estos  cambios 
y  Autaciones,  el  cual  hace  hablar  á  Pitágoras  en  es- 
tos términos :.  «  Yo  he  visto  lo  que  antes  era  tierra 
muy  firme  CQ^n vertida  en  mar;  he  visto  por  el  con- 
trario tierras  salidas  del  fondo  del  Océano,  con  su  su- 
perficie cubierta  de  conchas  nacidas  del  seno  de  las 
aguas,  etc. »  (2)  Aptdeyo  (3)  hablando  de  estas  mu- 

(1)  Misión  scientifique  au  Mexi^ue.  Bapport  a  S.  E. 
Mr.  le  Ministre  d'Instruction  Pubhque^  par  MM.  AdoU 
fus  et  E.  Mont-Ferrat.— 1688,  §  9,  pág.  409, 

(2)  "Yide  ego  qnod  fuerat  quondam  soUidísima  tellus 
Esse  fretum :  vide  f actas  ex  oequore  térras 

Et  procul  a  pelago  conchsa  jacuere  marinsd  ^  . 

Et  vertus  inventa  est  in  montibus  anchora  summis : 
Quodque  fait  campus  vallen!  decursus  aqnaram. 
Fecit;  et  eluvio  mons  est  deductus  in  seques, 
Si  quserat  Helisen  et  Burim  Aoheidos  orbes, 
Invenies  sub  aauis  et  adhne  octendere  nautoe, 
Inclinata  solent  cum  mcenibus  oppida  mercis.*'         * 

Ovidio  Metam,  lib,  15. 

(3)  Apuleyo.  De  Mundo. 
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taciones,  dice  igualmente,  que  los  que  eran  continen- 
tes han  quedíldo  conrertidos  en  islas,  y  las  que  antes 
eran  islas,  unidas  4  ^los  continentes,  por  haberse  l-e- 
tirádo  las  aguas  del  mar'que  las  rodeaban. 

Plinio  entra  en  algunos  detalles,  y  dice  que  por 
efecto  de  terremotos  y  súbita  invasión  del  mar,  la 
Sicilia  quedó  separada  de  la  Italia,  Chipre  de  Siria, 
la  Eubea  de  la  Beocia,  la  Atlante  y  Moerin  de  Eubea, 
Lesbos  de  Bitinia,  y  Leucades  del  promontorio  ti* 
reno. 


I  7. 


Clavijero,  después  de  hablar  de  las  grandísimas 
vicisitudes  que  ha  sufrido  nuestro  planeta  con  poste- 
rioridad al  diluvio,  dice :  «  Si  se  hundiera  el  itimo  de 
Suez  por  efecto  de  algún  gran  trastorno  físico,  y 
ocurriese  esto  en  una  época,  en  que  hubiera  tanta  es- 
casez de  historiadores,  como  en  los  primeros  siglos 
después  del  diluvio,  al  cabo  de  trescientos  siglos  se 
dudaría,  si  elil^a  estuvo  unida  por  aquella  parte  con 
el  AfricOy  y  no  faltarian  personas  que  lo  negasen  re- 
dondamente. »  (1)  El  mismo  autor  cree  que  el  ter- 
reno de  Yucatán  ha  sido  lecho  de  mar  en  oti:o  tiem- 
po, y  que  la  isla  (¡e  Cuba  estuvo  unida  á  la  Flarí- 

(1)  Histoña  antigua  de  México^  tom.  2,  disert.  I,  pág. 
217. 
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da.  (1)  Dupaiz  considera  el  seno  mexicano  como  un 
inmenso  cráter,  (2)  y  Humboldt  opina  que  el  archi- 
piélago de  las  Canarias  y  las  islas  adyacentes  son  los 
restos  de  una  cadena  de  monta&as  despedazadas  y 
sumergidas  en  una  de  las  grandes  catástrofes  que  ha 
experimentado  nuestro  glpbo.  (3) 

Las  Cimas  He  Puerto  Santo  dice  también  el  mismo 
Humboldt  y  de  Madera  y  de  las  islas  Fortunadas^  pue- 
den haber  formado  en  otros  tiempos  un  sistema  par- 
ticular de  montañas  primitivas  ó  en  la  extremidad 
occidental  de  la  cadena.  »  (4) 

El  autor  del  Espectáculo  de  la  Naturálezay  discur- 
riendo sobre  los  cambios  ó  grandes  alteraciones  sufri- 
das por  la  tierra  con  motivo  del  Diluvio  Universal, 
dice:  «Las  Antillas  y  las  islas  de  los  Caribes  son 
restos  de  las  tierras  que  antiguamente  unian  las  dos 
Américas,  asi  como  se  nota  al  nlomento  que  las  islas 
del  Archipiélago  son  visiblemente  restos  del  terreno 
que  juntaba  la  Grecia  con  la  Turquía  Asiática. 

§  8. 

Recorriendo  y  examinando  el  mundo  físico  con  la 

(1)  ídem,  Ídem,  idem. 
[2]  L.  Exp.  n.  77, 

(3)  Viaje  a  las  regiones  equinocciales,  tom.  1,  lib.  1, 
cap.  2,  pá^.  142. 

(4)  ídem,  idem,  idem. 
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lu2  de  la  ciencia^  encuéntrase  por  todas  partes^  ade- 
más de  lo  expuesto,  trazas  y  vestigios  de  esas  alte- 
ciones,  cambios  y  trastornos  que  ha  sufrido  la  tierra 
en  diversas  épocas :  vénse  un  gran  número  de  masas 
erráticas^  algunas  de  ,un  volumen  considerable,  como 
la  que  sirve  de  pedestal  d  la  estatua  de  Pedro  el 
Grande  en  San  Petersburgo,  que  he  tenido  el  gusto 
de  Contemplar,  y  examinar  muy  detenidamente,  du- 
rante mi  permanencia  allí;  pedazos  de  roca  cuya  Ion* 
gitud  llega,  según  M7\  Mariis,  á  veinfe  metros,  y 
no  es  extraordinario  encontrar  muchos  que  miden 
diez:  nótase  el  levantamiento, de  los  Alpes,  y  la  are- 
na arcillosa  de  que  están  -rodeados,  y  las  tierras  mo-^* 
vibles  de  los  valles  de  Francia,  Alemania  é  Italia,  en 
una  circunferencia  que  tiejie  por  centro  esos  mismos 
Alpes  (1) ':  preséntanse  á  la  vista  los  magníficos  ven- 
iisqueros  de  Suiza  y  de  Saboya :  el  del  Rhirty  que 
existia  en  la  vertiente  de  los  Alpes,  y.  ocupaba-toda 
la  curva  del  lago  de  Constanza^  extendiéndoise  hasta 
las  pactes  limítrofes  de  Alejnania;  el  de-  Linth^w.t 
termin(iha  en  el  extremo  del  lago  dé  Zurich;  él:  de 
^eu55,  que  ha  cubiertQ  el  lago  de  los  Cuatro  Canto- 
nes con  los  peñascos  desprendidos  de  la  cima  del  San 
Gotardo.;  el  de  Adr,  cuyos  últimos  canchales  coro-' 
níffi  las  colinas  de  los  alrededores  de  Berna;  «1  del 
Arve  y  el  de  Ysere^  que  desemboca  por  los  lagos  de 

(1)  M.  H,  FiguieiTy  W.  F,  A,  Zimmerman,  El  mxmdo 
antes  de  la  creación  del  hombre,  tom.  1,  cap/ 11,  p.  175. 
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Arihcy  y  de  Bouxguet,  y  últimamente  el  del  Róda-^ 
nOf  que  es  el  mas  importante  de  todos^  y  que  tras- 
portó hasta  los  flancos  del  Jura^  á  la  altura  de  1,040 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  masaá  6  peñascos  erra- 
Heos:  (1)  descúbrense,  en  fin,  en  muchad  partes,  de- 
pósitos diluvianos  de  conchas  terretres,  lacustres  óflu- 
viales,  cavernas  de  osamentas  de  animales,  que  huian 
del  ímpetu  de  las  aguas,  y  grietas  ó  fracturas  <el 
globo. 

• 
Si  se  pasa  la  vista  por  la  historia,  se  verán  ya 

anunciados  y  descritos,  como  se  ha  hecho,  los  efectos 
terribles  de  esos  trastornos:  aun  en  tiempos. recientes 
se  tiene  noticia  de  grietas  que  se  han  abierto,*  de  co- 
linas que  se  han  elevado,  dQ  cadenas  de  montanas 
levantadas,  y  de  la  formación-  de  abismos  en  los  cua- 
les han  desaparecido  provincias  enteras;  y  en  el  cep- 
tro  del  mar  mismo  han  surgido,  como  se  ha  dicho 
antes,  islas  ó  bancos  de  arena.  El  terreno  en  que  es- 
tó  BáieSy  en  los  alrededores  de  Ñápeles  se  íevantó  en 
153S  como  una  inmensa  ampolla;  asi  apareció  -Sfowfe 
Nuovo  elevándose  300  pies  sobre  8,000  de  circunfe- 
ren^cia. 

Las  cenizas  y  lavas  arrojadas  por  el  Vesubio  han 
sepultado,  á  piuncipios  de  nuestra  era,  toda  una  pro- 
vincia, bajo  una  capa  de  70  píes  de  espesor,  «  y  esa 

(1)  M.  M.  Figóier  y  W.  F.  A.  Zimmerman.  El  mun- 
do antes,  etc.,  tom.  1,  cap.  11  pág.  182. 
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«  erupción  fué  acompañada  de  un  temblor  de  tierra 
«  que  trastornó  de  un  extremo  ^otro  toda  una  super-' 
« ficíe  de  40,000  leguas  cuadradas. »  (1)  -  Vitrubio  y 
Diódúro  de  Sicilia  dicen  que  el  Sonjfíia  fué  en  otro 
tiempo  un  volcan;  su  basta  cavidad  formaba  una  es- 
pecie de  valle,  lleno  de  pequeños  lagos,  de  espesura 
y  bosquecillos,  en  cuyo  centro  no  habiS  señales  del 
Vesubio. 

En  el  examen  de  las  diversas  capas  de  que  está 
formadla  tierra  agrandes  profundidades,  encuéntran- 
se  también  muchos  datos,  para  juzgarle  los  cambios 
y  trastornos  que  ha  sufrido  desde  el  tiempo  de  la  crea- 
ción, y  esto  aun  sin  necesidad  de  entrar  en  el  análi- 
sis de  los  sistemas  neptuniano  y  plutoniano,  y  se  ha- 
ce mas  palpable,  cuando  examinando  la  teoría  de  la 
formación  de  las  montañas,  comprobada  por  la  expe- 
riencia, vemos  con  asombro  esos  gigantes  de  la  crea- 
ción, y  contemplamos  con  PindarOyque  habiendo  vi- 
vido 449  años  antes  de  Jesucristo,  nos  habla  del  M- 
my  y  con  Tucidides  al  escribir  un  informe  detallado 
de  la  grande  erupción  del  año  479,  de  ese  monte  de 
fuego,  cuya  cima  se  halla  hoy  á  mas  de  10,000  pies 
de  altura;  se  presenta  el  ffecla  en  Islandia  con  una 
altura  de  5,010  pies,  cuya  erupción  de  1831  destru- 
f6  una  gran  parte  de  la  costa  occidental;  el  Weeter  Jih 
huU  con  5,680  pies  también  de  altura;  el  Oraego  Jo- 

(1)  M.  Figuier  y  W.  P,  A,  Zimpjerman,  obra  citada, 
tom.  1,  cap.  13,  pág.  234. 
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koll  de  la  propia  Islandia  constantemente*  en  activi- 
•  dad;  el Ketólimga  6  patología  JékúU^  que  en  1823  hi- 
zo tres  erupciones;  el  Krahla  y  el  Scapta  JdkuU,  que 
lanzando  sin  ii^errupcion  ceniza  muyfinay  desde  1783, 
produjeron  una  coloración  anormal  de  la  atmósfera  y 
el  oscurecimiento  momentáneo  del  sol. 


«  » 


Y  qué  diremos  si  nos  detenemos  en  el  pico  de  Tey- 
de  en  la  isla  de  Tenerife,  que  parece  apagado  desde 
1798,  cuyo  cono  de  erupción,  se  divisa  en  el  mar  á 
una  distancia  de  50  leguas,  rodeado  de  uiy^irco  de 
7,000  pies  de  altura,  y  en  cuyo  cráter,  en  su  centro 
de  levantamiento,  tiene  varias  leguas  de  diámetro. . 

Si  se  pasea  la  vista  en  el  continente  americano,  se 
encuentra  el  Pichincha  explorado  por  La-Gondamine 
y  por  EumAoUi^  cuya  altura  es  14,000  pies,  y  su 
cráter  en  el  fondo  tiene  2,154  pies  de  diámetro ;  el 
Cotopaxi  de  17,712  pies  de  altura,  cuya  cima  es  la 
más  hermosa  de  la  cordillera  de  los  Andes,  y  lanza- 
ba una  columna  de  fuego  de  5,000  pies  de  altura;  y 
el  Ohxmfxñ^azo  de  20,100  pies  de  altura,  cuya  cima  se 
hundió  la  noche  del  19  de  Julio  de  1698  á  conse- 
cuencia de  un  temblor  de  tierra,  que  asoló  el  país  de 
Llaetacu,nga. 

Muy  prolijo  seria  hacer  mención  circunstanciada 
de  todos  los  volcanes  de  América.  £n  la  del  Sur,  ade- 
más de  los  ya  expresados,  existen  como  notables  el  de 
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Sotara  en  Nueva  Granada,  el  de  Cumbai  en  Pastos; 
el  Ruenpicha  en  Quiio,  que  estuvo  en  actividad  en 
1660;  el  de  Arequipa  en  el  Perú;  y  el  de  Copiacoy 
Coquimbo  en  Chile. 

En  la  América  central  existen  entre  otros  el  de 
AtiÜan  con  un  hermoso  y  pintoresco  lago  dp  cerca  de 
6  leguas  de  largo,  Inás  de  tres  de  ancho  y  una  pro- 
fundidad de  300  brazadas;  el  llamado  de  Fuego,  cerca 
de  la  Antigua  Guatemala;  el  de  Tacana;  el  de  Tajo- 
mulco;  el  de  San  Vicente  en  el  Salvador,  el  de  Gra- 
nada en  Nicaragua;  el  de  Cociguinay  en  cuya  erupción 
de  20  Enero  de  1835  se  vio  levantar^  á  las  seis  y 
media  de  la  ma&ana,  4^1  cráter  una  columna  notable 
por  su  figura  y  variedad  de  colores,  cuya  densidad 
dejaba  distinguir  sus  movimientos,  sus  perfiles  y  re- 
mates espirales,  iluminados  con  frecuentes  meteoros, 
que  cubrió  á  pocas  horas  la  atmósfera  de*  sombras, 
interceptando  los  rayos  del  sol,  hasta  el  grado  de  te- 
ner á  las  nueve  de  la  mañana  que  andarse  por  las  ca- 
lles con  faroles ;  todo  acompañado  de  truenos  y  re^ 
lámpagos,  seguido  de  una  lluvia  de  arena  pqra,  y  de 
polvos  blanquecino  y  grasoso,  acompañado  de  tem- 
blores de  tierra:  estos  efectos  duraron  hasta  el  24, 
alternaban  en  intervalos  los  truenos,  la  luz,  el  polvo, 
el  ruido  subterráneo,  y  las  tinieblas,  la  naturaleza  pa- 
recía toda  conturbada;  los  campos  quedaron  cubiertos 
de  polvo  en  una  extensión  de  sesenta  leguas  de  cir- 
cunferencia del  Cociguina.     • 
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En  esta  parte  de  la  América  septentrional,  en  Mé- 
xico tenemos  el  de  Colima,  que  ha  tenido  varias  erup-  * 
cienes  y  ocasionado  fuertes  temblores;  el  de  25  de 
Marzo  de  1806  se  extendió  á  grandes  distancias,  y 
desplomó  el  templo  parroquial  de  Zapotlan,  sepultan- 
do bajo  sus  escombros  multitud  de  personas ;  el  de 
31  de  Mayo  de  1818  derribó  la  cúpulk  y  las  torres 
de  la  catedral  de  Guadalajara,  y  •arruinó  la  villa  de 
Colima;  el  Fopoeatepetl,  17,716  pies  ingleses  de  al- 
tura, ó  sean  6,487  varas  mexicanas,  que  en  1530 
tuvo  una  violenta  erupción;  el  JoruUo,  situado  4  36 
leguas  del  Océaao,  de  1,578  pies  de  elevación  sobre 
los  planes  que  lo  rodean,  apareció,  reproduciétídoso 
en  29  de  Setifembre  de  1759  el  fenómeno  del  Monte 
Nuovo  de  Ñapóles,  levantándose  el  suelo  en  forma  de 
vegiga  en  un  espacio  de  cuatro  leguas  cuadradas: 
cuando  este  volcan  hizo  su  primera  erupción,  viéron- 
se  salir  llamas  en  mas  de  media  legua  cuadrada,  y 
pedazos  de  penas  candentes  lanzadas  á  una  altura 
prodigiosa,  y  rodar  en  las  grietas  inflamadas  los  ríos 
de  Cuitimba  y  San  Pedro;  la  lava  escoriosa  y  basál- 
tica que  arroja  contiene  fragmentos  de  rocas  primiti- 
vas: sus  cenizas  llegaron  á  Querétaro,  que  está  á  48 
leguas  en  linea  recta  del  lugar  de  la  explosión,  cu- 
briéndose de  ella  los  techos  de  las  casas :  el  de  Tuz^ 
tía,  del  Estado  de  Veracruz,  á  cuatro  leguas  dé  la 
costa,  hizo  su  última  erupción  el  2  de  Marzo  de  1793. 
Las  cenizas  que  arrojó  cubrieron  los  techos  de  las  ca- 
sas de  Oaxaca,  Verac»z  y  Orizava;  hay  memoria  de 
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—  es- 
otra erupción  acaecida  en  1664.  Además  de  estos, 
hay  otros  volcanes,  tales  como  el  Pico  de  Onzava,  el 
Socnusco  y  otros. 

No  solo  los  temblores,  y  volcanes,  con  sus  sacudi- 
das y  espantosas  erupciones  han  causado  ésos  trastornos 
y  cambios  en  la  tierra,  de  que  habla  la  historia,  y  lo 
confirman  las  sefiales  que  por  todas  partes  se  presen- 
tan; sino  los  ciclones  y  los  catacHimos,  las  trombas  tam- 
bién y  otras  causas  que  obran  insensatamente  en  la 
naturaleza  en  el  curso  del  tiempo. 

De  los  primeros  c  el  mas  terrible  de  los  tiempos 
modernos  es  sin  duda  el  del  lO  de  Obtubre  de  1780, 
llamado  por  •antonomasia  d  gran  huracán,  por  haber 
reasumido  todos  los  horrores  de  estos  tremendos  tras- 
tomos  de  la  naturaleza.  Salió  de  las  Barbadas,  don- 
de no  quedaron  en  pié  ni  árboles  ni  casas;  echó  á pi- 
que una  escuadra  inglesa  anclada  en  el  puerto  de 
Santa  Lucia,  y  asoló  después  completamente  esta  isla, 
donde  perecieron  6,000  personas  aplastadas  bajo  las 
ruinas  y  escombros.  El  torbellino  pasó  después  á  la 
Martinica,  arrolló  un  convoy  de  trasportes  franceses, 
y  sepultó  mas  de  40  buques  que  conducian  4,000 
saldados.  » 

En  tierra  perecieron  9,000  personas  en  la  Marti- 
nica, y  1,000  en  San  Pedro :  el  mar  se  elevó  á  la  al- 
tura de  7™5,  y  desaparecieron  instantáneamente  150 
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casas  á-lo  largo  de  la  playa.  En  Puerto  Real  derribó 
la  catedral,  7  iglesias  y  1,000  casas. 

De  600  casas  c[ue  habia  en  KingríowHy  en  la  isla 
de  San  Vicente,  solo  quedaron  en  pié  14.  (1)  Estos 
combates  atmosféricos,  que  á  veces  toman  proporcio- 
nes gigantescas,  trastornan,  como  dice  un  escritor,  la 
naturaleza  de  arriba  abafo. 

Acaban  de  anunciar  los  periódicos  (1)  un  ciclen 
en  la  India,  que  inundó  las  islas  de  Bengala :  el  tor- 
rente, de  15  á  20  pies  de  altura,  pasó  del  mar  á  la 
embocadura  del  rio  Magna  en  el  golfo:  45,000  perso- 
nas quedaron  ahogadas  ei  el  espacio  de  dos  horas,  en 
que  la  sumersión  fué  completa. 

Esos  países  sufren  de  tiempo  en  tiempo  catástro- 
fes de  este  género. 

El  efecto  de  los  cataclismos,  sin  necesidad  de  entrar 
en  largos  detalles,  se  ven  anunciados,  á  grandes  ras- 
gos en  algunos  escritores.  «El  mar  Mediterráneo,  di- 
c  ce  uno  de  ellos,  era  antes  del  diluvio  un  extenso 
«  valle,  muy  poblado  y  muy  fértil,  según  todo  indu- 
«  ce  á  suponer,  y  hallábase  ostensiblemente  sepára- 
le do  del  Océano  Atlántico  por  un  gigantesco  dique 
«  de  rocas,  cuyos  restos  vemos  todavía  en  Gibraltar 

(1)  C.  Flammarion.  La  atmósfera.  Descripción  de  los 
grandes  fenómenos  de  la  naturaleza,  lib.  4,  cap.  5«  i>ág. 
§65. 

(1)  Trait  d*  Union,  Febrero  de  1877. 
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«  y  en  Ceuta.  Estos  dos  peñascos  inmensos no 

«  puede  dudarse  que  estuvieron  erdassados  anteriormen* 
f  te.  (1) 

«  En  el  extremo  oriental,  á  las  puertas  del  Mar 
«  Negro^  encontramos  la  misma^sa,  una  cadena  de 
«  montanas  recorre  desde  la  Europa  en  dirección  del 
c  Asia^  j  se  interrumpe  precisamente  allí  donde  co- 
«  miensa  el  Bosforo » 

El  Mar  Negro  ha  debido  tener*una  extensión  mu- 
cho mayor  que  hoy....  «  El  espacio  que  se  extiende 
c  desde  los  Dardanelos  atravesando  por  el  mar  Adriá- 
c  tico  y  la  otra  mitad  del  Mediterráneo,  mayor  que  la 
c  primera,  estaba  mas  baja  que  la  sábana  del  agua 
c  actual;  el  P6  y  los  pequeSos  rios  que  nacen  en  los 
c  Alpes;  asi  como  los  que  corren  de  la  Iliria  y  la 
K  Cfrecia,  se  reunían  para  formar  un  solo  lecho  en 
a  medio  del  Mar  Adriático;  y  en  el  lado  opuesto  des- 
«  libase  el  Ifilo,  de  modo  que  pedia  haber  entce  el 
«  Ada  Menor  y  Malta  jf  Sicilia  un  gran  lago  de  agua 
«  dulce  »  (2) 

España,  Portugal,  Italia  y  el  Asia  Menor  expe- 
rimentaron los  efectos  de  terribles  fenómenos  volcá- 

(1)  Oamilo  Hamarion.  La  atmósfera  etc.,  cap.  14, 
pág.491. 

[2]  M.  Fígoier  j  W.  T.  A.  Zimmerman.  El  mundo 
antes  de  la  creación  del  hombre,  etc.,  tom.  2,  lib.  3,  cap.  14, 
pag.  491. 
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nicos  y  teiTemotos,  que  produjeron  •espantosas  des- 
trucciones y  trastornos  :  uno  de  ellos  fué^  como  se  ha 
visto,  romper  los  dos  diques  de  rocas  de  Gihrdtar 
y  los  Dardamhs.  El  Meditm^áneo  %^ii  6,000  pies 
mas  bajo  que  la  superficie  del  Océano  Atlántico.  Se 
produjo  un  diluvio  que  todo  lo  cubrió. 

«  Por  una  revolución  del  todo  análoga,  continúa 
el  mismo  autor  antes  citado,  ha  debido  formarse  el 
Golfo  de  MézicOj  que  presenta  una  extensión  mucho 
mayor  que  la  del  Mediterráneo.  En  su  parte  occiden- 
tal está  rodeado  de  elevadas  cadenas  de  montanas, 
que  forman  la  prolongación  de  las  cordilleras;  esas 
son  las  tierras  altas  de  México,  cuyas  costas  están 
batidas  por  las  aguas  bajas  del  Golfo ;  por  la  parte 
oriental  se  extiende  desde  la  península  de  la  Florida 
á  las  montañas  de  la  Guyana  una  cadena  de  islas 
montafiosas,  las  grandes  y  pequeñas  Antillas^  y  estas 
islas  formaban  en  otro  tiempo,  en  el  lado  oriental, 
una  tierra  firme  sin  solución  de  continuidad,  como  Méxi^ 
co  al  Oeste;  pero  mas  pequeña^  que  este  país.  * 

<c  Esta  serie  de  islas  es  volcánica,  como  el  territo- 
rio de  que  acabamos  de  hablar;  la  América  Central 
cuenta  también  con  una  linea  casi  continuada  de  vol- 
canes, entre  los  cuales  se  encuentran  los  mas  notables 
de  la  tierra.  » 

Ese  gran  valle,  dice,  debe  haberse  formado  poco 
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mas  ó  menos  como  el  Mediterráneo.   El  Missisípi  y 
sus  afluentes  por  una  parte  y  el  Orinoco  por  otra.  (1) 

A  estas  indicaciones  hablan  precedido  otras,  que 
acaban  de  poner  de  manifiesto  la  materia  de  que  viene 
tratándose ;  pues  dice  que  «  cuando^  surgieron  las 
c  montañas,  abriéronse  los  valles  dbmo  inmmensos 
c  abismos,  y  asi  se  formaron  indudablemente  el  lecho 
€  del  Mediterráneo  y  el  del  Golfo  de  México;  diques 
c  inmensos,  cuffos  ruinas  encontramos  todavía  á  un 
«  lado  de  los  Dardanehs  y  del  Bosforo^  y  mas  allá 
c  del  Océano  en  las  AntiUat,  separaban  los  valles  de 
c  los  mares  que  las  rodeaban ;  un  temblor  de  tierra 
c  rompió  esos  diques^  y  las  aguas  elevadas  de  las  este- 
c  pas  del  Don  y  del  Volga,  á  la  vez  que  las  olas  del 
c  Océano  Atlántico  se  precipitaron  por  lá  abertura, 
c  Acaso  existiera  en  aquellos  valles  una  población  rica 
€  y  poderosa;  pero  la  inundación  lo  destruyó  todo,  y 
€  hs  restos  quedaron  sepultados  hajo  un  nuevo  mar,  6 
€  fueron  presa  de  los  pxonstruos  que  vivían  en  las  pro- 
€  fundidades  del  Océano.»  (2) 

t¡Qué  espectáculo  ofteceria  q\  Mediterráneo  preci- 
pitándose por  los  Dardanelos  y  el  Bosforo  en  la  in- 
mensa cuenca  que  sirve  de  lecho  al  mar  JN^egro  y  al 

[1]  Las  misma  obra  antes  citada,  tom.  2,  lib.  4,  cap,  6, 
pág.  492. 

(2)  M.  Figuier  y  W.  F.  A.  Zimmerman  obra  citada 
tom.  2,  cap.  6»  pág.  89. 
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Océano,  llenando  el  espacio  que  se  extiende  desde  la 
Guyana  á  la  Florida,  sin  dejar  tras  si  mas  que  las 
AntíllaSy  como  un  fráffu  resto  del  anticuo  territorio]  j^  (1) 


§  9. 


Si  pues  el  efecto  de  esos  trastornos,  que  ha  sufrido 
la  tierra  por  la  acción  volcánica,  los  temblores,  los  ca- 
taclismos, inundaciones  y  demás  causas  que  se  han 
enunciado,  ha  sido  levantarse  y  hundirse  terrenos, 
fracturarse  b  tierra  y  las  montabas,  abrirse  grietas 
y  abismos,  sepultarse  edificios  y  poblaciones  enteras, 
cambiarse  el  curso  de  las  aguas,  brotar  de  la  tierra 
vapores,  llamas,  y  diversas  materias;  si  en  unas  par- 
tes se  han  visto  levantarse  colinas  en  medio  de  llanu- 
ras, en  otras  hundirse  montañas,  formarse  mares  y 
lagos  en  terrenos  .montuosos,  y  no  pocas  desaparecer 
los  ribs  en  conductos  subterráneos,  ó ,  secarse  entera- 
mente, romperse  montanas  á  impulso  de  las  aguas, 
brotar  manantiales  y  corrientes  abundantes.enlos  ter- 
renos mas  secos;  si^  como  áic^Fdjó  (2),  y  hemos  vis- 
to comprobado,  «  mucho  de  lo  que  hoy  es  tierra  fué 
«  mar,  y  lo  que  hoy  es  mar  fué  tierra;  ya  que  la  vio- 


[1]  Ibid,  pág.  93.  :  . 

[2]  Teatro  crítico,' tom.  6,  Disc.  15,  §  19,  n.  60,  pág- 
3á0.  •       '   . 
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«  lencia  de  los  terremotos  y  fuegos  subterráneos  le- 
c  yantó  grandes  masas  de  islas,  de  montes  en  unas 
€  partes,  y  los  demolió  en  otras;  ya  porque  el  impe- 
c  tu  de  las  olas  del  mar,  rompiendo  algunas  tierras^ 
c  quitó  la  comunicación  que  por  aquella  parte  tenian 
c  á  pié  junto  las  naciones;  ya  porque  muchos  monto- 
«  nes  de  arena  acumulados  por  el  mar  en  unos  sitios, 
€  hicieron  extender  las  aguas  por  otros;  ya  porque  el 
c  espíritu  lapidifico,  que  está  extendido  por  toda  la 
c  tierra,  pero  con  mas  predominio  reina  en  algunas 
€  porciones  de  ella,  levantó  extendidos  espacios  de 
c  suelo,  hasta  superar  con  muchas  ventajas  el  nivel 
a  del  mar;  ya,  en  fin,  porque  otras  muchas  causas  le- 
«  vantanel  suelo  en  unas  partes  y  lo  rebajan  en  otras;» 
¿por  qué  no  ha  de  tenerse  por  cierta  la  relación  de 
Flotan,  y  conceptuarse  como  plem^mente  averiguada 
la  existencia  de  la  Atlárdida?  ¿Choca,  por  ventura,  á 
la  razón?  ¿La  rechaza  la  historia?  ¿No  está  por  cier- 
to, comprobada  por  la  ciencia,  por  los  reeonocimiea- 
tos  y  descubrimientos  que  se  han  hecho,  y  por  la  no- 
ticia de  los  trastornos  que  en  diferentes  partes  del 
globo  han  ocurrido?  Si  las  islas  Canarias j  según  las 
exploraciones  minuciosas  de  M.  L.  de  Buch,  son  el 
producto  de  una  acción  volcánica  en  gran  escala,  si 
los  demás  grupos  de  islas  situadas  al  Oeste  de  África, 
como  las  Azores,  las  de  Cabo  Verde,  y  otras  son  vol- 
cánicas^ y  se  hallan  situadas  donde  Platón  colocaba 
la  Atlániida,  ¿por  qué  no  ha  de  presumirse  con  fun- 
damento, que  haya  vuelto  á  aparecer,  ó  lo  que  es 
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mas  creíble,  que  los  terremotos  é  inundación  que  su- 
frió, no  la  hubiesen  destruido  enteramente,  sino  que 
salvara  una  parte  de  esta  catástrofe,  dejándola  desde 
entonces  aislada  del  mundo,  sin  que  podamos  saber 
las  trasformaciones  sucesivas  que  hubo  de  experi- 
mentar en  los  siglos  trascurridos  desde  aquel  extraor- 
dinario acontecimiento?  Tal  opinión  encuéntrase  con- 
firmada con  la  presencia  de  fósiles  marinos  en  varias 
partes  de  América. 

En  l^s  montanas  Bieus  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  á  300  millas  del  Océano,  se  han  recogido  con- 
chas de  ostras  y  otros  mariscos,  algunas  de  ellas  pe- 
trificadas (1). 

En  Lory-Iüand  se  ha  visto,  á  30  ó  40  pies  de  pro- 
fundidad, una  capa  de  arena  marina  y  de  cascajo,  y 
en  muchos  lugares  restos  de  ostras  y  otras  conchas 
delaiar  (2).  ¿No  prueba  esto  que  hubo  tiempo  en 
que  los  lugares,  donde  se  hallaron  semejantes  obje- 
tos, estuvieron  cubiertos  por  las  aguas? 

El  Dr.  Barton  dice :  «  Considero  las  petrificaciones 
é  impresiones  de  fósiles  que  se  encuentran  en  medio 
de  algunas  de  nuestras  montañas,  como  interesantísi- 
mas medallas,  que  atestiguan  las  revoluciones  que 
nuestro  país  ha  experimentado  (3). 

[1]  Warden.  Becherches,  eta,  cap.  8. 
[2]  Dr.  MitchilL  Lectura  in  some  parta  of  natural 
history  of  New  Jersey  and  New  York.  1828. 
[3]  Warden.  Recherohes,  etc.,  cap,  8. 
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D.  José  de  Viera  y  Clavija  considera  las  islas  Ca- 
narias  como  cimas  de  las  montañas  mas  .altas  de  la 
Atiántida,  y  cree  que  antiguamente  fueron  una  pe- 
nínsula de  África^  que  el  diluvio  de  No¿  convirtió  en 
la  Ailániida^  tomando  su  nombre  del  monte  Atla^  de 
la  Mauritania^  asi  como  el  de  Atlánticas  las  islas 
afortunadas  (1)..  Toumefort  participa  igualmente  de 
ese  parecer,  y  apoyándose  en  el  testimonio  de  Di6do- 
ro  de  Sicilia  y  otros  autores,  dice :  «  El  Ponto-Euzi- 
«o  ó  el  Mar  Negro  era  primitivamente  un  lago  sin 
comunicación  con  el  mar  de  Grecia^  pero  habiendo  re- 
cibido en  el  curso  de  largos  afios  las  aguas  de  los  rios 
mas  grandes  de  Europa  y  Asia,  se  aumentó  de  tal 
modo,  que  se  abrió  paso  por  el  Bosforo^  y  se  precipi- 
tó con  impetuosidad  en  el  Mediterráneo^  que  no  era 
antiguamente  mas  que  un  lago,  convirtiéndose  en  un 
gran  mar.  Este  conjunto  inmenso  de  agua,  rompió 
con  violencia  el  estrecho  de  Hércules^  y  sumergió  á  la 
desgraciada  isla  Atlántida,  que  estaba  mas  baja,  de- 
jando como  monumento  de  este  rompimiento  algunas 
de  las  partes  mas  elevadas  de  sus  montañas))  (2). 

ffomio  cree  que  el  gran  diluvio,  cuya  tradición  han 
conservado,  los  americanos,  es  el  mismo  que  sumergió 
íl2iAtldntida{S).     • 

[1]  Viera  y  Clavijo.  Noticia  general  de  las  islas  Ca- 
narias. Madrid.  1772. 
[2]  Toumefort.  Voyage  du  Levant,  lettre.XIV. 
[3]  Homio.  De  orig.  americ,  Ub.  2,  cap.  6! 

ESTUDIOS.— TOMO  IV.— 14 
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Este  conjunto  de  datos,  aun  cuando  por  si  solos  no 
fuesen  bastantes  para  establecer  como  verdad  demos- 
trada la  existencia  de  la  Atlántída,  son  por  lo  menos 
de  tal  naturaleza,  y  es  su  fuerza  tan  grande,  que  in- 
clinan el  juicio  á  adoptarla,  teniendo  como  se  ha  vis- 
to, en  su  apoyo,  tantas  razones  y  autoridades  tan  res- 
petables. 


Digitized  by  VLjOOQIC 


CAPITULO  in. 


1.  Continaaoion  de  la  misma  materia.  Datos  sacados  de 
las  empresas  marítimas,  y  del  estado  que  tenia  la  na- 
vegación antes  del  descnDrimiento  de  la  brújula* — 2. 
Viajes  de  los  fenicios  y  de  los  cartagineses.  Expedi- 
ciones áOphir  y  á  Tarsis. — 3.  Flota  despachada  pnor 
Nechos.--4  Yiaie  de  los  cartagineses  deque  habla  Aris- 
tóteles^ 7  el  de  los  fenicios  Beg¡m  HomiOi  con  la  des- 
cripción de  la  isla  que  descubrieron. — 5.  Opinión  ^e 
Bougainyille.— 6.  Deducciones  que  se  han  hecho  de 
varios  pasajes  de  Plutarco,  Hes»4o,  Strabon,  Pínda- 
ro  7  o¿os  autores  sobre  estas  islas,  7  de  Horacio  in- 
terpretado por  Campos. — 7.  Observaciones  sobre  la 
opmion  de  que  los  antiguos  tuvieron  noticia  del  conti- 
nente de  América. 


§  1. 


Lo  contenido  en  el  capitulo  anterior  no  constituye 
el  fundamento  único^  en  que  se  apoya  la  presunción 
sobre  el  conocimiento  que  pudo  tenerse  de  nuestro 
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continente  en  tiempos  remotos.  En  las  empresas  ma- 
ritimas  y  progresos  de  la  navegación  se  encuentran 
otros  muchos  datos,  que  reunidos  tienen  gran  fuerza 
y  respetabilidad.  Es  un  error  creer  que  solo  después 
de  la  invención  de  la  brújula  fué  cuando  se  hicieron 
navegaciones  largas  y '  en  alta  mar,  pues  conocidos 
eran  otros  medios  que  sirvieron  de  guia,  supliendo  en 
alguna  manera  la  falta  de  la  aguja  y  del  astrolabio. 

«Las  naves  de  Cartago  y  de  Fenicia^  dice  Bou- 
gainviUey  reconúan  todos  los  mares.  En  tiempo  en  que 
los  griegos  no  conocian  nada  mas  allá  de  las  Coium^ 
nos  de  Hércules  y  del  Ponto^EuxinOy  los  cartagineses 
y  los  fenicios,  introducidos  por  el  comercio  en  Egip- 
ío,  en  la  corte  de  Persia^  en  todos  los  países  del  Asia 
y  hasta  en  las  Indias,  podian  tener  sobre  estas  vastas 
regiones  y  sus  habitantes,  noticias  curiosas  y  ciertas, 
prefetibles  por  consiguiente  á  las  ideas  vagas  y  con- 
fusaá,  que  estos  griegos  desdeñosos  se  formaban  de 
ellas  por  relaciones  informes,  desfiguradas  por  las  fic- 
ciones de  sus  poetas  y  los  romances  de  sus  filoso* 
fos»  (1). 

§2. 
« 
Sin  ciítrar  en  un  exánen  detallado  de  las  prime- 


C 
leí 


1)  Memoire  sur  les  decouvertes  et  les  sfablisements 
long  des  cdtes  d'Afriqae, 
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ras  empresas  marítimas,  y  de,  los  progresos  sucesivos 
que  fueron  haciéndose  en  la  navegación,  basta  decir 
que  es  cosa  averiguírta,  que  los  fenicios  surcaron  va- 
rias veces  el  Atlántico  hasta  las  islas  Canarias,  repu- 
tadas por  mucho  tiempo  como  las  últimas  tierras  ha- 
bitables á  que  podian  llegar  todos  los  buques,  concep- 
tuándose sumamente  arriesgado  é  incierto  traspasar 
esta  línea  (1),  pues  creíase  que  el  Océano  era  el  tér- 
mino del  mundo  (2)»,que  mas  allá  no  existia  habi- 
tante alguno  (3),  y  que  la  parte  que  caia  al  Septen- 
trión era  región  de  tinieblas  (4). 

Los  fenicios  eran  los  mas  afamados  comerciantes 
del  mundo,  y  penetraron  en  el  vasto  Océano  que  ro- 
dea toda  la  tierra  (5).  Son  considerados  como  los  in- 
ventores del  comercio  del  mar,  y  sobre  todo,  de  los 
viajes  largos  (6).  Siendo  señores  del  mar  y  del  co- 
iRrcio,  no  se  limitaron  á  navegar  á  los  puertos  del 
Mediterráneo,  sino  que  entraron  al  Océano  por  el  es- 


0 

2,d< 


1)  Strabon,  1. 1.— Ptolomeo,  L  1,  cap.  12.— Plinio,  1. 
,  ie  naveg.  mares  et  fluminum. — Bochart,  de  Phenisium 
oolonis,  L  1,  cap.  36. 

(2)  Al>-dias  Babilonio,  1.  8,  cap.  2.— Paulo  Osorio,  1. 
1.— Strabon,  lib.  16.— Pomponio  Mela,  lib.  1,  cap.  2. 

(3)  Strabon,  lib.  1  y  10.— Marc.  Ptfcd.  In  suis  rolatio- 
nibns,  lib.  3,  cap.  49. 

(4)  Martmetti.  CoUezione  classica,  tom.  2,  §  15,  pág. 
26  y  27. 

(5)  Fendon.  Telémaco. 

(6)  Bollin.  Hist.  ant.,  lib.  2,  chap.  2,  art,  2. 
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trecho  de  Cádiz  6  de  GibráUar^  y  se  extendieron  á» 
derecha  é  izquierda. 

La  famosa  colonia  de  Carfhago  era  fenicia,  y  con- 
servó  respecto  del  comercio  su  mismo  espíritu,  exce- 
diendo á  Tiro  en  la  extensión  de  su  dominio  y  en  la 
gloria  de  sus  expediciones  guerreras.  La  existencia 
de  colonias  fenicias  se  remonta  á  la  mas  alta  antigüe- 
dad: mil  quinientos  a&os  antes  de  la  era  cristiana,  sus 
colonos  hablan  ya  pasado  el  mai*(l).  Las  islas  Ba- 
leches  fueron  primitivamente  ocupadas  por  los  fenicios^ 
según  un  pasaje  de  J9¿<ííforo,  ciento  sesenta  anos  des- 
pués de  la  fundación  de  Cartago  (2). 

Algunos  avanzan  hasta  designar  tres  viajes  hechos 
por  los  fenicios  á  la  América:  el  primero  conducidos 
por  AtlaSy  hijo  de  Nepturw;  el  segundo,  alejados  por 
una  tempestad  de  las  costas  de  África,  arribaron  á 
una  grande  isla  situada  al  Oeste  de  la  Libia^  de  1* 
cual  hace  relación  Diódoro  de  Sicilia  (3),  y  de  que  se 
ha  Jiecho  ya  mérito;  y  el  tercero  en  tiempo  de  Salo- 
món (4).  Se  sabe  que*éste  é  Hiran^  rey  de  los  Ti- 
rios, mil  años  antes  de  la  era  cristiana,  los  empleó  en 
las  flotas  que  despachaba  á  OpUir  y  á  Tharsis,  con- 
duciendo á  su  vuelta  oro,  plata,  piedras  preciosas, 
• 

(1)  Herrén.   De  la  politique.  lib.  2,  chap.  2,  sec.  L 

(2)  Raflfy.  Lectores  historiques. — Hist.  anc,  chap.  7, 
§  4,  pág.  28. 

Í3)  Diódoro  de  Sicilia,  lib.  6. 

(4)  Homio.  De  orig.  Americ,  lib.  2,  cap.  6,  7  y  8* 
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marfil,  cedro,  monos  y  pavos  reales.  En  esta  navega- 
ción empleaban  tres  años,  lo  cual  indica  que  era  muy 
larga,  pues  aunque  la  flota  que  iba  á  Thards  salia 
del  MediierráneOy  navegaba  á  lo  largo  de  las  costas  de 
Asia  y  Europa,  j  tocaba  en  el  estrecho  de  Cádiz}  es 
preciso  que  penetrase  mucho  mas  allá  para  gastar  to- 
do ese  tiempo  en  el  viaje. 

No  ha  podido  averiguarse  hasta  ahora  á  punto  fi- 
jo dónde  se  hallaban  Ophir  y  Tharsis.  Arias  Manta- 
nOy  Pastel  y  otros,  dicen  que  Ophir  era  el  Perú  (1); 
BochartOy  Ceilan  (2);  Oalmet  la  coloca  en  Arme-, 
nia  (3),  el  P.  Acosta  en  la  India  oriental  (4),  y  el  P. 
Colin  también  (5);  Josefa  en  la  India  (6),  Eupoleo  en 
el  Mar  Rojo  (7),  Osselio  dice  que  es  Zephala,  y  al- 
gunos que  eran  las  Filipinas.  Respecto  de  TMrsis, 
quieren  unos  que  sea  Tarío,  ciudad  de  Sicilia;  otros 
el  puerto  de  Cádia;  otros,  Cartago;  otros.  Tarifa,  cer- 
ca del  estrecho  de  Gibraltar;  y  otros,  como  Gracia  y 
el  P.  Acosta,  creen  designado  en  la  Escritura  el  Océa- 
no bajo  )ese  nombre  (8),  y  el  P.  Colin,  que  son  las 
islas  de  la  India  oriental  (9). 

(1)  Arias  Montano,  tom.  6,  Hb.  Phaleg.,  cap.  9. — Bo- 
200.  De  siff.  eccles,  lib.  %  cap.  3. 

(2)  Booharto.  Oeogr,  Sacr.,  lib.  1,  cap.  45. 

(3)  Calmei  In  Disert.  hist.  verb  Ophir,  íoL  115. 
Acosta.  Hist.  Ind«,  Ub,  1,  cap.  14. 
India  Sacra,  Hb.  2,  cap.  3,  pág.  201. 
Joeefo.  Antíg.,  lib.  8,  c.  30. 

(7)  Apu4  Euseb.  Prep.,  1.  9,  c,  30. 


t 


(8)  Be  orig.  Amerfo.,  lib.  2,  cap.  8,  fol.  177. 

(9)  ludia  Sacra,  Ub.  2,  cap.  7,  pág.  215—222. 
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Huet  dice  que  Ophir  era  el  nombre  general  de  toda 
la  costa  oriental  de  África^  y  en  particular  del.  país 
de  Sofalaj  así  como  Tkarsis  el  de  toda  la  costa  occi- 
dentíjl  de  África  y  Eipaña^  y  en  particular  de  Be- 

%  (1). 

Martineta  dice  que  Tliarm  puede  entenderse  por 
el  mar,  ó  por  las  regiones  ultramarinas  situadas  al 
Occidente.  Ir  á  Tharsis  era  partir  del  Mediterráneo, 
entrar  en  el  mar  Gaditano  y  navegar  en  el  Océano,  ó 
finalmente,  la  América^  con  especialidad  el  reino  del 
Perúj  abundante  en  oro  y  plata,  como  resulta  de  Je- 
remíaSy  c.  10,  v.  9,  creyéndose  ademas  que  Z)m¿  ha- 
blaba en  el  Salmo  47,  v.  8,  de  naves  y  vientos  de 
América.  OpAír,  en  opinión  de  este  autor,  era  la  In- 
dia: los  setenta  la  llaman  Sophir;  S.  Agmtin  Ophir, 
que  es  lo  mismo  que  Ophac^  nombrada  así  por  Jere- 
mías junto  con  Taris.  Mr.  d'Anvüle  creia  que  estaba 
en  la  extremidad  del  país  de  Zudge  6  Zunguebar. — 
(Memoires  sur  le  pays  d'Ophir.) 

Por  último,  Cahasioy  uno  de  los  mejorfes  bíblicos, 
dice  en  su  Concord.  sacr.  Bibl.,  tom.  4,  in  interp  no- 
minum  post  finem  pág.  7,  lo  siguiente :  «  Ophac  au- 
rum  abrezum  vel  aurum  solidissimum,  aut  soliditas 
nomen  loci,  ubi  aurum  optimum  ac  solidissimum  nos- 
citur»  -(Jerem.  10,  9).  «Ophir  cinio  vel^incineratio 
aut  fructificati»  (Gen.,  10,19).  «Abhoc  denomina- 

(1)  Hist.  de  la  navegación,  cap.  8,  §  1  y  cap,  14, 
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ta  ut  regio  Ophir  Indíoe  quoe  et  áurea  terree  auri  pre- 
tíoti  ditissimi,  quatn  ob  id  obrizum,  quam  ophisicum 
vocant  (I  Reg.,  9,  28).  Quídam  arbitraiitur  esse  re- 
gionem  illam  quoe  vulgo  Perú  dicitur  consentiente 
nomine.  Lejimus  enim  II  Paralip.,  3,  6.  Salomonem 
attulÍ98e  aurum  ex  duabus  regionibus  hujusce  nomi- 
nis  forsetam  ex  Aseaticd  et  Americana. »  Esto  es  el 
Pegú  y  el  Perú. 


I  3. 

La  historia  nos  refiere  que,  seiscientos  anos  antes 
de  la  era  cristiana^  fué  despachada  por  N^cHos,  rey 
de  Egipto,  una  flota  para  reconocer  las  costas  de  Áfri- 
ca, la  cual  tocó  en  las  Columnas  de  Hércules.  Asegu- 
ra Champolian  que  este  riaje  se  hizo  al  rededor  del 
mundo,  saliendo  los  navios  del  Mar  Rojo  hasta  seguir 
las  costas  que  quedaban  á  la  derecha,  y  después  de 
rodeada  la  Libia  surgieron  en  el  Mediterráneo,  tar- 
dando tres  años  en  esta  navegación  (1). 

En  una  nota  que  se  halla  en  la  página  110  de  las 
tLecturas  de  Historia  Antigua  de  Mr.  C.  Raífy,»  se 
dice  que  Herodoto  habla  de  esa  expedición  de  los  fe- 
nicios que  NechoSy  rey  de  Egipto,  hizo  partir  del  mar 

(1)  ChampolioD.  Hist.  descrip.  y  pint.  de  Egipto,  tom. 
2,pág.816. 

ISTÜDIOS,— TOMO  rf . — 15 
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Erytheo  por  el  mar  austral,  con  orden  de  entrar  á  su 
vuelta  por  las  Columnas  de  Hércules  al  mar  septen- 
trional, y  regresar  da  esta  manera  á  Egipto*  En  esta 
expedición  descubrieron  la  Libia,  y  desembarcaron  en 
ella!  Viajaron  dos  «ños.  Ei  tercero  doblaron  las  Co- 
lumnas de  Hércules,  volvieron  á  Egipto,  y  contaron 
que  al  hacerse  á  la  vela  al  rededor  de  la  Libia,  tenian 
el  sol  á  la  derecha. 

Volnetf  hace  también  mención  de  este  pasaje  de  He- 
rodoto,  que  trascribe  asi:  cLes  pheniens  raconterent 
á  son  retour,  qu'en  faisant  voile  autour  de  la  Libye 
ils  avaient  eu  le  soleU  (levant)  á  leur  droit.  Ce  fait 
me  parait  nullement  qroyable,  mais  peut  étre  le  pa- 
raitra-V-il  croyable  á  quelque  autre.* — (Herodoto, 
Ub.  IV,  "^1  42.) 

¡Quién  sabe  si  desde  entonces  se  adquirió  noticia, 
y  fueron  descubiertas  algunas  de  Ifls  islas  inmediatas 
al  continente  de  América!  Tal  vez  alguna  expedición 
egipcia,  guiada  después  por  espíritu  de  conquista,  de 
comercio,  ó  de  colonización,  haya  vuelto  á  esos  pun- 
tos, con  la  seguridad  de  que  el  viaje  no  era  tan  difícil 
ni  peligroso,  como  entonces  se  creia  generalmente. 


§  4. 
Aristóteles^  que  nació  el  ano  3,670  del  mundo,  tres- 
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cientos  ochenta  y  cuatro  aüos  antes  de  Jesucristo, 
nos  habla  de  una  expedición  de  los  cartagineses  nuis 
allá  de  las  Columnas  de  Hércules.  Combatida  la  na- 
ve que  los  conducía  por  el  viento  del  Este,  fueron  ar- 
rojados á*  una  hermosa  isla,  en  la  cuabse  quedaron 
algunos  de  ellos,  corriendo  riesgo  los  que  volvieron  á 
Cartago,  de  ser  condenados  á  muerte,  pues  como  an- 
tes insinué,  teniendo  noticia  el  Gobierno  de  aquel  des* 
cubr^iento,  temió  que  turbara  la  prosperidad  de  la 
patria  (1).  Suponen  algunos  que  esta  isla  fué  la 
Española,  y  otros  la  de  Santo  Domingo,  Cuba,  ó  el 
BraíiL 

Al  ocuparse  ffomio  (2)  de  la  cuestión  sobre  el  orí- 
gen  de  los  habitantes  de  América,  habla  igualmente 
de  tres  diferentes  viajes  hechos  por  los  fenicios  á  es- 
te continente.  El  primero  en  tiempo  de  los  aUdntides^ 
de  donde  viene  el  nombre  de  mar  Atlántico.  Nave- 
gando por  él  dieron  al  fin  con  las  islas  que  llamaron 
AÜánüdaSy  las  cuales  son  las  mismas  de  que  Platón 
hace  mérito.  El  segundo  es  el  que  refieren  Aristóteles 
y  Diódaro  de  Sicilia,  antes  citados,  sobre  el  cual  dice 
lo  siguiente:  «Habiendo  epiprendido  los  fenicios  na* 


(1)  Gtom^a  in  fin  1,  part.— Oviedo,  1  part.,lib.  2,  cap. 
3.— Mariana,  lib.  2.  De  reb.  Hisp.,  cap.  9.— Flores  de 
Ocampo.  Chvon.  hisp.,  cap.  20. — (tenebrand,  lib.2.  Chro- 
nograph.,  pág.  258. — García,  orig.  deloslnílib.  1,  cap. 
3,§2,jpág.48. 

(2)  Homio.  De  orig,  grat.  americ,  lib.  2,  cap,  6. 
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te regar  en  tiempo$  muy  remotos^  mas  allá  de  la8  Co* 
«  lumnas  de  Hércules,  fueron  arrebatados  por  la  vio- 
«  lencia  de  los  vientos  y  llevados  á  regiones  muy  re- 
c  mota$  del  Océano,  y  después  de  haber  sido  el  jugue- 
«  te  de  la  tempestad  durante  muchos  diaSy  arribaron 
«  por  último  á  una  isla  del  Océano  AilánticOy  que  dis- 
«  taba  de  la  Libia  hacia  el  Occidente^  muchos  dios  de 
«  navegación^  donde  encontraron  tierras  fértiles  y  edi- 
«  fícios  magníficos.  Con  este  motivo  tuvieron  i^poci- 
«  miento  de  estos  países  los  cartagineses  y  tirrenos,  y  co- 
«  mo  los  primeros  se  veian  á  cada  paso  atacados  por 
«  los  segundos,  y  también  por  los  pueblos  de  Mauri- 
«  tania,  hubieron  de  equipar  una  flota,  en  la  cual  des- 
c  pues  de  pasado  el  estrecho  de  GadeSy  condujeron  una 
«  colonia  á  otras  tierras  recientemente  descubiertas^  y 
K  conservaron  muy  oculto  el  secreto  de  este  suceso, 
«  con  la  mira  de  retirarse  allí,  si  algún  dia  se  veian 
«  obligados  á  dejar  la  ciudad  en  que  estaban  estable- 
ce cidos.  Refieren  otros  que  habiendo  descubierto  los 
(c  cartagineses  aquella  isla  (1),  se  radicaron  en  ella 
c  muchos  de  éstos,  sin  esperar^  las  órdenes  de  sus  je- 
«  fes,  lo  cual  se  prohibió  en  lo  sucesivo  con  pena  de 
<t  muerte,  para  que  el  pueblo  no  abandonara  poco  á 
«  poco  la  ciudad  en  busca  de  nuevos  establecimien- 
«  tos. »  El  tercer  viaje  de  los  fenicios  es  conocido  con 
el  nombre  de  flota  de  Salomón. 


(1)  Creen  algunos  que  son  las  Canarias. 
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§5. 


Encuentra  Mr.  de  Bougainville  muy  natural  y  pro- 
pio del  sistema  de  los  cartagineses  y  fenicios,  en  su 
modo  de  conducirse  respecto  á  los  pueblos  rivales  de 
su  comercio,  tanto  el  decreto  del  Senado  prohibiendo 
ir  á  la  isla  descubierta,  como  el  cuidado  de  parte  de 
ellos  en  conservar  el  secreto,  creyéndolos  capaces  de 
echar  mas  bien  á  pique  sus  buques,  antes  de  dejar 
adivinar  la  ruta  que  llevaban;  ó  arrojar  al  mar,  cuan- 
do se  encontrasen  mas  fuertes,  &  todo  navegante  ex- 
tranjero que  vieran  en  los  parajes  de  la  Cerdefia,  ó 
h&cia  el  estrecho  de  Gibraltar,  que  pudiesen  descu- 
brir la  posesión  de  esa  isla  (1). 

No  es  extraKo,  por  tanto,  que  úendo  los  fenicios 
los  primeros,  y  durante  lasgo  tiempo  los  únicos  na- 
v^ontes  de  la  antígüedad,  y  teniendo  interés  en  oculi- 
tar  sus  descubrimientos,  no  haya  noticias  fijas,  m«s 
claras  y  detalladas,  de  todos  los  que  hubiesen  hecho. 


I  6. 


'  De  algunos  pias^jes  de  Plutarco  se  deduce  que  te- 
ñí) Bougainville.   Memoire  anr  les  decónvertes^  etc., 
pág.146. 


L_ 
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nia  noticia,  ó  por  lo  menos  sospecha,  sobre  la  exis- 
tencia del  Nuevo  Mundo,  especialmente  de  las  dos  is- 
las que  describe,  las  cuales  se  cree  eran  Chba  y  La 
Española:  otras,  calculando,  nin  embargo,  la  distan- 
cia á  que  las  coloca,  juzgan  poderse  mejor  aplicar  éL 
San  Miguel  y  Santa  María  de  los  Azores  (1);  y  otros,, 
en ^  fin,  á  la  de  Madera  Puerto  Sanio.  También  Apu- 
leyó  habla  de  dos  grandes  islas  (2),  y  se  supone,  por 
último,  que  las  mencionadas  por  Hesiodo  en  su  Poe- 
ma  délos  dias,  y  que  llama  islas  de  los  bienaventura-- 
doSj  donde  la  tierra  fecunda  da  tres  veces  al  año  fru- 
tos brillantes  y  deliciosos  (3),  son  las  Canarias  y  las 
islas  Afortunadas.  Hesiodo  tomó  la  idea  de  esta  isla 
de  un  pasaje  de  la  Odisea  de  Homero  (4).  De  aquí 
deducen  algunos,  que  en  tiempo  de  Homero  se  tenia, 
ya  noticia  de  la  existencia  del  Nuevo  Mundo.  Stra-- 
bon  coloca  estas  islas  hacia  el  Occidente,  en  el  extre- 
mo occidental  de  la  Iberia  (5),  diciendo  que  tenian 
el  nombre  de  bienaventuradas  por  la  cercanía  en  que 
se  hallaban  de  los  Campos  Elíseos  descritos  en  la  Odi- 
sea. 

Diódoro  de  Sifiilia^  como  se  ha  visto,  habla  de  un  con- 
tinente situado  mas  allá  de  estas  islas,  (5)  PíndarOy, 

{V\  García.  Orig.  de  los  ind.^  lib.  1,  cap.  3  y  4. 

(2)  Apuleyo,  lib.  1. 

(3)  Hesiodo.  Poema  de  los  dias,  versos  169  á  172. 

(4)  Homero.  Odisea,  cant.  1,  ver.  561. 
(6)  Strabon»  lib.  l;  e.  1. 

(5)  Diódoro  de  Sicilia,  lib.  $,  c.  82. 
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Moi'ocio  y  Silio  ItálicOy  hablan  también  de  esta  man- 
sión djB  los  bienaventurados.  La  descripción  que  hace 
Horacio  en  la  oda  XVI  del  Epodon  de  las  islas  del 
Océano^  exhortando  á  los  romanos  á  que  se  retirasen 
éX&y  para  gozar  de  la  felicidad  que  en  su  patria  no  en- 
contraban^ hizo  creer  á  algunos  que  era  aplicable  á 
las  islas  Afortunadas^  ó  á  las  Canarias^  según  opina 
Ciiíw/ww,anotador  de  HoraciOy  Álderete  y  otros  suponen 
que  se  referia  á  las  Espérides,  quienes  creian  forma- 
ban parte  del  Nuevo  Mundo. 


§  7. 


Uno  de  los  mas  fuertes  argumentos,  que  se  oponen 
ñ  que  los  antiguos  tuviesen  noticia  de  este  continen- 
te,  es  la  distancia  á  que  se  halla  situado  respecto  de 
las  demás  partes  del  mundo  entonces  conocido.  Re- 
fuérzase, recordando  lo  imperfecta  que  la  navegación 
era  en  aquellos  tiempos,  sin  brújula,  sin  astrolabio, 
sin  conocimientos  bastantes  de  los  rumbos  y  vientos, 
y  en  fin,  sin  los  otros  medios  que  después  hubieron 
de  facilitar  tanto  los  largos  viajes  marítimos.  Añá- 
dese que  por  tal  causa  las  empresas  de  e^e  género  se 
limitaban  por  lo  común  á  cortas  distancias  de  la  cos- 
ta, sin  desviarse  mucho  de  ella,  pues  se  creía  seguro 
^1  peligro  é  indefectible  casi  el  naufragio,  si  una  nave 
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se  engolfaba  en  plena  marj  temor  que  se  vigorizaba 
con  la  idea  que  generalmente  se  tenia  de  que  una 
gran  parte  de  este  era  inavegable.  Preciso  es,  sin 
embargo,  convenir  en  que  se  han  exagerado  mucho 
semejantes  dificultades,  y  que  bien  analizadas  no 
destruyen  la  probabilidad  de  que  por  medio  de  algu- 
nas expediciones  marítimas  hayan  podido  adquirirse 
noticias  sobre  la  existencia  de  algunas  islas  cercanas 
á  la  América,  y  quizá  de  este  mismo  continente,  co- 
mo se  expondrá  en  el  capitulo  siguiente. 
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CAPITULO  IV. 


1.  Contmúa  el  mismo  asunto.  Comercio  que  habían  los 
egipcios  j  los  fenicios,  asi  como  las  colonias  y  ciada- 
dea  fondadas  ^r  ellos. — 2.  Peder  marítimo  deM  In- 
dia y  de  la  Chma  en  aquellos  tiempc^.  Escuadras  de 
Daño,  Xeixes,  Alejandró  5^  Demetrio  Foliocest^.  Fh» 
ta  de  Sesostns.  Besistenoia  marítima  opi^est^  por  Mi*  - 
tádatod  á  Boma.  Expeáicien  de  los  griegos  contra 
Th>^a,  y  dolos  argonautas  centra  Colcnos.-^3.  Poder 
maiatimo  de  Carago  y  Boma.  Empresas  de  Ammon 
y  de  Himilcon.  Viajes  de  los  matselleses*.  Nayesa- 
*ci<m,de  ^pthimenesy  Phiteas. — á.  Dificultad  délos 
yiajeis- largos.  l!i[edios.que  se  poogian  en  práctica  para 
ejecutarlos..  Uso  del  asÍ7olabioJ— 5.  Influencia  del  des- 
cubrixniento.de  la  itguja  de  marear  en  los  progresos 
de  la  nayegacion,  y  desde  cuándo  fué  conocida.— 6.. 

'  .  Época  de  su  inyencion  y  opiniones  diyersas  sobre  su 
ongeb. — ^7.  Conclusiones  que  se  deducen  de  fbdo  Jo 
expuesto. 


|i. 


Si  toemos  de  dar  crédito  á  los  es.critores  antiguos, 
debemos  convenir  en  que  la  navegaciotí  nct  estaba  en 
ui)  grado  tal  de  atraso,  que  no.  fuera*  posible  llevar  á 

ESTUniOB.—TOMp  IV.— 16 


Digitized  by  VjOOQ IC 


-90- 

cabo^viajes  dilatados  distantes  de  las  costas.  Los 
egipcios  no  solo  hacian  el  comercio  de  (^riente  por  el 
mar  Rojo,  y  los  fenicios  el  de  Occidenfo  por  el  Me- 
diterráneo, sino  que  en  sus  empresas  se  salieron  re- 
petidas veces  de  la  ruta  ordinaria,  proviniendo  de 
aquí  los  descubrimientos  que  á  unos  y  á  otros  se 
atribuyen,  asi  como  las  colonias  que  fundaron  en  paí- 
ses lejanos.  Tebm^  en  Beocia,  fué  fundada  por  los  fe- 
nicios, cincuenta  afios  antes  de  la  ruina  de  Troya.  Lo 
fué  también  Cárt^gQy  famosa  rival  de  Roma,  á  la 
cual  por  mucho  tiempo  disputó  el  imperio  del  mun- 
do, basta  que  al  fin  sucumbió  bajo  el  poder  de  Sd- 
^pion  (1)  Tiro  y  Sidon  alcanzaron  por  la  navegaioiotí  ex- 
traordinaria prosperidad  y  riqueza.  La  prínlera  hizo- 

•  (1)  Cartago  fué  la  mas  celebre  colonia  .de  3Kn>,-fim- 
•  dada  primero  el  décimo  tercio  siglo,  y  después  por  Dido. 
Pueña  del  mar  por  mas  de  600  años,  cubriólo  óon  sus 
üaves,  á  la  yez  que  conquistó  la  España,  v  dominó  en 
.  mas  de  tres  mil  millas,  desde  la  gran  5tr^  hasta  las  co* 
iumn^  de  Hércides.  El  comercio  faé,  como  se  ha  dicho, 
el  móvil  principal  de  su  política,  el  objeto  preferente  de 
su  ocupación,  y  el  fin  de  todas  sus  empresas  marítimas, 
alcanzando  altísimo  grado  de  grandeza  y  opulencia.  No 
ha  mucho  tiempo  qne  se  veían  á  dos  leguas  de  Túnez, 
pedazos  de  columnas»,  de  murallas,  y  algunas  cistennas 
destruidas,  tristes  restos  de  aquella-  Carago  que  con  sus 
elevadas  torres,  sus  suntuosos  edificios,  sus  templos  cu- 
biertos de  láminas  de  oro,  y  sus  grandes  plazas,  donde 
se  reanian  habitantes  de  aifere^tes  países,  ostentaba 
el  brillo  de  una  existencia  afortunada.  El  dia  que  pre- 
cedió* á  su  destrucción  dentaba  todavía  setecieTUas  mü  a2- 
mas,  apesai^  de  esa  lucha  secular,,  y  sangrientas  giiérras 
que  hubo  de  sostener  con  tanto  esfuerzo  y  -valor,-     < 
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—  si- 
se formidable  por  su  poder,  excitando  la  enridia  de 
los  asirios  y  caldeos :  fiada  en  sus  propios  recursos, 
rechazó  con  gloria  al  ejército  de  Salmanazar,  y  aun- 
que por  espacio  de  trece  aSos  resistió  con  denuedo  al 
poder  de  Nabucodonosor^  hubo  al  fin  de  sucumbir  y 
desaparecer,  como  se  ha  visto,  bajo  las  huellas  san- 
grientas de  su  vencedor,  quedando  reducida  á  una 
simple  aldea  con  el  nombró  de  Páloe  Tiros;  la  misma 
suerte  corrió  después  la  nueva  TirOy  reducida  á  ce- 
.nizas  por  Alyandro.  La  segunda,  célebre  también, 
era  mas  anligua  que  Tiro:  Homero  habla  de  ella  en 
varias  de  sus  obras;  fué  fundada  por  Sidon^  primo- 
génito áe  Canaan.  Distinguióse  igualmente  Corinto, 
convertida  por  sus  puertos  en  el  mercado  general  de 
toda  la  Greda j  Europa^  y  Asia^  que  tanto  brilló  á  cau- 
sa de  su  situación  bonancible,  llegando  á  ser  tan  flo- 
reciente, gue  esto  le  atrajo  la  indignación  de  Roma, 
hasta  ser  saqueada  y  destruida  por  sus  legiones  bajo 
el  naando  de  Mumnnio. 


§  2. 


Si  la  navegación  i)o  hubiera  llegado  á  tomar  con- 
sideraUe  incremento  en  aquellos  tiempos,  Sesostrisno 
hubiera  hecho  construir  una  flota  de  cuatrocientas 
velas,  con  las  cuales  llevó  sus  conquistas  hasta  las 
IndiaSy  ni  efectuado  los  egipcios  en  ellas,  asi  como  en 
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la  costa  meridional  de  África^  reconocimientos  de  im- 
portancia. (1)  Tampoco  los  indios  kubieran  podido 
oponer  contra  Semíramis  cuatro  mil  bajeles  sobre  el 
rio  IndOy  (2)  ni  los  Chinos  extendido  su  imperio  has- 
ta el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  puesto  en  el  Gol- 
fo Pérsico  cuatrocientos  bajeles  destinados  al  comer- 
cio. (3)  Imposible  fuera  también,  sin  tales  progresos 
maritipio?,  que  Darío,  Xerzes,  Alejandro,  (4)  Deme- 
trio Poliosestes,  hijo  de  Antigono,  y  otros  monarcas, 

(1)  Champolion,  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipte.  tom.  1,  pag.  315, 

(2)  Daniel  Huet.  Historia  de  la  navegación.  • 

(3)  ídem,  idem,  idem. 

[4]  Este  joven  héroe  no  respetó  otros  límites  para 
sus  victorias,  que  los  mares  y  desiertos.  Atravesó  toda 
el  Asia,  y  penetró  en  la  India.  Destruyó  el  imperio  de 
las  persas  y  lo  heredó.  El  Egipto  fué  para  él  conquista 
fócil,  porque  sometido  bajo  un  cetro  de  hierro  al  despo- 
tismo intolerable  del  Asia,  recibió  como  libertador  á 
Alejandro,  quien  estableció  en  él  su  autoridad  trescien- 
tos treinta  y  dos  años  de  la  era  cristiana.  Ocho  años 
después  murió  en  Bahüonia  en  medio  de  sus  conquisias. 
Los  Dioses,  como  dice  un  historiador,  [*]  que  lo  n'abian 
colmado  con  todos  los  bienes  y  glorias  humanas,  no  pu- 
dieron privarlo  del  veneno  de  los  hombres,  ó  de  la  in- 
temperancia. La  batalla  de  leus,  fatal  para  Darlo^  did 
á  Afeíandro  el  imperio  de  Peraia,  desim^dolo  así  la 
Provujíencia  como  vengador  de  los  pueblos  subyueadoB 
por  Oiro.  Pasó  después  á  Fenicia  y  tomó  á  Tiro  y  a  Ga- 
za. Sorprendióle  la  muerte,  cuando  el  'Asia  sometida  le 
admiraba  como  hombre,  y  le  adoraba  como  un  Dios. 
Nació  Alejandra  el  mismo  día  que  Eraslotenes  poso  fue- 
go al  célebre  templo  de  Diana  en  E/eso. 

{*)  Champolion,  Historia  descriptíva  y  pintoresca  de  Eg^p* 
to,  pág.  603. 
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hubieran  formado  esas  escuadras  respetables  con  que 
hacían  ostentación  de  su  poder,  ni  el  valeroso  Mitrí- 
dates  hubiera  contenido  la  ambición  de  Romay  con 
cuatrocientos  navios  que  lo  habían  enseñoreado  del 
mar;  ni  los  griegoz  habrían  conducido  sus  hues.tes  á 
Troyay  llevándole  la  desolación  y  la  muerte;  ni  los 
argonautas  hubieran  pasado  á  Colches^  á  la  conquista 
del  Vellocino  de  Oro;  ni  los  bajeles  cartagineses  y  ro- 
manos habrian  disputádose  en  el  mar  el  dominio  del 
mundo;  ni  CS^wr  hubiera  dirigido  contra  Inglaterra 
su  formidable  expedición^  para  vengar  la  parte  que 
contra  él  habían  tomado  sus  habitantes^  auxiliando 
á  ras  enemigos;  ni,  por  último,  los  godos,  los  vánda- 
los, y  demás  bárbaros  del  Norte,  hubieran  embestido 
con  sus  imponentes  armadas  á  la  bella  Italia,  que 
tembló  á  su  presencia,  y  sobre  la  cual  descargaron  su 
fiereza  y  rapacidad. 


h  3. 

Conócese  la  extensión  que  tenia  el  comercio  hecho 
por  los  cartagineses  en  aquel  tiempo,  lo  mismo  que 
algunas  empresas  atrevidas  é  importantes  realizadas 
entonces,  tales  como  la  de  Eannon^  de  sesenta  baje- 
les á  lo  largo  de  la  costa  occidental  de  África^  fun- 
dando varias  colonias  y  erigiendo  muchas  ciudades, 
asi  como  la  de  Himileon  en  la  costa  occidental  de  EU' 
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ropa,  ejecutada  pjr  orden  del  Senado,  para  dar  ma- 
yor pujanza,  y  extensión  á  su  imperio,  llagando  á  ser 
tan  importante,  que  solo  en  África  teiúa  bajo  su  de- 
pendencia trescientas  ciudades.  Los  marselleses  na- 
vegaron también  el  Océano,  é  hicieron  largos  viajes 
hacia  el  Sur  y  el  Norte.  (1)  Euthimenes  se  adelantó 
mas  allá  de  la  tierra,  y  Pitheas  llegó  hasta  la.  Islán- 
^dia,  al  grado  76  de  la  latitud  septentrional.  Asegura 
Plinto  que  en  su  tiempo  los  romanos  navegaban  la 
alta  mar,  apartándose  de  las  costas,  (2)  y  que  Eih 
dozOy  al  huir  de  la  persecución  de  Ptolomeo  Lathuro, 
rey  de  Egipto,  se  embarcó  en-  el  golfo  arábigo,  y  vi- 
no á  parar  ¿  Cádiz,  desde  cuyo  punto  hizo  después 
varios  viajes. 


§•4. 


Parecerá  dudoso  para  muchos  cuanto  se  refiere  so- 
bre estas  grandes  empresas  marítimas  en  aquellos 
tiempos,  ó  por  lo  menos  las  limitarán  á  tiajes  hechos 
por  las  costas,  ó  muy  cerca  de  ellas.  Concíbese,  en 
efecto,  difícilmente,  como  pudieran  acometer  viajes 
dilatados  y  distantes,  sin  el  conocimiento  y  uso  de  la 
íní;Wa,  único  medio  seguro  de  guiarse  en  alta  mar,  y 

Huet.  Historia  de  la  nayegacion,  cap.  39. 
Plinio,  lib.  9,  cap.  23. 
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de  que  un  bajel,  embestido  por  las  olas,  los  vientos,  y 
las  tempestades,  pudiera  tomar  después  rumbo  certe- 
ro en  ese  vasto  Océano,  que  no  conserva  vestigio  ni 
sefial  alguna  de  los  que  rozan  su  superficie.  Pero  por 
grande  que  tal  dificultad  se  presente,  no  pueden  ne- 
garse los  hechos  que  los  historiadores  nos  refieren,  sin 
desconocer  este  medio  de  averiguar  la  verdad,  dudan- 
do del  testimonio  de  los  hombres,  ffuet^  por  ejemplo, 
en  su  historia  de  la  navegAion,  ha  reunido  muchos 
datos,  que  prueban  el  desarrollo  é  incremento  que  en- 
tfé  los  antiguos  hubieron  de  adquirir  las  expedicio- 
nes marítimas,  algunas  bastante  largas  y  arriesgadas. 
{!1  P.  García  asegura  también  que  antes  de  la  inven- 
ción de  la  aguja  de  marear,  se  navegaba  por  alta  mar 
con  arte  particular.  (1) 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que  al  principio  no  se 
desviaban  los  buques  de  la  costa, 'y  cuando  esto  era 
necesario,  guiábanse  por  el  curso  de  los  astros.  (2) 
Practicábanlo  asi  los  fenicios,  quienes  fueron  de  los 
que. mas  se  dedicaron  á  la  navegación.  (3)  Ni  ellos, 
ni  los  ¿riegos,  ni  los  demás  pueblos  de  la  antigüedad 
conocieron  la  aguja  de  marear:  tenian  noticia  de  al- 
gunas de  las  propiedades  del  iman^  sobre  las  cuales 
hablarcm.con  enicomio,  pero  no  de  su  aplicación  al  arte 

(1)  García.  Orig.  de  los  Ind.  lib.  1,  cap.  2.  §.  1. 

(2)  Silio  Itálico,  lib.  8.  Virg.  Eneid.,  Ub.  3,  v.  200.  Oyí- 
dio  Metam,  Ub.  3. 

(3)  Pliíuo,  Ub.  7. 
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de  navegar.  Antes  de  la  aguja,  créese  que  en  Europa 
se  hizo  uso  del  asirolabiay  conocido  de  tiempo  atrás 
por  los  sarracenos,  (1)  lo  cual  era  ya  un  auxilio  im- 
portante, aunque  nó  tan  ventajoso  ni  seguro  como  la 
o^a  de  marear. 


1,6. 


Este  descubrimiento  que  ha  hecho  á  los  hombres 
desafiar  las  tempestades,  lanzándose  en  medio  de  las 
embravecidas  olas  del  Océano,  y  engolfarse  en  toda 
su  inmensidad  sin  temor  de  perecer  ni  de  extraviarse, 
fué  origen  de  las  investigaciones  de  los  sabios.  Si 
bien  suponen  algunos,  como  Fuller,  que  era  la  aguja 
conocida  por  Saloman,  y  por  él  comunicada  á  los  fe- 
nicios y  á  los  tirios  bajo  el  nombre  de  Nve/iovxrfv 
dux  vice,  (2)  ú  otros,  como  Alberto  Magno  (3)*  y 
Vicente  BéUoveanse,  (4)  que  dicen  haber  hablado  de 

(1)  Platón,  In.Timeo.  Oassendi  Opera,  pág.  108.  Qa- 
len  de  nai  facult.  lib.  1,  cap.  14. 

(2)  FullerMescell.lib.4,cap.l9.  BochartG^rg.saer. 
CBianan,  lib.  1,  o.  38. 

^3)  Alberto  Magno.  De  Mineri  lib.  1,  trat.  3,  cap.  4. 

(4)  Belloveance  Specnlmn  natur,  lib.  8.  cap.  19. 

Las  palabras  ^ue  sobre  esto  se  atribuyen  á  Aristóte- 
les son  las  sigmentes:  ''  Auj^ua  magnetis  oujusdam 
60t|  ouyus  virtos  ápiehendendi  femun  est  ad  wran^  hoc 
est  septentrionalem;  et  hoc  utuntor  ñau.  Ánodos  veio 
alius  magnetis  illi  oppositus  trahit  ad  apAnm, Id^  est  po- 
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ella  AristóMei  en  su  libro  De  lapidibuSy  es  cosa  ave- 
riguada que  en  aquellos  tiempos  no  se  conocia^  ó  por 
lo  menos  no  se  empleaba  para  la  nayegacion.  Ad- 
quiere tal  idea  una  fuerza  inquebrantable^  si  se  con- 
sidera cuan  difícil  habria  sido,  que  una  noticia  de  tal 
magnitud  se  hubiera  escapado  del  conocimiento  de 
los  pueblos,  con  quienes  tenian  relaciones  los  tirios  y 
los  fenicios,  especialmente  los  romanos  cuando  llega- 
ron á  avasallarlos.  Respecto  de  Aristóteles,  se  sabe 
la  alteración  que  sufrieron  sus  obras  entre  los  árabes, 
presumiéndose  con  fundamento  no  ser  suyo  el  pasaje 
que  se  le  atribuye,  sino  adición  hecha  por  los*que  se 
ocuparon  en  traducirlo  al  arábigo.  (1) 


§6. 


No  se  sabe  á  punto  fijo  en  qué  tiempo -se  inventó 
la  brújula,  ni  en  qué  nación  se  verificó  tan  importan- 
te descubrimiento.  Entre  los  chinos  se  le  dá  una  an- 
tigüedad de  4.400  afíos.  Atribuyese  alli  su  invención 
al  Emperador  Hangií,  que  reinaba  2,699  anos  antes 
de  la  era  cristiana.  (2)  Chingú  mostró  á  losembaja- 

Imn  meridionalem;  et  si  aproximes  ferrum  versus  angu- 

lom  xoron^  convertit  se  ferrum  ad  zoron;  et  si  ad  oppo^ 

'  sítmn  angolum  aproximes  convertit  se  directo  ad  aphron  •" 

(1)  Juan  Andrés.  Origen  y  progresos  de  la  Hteratorai 
iom.  If  cap.  10.  Falconet.  Au  Ins.  tom.  6.       ^ 

[2]  Bailly.  Histoire  de  TAstronomie  ancienne  págv. 
122  y  123. 
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dores  de  Cochinchina^  mil  cuatrocientos  afios  después, 
un  instrumento  que  siempre  se  volvía  al  mediodía.  (1) 
Le  Roux  y  de  Guignet  en  su  extracto  de  los  anales 
de  China,  fijan  su  descubrimiento  1,115  añes  antes 
de  la  era  cristiana.  Klaproih  atribuye  á  ellos  también 
tal  descubrimiento.  Esta  opinión  no  es,  sin  embargo, 
segura.  Los  que  la  combaten  afirman  que  la  aguja 
inventada  ó  conocida  por  los  chinos,  no  es  la  brújula 
ó  aguja  magnética,  sino  otra  distinta  tocada  con  una 
composición  de  cinabrio,  oro  pimenti,  scandaraca  y 
limaduras  de  agujas,  reducido  todo  á  polvo  muy 
fino,  y  haciendo  una  pasta  con  sangre  de  cresta  de 
gallo.  Kírcher,  que  tan  instruido  se  muestra  en  las 
cosas  de  la  China,  dice  que  no  se  conocía -la  brújula 
en  aquellas  regiones.  (2) 

Buscando,  pues,  su  origen  en  otra  parte,  lo  atribu- 
yen algunos  á  los  árabes,  apoyándose  en  lo  que  se 
encuentra  soTbre  esto  en  las  obras  de  Aristóteles.  Crée- 
se que  fué  añadido  por  ellos,  fundándose  en  que  las 
^  palabras  zoron  y  aphron,  empleadas  para  designar  el 
Sepíientrion  y  el  Mediodía  no  son  latinas  ni  griegas, 
sino  mas  bien  de  origen  arábigo,  en  las  largas  nave- 
gaciones que  emprendieron  y  en  otras  razones  de  con- 
gruencia. (3)  Fdcourt  escribió  una  disertación  sobre 
lo  que  los  antiguos  opinaron  acerca  á^l^ piedra  imán, 

[1]  P.  Martini,  hist  simi.  Kb.  6,  pág.  6. 
[2]  Kircher  Magnet,  lib.  1,  cap.  6. 
[3]  Tiraboschi.  Mist.  de  la  lit.  italiana. 
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j  dice  que  traduciendo  los  árabes  las  obras  de 
Aristóteles  después  del  descubrimiento  de  la  brújula, 
en  las  adiciones  que  insertaron^  hicieron  mención  de 
esta  materia  bajo  el  nombre  de  Aristóteles.  (1) 

También  los  alemanes,  franceses  é  inglesen,  han 
tenido  sus  pretensiones  de  gloria  respecto  de  la  brú- 
julaj  aunque  los  más  atribuyen  su  invención  á  Flavio 
Cfiqfa  en  el  afio  de  1302.  Hase,  sin  embargo,  averi- 
guado, que  en  un  manuscrito  árabe  redactado  en  1282, 
de  que  habla  Klaprothy  se  hace  ya  mención  de  la  brú- 
jula. En  Francia  asegúrase  que  se  conocía  á  princi- 
pios  del  siglo  XII  bajo  el  nombre  de  marínetie  ó  ca- 
lamite,  según  se  d6duce  de  un  pasaje  de  Guyot  de 
Provins.  La  creencia  mas  generalizada  es,  que  el  co- 
nocimiento de  la  brújula  lo  recibieron  los  europeos  de 
los  árabes,  y  que  su  introducción  fué  debida  á  Mar- 
co  Polo  en  1260.  Muñoz  afirma  que  desde  principios 
del  siglo  XIII  su  uso  era  ya  corriente  entre  los  pilo- 
tos. (2)  En  1497  la  empleó  Vasco  de  Gama  en  su 
célebre  viaje  al  reflSdor  del  Qabo  de  Buena  Espe- 
ranza. 

Después  de  lo  expuesto,  parece  hay  fundamento 
para  creer  que  la  brújula^  que,  facilitando  la  navega- 
ción, y  multiplicando  los  viajes,  tanto  ha  contribuido 

[1]  Ac.  Ins.  tom.  6. 

(2)  Muñoz.  Historia  del  Nuevo  Mundo,  lib,  1,  n.  10, 
pág..l8. 
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al  progreso  y  adelanto  de  todos  los  pueblos,  no  era 
conocida  de  los  antiguos.  Al  ver,  empero,  consignada 
en  su  historia  la  relación  de  largos  viajes  marítimos 
y  empresas  atrevidas,  preciso  es  persuadirse  que  te- 
nían otros  medios  de  guiarse  en  medio  de  las  aguas 
del  Océano,  aunque  menos  expeditos  y  seguros.  Este 
no  es,  de  consiguiente,  un  obstáculo  para  que  los  pue- 
blos antiguos  pudieran  haberse  procurado  noticias  de 
tierras  lejanas,  los  cuales  tenian  por  barrera,  para 
una  comunicación  frecuente  y  fácil,  el  mar,  que  en 
aquellos  tiempos  «infundía  tanto  temor,  y  sobre  el  que 
se  formaron  tantas  congeturas.  De  aquí  pudo  haber 
provenido  también  que,  cuando  Colón  anunció  su  exis- 
tencia, se  tuviera  por  un  descubrimiento  nuevo,  pues 
la  noticia,  que  antiguamente  haya  podido  tenerse,  se 
habia  perdido  del  todo,  ó  por  lo  menos  estarían  en 
posesión  de  ella  muy  pocos,  que  no  conocíanla  altísi- 
ma importancia  de  propagarla,  ó  hacerla  patente  al 
mundo  entero. 


♦• 
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CAPITULO  V. 


.  Los  prü^eros  descubridores  de  América.  Doonmeii- 
ios  publicados  por  la  sociedad  de  anticuarios  de  Co 
pennague,  y  lo  que  de  ellos  resulta, — 2,  Lo  que  sobre 
esto  piensan  Chateaubriand,  Kalm,  WestmanySehoe- 
d6r.---S.  Los  hermanos  Zemj  lo  qué  se  les  atribuye. 
Juicio  de  Cadatqre. — í.  Opmion  de  Mallet. — 6.  Lo 
que  aparece  en  un  portulano  espanol.|  Juicio  de  Schroel* 
craft  Opinión  de  J^emalde,  Postel  y  Foumier.  Beco- 
nocimiento  del  Cabo  Verde.  Juicio  de  Oyiedo,  García 

Í  otros  autores. — 6.  Memoria  notable  de  Mr.  Guignes. 
uieia  de  BeUef orui.  Opinión  de  Otto  y  Foster.--^. 
Arribo  de  una  .carabela  española  á  Canarias  en  149t, 
El  piloto  Alonso  Sánchez.— 8.  Opinión  de  Mariana.— 
9^  ÍHinto  que  resulta  confirmado. — 10.  Opinión  de  los 
modernos. — 11,  Consequencias  que  se  deducen  de  to- 
do lo  cScpuesto.  Opinión  de  Moffras. — 12.  La  expedi- 
ción de  Colon. 


5  1- 

La  conjetura  consignada  en  el  capítulo  anterior, 
que  tiene  para  todos  los  jrisos  de  una  opinión  cierta, 
ha  dado  ocasión  á '  ulteriores  investigaciones,  de  las 
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cuales  hubo  de  resultar,  que  no  fué  Colon  quien  des- 
cubrió el.  Nuevo  Mundo,  sino  que  antes  de  él  era  ya 
conocido  por  navegantes,  que  ora  de  casualidad,  ó  de 
intento  arribaron  á  él  años  atrás,  cultivando  con  sus 
habitantes  relaciones  de  comercio. 

Los  documentos  publicados  por  la  Sociedad  Real 
de  Miticuarios  de  Copenhague  han  esparcido  mucha 
luz  sobre  esta  materia.  Según  elíos^  la  Amerita  fué 
visitada  en  el  siglo  X.  Algunos  marineros  aixevidos 
de  Seandinavia  cruzaron  en  buques  de  pocas  tonela* 
das  los  canales,  golfos,  y  mares  áelT  Atlántico  Septen-- 
triontU,  conociendo  las  islas,  y  extendiéndose  desde 
leland  á  las  partes  septentrionales  del  continente. 
Otros  creen  que  esto  no  se  verificó,  isino  hasta  el  si- 
sh  XI,  por  audaces  é  intrépidos  exploradores  sali- 
dos de  la,  Noruega  y  del  Báltico^  que  descubrieron  la 
isla  Ferroer  hacia  el  año  860,  la  lilandia  del  860  al 
862,  y  la  Gfroelandia  en  982,  ó  quizá  50  i^os  antes: 

Atribuyese  la  gloria  de  haber  sido  el  primero  á 
Rerfulfó  Biom  noruego,  que  navegando  en  1001  con 
dirección  á  la  Grodandiay  é  impelido  por  una  tempes- 
tad  hacia  el  Sud-Oeste,  llegó  á  una  tierra  baja  cu-- 
bierta  de  bosques.  Contó  á  su  regreso  lo  que  le  habia 
sucedido  á  Leife^  hijo  de  Enrique  Ronda,  fundador  de 
la  colonia  noruega,  quien  se  embarcó  con  Biom  en 
busca  de  la  costa  que  este  habia  visto.  Dieron  á  su 
paso  el  nombre  de  HeUeland  á  una  isla  llena  de  esco- 
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líos,  y  el  de  Mariland  á  una;  playa  ú  orilla  arenosa. 
Trasportados  á  otra  costa,  subieron  un  rio,  invernaron 
á  las  márgenes  de  un  lago,  en  cuyo  lugar  el  dia  mas 
corto  del  aBo  permanecía  el  sol  ocho  horas  sobró  el 
horizonte.  Un  alemán  que  los  acompaSaba  encontró 
allí  uvas  silvestres,  por  lo  cual  Biorn  y  Leife  llama- 
ron á  esta  tierra  ViÜand,  país  de  la  vid.  Desde  en- 
tonces fué  aquello  muy  frecuentado  por  los  groelan- 
deses, ocupándose  en  el  comercio  de  pieles  con  los 
salvajes  que  habitaban  esos  lugares.  El  obispo  Hun- 
co se  trasladó  de  Groelandia  á  Vitland^  donde  predi, 
có  él  evangelio  á  sus  moradores.' (1) 

Tales  datoff  parecen  indicar  claramente  que  VUland 
era  alguna  tierra  de  lá  América  del  Norte,  situada  ha- 
cia el  grado  49  de  latitud,  donde  el  sol  en  el  primer 
dia  nías  corto  del  a!Lo  permanece  ocho  horas  sobre  el 
liorizonte/  Encuéntrase  allí  el  rio  San  Jjfrenzp,  y  en 
el  mismo 'grado  también  la  isla  de  Terra-Nova  en  el 
interior  de  la  isla.  Nada  mas  volvió  á  saberse  de 
Biam,  de  Leife  y  del  obispo  Eurieo.  Constan  estos 
hechos  en  los  anales  de  lelandia  escritos  por  Hankél 
aSo  de  13t)0.    • 

'  •  .  "• 

§2. 

Chaietébriandy  como  se  verá  mas  adelante,  acoje. 

(1)  Cacciatofe.  Nuoto  Atlante  hisotrico,tom.  3,  art.  36, 
pág:  277. 
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esta  opinión,  y  Kábn,  cree  igualmente  con  Jorge  Wezt- 
man,  que  los  escandinaros  hicieron  viajes  á  Ambri- 
ea  mucho  antes  que  Colon,  asi  como  que  la  antigua 
VUtand,  tan  conocida  de  los  noruegos,  era  la  isla  de 
Terra^Nova,  ó  por  lo  menos  las  c^tas  que  se  extien- 
den hasta  llegar  á  ella.  Schoeder  opina  que  era  la 
América  Sep^ntrional. 


§3. 


Existe  una  narración  y  un  mapa  en  que  ^|)arece 
que  los  hermanos  Zeni  Venecianos,  que*  se  hallaban 
la  servicio  de  un  gefe  de  la  isla  Ferroer,  visitaron  de 
Huevo  á  Vitlmd  el  ano  de  1380.  La  carta  ó- mapa  re- 
présenla al  Sur  de  la  Islandia,  entre  los  grados  61  y 
65  de.  latitud  septentrional,  una  isla  llamada  •i?W¿^ 
landia  al  Occidente.  A  óuarenta  leguas  de*  distancia^ 
aparecen  dos  costas,  llamada  la  una  JSstotiland,  y  la 
otra  Droces.  Según  la  narración,  unos  pescadores  de 
Prüandia,  arrojados  sobre  las  costa  de  EstotÜand,  en- 
contraron una  ciudad  populosa  bien  fabricada,  en  la 
cual  habia  un  rey,  y  ün  intérprete  que.  hablaba  la- 
tín. Fueroú  los  náuíragós  enviados  por  el  rey  á  un 
país  situado  al  mediodía,  llamado  2>rd(?e9,.  donde  los 
devoraron  salvajes  antropófagos,  exoepto  uno  que  es- 
capó,,  y  después  de  haber  sido  esélavo  Largo  tiempo 
volvió  á  Bstotitland.  Se  pinta  á  'Broces  cbino  pí^s  de 
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Inmensa  extensión.   Casi  un  Nuevo  Mundo,  supo- 
.  mépdose  ser  la  Nueva  Inglaterra.  Estotíland  se  cree 
que  es  la  antigua  Vitían  de  los  noruegos;  hoy  Terra 
Nwa. 

No  encuentra  improbable  el  erudito  Cacciaiore  la 
telacion  anterior,  por  cuanto  parece  cierto  que  la 
Groélandia  fué  descubierta  á  mitad  del  siglo  X,  que 
la  punta  meridional  de  ella  está  muy  cerca  de  la  cos- 
ta americana  del  Laibradarj  y  que  los  esquimales^  co- 
locados, entre  los  pueblos  de  Europa  y  de  América, 
parece  que  pertenecen  mas  bien  á  los  primeros,  ha- 
biendo podido  ensefiar  á  los  navegantes  de  la  Norue- 
ga %\  camino  del  Nuevo  Continente;  pero  advierte, 
por  otra  parte,  tantas  fábulas  é  incertidumbre  en  la 
relación  de  las  aventuras  de  los  noruegos  y  de  los 
hermanos  Zeni,  que  dice  nó  puede  arrebatarse  á  Co- 
lon la  gloria  de  ser  el  primero,  que  llegó  y  puso  el 
pié  en  el  suelo  americano. 


§4. 


€  El  descubrimiento  de  un  país  remoto  que  se  llamó 
VnUandf  dice  Afallet,  (1)  y  la  existencia  de  una  co- 
lonia de  noruegos  en  este  país,  me  parecen  hechos 

^)  Mallet.  Introducción  á  la  historia  de  Dinamarca. 

BSTUDIOS,— TOMO  PT.— 18 
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muy  bien  confirmados  por  todos  los  testimonios,  y  re- 
feridos con  circunstancias  probables,  para  que  pueda, 
dudarse  de  ellos.  Pero  no  es  tan  fácil  saber  cuál  es 
el  país  que  descubrieron  estos  noruegos  de  Gnj^n- 
dia.  Sin  embargo,  podemos  á  lo  menos  suponer,  que 
esta  colonia  pudo  haberse  establecido  en  las  costas 
del  Labrador^  6  en  la  isla  de  Terra  Nova  que  á  ellas 
está  cercana.  El  Estrecho  de  Davis,  que  separa  la 
Groelandia  occidental  del  continente  de  América,  en 
muchos  lugares  tiene  muy  poca  anchura.  La  distan- 
cia del  cabo  Farewel  ó  punta  meridional  de  la  Groe- 
landia á  la  parte  mas  cercana  del  Labrador,  no  puede 
ser  de  doscientas  leguas,lo  que  apenas  forma  una  trave- 
sía de  sietaáochodias,  aun  suponiendo  que  los  antiguos 
navegasen  mas  lentamente  que  hoy.  Se  sabe  que  los 
noruegos  emprendieron  viajes  de  trescientas  y  cua- 
trocientas leguas.  Hablan  descubierto  la  Islandia  las 
islas  de  Fers,  de  Schetland  y  de  Groelandia;  hablan 
asolado  las  costas  de  Inglaterra,  de  Francia,  de  Fspa- 
ña,  6  Italia.  Lo  que  me  parece  que  resulta  de  todo 
esto  es,  que  no  podrá  dudarse  que  los  noruegos  de 
Groelandia  hayan  descubierto  la  América,  que  no  sea 
.  la  tierra  del  Labrador  6  Teíra-Nova,  el  país  donde 
se  establecieron,  y  que  su  colonia  no  haya  subsistido 
mucho  tiempo.  » 
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§5. 


En  un  portulano  español  de  1384  se  ve  indicada 
la  isla  de  Madera  bajo  el  nombre  de  isla  del  Polo. 
Las  Azores  aparecen  ya  mencionadas  en  1330.  An- 
drés Blanco,  veneciano,  descubrió  al  Occidente  de  las 
Canarias  unas  tierras,  que  se  suponen  pertenecientes 
á  las  Antillas.  (1)  Schoolcraft,  (2)  al  hacer  mención 
de  algunos  de  estos  datos  en  sus  investigaciones  sobre 
si  los  escandinavios  habían  puesto  el  pié  en  América 
antes  de  14P2,  en  que  fué  conocida,  agrega  que  en 
el, mapa  de  Andrés  Bianco,  de  1436,  que  existe  en  la 
librería  de  Venecia,  se  encuentran  los  nombres  del 
Bratü  y  de  las  Antillas.  Pretenden  los  bardos  Wel- 
cheSy  aunque  no  sin  con  tradición,  que  la  Florida' se 
descubrió  algunos  centenares  de  anos  antes  del  viaje 
4e  Colon;  pues  en  1170  vino  á  ella  una  colonia  de 
galos  conducida  por  Madawe,  hijo  de  Owen  Gmynedh, 
principe  de  Gales.  (3)  Odoric  RainaUde,  continuador 
de  los  anales  de  Baronio,  dice  que  la  América  fué 

(1)  Cacdatore.  Atlante  storico  pág.  279. 
^  (2)  Historical  and  statiscal  information  respecting  the 
histoTYy  condition,  and  prospecta  of  the  indian  tribes  of 
ihe  United  States,  tom.  1,  §  1,  pág.  14. 

(3)  Warden.  Becherches  etc.,  cap.  7. — The  history  of 
Wales.  Writen  oricinally  in  brithish  by  Carodoe  of  Llan- 
canran  englished  by  Dr.  Powel— Harcourt  Viaje  á  la 
Guyana.  Prefacio. 
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descubierta  por  franceses  de  la  Baja  Bretaña.  Po^^ 
Ul  asegura  que  una  parte  de  sus  costas  &ié  frecuen** 
tada  por  los  antiguos  galos.  El  P,  Foumi^  atribuye 
á  los  normandos  y  bretones^  erdescubrimiento  del 
Brasil.  (1)  Gómalo  Fernandez  de  Oviedo  afirma  que 
ffesperuiy  duodécimo  rey  de  España^  descubrió  las  In^ 
dias  Occidentales,  á  las  cuales  llamó  ffespéridee  (2), 
el  ano  1658  antes  de  Jesucristo, esto  es  171  arlos  an* 
tes  de  la  fundación  de  Troya  (3),  y  603^  antes  de- la- 
de  Roma,  en  cuyo  tiempo  exploró  también  el  Cabo 
Verde  é  isla  de  Santo  Tomás,  de  que  fué  soberai- 
no.  (4)  Frat/  Gregorio  García  (5),  y  Álderete  (6) 
le  atribuyen  el  principio  de  su  colonización.  Alega 
Solorzano  (7)  en  su  apoyo,  que  las  islas  de  Barlovenr 
to,  conocidas  con  el  nombre  de  Fspañolay  Ouba  y  otras, 
son  las  que  los  antiguos  llaman  Hespérides,  distantes 
cuarenta  dias  de  las  Gorgodas  6  Gorgones,  (8) 


(1)  Fournier.  Hidrogaphie  lib.  6^  cap.  12. 

(2)  García  dice  que  las  Hespéridos  eran  las  islas  do 
Barloyento. 

(3)  Baronio  lib.  5. 
Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.  lib.  2.  cap.  3. 


(5)  Orig.  de  los  ind.,  lib.  4,  cap.  17  y  18. 
(6)~        


De  antig.  hisp.  lib.  4  cap.  17. 
(7)  De  Ind.  jure  etc.,  lib,  1,  cap.  9,  n.  n.  59  y  62. 
8)  Plinio  lib.  6,  cap.  31.— Plutarco  De  vita  Sertori— 
iin  In  Poljctor  cap..últ. — Pomponio  Mela  lib  3.  cap, 

11.— Pfcolomeo  lib.  4*,  cap.  7.— Ortelio  In  Thesaur  Geog. 

In  yerbis  Atlantes  Ínsula  FortunatcB  Gorgones  He^Or 

rídes. 


sil 
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'    I  6. 

lar.  Guigneiy  en  una  laemoria  que  presentó  á  la 
Academia^  real  de  inercripclones  y  bellas  letras  (1)  so- 
bre los  viajes  de  los  chinos  ¿  Je^o^  Kamchatka,  y  la 
.  parte  de  la  América  situada  frente  á  frente  de  la  cos- 
ta mas  oriental  de  -Asia^  dice  que  buques  chinos  ha-^ 
cian  el  viaje  de  la  América  muchos  siglos  antes  que 
Ccimy  mas  de  mil  doscientos  años  ha^  época  anterior 
al  establecimiento  del  imperio  de  los  mexicanos.  En 
apoyo  de  esta  aserción  dice  que  lA-yen^  historiador 
chino  que  vivia  al  principio  del  siglo  VII,  habla*  de 
un  país  llamado  Fou-sanff,  distante*  de  la  China  mas 
de  cuarenta  mil  H  hacia  el  Oriente;  que  para  llegar 
allá  se  partía  de  las  costas  de  la  provincia  de  Leac^ 
/oi^^r,  situada  al  norte  de  P^Kn^;  que  después  de  ha- 
ber hecho  mil  doscientos  H,sq  llegaba  al  Ja^p(m\  que 
de  alli  des|)ues  de  unti  ruta  h&cia  el  Norte  de  siete 
mil  Uy  se  encontraba  el  país  de  Venehin;  que  á  cinco 
mU  liy  de  este  último  hacia  el  oriente,  se  hallaba  el 
pais  de  Fa-ñan^  de  donde  se  llegaba  al  de  Fofi-San^, 
distante  de  Fa-han  veinte  mil  H.  De  todos  estos  paí- 
ses solo  son  conocidos  Leac-tangj  provincia  septentrio- 
nal de  la  China^  donde  se  embarcaban,  y  el  Japón, 

(1)  El  título  de  la  Memoria  es  el  siguiente :  ^  Beoher- 
ches  stvr  la  navigation  des  chincñs  du  cote  de  rAmeri- 
que,  et  sur  quelques  peuples  sitúes  á  Textremite  oriénta- 
le de  FAsia,  par  Mr.  Gnignes."  Está  inserta  en  el  tomo 
49  de  las  Memorias  de  la  Beal  Academia  de  Inscrípcio* 
&es  y  bellas  letras  de  Paris. 
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estación  principal  de  los  buques  chinos:  los  otros  txfis 
términos  donde  abordaban  sucesivamente  sou  Vin-- 
chiny  For-han,  y  Fou-sanff.  El  autor  se  propone  en 
seguida  .demostrar»  que  el  primero  es  JaOf  el  segun- 
do Kamchatka,  y  el  tercero  un  lugar  situado  há,oia  la 
California.  Dedúcelo  d^  la  manera  con  que  los  chi* 
nos  y  navegantes  han  hecho  posteriormente  esta  tra- 
vesia^  pasando  por  varios  pueblos  del  Asia  y  de  la 
Tartaria,  que  designa  con  sus  propios  •nombres. 

El  país  de  los  Inr4che,  que  forma  parte?  de  la  i^í- 
berta,  está  situado  hacia  el  rio  Ouda,^^\  cual  desem- 
Iboca  en  el  mar  de  Kamchatka,  y  el  de  Fal-han,  que 
se  halla  al  norte  de  In-tche,  es  la  parte  mas  oriental 
de  la  misma  Siheria.  La  porción  de  ella  llamada  Kam- 
chatka, es  la  comarca  que  los  japoneses  nombran  Ckes- 
je$o  ó  Jeso  superior,  y  la  meridional  de  Kamchatka 
es  conocida  de  los  chinos  bajo  la  denominación  de 
Licon-Kim. 

Un  bonzo,  historiador  chino,  que  estuvo  en  el  ce- 
leste imperio  el  •  ano  499  de  Jesucristo,  durante  el 
reinado  de  los  Fey,  dice  que  el  reino  de  Fau-^sang^e^ 
halla  situado  á  veinte  mil  H  al  Oriente  de  Fa-han^ 
Está  también  al  Este  de  la  China,  y  produce  gran 
cantidad  del  árbol  llamado  Fath^ang,  de  que  trae  su 
origen  el  nombre  con  que  se  le  designa. 

Tal  relación,  según  Mr.  Guignes,  nos  instruye  da 
que  Faur-sang  encuéntrase  á  veinte  mil  U  de  Fa-han^ 
6  Kamchatka,  distancia  casi  tan  considerable  como  la 
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que  hay  entre  las  costas  de  Leac-tong  y  Kamchatka. 
Así  es  que  partiendo  de  uno  de  los  puertos  de  este 
último,  de  Avatcha  por  ejemplo,  y  navegando  al  Orien- 
te en  un  espacio  de  veinte  inil  /í,  lo  cual  nos  presen- 
ta una  grande  extensión  de  mar,  la  ruta  terminarla 
precisamente  en  las  costas  mas  occidentales  de  la 
América^  hacia  el  lugar  en  que  abordaron  los  rusos 
en  1711. 

El  aRo  de  1458  antes  de  la  era  cristiana,  ya  ha- 
cían los  chinos,  en  opinión  del  mismo  autor,  un  co- 
mercio muy  extenso  con"  la  América^  remontándose 
hasta  la  costa  de  Kamchatka  (1),  y  aunque  Carver 
lo  contradice  (2),  Kampher  y  Charlevoiz  lo  apo- 
yan (3).  El  arribo  al  país  de  las  especierías  de  mer- 
caderes sin  barba  en  grandes  lugares  de  que  habla 
Hornio  (i),  así  como  los  restos  de  embarcaciones  chi- 
nas encontradas  en  las  costas  de  Quiver  indican,  se- 
gún alguno^,  las  relaciones  que  habia  entre  los  chinos 
y  el  Norte  de  California  hacia  Quiver. 

Belleforest  atribuye  el  descubrimiento  de  América 
al  polonés  Jtutn  Escolam^  el  año  de  1476,  y  M.  Otto 
intenta  probar  que  lo  fué  en  1484  por  Martin  Beha- 

(1)  Journal  des  savans,  pág.  612. 

(2)  Gáver's  travels,  Part.  2. 

(3)  Kampher,  Hist.  japonesa,  pág.  1  y  67.— Charle- 
voix,  Nouvele  France,  tom.  2. 

(4)  Homio,  lib.  4,  cap.  6. — Luct.,  Kb,  6, 
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iiriy  (1),  tocando  en  el  Brasil.  Fosfer  apoya  esta  es- 
pecie (2). 


I  7. 


Por  último,  refieren  varios  autores  que  en  1484 
fué  embestida  por  fuerte  viento  del  Este  una  cárave- 
la  española,  que  navegaba  á  Canarias^  arribando  á 
tien*as  de  América,  la  cual  quedó  desde  entonces  des- 
cubierta. Se  cree  por  algunos,  que  el  piloto  Afo/wo 
Sanches  fué  quien  dio  á  Colon  noticia  de  su  existen- 
cia. Homio  dice  que  el  nombre  del  piloto  era  Sancho 
de  UUoa  ó  de  Suelva,  (3)  y  Alderete,  Alonso  Sánchez 
de  Huelva,  (4)  Agrega  Gomara  que  dicho  piloto  so- 
brevivió algún  tiempo  después  del  enunciado  viaje, 
concordando  todos  en  que  falleció  en  casa  de  Cristóbal 
Colon,  en  cuyo  poder  quedaron  las  escrituras  de  la  ca- 
ravela,  y  la  relación  de  aquel  luengo  viaje  con  la  mar- 
ca y  altura  de  las  tierras  nuevamente  vistas  y  halla- 

^1)  Memoria  de  M.  Otto.  inserta  en  las  Transacciones 
Fuosóficas. 

(2)  Historry  of  the  voyages  and  discoveries  in  the 
Nora  from  the  german  of  John  Beonhold  Foster. 

(3)  Homio.  De  orig.  Amóric.,lib.  1,  cap.  2,  págs,  12 
y  13.  * 

(4)  Alderete.  Ant.  de  Esp.  y  AfrL,  lib.  4,  cap.  17, 
fol.  517. 
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das.»  (1)  Encuéatranse  en  este  hecho  referido  por 
Gomara mvichsiS  inverosimilitudes;  Oviedo  y  Bdzonilo 
tienen  por  falso.  (2) 


§8. 


Hay,  sin  embargo,  un  historiador  español,  respeta- 
ble, que  opina  haber  sido  descubierta  la  América  an- 
tes de  Colon,  siendo  de  presumirse  hallarse  tal  creen- 
cia muj  arraigada  en  su  ánimo,  hasta  arrancarle  una 
confesión  que  arrebataba  á  su  patria  uno  de  los  he- 
chos que  mayor  gloria  y  lustre  le  han  dado,  borrando 
de  su  historia  esa  brillantísima  página  entre  todos  los 
grandes  acontecimientos  que  en  ella  se  han  consigna- 
do. Este  autor  es  Mariana,  que  escribió  con  tanta 
madurea,  y  que  tiope  un  lugar  tan  distinguido  entre 
los  sabios.  (3) 


§9. 


Tal  variedad  de  pareceres  da  á  conocer  el  desacuer- 
do que  en  los  autores  existe  en  lo  relativo  á  la  pobla- 

(1)  Gomara.  Historia  de  las  Indias,  fol.  10. 

(2)  Oviedo.  Hist.  Ind.,  lib.  2,  cap.  2.— Belzoni,  lib.  1, 
cap.  5, 

(3)  Mariana.  De  rebus  hispan,  lib.  16,  cap.  3,  Hb.  27. 
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cion  de  América.  Ella,  empero,  confirma  hasta  cierto 
punto  una  cuestión  importante,  á  saber,  que  antes  de 
Cohn  ya  se  tenia  noticia  del  continente  americano. 
Esto  indujo  al  P.  García^  que  con  tanta  erudición  ha 
examinado  el  origen  de  los  americanos,  á  sentar  co- 
mo cierto,  que  á  muchas  de  las  naciones  antiguas  les 
era  conocido  este  paíá,  manteniendo  relaciones  con  • 
sus  habitantes.  Esa  opinión  que  desenvuelve  en  su 
obra,  (1)  y  que  sirve  de  fundamento  á  cuanto  ella 
comprende,  ha  sido  también  el  de  otroá  escritores  dis- 
tinguidos, á  ello  inducidos  sin  duda  por  graves  razo- 
nes. Cuéntense  en  este  número  kÁriaa  Montano,  (2) 
Fanegas,  (3)  Pamélio,  (4)  Esteban  Solazar,  (5)  Pí- 
neda,  (6)  Genébrando,  (7)  Lacio  Marineo,  (8)  Luit 
Vives,  (9)  Goropio  Becano,  (10)  y  otros. 


§  10.     # 
No  es  esta  una  opinión  exclusiva  de  los  autores  an- 

^1)  Orig  de  los  ind.  lib.  4,  cap.  25. 

(2)  In  apparatu  ad  Patheg.  cap.  9. 

(3)  Yancas  lib.  2,  nat,  quest  c,  22. 

(4)  Pam^o  In  notes  ad  Tertul.  in  Apolog. 

(5)  Simbol  Apóstol,  disc  16,  c.  3. 

(6)  Pineda  lib.  4.  De  reb.  Salom.  c.  16. 

n)  Genebrando  lib.  2,  of  cronogr.  pág.  158. 
?8)  Lucio  Marineo.  De  reb.  hisp.  lib.  19,  o.  16. 

(9)  Luis  Vives  supra  D.  August  lib.  16.  De  civit  Deo 
cap.  9. 

(10)  Gorop.  Becano  lib.  7,  orig.  hisp.  et  in  orig  auterp, 
lib.  3  y  9. 
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tiguos.  Entre  los  modernos^  que  se  han  dedicado  con 
empeño  á  examinar  científicamente  las  cosas  del  Nue- 
vo Mundo,  encuéntrase  también  establecida  por  las 
semejanzas,  noticias  tradicionales,  ú  otras  razones  en 
que  se  apoyan.  Bastará  citar  en  comprobación  la  del 
celebre  vizconde  de  Chateaubriand,  que  dice  :  «  Está 
casi  demostrado,  que  mucho  antes  .del  descubrimien- 
to de  Colon,  la  India,  la  China,  la  Corea,  y  la  Tarta-* 
ria,  tenian relaciones  con  la  América.»  (1)  Parécele 
fuera  de  toda  duda,  que  la  América  septentrional  ha- . 
bia  sido  reencontrada  por  rudos  exploradores  de  la 
Noruega  y  del  Báltico  el  primer  año  del  siglo  XI. 
Refiere  al  efecto  el  descubrimiento,  de  que  antes  se 
ha  hecho  mención,  respecto  al  viaje  que  hizo  Biam, 
á  la  tierra,  á  que  le  puso  el  nombre  de  Vitlandy  su- 
poniendo ser  la  parte  de  la  América^  que  toca  en  el 
grado  49  de  latitud,  esto  es  cerca  de  la  desembocadu- 
ra del  rio  de  S.  Lorenzo  en  el  lado  septentrional  de 
la  isla  de  Terr a-Nova.  (2)  Hace  igualmente  mérito  de 
que  en  un  mapa  trazado  en  1436  por  el  veneciano  An- 
drés Biancoy  de  que  se  ha  hablado,  señala  al  Occiden- 
te de  las  islas  Canarias,  una  tierra  de  las  Antillas,  y 
al  Norte  de  esta  otra  isla  llamada  Sola  de  la  Man  Sa- 
ianagio.  (3)  Finalmente  Mr.  Charles  Farcy  opina  que 
antes  jiel  siglo  XV,  hablan  venido  sucesivamete  á 

(1)  ChateaubriaBd.  Lettre  aux  auteurs-  de  rouvrage 
des  antíquités  mexicaines.  10  Sep.  de  1836. 

(2)  Chateaubriand.  Yia^e  en  América,  Freíase,  pag.  7. 

(3)  ídem,  ídem,  idem,  idem,  pag.  8. 
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América^  diversos  pueblos,  con  el  objeto  de  colonizar 
6  de  invadir  estas  regiones.  (1) 


§11. 

Lo  expuesto  adquiere  mayor  grado  de  probabili^ 
dad,  cuando  se  examina  la  geografía  física  del  globe, 
y  se  fija  la  consideración  en  la  distancia  d  que  por 
varios  puntos  se  encuentran  ambos  continentes.  So- 
bre esto  se  han  hecho  estudios  muy  importantes,  que 
han  ido  rectificándose  y  perfeccionándose  con  los  via-- 
jefe  modernos. 

Por  tres  puntos  se  acerca  la  América  al  ant¡gu<^ 
continente,  á  menos  de  seiscientas  leguas  marítimas; 
entre  la  Escocia  ó  la  Noruega  y  la  Groelandia  orien^ 
tal;  entre  el  cabo  nordeste  de  Islandia  y  las  costas 
del  Labrador;  y  entre  el  África  y  el  Brasil. 

De  las  varias  autoridades  que  sobre  esta  materia 
podrian  citarse,  haré  solo  mención  del  Barón  de  ITum- 
boldtf  que  dice  lo  siguiente : 

«  La  primera  de  estas  distancias  no  es  casi  sino  la 
mitad  de  las  otras  dos.  El  canal  del  Atlántico  entre 
el  Cabo  Woot  de  Escocia  y  Kinghson-Bay  (lat.  69^ 

(3)  Charles  Farcy.  Discurs  etc. 
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15'),  al  Sur  de  Scoruby-Sound  de  la  Groelandia 
oriental,  no  tiene  sino  doscientas  setenta  leguas  de  an- 
cho, y  la  Islandia  se  encuentra  en  la  dirección  de  es- 
ta travesía.  El  espacio  longitudinal  del  Atlántico  que 
separa  las  dos  grandes  masas  continentales,  presen- 
tando ángulos  salientes  y  entrantes  que  se  correspon- 
den, (al  menos  del  75"^  N.  al  30^  S.),  se  alarga  hacia 
el  paralelo  de  España,  del  Cabo  Finisterro  á  Terra 
Nova,  hay  seiscientas  diez  y  siete  leguas  marinas. 
Ella  se  estrecha  segunda  vez  cerca  del  ecuador,  entre 
el  África  (costa  del  Cabo  Rojo,  cerca  del  Banco  de 
los  Binagos  y  Sierra  Leona)  y  el  Cabo  San  Roque. 
La  distancia  de  continente  á  continente  en  una  direc- 
ción N.  E.  S.  O.,  sobre  la  cual  se  encuentran  los  islo- 
tes y  escollos  de  Rocas  de  Noronhu  de  Pinedo,  de  S. 
Pedro  y  de  French-Shool,  es  de  quinientas  diez  le- 
guas, suponiendo  el  cabo  de  Sierra  Leona,  según  las 
observaciones  del  capitán  Sabino,  Ig.  15^  39'  24',  y 
el  cabo  de  S.  Roque,  según  los  observaciones  del  al- 
mirante Rousin  de  Givry,  long.  37^  37'  26".  El  pun- 
to mas  cercano  de  África  es  probablemente  la  punta 
Toño,  cerca  de  Buen  Jesús,  (lat.  5^  7'  austral),  al 
paso  que  la  salida  mas  oriental  de  la  América  es  de 
2^  ó  4^  mas  al  Sur. »  (1) 

De  varios  cálculos  y  reconocimientos,  resulta  que 


(1)  Humboldt.  Essai  sur  Thistoire  de  la  Geographíe, 
tom.  2,  pág.  52. 
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la  menor  distancia  de  la  I&kndia  al  Labrador,  es  de 
quinientas  cuarenta  y  dos  leguas  marinas,  casi  trein- 
ta leguas  mas  que  la  distancia  de  África  al  Brasil. 

De  la  extremidad  septentrional  de  la  Escocia  á  la 
Islandia  hay  ciento  sesenta  y  dos  leguíis  marinas ; 
de  Islandia  á  la  extremidad  Sudoeste  de  Groelandia, 
doscientas  cuarenta  leguas;  de  ésta  á  las  costas  del 
Labrador,  ciento  cuarenta  leguas ;  á  la  embocadura 
de  San  Lorenzo,  doscientas  sesenta  leguas;  de  la  Is- 
landia directamente  al  Labrador,  trescientas  ochenta 
leguas.  Hay  del  Portugal,  (embocadura  del  Tajo)  á 
las  Azores  (San  Miguel)  doscientas  cuarenta  y  siete 
leguas;  de  las  Azores  (Óorro)  á  la  Nueva  Escocia, 
cuatrocientas  doce  leguas';  de  las  Canarias  (Tenerife) 
al  continente  de  la  América  Meridional  (embocadura 
del  Oyapok  en  la  Guyana  francesa),  suponiendo  con 
Mr.  Givry  el  fuerte  de  Cayena  á  3°  38'  35"  ocho- 
cientas veinte  leguas  marinas.   (1) 

Hay  un  punto  en  que  la  anchura  del  continente 
americano  es  de  154°i  ó  148°  20',  en  cuya  altura 
están  los  dos  continentes  hacia  el  Este  del  Asia,  tan 
cerca  uno  del  otro  que  solo  los  separa  un  estrecho  de 
diez  y  siete  y  media  leguaíj;  marinas  de  ancho.  Los 
TechoukcJies  del  Asia,  apesar  de  su  odio  inveterado 

[1]  Brasseur  de  Bourdourg.  Disertation  sur  les  mites 
de  rhistoire  ancienne  §.  2,  p%  37,  nota  citapdo  al  B,  de 
Humboldt. 
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contra  los  esquimales  del  golfo  de  KotzebMy  pasan  al- 
gunas veces  á  las  costas  americanas. 

La  cadena  de  islas  que  casi  sin  interrupción  se  pro- 
longan desde  Kamkchaika  por  las  Kouriles,  Jeso,  el 
Taponólas  Licon-kicou,  (Loo-Cuoo)  las  Formosas,  las 
Bachis,  y  las  Babuganas  á  las  Filipinas  del  20^  al 
52^  de  latitud;  como  se  ha  risto,  hacen  probables 
antiguas  relaciones  de  comercio,  de  civilización,  y  de 
propaganda  religiosa  con  los  habitantes  de  las  islas 
opuestas. 

El  carácter  peculiar  del  litoral  continental,  y  esa 
cadena  de  islas,  hacen  creer  que  las  naciones  comer- 
ciales pudieron  llegar  4  América  por  el  estrecho  de 
Behring,  ó  por  las  islas  Aleontinas,  qu^  casi  unen  la 
península  de  AlasJca  y  de  Kamtchaiha  por  el  grado  60 
de  latitud. 

Es  necesario,  además,  tener  en  consideración  las 
islas  que  se  extienden  h&cia  el  Asia  de  Este  á  Oeste 
por  Juan  Fernandez,  Salas  y  Gómez,  la  de  Pasquas, 
la  metrópoli  de  Taiti,  las  Fidji,  y  las  Hébridas  hacia 
la  Nueva  Caledonia. 

En  apoyo  de  ^sto  puede  citarse  la  opinión  de  Duf- 
fot  de  Mofroij  según  el  cual,  el  descubrimiento  de 
América  por  los  daneses,  y  el  viaje  de  Uurico  hasta 
la  costa  oriental,  se  halla  confirmado  con  los  monu- 
mentos escandinavos  encontrados  en  ühode  Irland  y 
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y  en  Mas^husets  cerca  de  Boston.  «  La  simple  'vista 
sobre  el  mapa,  dice  este  autor,  basta  para  demostrar 
la  facilidad  de  que  las  poblaciones  asiáticas  viniesen 
á  poblar  la  costa  Nord-Oeste.  En  efecto,  la  proxi- 
midad de  las  islas  Kouriles  y  de  las  Aleontinat^  la 
oorta  anchura  del  estrecho  de  Behring,  y  la  dirección 
casi  constante  de  los  vientos  del  Este  al  Oeste,  permi- 
tía en  poco  tiempo,  aun  con  débiles  embarcaciones, 
pasar  de  loa  costas  de  Asia  á  la  América.  Muy  recien- 
temente, en  Enero  de  1833  un  fauque  de  JedOy  lleno 
de  japoneses,  vino  á  pasar  cerca  de  Honolovlon  en  las 
islas  de  Sandwich.  Al  año  siguiente  otro  buque  arro- 
jado por  los  vientos  sobre  la  costa  de  América,  ha 
naufragado  á  la  entrada  del  estrecho  de  Fucca,  cerca 
del  puente  Martin.  Hechos  prisioneros  los  japoneses 
por  los  indios,  fueron  recogidos  por  los  ajentes  de  la 
compañía  de  Hudson,  y  luego  enviados  á  Londres,  y 
vueltos  después  á  la  India. »  (1) 


§.  12. 

Quién  podrá  en  vista  de  todas  estas  observaciones, 
y  de  autoridades  tan  respetables  ten'fer  por  enteramen- 
te seguro,  como  se  ha  creido,  que  Colon  fué  el  primero 


[1]  Dufíbt  de  Mofras.  Exploración  del  Oregon  y  de 
la  California. 
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que  descubrió  el  Nuevo  Continente?  ¿  Quién  podrá 
colocar  sobre  su  frente  un  laurel  que  quizá  antes  de 
él  otros  habían  merecido  con  justicia  ?  Su  ilustre 
nombre  asociado  está,  sin  embargo,  á  este  gran  des- 
cubrimiento. Aun  cuando  á  él  no  se  le  debiera  exclu- 
sivamente, nadie  se  atreverá  á  negarle  la  gloría  de 
kaberse  arrojado  á  una  empresa  como  la  suya^  atre- 
vida á  la  par  que  peligrosa,  mostrando  de  un  modo 
práctico  que  no  eran  inaccesibles  los  mares  remotos^ 
apenas  conocidos  por  los  navegantes  de  su  tiempo ; 
dando  á  conocer,  y  facilitando  á  todas  las  naciones  el 
camino  que  á  estas  regiones  conduce,  el.cuarsi  algu- 
na vez  fué  conocido,  hallábase  ya  ignorada  la  noticia 
de  su  existencia ;  y  por  último,  convirtiendo  en  rea- 
lidad lo  que  se  creyó  ún  sueño,  ó  el  delirio  de  un 
hombre  Uuso.  Buscaba  un  paso  á  las.  Indias  pero  en- 
contró un  mundo  nuevo.  Una  sospecha  envuelta  en 
la  duda  é  incertidumbre  produjo  una  verdad  brillante 
y  asomibrosa.  Entonces  se  vio  patente  la  obra  prodi- 
giosa del  genio.  Nadie  arrebatará  á  Colon  la  gloría 
que  lo  ha  inmortalizado.  La  Isla  de  S.  Salvador  fué 
la  que  primero  se  presentó  ante  sus  ojos.  El  hombre 
que  pocos  dias  antes  viera  su  vida  en  inminente  ríes- 
go,  amenazado  su  pecho  por  el  puñal  de  descontenta 
y  amotinada  tripulación,  prorrumpiendo  en  medio  del 
Océano  enérgicas  increpaciones,  viola  después  á  sus 
pies  prosternada,  tributándole  mil  demostraciones  de 
cariño  y  de  respeto,  al  descubrirse  con  la  luz  del  dia 
la  tierra  que  se  levantaba  del  seno  de  las  aguas.  Ya 
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en  la  noche  del  11  de  Octubre  de  1492  habWa  en- 
trevisto á  la  vacilante  luz  de  una  cabana  indiana 
desde  el  buque  en  que  se  hallaba. 

Cuando  Colon  volvió  á  España  á  confundir,  con  el 
resultado  de  su  magnífica  expedición,  á  los  que,  susci- 
tándole todo  género  de  dificultades,  calificaban  su  em- 
presa parto  de  enfermisa  y  delirante  imaginación,  su- 
pieron atónitos  la  noticia  de  su  llegada,  y  el  triunfo 
de  su  pensamiento  sublime.   Aquellos  que  le  vieron 
partir  del  puerto  de  Palos  el  dia  3  de  Agosto  de  1492 
en  tres  mezquinas  embarcaciones,  tripuladas  por  ciento 
veinte  personas,  vaticinando  con  burlas  y  sarcasmos 
el  mal  éxito  de  su  viaje,  obligados  se  vieron  á  su  re- 
gresó á  rendirle  el  tributo  d^  admiración  profunda  & 
que  tan  acreedor  se  habia  hecho.  Comenzó  entonces  á 
saborear  los  goces  que  siente  una  alma  noble,  grande 
y  elevada,  al  contemplar  realizado  su  ideal,  pero  fue- 
ron ¡ay!  poco  duraderos,  que  tras  de  ellos  vinieron  la 
ingratitud,  los  desengaños  y  los  sufrimientos.   Hoy 
la  posteridad  lo  venga,  proclamándolo  uno  de  los  hom- 
bres mas  grandes  que  brillan  en  las  páginas  de  la  his- 
toria. 

Asi  quedaron  disipadas  las  dudas,  descubiertos  mu- 
cho s  errores,  y  confirmada  la  verdad  de  los  que^  guia- 
dos por  una  razón  ilustrada,  creian  en  la  existencia 
de  tierras  lejanas  mas  allá  del  Océano.  Encentra- 
rons  e  en  ellas  altas  montañas  coronadas  de  nieve  en 
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la  zona  tórrida ;  habitantes  numerosos  donde  se  figu- 
.  raban  no  podia  vivir  la  raza  humana  por  el  excesivo 
frió  ó  calor;  se  admiró  un  cielo  purísimo^  íobre  una 
atmósfera  de  embalsamados  olores;  se  fijó  la  vista  en 
las  bellas  producciones  de  rica  y  exhuberante  natu- 
raleza; y  nuevos  cuadros  y  perspectivas  vinieron  á 
producir  el  embeleso  y  arrobamiento  de  una  fantasía 
oriental. 

Ese  suceso  ocupó  el  mundo  entero.  Los  sabios  le 
consagraron  toda  su  consideración,  y  desde  entonces 
comenzaron  á  agitarse  multitud  de  cuestiones  á  que 
daba  lugar  un  portento  semejante.  Una  de  ellas  fué 
el  origen  de  los  habitantes  de  este  mundo  nueva- 
mente descubierto,  formándose  multitud  de  congetu- 
ras  y  apreciaciones.  La  cuestión,  sin  embargo,  está 
todavía  en  pié.  En  medio  de  la  variedad  de  opiniones 
que  se  advierte  entre  los  escritores  que  la  han  tratado, 
lo  mas  que  puede  deducirse  es  que  la  América  fué 
conocida  allá  en  remotos  tiempos,  y  poblada  por  al- 
gunas naciones  antiguas.  Esto  no  resuelve,  empero, 
la  cuestión  de  quiénes  fueron  los  que  primero  arriba- 
ron á  ella,  y  cuáles  sus  primitivos  moradores.  Vamos 
á  nuestro  tumo  á  ocupamos  de  ella  con  cuantos  da- 
tos nos  ha  sido  posible  reunir,  ilustrador  con  nuestras 
propias  observaciones. 
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CAPITULO  VI. 


1,  De  donde  procede  la  población  de  América.  Escasez 
de  datos  para  dar  á  la  cnestíon  tina  solución  fija  j  se* 
sora. — %  Esperanza  fondada  de  nnevos  adelantos,  y 
10  que  para  lograrlo  debe  practicarse.— 3.  Dudas  é  in- 
certidiimbres  que  reinan  también  en  este  punto  res- 
pecto de  las  demás  naciones,— 4.  Dificultad  déla  cues- 
tión^ y  como  la  califican  algunos  autores. — 5.  Se  exa- 
mina relativamente  á  los  prim^x)s  descendientes  de 
Noe.  Diluvio  universal- 6.  Hijos  de  Noe  que  reúnen 
mas  probabilidades  de  haber*  dado  origen  a  la  pobla- 
ción de  América.  Opinión  del  Dr.  Siguenza,  de  Glavi- 
gero,  Huet,  y  Boturmi  acerca  de  esto, — ^7.  Los  que  la 
nacen  descender  de  Ophir.— 8.  Partes  de  la  tierra  que 
para  poblar  se  designan  á  los  hijos  de  Noe.  Monar- 
quías que  primero  se  formaron. — ^9.  Opinión  de  Tor- 
nielo  y  las  que  hacen  descender  á  los  americanos  de 
los  hijos  de  Sem  y  Jafet.— 10.  Easgos  aue  presentan 
las  emigraciones  de  las  razas  principales  en  que  se 
considera  dividido  el  género  humano,  y  marcha  que 
siguió  en  su  desarrollo  y  extensión. 


§  1. 

Examinando  cuidadosa  y  atentamente  los  datos, 
que  hubieron  de  escapar  de  la  destrucción  y  del  in- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  126  — 

cendio  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  y  que 
con  tanta  diligencia  recojieron  los  historiadores  de 
América,  en  ninguno  se  encuentra  luz  suficiente  para 
fijar  sin  vacilación  el  origen  de  sus  habitantes.  Tra- 
diciones absurdacs  ú  oscuras,  manuscritos  dimmutos, 
pinturas  imperfectas,  y  opiniones  contradictorias,  ta- 
les son  loa  escasos  medios  que  se  nos  presentan;  pues 
aunque  se  cuenta  con  los  monumentos  antiguos  que 
aun  quedan  en  pié,  y  con  otros  que  han  ido  descu- 
briéndose, Ifénos  de  figuras  é  inscripciones,  y  muchos 
que  no  son  conocidos  todavía  y  se  hallan  en  las  rui- 
nas diseminadas  y  ocultas  en  las  entrañas  de  bosques 
seculares ;  adviértese  en  todo  la  falta  de  trabajos  de 
una  comisión  científica,  provista  de  elementos  nece- 
sarios, que  explorando  nuestra  rica  arqueología,  ha- 
ciendo escavaciones,  y  nuevos  descubrimientos,  nos 
proporcionara  abundantes  materiales  para  dilucidar 
esa  importantísima  cuestión  histórica.  ¡  Cuan  inmen- 
sos resultados  recojieron  la  ciencia  y  la  historia  con 
el  proyecto  realizado  por  la  Francia  en  1798,  nom- 
brando una  comisión  exploradora  del  Egipto,  la  cual 
•reveló  al  mundo  un  tesoro  de  saber,  al  publicar  el 
fruto  de  sus  investigaciones  sobre  los  grandiosos  mo- 
numentos de  que  está  cubierto  aquel  país,  testigos 
de  su  antigua  grandeza  y  civilización  !  Lo  que  sobre 
la  América  se  sabe,  débese  casi  exclusivamente  á  es- 
fuerzos particulares,  los  cuales  tienen  que  ser  siempre 
diminutos'  é  incompletos,  sin  que  hallan  alcanzado  la 
magnitud  que  fuera  de  desearse.  Preciso  ha  sido,  por 
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tanto,  kasta  ahora,  que  las  congetaras  ocupen  el  lu- 
gar de  hechos  ciertos  y  positivos,  y  que  las  reglas  de 
la  crítica  vengan  en  apoyo  de  la  opinión  que  mas  se 
acerque  á  la  verdad.  No  es  poco,  sin  embargo,  lo  que 
se  ha  hecho,  e^^minando  todos  los  sistemas  que  pue- 
den formarse  acerca  de  un  punto,  que  ha  ocupado 
hace  siglos  la  atención  de  los  sabios. 


§  2. 


Pero  mucho  queda  todavía  que  hacer,  abriéndose 
un  campo  esteuso  donde  el  entendimiento  puede  ejer- 
citarse. Se  adelantará  considerablemente  en  esta  ta- 
rea, con  el  examen  detenido  de  los  restos  de  edificios 
y  demás  obras  de  los  antiguos  moradores  de  este  con- 
tinente que  aun  existen,  precedido  de  los  indispen- 
sables conocimientos  arqueológicos  para  hacer  útiles 
comparaciones;  con  el  estudio  de  sus  lenguas  y  dia- 
lectos comparados  con  el  de  los  idiomas  antiguos,  es- 
pecialmente de  naciones  que  haa  desaparecido,  ó  se 
han  trasfundido  en  otras ;  con  el  análisis  de  los  varios 
objetos  que  se  encuéhtran  en  los  museos,  y  de  los  que 
se.  extraigan  en  las  escavaciones  que  se  ejecuten ;  con 
el  estudio  de  códices  y  mapas,  y  conocimiento  mas 
detallado  de  las  obras  de  artes  y  oficios,  adquirido  en 
los  tiempos  próximos  á  la  conquista,  así  como  de  la 
mitología  y  creencias  religiosas,  respecto  de  los  pun- 
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tos  que  aun  permanecen  oscuros^  ó  en  los  cuales  se 
nota  variedad:  en  los  autores  que  de  ellos  hablan ;  con 
investigaciones  fisiológicas,  y  datos  mas  preciosos  y 
mejor  escojidos  de  las  razas  primitivas,  observando 
con  detenida  atención  lo  que  presentan  mas  notable 
las  tribus,  y  se  ve  en  las  poblaciones  donde  Han  po- 
dido conservarse  mas  puras  ó  sin  mezcla  alguna;  con 
el  conocimiento  minucioso  de  las  instituciones,  prác- 
ticas, usos  y  costumbres  antiguas,  y  de  las  tradiciones 
que  puedan  recojerse,  y  manuscritos  inéditos  que  una 
prolija  exploración  haga  descubrir,  y  con  la  aclara- 
ción, en  fin,  de  muchos  pasajes  de  los  historiadores, 
ampliación  y  complemento  de  los  puntos  que  tocan, 
y  rectificación  de  los  errores  en  que  hayan  incurrido, 
valiéndose  al  efecto  del  juicio  comparativo  de  las 
obras  de  unos  y  otros.  No  olvidemos  lo  que  Séneca 
decia  con  el  peso  de  autoridad  de  un  hombre  estudioso 
y  de  privilegiada  inteligencia,  aplicable  á  todo  lo  qiie 
está  al  alcance  del  saber  humano :  «  Multun  multum 
adhuc  restat  operibus,  multum  que  restabit,  nec  ulli 
nato  post  millia  soecula  precluditur  occasio  aliquid 
adhuc  adjiciendi. »  (1) 

No  es,  pues,  eztraSo  que  cofl  solo  los  datos  que  se 
han  tenido,  con  las  imperfecciones  que  se  notan,  y 
con  lo  que  falta  aun  que  hacer,  la  cuestión  haya  per- 
manecido tanto  tiempo  en  el  estado  congetural,  y  la 

(1)  Séneca.'  Epist.  64. 
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Todavía  es  un  problema  histórico,  apesar  de  las 
muchas  investígaciones  que  se  han  hecho,  cuáles  fue- 
ron en  realidad,  y  de  dónde  procedían  los  antiguos 
habitantes  de  España,  porque  al  tocar  la  noche  de 
los  tiempop  se  extravía,  uno  en  congeturas  é  hipóte- 
sis. Sotemundy  Worm,  Zbre  y  otros  filósofos  y  escri- 
tores alemanes,  han  hecho  profundas  indagaciones 
sobre  el  origen  de  los  pueblos  germanos,  inquiriendo 
de  qué  lugar  vinieron  las  primeras  emigraciones,  que 
partieron  de  las  regiones  centrales  del  Asia.  Tueidi- 
des  confiesa  que  ni  los  mas  cultos  de  su  nación  y 
tiempo,  hasta  la  edad  de  sus  padres,  supieron  cosa 
alguna  de  sus  antigüedades.  Misterios  son  en  reali- 
dad los  primeros  tiempos  de  algunas  naciones  que 
hace  treinta  siglos  son  ya  conocidas. 

Si  hay  puntos  oscuros  en  que  la  ciencia  se  ha  es- 
trellado, rectificándose  otros  á  medida  que  han  ido 
adelantando  los  estudios  históricos  sobre  cada  pueblo, 
natural  es  que  la  América,  que  permaneció  sustraída 
del  conocimiento  del  resto  del  mundo,  cuya  existen- 
cia apenas  ha  sido  conocida,  y  de  la  cual  con  tonta 
posterioridad  comenzaron  á  ocuparse  los  sabios,  se 
presente  en  muchas  cosas  culJierta  con  densísimo  ve- 
lo, que  el  esfuerzo  de  la  erudición  y  del  ingenio  no 
han  logrado  levantar  todavía. 
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§4. 


El  origen  de  sus  habitantes  es  sin  duda  el  punto 
que  mas  dificultad  ha  presentado,  hasta  el  grado,  co- 
mo se  ha  expuesto,  de  tenerse  como  rana  6  inútil  to- 
da tentativa  para  resolver  este  problema,  y  por^^wm- 
boldí  calificado  de  imposible  solución,  (1)  acerca  del 
cual  Clavijero  dice  también  que  es  a  casi  imposible  el 
descubrimiento  de  la  verdad,»  (2)  asegurando  á  la 
vez  Mr.  de  Farey^  que  « la  historia  primitiva  de»  la 
América  permanecería  siempre  ignorada, »  (3)  cali- 
ficándola La-Petfrere  además  de  «  vana  é  inútil  cu- 
riosidad.». (4) 

Apepar  de  estas  opiniones,  no  creo  que  pueda  te- 
nerse como  inútil  é  infructuoso  cuanto  se  haga  para 
llegar  á  un  resultado  satisfactorio.  El  pasado  del  con- 
tinente americano  entraña,  como  confiesa  Saint  Mar- 
tíriy  (5)  problemas  de  etnología,  arqueología  é  histo- 
ria, y  objetos  de  importantes  y  curiosas  investigacio- 


(3) 


1)  Vues  des  cordilleres  tom.  1,  Introd.  pág,  29. 
/2)  Hist.  ant.  de  México  lib.  %  pág.  77. 
(3)  Discours  sur  les  deux  questions  proposes  au  Con- 
gres historique  european  reuní  au  nom  del  Instit.  hist. 
a  THotel  de  Ville  de  París  en  November  et  December 
1836. 

Belation  de  Islandia  art,  39,  fol.  43. 
Anne  geogi-aphique  pág.  37. 
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nes :  nunca  se  haría  lo  bastante  para  aclarar  lo  que 
tan  sombrío  y  oscuro  se  presenta.  Cualquier  hallaz- 
go ó  revelación  en  esta  materia  es  de  grande  entidad, 
por  lo  mismo  que  en  ella  se  han  estrellado  los  esfuer- 
zos de  todos  los  sabios.  Ni  se  tache  de  vejeces,  para 
disminuir  el  interés  que  pudiera  excitar  lo  que  sobre 
esta  materia  se  exponga,  pues  como  dice  Gustavo 
¿CEsditchdy  cuando  las  vejeces  son  buenas  y  descu- 
bren alguna  verdad,  contribuyen  &  dar  nueva  vida  y 
presentar  puntos  luminosos  que  disipan  las  tinieblas 
y  destruyen  el  caos. 

Tropieza  uno  á  cada  paso  con  mil  dificultades  en 
este  asunto,  pero  mucho  se  ganará  con  .examinarlo. 

a  En  medio  de  pueblos,  dice  el  Barón  de  Hum- 
boldt,  (1)  que  se  han  sucedido  y  mezclado  los  unos 
con  los  otros,  es  imposible  reconocer  la  primera  base 
de  la  población,  esta  capa  primitiva,  mas  allá  de  la 
cual  comienza  el  dominio  de  las  tradiciones  cosmogó- 
nicas. Las  naciones  de  la  América,  con  excepción  de 
las  que  se  acercan  al  círculo  polar,  forman  una  sola 
rasa,  caracterizada  por  la  conformación  de  la  cabeza, 
por  el  color  de  la  piel,  y  por  los  cabellos  llanos  y  li- 
sos. La  raza  americana,  tiene  relaciones  muy  patentes 
con  la  de  los  pueblos  mongoles,  que  comprende  los  des- 
cendientes de  Hioug-^u,  conocidos  antiguamente  con 

(1)  Hiunboldt.  Vuesdescordilleresetmonuments  des 
peuples  indígenos  d'  Amerique,  Introduction,  tom.  1, 
pag.  20. 
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el  nombre  de.  ffunos^  KdkaSj  Kalmucos  y  Buró- 
Us.  Obserraciones  recientes  han  probado  también, 
que  no  solo  los  habitantes  de  Unálaskaj  sino  tam- 
bién machas  poblaciones  de  la  América  meridional^ 
indican  por  caracteres  osteológicos  de  la  cabeza,  nn 
paso  de  la  raza  americana  á  la  raza  mongola.  Cuan- 
do se  hallan  estudiado  mejor  los  hombres  oscuros 
del  África,  y  ese  enjambre  de  poblaciones  que  ha- 
bitan el  interior  y  el  nordeste  del  Asia,  y  que  los 
Tiajeros  sistemáticos  designan  vagamente  con  el  nom- 
bre de  tártaros  y  tschoudés,  las  razas  cáucasa,  mon- 
gola, americana  y  negra,  parecerán  menos  aisladas, 
y  se  reconorerá  en  esta  familia  del  género  humano  un 
9olo  tipo  orgánieOj  modificado  por  oircustancias  que 
permanecerán  para  nosotros  desconocidas  quizá  para 
siempre. » 

No  cabe  duda  alguna,  que  los  primeros  .tiempos  de 
todos  los  pueblos  están  cubiertos  con  densa  oscuridad, 
que  el  esñierzo  unido  de  grandes  ingenios  no  ha  po- 
dido penetrar.  En  prueba  de  ello  vemos  cuánto  han 
dicho  los  escritores  sobre  el  origen  de  las  naciones, 
sobre  las  edades  del  mundo,  sobre  su  historia  y  cro- 
nologia,  tropezando  á  cada  paso  con  dificultades  á 
veces  insuperables  para  establecer  algunos  hechos  ó 
fijarse  en  uno  de  tantos  sistemas  como  se  han  inven- 
tado para  esplicarlos.  Nada  estraSo  es,  pues,  que  res- 
pecto de  la  América  haya  tanta  confusión  é  incerti- 
dumbre,  cuando  vemos  lo  poco  que  en  la  antigüedad 
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86  encuentra,  que  nos  haga  entreveer  su  existencia, 
y  cuando  los  conquistadores  hicieron  perecer,  como  se 
ha  dicho,  los  monumentos  que  pudieran  esparcir  luz  y 
claridad  sobre  su  origen,  sus  tradiciones  é  historia.  Lo 
que  hubo  de  escapar  de  esta  obra  de  destrucción  y  de 
la  injuria  de  los  tiempos,  no  ha  servido  hasta  ahora  mas 
que  para  fijar  vagas  congeturas  sobre  muchas  de  las 
cuestiones  que  aun  permanecen  indecisas,  hasta  que 
multiplicándose  los  esfuerzos  venga  algún  monumento 
ignorado,  ó  hallazgo  arqueológico  á  descubrir  lo  que 
no  ha  estado  todavía  al  alcance  de  los  que  se  han  ocu-* 
pado  de  esa  clase  de  investigaciones. 


§5. 


Una  de  .estas  cuestiones,  como  se  ha  insinuado,  es 
la  relativa  á  la  precedencia  de  los  habitantes  de  Amé- 
rica, acerca  de  la  cual  nótase  una  asombrosa  variedad 
de  opiniones.  Oasi  no  hay  nación  de  las  conocidas  de 
que  no  se  haya  pretendido  darle  origen,  especialmente 
de  entre  aquellas  que  mas  celebridad  tuvieron  en  la 
antigüedad.  En  medio  de  esta  diversidad  de  opiniones, 
las  que  tienen  fundamentos  mas  sólidos,  son :  las  que 
se  lo  dan  de  los  primeros  descendientes  de  iVb¿,  poco 
tiempo  después  de  la  confusión  de  las  lenguas;  de  los 
judíos  j  de  los  fenicios,  cartagineses  y  cananeos;  de 
los  scitas,  y  de  los  egipcios. 
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Todo  el  género  humano,  segují  el  Génesii^,  procede 
de  un  mismo  origen.  Destruido  por  el  diluvio  univer- 
saT,  á  causa  de  sus  abominaciones  é  iniquidades,  que 
atrajeron  sobre  él  la  indignación  divina,  no  escapó 
msfi  que  la  familia  de  Noe.  Este  es  el  tronco  común 
de  los  que  se  encuentran  diseminados  en  la  tierra.  El 
origen  de  los  habitantes  de  América  debe  por  consi- 
guiente buscarse  en  los  tiempos  posteriores  á  esa  gran 
catástrofe.  Apóyase  la  certeza  de  tal  acontecimiento 
en  los  libros  santos,  (1)  viéndose,  además  confirmada 
por  la  tradición  constante  de  los  pueblos,  por  la  his- 
toria (2),  y  por  las  señales  que  dejó  impresas  en  va- 
rios puntos,  las  cuales  han  sido  reveladas  por  el  cui- 
dadoso examen  é  investigación  de  los  naturalistas. 

Según  lo  que  exponen  los  autores  profanos  anti- 
guos, el  mundo  después  del  diluvio  fué  dividido  en  tres 
partes.  Tocó  la  Europa  á  Jafet,  el  Asia  á  Sem^  y  el  Áfri- 
ca á  Oham^  hijos  todos  de  N'oe,  á  quienes  se  hacen  figu- 
rar bajo  los  nombres  de  Jove,  Neptuno  y  PlutoUy  como  lo 
demuestra  ^iancAtwí  (3)  apoyándose  en  la  autoridad 
de  los  escritores  de  la  antigüedad,  en  medallas  é  ins- 


(1)  Genes»  7.  '^  Operti  sunt  omnes  montes  excelci  sub 
<'  anlverso  ccelo  Qmudecím  cubitis  altior  foit  aqua  su- 
"  per  montes  quos  operuerat. 

(2)  Berofio  Mb.  1.  antia.  Philo  Jad  de  vita  Mois.  lib.  2. 
JoBefo  lib.  1,  antic[.  juoaic.  o.  3. 

(3)  Bianchini.Stonaxmiversaleprobataconmonumenti 
é  ¿garata  con  simboli  degli  antichi,  tom.  2,  dio.  2,  cap.  18| 
secólo  18. 
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cripciones  sometidas  al  erudito  y  escrupuloso  examen 
de  hombres  instruidos,  que  lograron  desentrafiar  la 
Terdad  de  entre  las  fábulas,  en  que  está  envudta 
la  historia  de  los  primeros  tiempos  del  mundo,  de  esas 
edades  remotas,  en  que  el  ingenio  tiene  que  hacer 
grande  esfu^zo  para  descubrirla. 


§6. 

Diñcil  es  determinar  de  cuál  de  las  ramas  que  se 
•  formaron  de  los  tres  hijos  de  Noe  descienden  los  ha- 
bitantes de  América. 

Designan  unos  como  progenitores  suyos  á  los  des- 
cendientes de  Chamy  que  poblaron  el  Egipto  y  el 
África.  (2)  El  Dr.  Sigüenza  ayanza  hasta  señalar  á 
Nephtuimy  hijo  ^e  Mesraim.  y  nieto  de  Cham,  como 
el  progenitor  de  los  que  poblaron  en  su  origen  el  país 
de  Anahuac,  saliendo  de  Egipto  poco  tiempo  después 
de  la  confusión  de  las  lenguas.  Esta  opinión  que  á 
Clavigero  le  parece  la  mas  sólida  y  racional^  fué  adop- 
tada por  el  sabio  ffuefy  y  es  seguida  por  yarios  autg- 

(2)  Nánez  de  la -Vega.  Contü  dioces.  Preámbulo  §  27, 
n.  81  7  §  28  n.  82.-Boturim.  Idea  de  una  nueya  historia 
de  la  América  sept.  §  18  n«  S.-Torquemada.  Monarquía 
indiana,  lib.  1,  cap.  10,  y  lib.  14,  caps.  10  y  19.-Gomara. 
Hist,  gen.  de  las  Lid.  Dec.l,  lib.  9,  cap.  4i  pág.  296. 
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res.  Una  de  las  razones  en  que  el  Dr.  Sigüenza  s^ 
apoya,  es  la  eonformídad  que  se  advierte  entre  los 
egipcios  y  americanos  en  el  uso  de  pirámides  y  gero* 
gÜficos,  modo  de  eomputar^l  tiempo,  tragos  y  algunas 
costumbres..  No' es  seguro,  sin  embargo,  ni  está  bas- 
tante averiguado,  si  poco  tiempo  después  de  la  con* 
fusión  de  las  lenguas,  que  acaeció  ciento  catorce 
lAos  después  del  diluvio,  el  Egipto  tenia  ya  .ese  tipo 
particular  conservado  en  sus  ruinas  y  costumbres,  de 
la  época  de  su  grandeza  y  esplendor.  Tampoco  puede 
afirmarse,  que  lo  que  en^  América  se  ha  encontrado 
parecido  á  los  egipcios  no  haya  sido  adquirido  en  tiem* 
pos  posteriores.  Boturini  cree  que  los  descendientes 
de  Cham  tomaron  su  derrota  por  Fenicia^  Egipto  y 
África  y  algunos  d#  ellos  por  la  América^  «siendo  los 
primeros  habitadores  del  reino  de  W  Niieva-JEspañay 
porque  debieron  venir  todo  derecho  sin  hacer  larga 
morada  en  lugar  alguno  de  su  peregrinación  »  (1) 
Al  mencionar  la  opinión  de  Sigüema  sobre  Nepktuim^ 
se  inclina  á  creer  que  descendian  délos  demás  herma- 
nos Landin^  Amanimy  Pheturirriy  y  Gapthorin,  apoyán- 
dose en  que  según  Nicolás  de  Lyfa  no  se  sabe  el  pa- 
radero de  ellos. 

§7. 

Otros  pretenden  que  los  americanos  traen  su  orí- 

(1)  Boturini.  Idea  de  una  hist,  gen.  de  la  América  sep. 
§  18,  n,  3.  ^ 

B8TUI)IOS!~T01CO  IV,— 22 
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gen  de  OpUr^  cuarto  nieto  de  Sem  é  hijo  de  Jedam^ 
cuya  prole  pobló  las  Indias  orientales,  y  de  allí  pasó 
las  Occidentales.  Arias  Montano  (2)  ha  hecho  va- 
ler esta  opinión,  que  igualfiente  han  encontrado  pro- 
bable  varios  escritores.  (3)  Se  fundan  en  que,  según 
sus  mapas,  comenzaron  su  marcha  pocos  afios  des* 
pues  de  la  confusien  de  las  lenguas,  pasando  por  Ru- 
ria,  la  ^iberiay  y  la  Tartaria^  como'lo  daban  á  cono- 
cer sus  usos  y  modales;  en  la  comunicación  que  su- 
ponen tenian  ambos  continentes  hacia  la  parte  sep- 
tentrional; en  el  estado  en  que  se  encontraría  enton- 
ces el  mar  Pacifico,  que  debe  haber  sufrido  algunas 
alteraciones  á  causa  de  terremotos  y  erupciones  vol- 
cánicas, y  en  el  mayor  número  de  islas  de  que  esta- 
ria  sembrado,  lo  cual  proporcionnria  hacer  escalas, 
facilitando  el  tránsito  á  California^  cuyo  golfo  pin- 
taron como  un  ettrecho  corto  entre  la  costa,  de  tierra 
firme  y  una  itla  grande,  que  si  ya  no  existe,  ha  de 
provenir  de  los  trastornos  que  ha  sufrido  el  globo;  y 
en  que  Ophir  es  lo  mismo  que  Perú  por  una  trasmu- 
tación de  letras  que  lo  convierte  en  Phiro.  (1) 

Algunos  avanzan*hasta  decir  que  el  hijo  de  Tec- 

(2)  Arias  Montano.  Phaleg.  toin.  7,  pág.  7, 

(3)  Genebrando.  Chronogr.,  lib.  2,  pag.  45. 

(1)  Entre  los  hebreos  la  Ph  suena  como  P,  y  la  o  se 
convierte  en  u.  En  el  ParoUfomeñíUM  se  dice  que  Sah" 
mcm  hizo  cubrir  el  templo  con  láminas  de  oro  de  la  tier- 
ra llamada  Perú  ^ue  es  lo  que  quiere  decir  aurwm  pa- 
rvmm^  según  la  mten>retacion  de  los  autores.  (García, 
oríg.  de  las  Ind.,  lib.  4,  cap.  6,  §  3.) 
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im  arribó  á  América  procedente  de  la  India  Oriental, 
y  que  comenzó  &  poblarse  1745  años  después  del 
dilayio,  ó  2088  antes  de  la  era  cristiana.  (1)  A 
Tcmielo^  (2)  sin  embargo,  no  le  parece  vcrosipail  que 
el  mismo  Yectan  ó  alguno  de  sus  hijo»,  OpUr  ó  Ja- 
haly  yiniesen  á  regiones  remotas,  tendiendo  otras  mas 
cercanas  y  cómodas.  Estos  habitaban  las  partes  orien- 
tales del  Asía* 

Finalmente,  hay  qoSenes  hagan  descender  á  los 
americanos  de  Japhet^  cuya  raza  se  extendió  por  la 
Grecia^  la  Italia  y  las  Galias. 

Tuhalj  hijo  suyo,  vino  á  España,  y  después  de 
poblada,  maj|dó  varias  colonias  á  los  países  situados 
hacia  el  Occidente,  mas  allá  del  Océano,  cuya  noti- 
cia adquirió  de  sus  antecesores.  Son  de  esta  opinión 
Maluenda  y  algunos  otros  autores.  (3) 


§  8. 


Tales  juicios  ó  apreciaciones  son  meras  conjeturas. 

(1)  Torquemada.  Mon.  Ind.,  lib.  1,  cap.  13  y  14. — 
G^cilasOy  coment,  real,  Ub.  9,  cap.  2. — Eferrera,  Dio.  4^ 
lib.  2,  cap.  6. 

(2)  Solórzano.  De  Ind.  jur.  tom.,1,  lib.  1,  cap.  13^ 
n.  66. 

(3)  Maluenda^  Ub.  3.  De  Antichríst,  cap.  18,  in  fin. 
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La  historia  calla.  Lo  único  que  Aparece  averiguado, 
es  que  Noé^  como  se  ha  dicho,  tuvo  tres  hijos,  Sem^ 
Cam  y  Jafet.  entre  quienes  dividió  toda  la  tierra, 
dando  el  Oriente  á  Sem^  el  África  á  ¿7am,  y  la  Euro- 
pa con  las  islas  y  las  partes  septentrionales. del  Asia 
á  Jafet.  (1)  El  no  hacerse  mención  de  la  América 
indica  que* entonces  no  formaba,  como  ahora,  una 
parte  separada  de  las  tres  en  que  se  dividió  toda  la 
tierra^  debiendo  estar  unida  ó  comunicada,  ó  hacer 
un  todo  con  alguna  de  ellas.  De  lo  Contrario  resulta- 
ría inexacto  lo  que  exponen  los  autores  conforme  á 
la  relación  Mosaica;  á  menoaque  aquella  parte  estu- 
viera entonces  cubierta  por  el  mar,  lo  cual  no  es  sos- 
tenible;  ó  que  de  ella  no  se  tuviese  noticia  en  los 
tiempos  mas  remotos  de  la  antigüedad.  • 

Trescientos  veintisiete  años  después  del  diluvio,  6 
dos  mil  ciento  ochenta  y  uno  antes  de  la  era  cristia- 
na, verificóse  la  confusión  de  las  lenguas  en  tiempo 
de  Faleg,  bisnieto  de  Cainan,  dividiéndose  los  hom- 
bres y  dispersándose  sobre  la  tierra.  (2) 

Con  la  descendencia  de  Sem^  á  quien  tocó  el  crien- 


? 


^1)  Ehsebio.  In  thesauro  temporum,  pág.  10. 

(2)  Biblia  de  Vence,  tom.  12. — Compendio  de  la  his- 
toria profana  desde  el  diluvio  hasta  la  ruina  del  imperio 
romano  en  Occidente,  part.  1',  §  1,  pág.  313  y  art.  6,  §  1, 
pág.  350.  En  el  tom.  24,  pág.  293.  En  la  cronología  sa- 
grada de  la  misma  Biblia  se  fija  este  acontecimiento  en 
el  año  2157  antes  de  la  era  cristiana,  citando  el  Géne- 
sis XI,  5  7  sig. 
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te  desde  el  Eufrates  hasta  el  Océano  de  la  India^  (1) 
formáronse  los  primeros  imperios,  apareciendo  allí 
las  célebres  monarquías  de  los  babilonios  y  los  asi- 
rios.  (2)  Fué  Babilonia  capital  de  la  primera,  fun- 
dada por  Nemrod  hijo  de  Cus^  y  Ninive  de  la  segun- 
da, también  fundada  por  el  mismo,  (3)  manteniendo 
á  ambas  bajo  su  poder.  Dividiéronse  después  de  su 
muerte,  formando  las  capitales  de  dos  diferentes  mo- 
narquías, las  cuales  volvieron  á  estar  reunidas  bajo 
el  cetro  de  Bdoy  y  de  nuevo  separadas. en  tiempo  de 
Sardanápalo.  (4) 

Camy  gefe  de  una  de  las  familias  que  se  formaron 
y  estuvieron  viviendo  en  Senaar  antes  de  la  disper- 
sión, dirigióse  á  Egipto  (5)  con  la  colonia  á  cuya  ca- 
beza se  hallaba,  constituyéndose  con  ella  la  célebre 
monarquía,  que  tan  notable  papel  hace  en  los  anales 
del  mundo,  en  tiempo  de  Mesrain^  hijo  suyo,  quien  pa- 
rece haber  sido  su  fundador.  Con  este  motivo  los  li- 
bros santos,  en  el  texto  hebreo,  llaman  al  Egipto 
Mésraim^  y  algunas  veces  tierra  de  Cam.  (6)  Calcú- 

(1)  Flavip  Josefo.  Antiq.  lib.  1,  cap.  7. 

(2)  Bianchini.  La  Storia  üniversale  probata  con  mo- 
nnmenti,  etc.,  tom,  2,  Dec.  2,  cap.  18,  §  4,  pág.  100,  §  1. 

(3)  Génesis  X,  11. 

(4)  Biblia  de  Vence,  tom.  12.  Compendio  de  la  histo- 
ria profana  desde  el  diluvio  hasta  la  ruina  del  imperio 
romano  en  Occidente,  parte  1',  pág.  312. 

(5)  Bretón  dice  que  á  África.  Mon.  piu  ragguard. 
tom.  1,  pá^.  438.  W 

(6)  Bibha  de  Yencé,  lugar  citado,  art.  6,  §.  1. 
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lase  su  fundación  el  año  2189  antes  de  la  era  cris- 
tiana, 319  después  del  diluvio.  (1) 

Cham  y  sus  descendientes  fueron  ocupando  suce- 
sivamente el  Asia,  la  Arabia,  el  Egipto  y  el  África, 
según  Bianchini.  Muerto  Cham,  recibió  honores  di- 
vinos bajo  el  nombre  de  Júpiter  Ammon.  Mesrain  es 
lo  mismo  que  MeneSy  á  quien  los  historiadores  nom- 
bran primer  rey  de  Egipto. 


h   9. 


La  variedad  de  opiniones  sobre  la  cuestión  del  ori- 
gen de  los  americanos,  comienza,  como  se  ha  visto, 
desde  los  primeros  descendientes  de  Noé.  TornidOj 
sin  decidirse  por  ninguna  de  preferencia,  cree  que  el 
Nuevo  Mundo  fué  poblado  por  los  hijos  de  Sem,  por 
las  partes  de  la  India  Oriental,  la  China  y  provin- 
cias del  Japón  mas  cercanas  á  la  América  septentrio- 
nal, habitadas  ahora  por  los  tártaros,  y  hacia  los 
términos  orientales  de  la  misma  Asia,  llegaron  al  ea- ' 
trecho  de  Anian,  que  en  un  corto  intervalo  separa  el 
Asia  de  América.  También  supone,  que  los  descen- 
dientes de  Cham  pudieron  haber  penetrado  en  las 
provincias  australes  que  están  frente  al  Cabo  de  Bue- 

(1)   Bretón  la  i|a  el  año  2189  antes  de  Jesucristo 
Loco  oitato. 
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na Esperanza,  el  cual  se  dice  fué  por  ellos  poblado, 
lo  mismo  que  las  deu^  partes  de  África,  por  cuyas 
regiones  australes  pMíeron  haber  pasado. 


§10. 


Hay  un  hecho  que  en  el  examen  de  la  marcha  del 
género  humano  llama  mucho  la  atención,  y  ha  sido 
objeto  de  varias  observaciones.  Este  hecho  es  la  ten- 
dencia de  las  dos  raaas  principales  de  extenderse  en 
sentido  opuesto,  á  saber,  la  raza  blanca  al  Oriente,  y 
la  amarilla,  que  comprende  la  oscura,  hacia  el  Oc- 
cidente. La  raza  amarilla  y  oscura  la  vemos  en  Asia, 
y  todavía  no  se  conocen  sas  relaciones  con  la  de  la 
misma  clase  que  cubre  el  continente  americano. 

Por  lo  que  en  el  curso  de  esta  obra  irá  exponién- 
dose, podrá  calificarse  el  grado  de  mayor  ó  menor 
probabilidad  que  tenga  cada  una  de  las  opiniones,  que 
sobre  tan  célebre  cuestión  se  han  vertido,  asi  como 
las  demás  que  se  han  formado  deducidas  de  varios 
pasages  históricos,  de  las  tradiciones  que  se  han  re- 
cogido, de  los  monumentos  que  se  han  encontrado, 
de  los  viajes  hechos  á  regiones  antes  desconocidas,  de 
las  comparaciones,  analogías  y  semejanzas  con  las 
naciones  de  la  antigüedad,  y  por  último,  de  la  auto- 
ridad de  sábioá  escritores,  que  es  de  tanto  peso,  es- 
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pecialmente  la  de  aquellos  que  han  estudiado  ex- 
profeso esta  materia,  é  instruid^  en  la  historia  de 
América  y  en  varios  ramos  denRber  humano,  su  vo- 
to es  harto  respetable,  como  resultado  de  una  critica 
bien  empleada,  y  de  una  razón  esclarecida,  excenta  de 
preocupaciones. 

Lo  que  no  tiene  duda  es,  que,  después  de  la  dis- 
persión de  las  familias  que  en  Senaar  se  hallaban  reu- 
nidas cuando  se  efectuó  la  confusión  de  las  lenguas, 
fueron  formándose  en  el  curso  de  los  tiempos  gran- 
des asociaciones  con  la  multiplicación  del  linage  hu- 
mano, en  cuyo  seno  iba  naciendo  al  propio  tiempo  el 
deseo  de  estenderse,  y  formar  colonias  en  países  dis- 
tantes. De  las  monta&as  de  Armenia,  según  Chateau- 
briand, partió  la  segunda  familia  de  los  hombres,  pun- 
to central  de  las  tres  grandes  razas,  negra,  amarilla  y 
blanca:  los  indus,  los  negros,  y  los  celtas  ú  otros  pue- 
blos del  norte.  (1)  <c  Los  libros  de  MóueSy  dice,  el 
mismo  autor,  nos  descubren  las  primeras  emigracio- 
nes de  los  hombres,  y  en  ellos  vemos  al  patriarca 
conduciendo  sus  ganados  á  las  llanuras  de  Canaariy  al 
árabe  andar  errante  por  las  arenas  del  desierto,  y  al 
fenicio  explorar  los  mares. » 

Vinieron  en  seguida  las  grandes  emigraciones  con 
objeto  de  colonizar  y  estenderse  por  todas  partes: 

(1)  Historia  de  los  viajes. 
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anos tras  de  otros  se  sucedían  los  emigrantes  con  áni- 
mo pacífico,  ó  haciendo  uso  de  la  fuerza.  A  los  pri- 
meros, movíalos  el  deseo  de  mejorar  de  situación,  guia- 
dos por  ese  movimiento  espansivo,  que  se  apoderó  de 
los  que  formando  grupos  diversos,  á  causa  de  la  identi- 
dad de  costumbres  é  idioma,  relaciones  de  famili^i,  ú 
otras  circunstmcias,  se  dirigían  por  diferentes  i^- 
bos,  para  formar  esos  establecimientos,  que  después 
habían  de  ser  el  asombro  del  mundo  por  su  prosperi- 
da,  riqueza,  y  podg:.  A  los  segundos  impelíalos  la 
necesidad,  abriéndose  paso  entre  otras  poblaciones  ya* 
formadas,  venciendo  cuantos  obstáculos  se  les  presen- 
taban, llevados  muchas  veces  del  espíritu  de  ambi- 
ción y  de  conquista,  ó  huyendo  de  la  persecución  que 
se  les  hacia  sufrir  arrojándolos  de  sus  hogares. 

En  esa  agitación  continua  de  los  tiempos  antiguos, 
en  esas  luchas  en  que  vivían  vencedores  y  vencidos, 
en  esas  mudanzas  que  producía  la  traslación  de  un 
sitio  á  otro  de  masas,  que  de  tal  modo  iban  mezclán- 
dose, y  confundiéndose  entre  sí,  tenian  que  resultar 
los  tipos  primitivos,  y  la  formación  de  las  razas  mes- 
tizas. Es  preciso  tener  muy  presente  estas  circuns- 
tancias, para  esplicar  las  diferencias  que  se  notan  en 
la  raza  de  los  habitantes  de  América,  comparada  con 
la  de  las  otras  naciones  tanto  antiguas  como  moder- 
nas, y  que  servirá  de  mucho  en  la  investigación  de 
la  cuestión  de  origen  que  nos  ocupa. 

MTÜDIOS.— TOMO  IV.— 23 
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CAPITULO  vn. 


.  Se  expone  la  opinión  de  los  que  creen  que  los  indios 
proceaen  de  los  judíos.  Jnício  de  Lord  ¿ingsborough 
y  sus  fundamentos. — 2.  Semejanza  de  la  peregrinación 
de  los  israelitas  y  la  de  los  mexicanos. — 3.  Juicio  del 
P.  García  acerca  de  esto,  é  idea  ^ue  sui^e  en  -vista 
de  todo  lo  expuesto,— 4  Obsenraoiones  tomadas  de  la 
conformidad  de  sus  leyes,  usos,  prácticas  y  costum- 
bres, y  de  su  condición  moral. — 5«  Otras  semejanzas, 
especialmente  las  de  los  nombres  de  los  personajes 
del  calendario  chiapaneco  con  el  hebreo. — 6.  Opimon 
de  Las  Gdsoi  y  okos  autores. — 7.  Términos  en  que 
Lord  Eingsborough  reasume  su  juicio  respecto  de  la 

5 oblación  del  Nuevo  Mundo. — 8.   Observaciones  que 
eben  tenerse  presentes. 


§  1. 


El  virtuoso  y  respetable  Frat/  Bartolomé  de  las  Ca* 
saSj  fué  uno  de  los  primeros  historiadores  que  anunció 
en  sus  escritos  la  idea  de  que  los  indios  descienden 
de  los  judíos.  Tal  opinión  tuvo  algunos  secuaces ;  pero 
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ha  8Ído  combatída  por  Acostar  (1)  Solórzano  (2)  y 
otros  autores.  El  P.  Ganda  la  trató  con  bastante 
estension^  exponiendo  todos  los  fundamentos  en  que 
se  apoya.  (3)  Después  de  haberse  ocupado  de  ella 
algunos  otros  escritores,  Lord  Kingiborough  hubo  de 
reproducirla  en  su  célebre  obra  soore  antigüedades 
mexicanas,  reuniendo  allí,  con  esquisito  trabajo  y  eru- 
dición, cuanto  puede  hacerla  probable,  é  inducir  el 
ánimo  á  crerla. 

Entre  las  rasoqes  que  se  emiten  para  persuadir, 
que  la  población  de  América  trae  su  origen  de  las  diez 
tribus  de  lo»  judios,  que  en  tiempo  del  rey  Oseas  se 
perdieron  en  el  cautiverio  á  que  fueron  reducidas  por 
Salmanasar,  rey  de  Asirla,  se  cita  el  lib.  4  de  los 
Re^es^  caps.  17  y  18,  &  Josefa^  y  mas  particularmen- 
te el  pasaje  de  Esdras^  en  el  cual  hablando  de  este  su- 
ceso se  dice,  que  aquellos  que  á  estas  tribus  pertene- 
cían «tuvieron  entre  si  acuerdo,  y  determinaron  dejar 
la  multitud  de  los  gentiles,  y  pasársela  otra  región 
mas  apartada  donde  nunca  habitó  el  género  humano, 
y  que  al  cabo  de  año  y  medio  de  camino  llegaron  á 
Arsarethy  donde  fijaron  su  residencia.»  (4)  Esta  re- 
gión, dice  Genebrandoy  es  la  Tartaria  (5)  y  se  cree 

(1)  Aoosta.  Hist.  nat.  y  mor.  de  las  Iud«  lib«  1,  cap.  23. 

(2)  Solórzano,  De  Iní  Jure  lib.  cap.  9  núms.  70  y  71. 

(3)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  3. 

(4)  Esdras,  lib.  4,  cap,  13. 

(5)  Genebrando,  lib.  1,  Chron.  pág.  162, 
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García^  (1)  Betancourty  (2)  Clavijero^  ^Z)  y  otros  au- 
tores hablan  de  este  viaje  de  los  aztecas.  Aunque  en 
su  relación  se  notan  algunas  diferencias,  convienen 
en  sustancia,  en  que  se  decidieron  á  dejar  el  país 
que  habitaban  por  inspiración  y  mandato  de  sus  dio- 
ses, para  ir  á  tieiTas  lejanas^  donde  disfrutarían  de 
abundancia  y  riquezas.  Llevaron  consigo  á  su  nu- 
men protector,  llamado  Huitzilopochtliy  á  quien  con- 
sultaban en  todo  lo  relativo  á  su  peregrinación,  y 
obedecían  cuanto  ordenaba,  asi  respecto  al  camino 
que  debian  llevar,  sitios  donde  paraban,  poblaciones 
que  fundaban,  y  sementeras  con  que  se  proveían  pa- 
ra el  sustento  necesario,  como  respecto  de  los  ritos 
y  ceremonias  que  debian  practicar,  y  demás  leyeS  & 
que  todos  se  sujetaban.  Era  conducido  este  ídolo  en 
hombros  por  cuatro,  sacerdotes  llamados  teotlamacaz- 
qíies,  en  un  teoicpalli  6  silla  formada  de  juncos  y 
cañas.  ^ 

Lo  primero  que  hacían  cuando  llegaban  á  algún 
parage,  era  levantar  un  altar  doade  colocaban  el  ieoic- 
paHij  para  tributar  al  ídolo  veneración  y  respeto,  y 
consultarle  en  todo.  Movíanse  ó  se  paraban  los  azte- 
cas en  su  camino  según  HuiUÜopochüi  lo  ordenaba. 
En  esta  peregrinación,  en  que  fueron  guiados  por 


(1)  García.  Origen  de  los  Indios,  lib.  3,  cap.  3,  §  5. 
Betancourt.  Teatro  mexicano. 
Clavijero.  Historia  antigua  de  México,  tom.  1, 1. 2. 
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do  sus  hojas  para  reyestirse  de  otras  nuevas,  sin  sus- 
pender su  vegetación.  Este  cuadro  se  presenta  espe- 
cialmente) en  invierno,  en  que  después  de  retiradas 
las  aguas,  y  fecundizado  el  terreno,  la  vegetación  es 
vigorosa,  convirtiéndose  de  un  extremo  á  otro,  coono 
dice  Mr.  Maziere^  <c  en  un  prado  magniñco,  en  campo 
«  de  flores,  ó  en  Océano  de  espigas.  »  El  Egipto  se 
designa  también  en  la  Sagrada  Escritura,  ^por  el  país 
del  rio. 

2^  Los  aztecas  salen  de  Aztlan  por  mandato  é  ins- 
piración del  dios  que  adoraban.  Los  hijos  de  Israel 
salieron  de  Egipto  después  que  Moisés  por  mandato 
de  Dios,  que  se  le  apareció  en  una  zarza  ardiendo  en 
el  monte  Oréby  fué  á  suplicar  á  Faraón  les  permitiera 
la  salida.  Nótese  que  según  la  pintura,  de  qiü  hace 
mérito  Boturini^  ffuitzitopocMi  también  se  aparece  á 
los  aztecas  en  una  zarza  ardiendo. 

39  Los  imxicanos  emprendieron  su  peregrinación 
para  ir  á  tierras  lejanas,  donde  disfrutarían  de  abun^ 
dancia  y  bienestar.  Dios  hizo  salir  de  Egipto  á  los 
hijos  de  Israely  para  librarlos  de  la  opresora  tribulación 
en  que  vivian,  prometiéndoles  la  tierra  de  Oanaan^ 
tierra  espaciosa,  fecunda  y  feliz,  que  debia  colmarlos 
de  muchos  bienes. 

4^  Los  mexicanos  en  su  vía  llevaban  consigo  al 
ídolo  que  representaba  á  Huitzilopochtli^  cuya  volun- 
tad los  guiaba  en  todo.    El  Señor  acompañaba  á  los 
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¿riMft'to,  quienes  llevaban  consigo  el  tabernácalo^  que 
por  orden  suya  construyó  Mok¿s  para  el  divino  culto, 
7  el  arca  del  testamento^  donde  se  guardaban  las  ta- 
bbs  de  la  ley.  Seguían  sus  preceptos  y  las  leyes  que 
les  daba^  obedecían  sus  órdenes,  y  de  él  recibían  su 
alimento,  protección  y  defensa.  Al  alejarse  de  las 
orillas  del  nusr  RojOy  atravesaron  muchos  desiertos,  y 
estuvieron  vagando  largo  tiempo  antes  de  entrar  á  la 
tierra  de  pronftion. 

5^  Los  israelitas  fueron  conducidos  por  Moisés  y 
Aaraonf  y  en  compañía  de  ellos  su  hermana  Miriam, 
la  cual  cansó  una  querella  entre  los  israelitas,  (1)  y 
se  la^lamó  profetiza.  (2)  Los  mexicanos  reconocían 
por  geffes  de  su  peregrinación  á  Huitziloton  (3)  y 
Teepáltssin^  acompañados  de  su  hermana  QuÜaxÜi  ó 
Malinalla,  que  era  grande  hechicera^  y  causó  disturbios 
y  disgustos  entre  ellos.  (4) 

6^  La  peregrinación  de  los  israelitas  duró  mucho 
tiempo,  pues  solo  en  el  desierto  anduvieron  vagando 
cuarenta  años  sin  poder  entrar  á  Canaan.  La  de  los 
aztecas  tardó  también  un  número  de  años  bastante 
omsíderable  por  las  mansiones  y  paradas  que  hacían, 

(1)  CafAtulo  12  de  los  números. 
?2)  Éxodo,  cap.  75. 

(3)  Herrera.  Hisi  de  las  Líds.  oooid.  dec.  3,  lib.  2, 
cap.  10  le  llamaba  Mexi^  como  se  ha  dicho. 

(4)  Herrera,  Hist.  de  las  Ind«  occid,  Dee.  3,  lib.  2, 
cap-lL 
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dando  muchos  rodeos^  y  salvando  grandes  distanoias, 
hasta  que  llegaron  á  AHahuac^  término  de  sú  viaje. 

7^  Los  israeUtaSy  al  emprender  el  sayo,  despojaron 
á  los  egipcios  de  sos  joyas;  poes  se  sabe  que  entre 
ellos,  los  judíos  y  los.samaritanos  existian  odios,  ó 
enemistades.  Guando  los  mexicanos  llegaron  á  Mi- 
choacauy  los  que  deseaban  quedarse  allí  robaron  su 
ropa  á  los  demás,  mientras  se  baSLabaA;  lo  cual  pro- 
dujo entre  ellos  odios  inextinguibles. 

8^  Al  llegar  los  mexicanoi  á  la  provincia  dBApan- 
cOy  intentaron  oponerse  á  su  paso  los  habitantes;  pero 
protegidos  por  su  ídolo  HuUzüopochtliy  salió  un  rio  de 
madre,  y  se  interpuso  entre  unos  y  otros.  Esto  re- 
cuerda el  paso  del  Mar  Rojo.  Al  llegar  los  israélUas  á 
la  orilla,  perseguidos  por  los  egipdosy  vieron  que  las 
aguas  se  dividían,  dejando  un  paso  por  donde  lo  atra* 
vesaron  á  pié  enjuto,  mas  luego  volviendo  á  unirse 
las  aguas,  sepultaron  en  su  seno  á  sus  perseguidores, 
librando  así  al  pueblo  de  Israel. 

9^  Dice  Torquemada  que  durante  el  tiempo  que 
en  su  peregrinación  estuvieron  los  mexicanos  en  Ihh 
la,  llegaron  á  aficionarse  tanto  de  aquel  Ir^ar  á  cau- 
sa de  su  belleza  y  de  los  goces  que  allí  disfrutaban, 
que  muchos  quisieron  quedarse  en  él^  lo  cual  ofendió 
á  tal  punto  á  HuUzüopochtliy  que  á  los  que  abriga- 
ron semejante  proyecto  hubo  d^  castigarlos  terrible- 
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mente^  encontcándose  muertos  con  los  pechos  abier- 
tos 7  sacado  el  corazón.  (1)  Durante  él  viaje  de  Job 
istaeliku  se  sabe  que  Caré^  Daihan  y  Atnran  suscita- 
ron una  rebelión  contra  Moisés  y  Aaraoriy  y  que  en 
castigo  de  su  delito  fueron  tragados  por  el  fuego  que 
salió  de  sus  entrañas.  En  ambos  casos  se  ve  una  re- 
belión tramada,  y  ejercido  uu  gran  castigo  con  un  gé- 
nero de  muerte  espantoso. 

10^  Dijo  Huitzilopochtti  á  los  mexicanos  que  la 
montaña  de  Coatepec  era  una  montaña  de  la  tierra 
prometida.  No  permitió  Dios  á  Moisés  entrar  en  la 
tierra  de  Canaan:  cuando  ya  sus  dias  declinaban  y 
tocaba  el  fin  de  su  vida,  le  mandó  que  subiese  al 
monte  Nebo,  para  que  desde  allí  contemplara  la  tier- 
ra donde  corría  miel  y  leche,  la  cual  estaban  á  pun- 
to de  poseer  los  israelitas,  y  en  la  qu^  al  fin  enca- 
ren conducidos  por  Josué. 

11^  Moisés  y  Aaram  murieron  en  el  desierto  an- 
tes que  terminase  la  peregrinación  de  los  israelitas. 
ffuHzinton  ó  Mezi  y  Tepatkin^  que  guiaban  á  los 
mexicanos  en  su  viaje,  perecieron  también  antes  de 
llegar  al  término  de  él. 

12^  Por  último,  comenzaron  los  mexicanos  su  via- 
je, según  Tarquemada,  cruzando  un  brazo  de  mar,  é 
igual  cosa  hicieron  los  israelitas. 

(i)  Herrera.  Historia  de  las  Indias  OccidentaleSt 
Dec.  8,  lib.  2,  cap.  11. 
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Estas  analogías  ó  semejanzas  han  hecho  sospechar 
al  P.  Garda,  (1)  que  la  historia  primitiva  de  los  in- 
dios fuese  fingida  é  inventada  después  que  tuvieron 
noticia  de  la  de  los  judíos.  Corrobórase  esto  con  otras 
especies  que  en  su  his1;oria  se  encuentran.  Figuran 
entre  ellas  el  haber  comenzado  la  peregrinación .  de 
los  mexicanos  el  año  ee-TeepaÜ,  que  significa  un  pe- 
dernal, a^b  en  que  llegaron  también  á  ffueffuelkua* 
can;  siendo  de  notarse  la  analogía  que  hay  entre  es- 
te signo  7  la  circuncisión  de  los  judíos,  que  Dios 
mandó  practicase  Moisés  con  su  hijo  antes  de  la  par- 
tida, tomando  al  efecto  una  piedra  zipporah.  Esto 
precedió  á  la  conferencia  quo  Moisés  tuvo  con  Aaraan 
en  el  maníe-de-Dios,  palabra  que  tiene  una  corres- 
pondencia exacta  con  la  de  Teocolhuacan  6  Huegud- 
huaoany  compuesta  de  Tea,  Dios,  y  CulhuacaUy  mon- 
taña coma.  Fíjase  igualm^te  la  consideración  en 
haberse  apai^^cido  á  los  mexicanos  su  Dios  Te^daÜi^ 
poca  entre  fuego,  humo  y  tinieblas,  como  lo  indica  su 
nombre,  compuesto  de  Tezcatlj  espejo,  tlÜy  tinieblas, 
y  poca,  fuego.  Refiere  la  sagrada  escritura  que  llega- 
dos los  israelitas  al  desierto  de  Sinaíj  al  tercer  mes 
de  haber  salido  de  Egipto  y  descendió  el  Seílor  al  mon- 
te de  ese  nombre,  sobre  llamas,  entre  truenos  y  re- 

(1)  García,  Oríg.  de  los  Ind.  lib,  3,  oap.  3,  {  5. 
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se  apoya  no  solo  en  ^sas  analogías,  sino  también  en 
la  confonnidad  que  hay  entre  las  leyes  de  los  indios 
y  las  de  los  judíos.  Así,  pues,  en  ambos  se  prescribe 
la  círounsicion,  (1)  la  de  conservar  siempre  fuego  en 
el  altar,  (2)  la  celebraoion  de  una  fiesta  cada  cincuen- 
ta años,  (3)  el  casamiento  de  los  que  no  hubieran  te* 
nido  hijos,*  (4)  la  que  prohibia  á  la  muger  andar  con 
traje  de  varón  y  riqe-versa,  (5)  la  entrada  al  templo 
á  las  paridad  hasta  pasado  cierto  tiempo,  (Q)  la  de 
apartarse  de,  sus  maridos  cuando  estaban  con  el  mes, 
(7)  la  prohibición  de  dormir  con  su  madre,  hija  <$  her- 
mana, (8)  la  que  prescribía  el  libelo  del  repudio,  (9) 
y  en  fin  las  leyes  que  designaban  las  penas  en  que 
incurrían  los  que  cometían  pecado  nefando^  adulterio, 

(1)  Torquemada,  Monarquía  Indiana,  lib.  6,  cap.  48. 
— ^Bemal  Díaz  del  Castillo.  Historia  de  Nueva  España, 
pág.  207.  García.— Oríg.  de  los  indios,  lib.  3,  cap.  8,  tec  1. 

(2)  Levítico  6. — Torquemada  Monarq.  Ind.tom.2,Iib. 
6,  cap.  11. 

(3)  Levítico  £5,  v.  8. — Torquemada  Monarq,  Ind,tom. 

1,  lib.  2,  cap.  17. 

(4)  Deuteronomio  25. — ^Torquemada,  Monarq.  Ind. 
tom.  2,  lib.  12,  cap.  4. 

(5)  Deuteronomio  22. — Torquemada.*'Monarq.  Ind,, 
tom.  2.  lib.  12,  cap.  4. 

(6)  líevítico  2. — ^Torquemada,  Monarq.  Ind.  tom.  2, 
lib.  6,  cap.  11. 

(7)  Levítico  18,  v.  16,  cap,  15.  v.  19.— Torquemada^ 
Monarq.  Ind.  tom.  2.  lib.  6,  cap.  4. 

(8)  Levítico  18 y  20. — Torquemada,  Monarq.  Ind.  tom, 

2,  lib.  16,  caps.  4  y  13. 

(9)  Deuteronomio  24. — Torquemada,  Monarq.  Ind., 
tom.  2,  lib.  13,  cap.  13. 
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lando  los  prisionerts  de  guerra  j  auu  loe  dí2ü08  oo* 
mo  los  peruanos;  (1)  práctica  que  arranca  hondo 
sentimiento  de  indignación.  Los  sacerdotes  desoUabaa 
las  victimas  y  les  quitaban  las  pieles;  los  mexicanos 
se  vestian  ademas  con  ellas^  colgándose  las  cabezas  ó 
cráneos  de  sus  enemigos,  (2)  y  con  la  sangre  de  las 
victimas  untaban  á  sus  ídolos,  y  salpicaban  lals  pare- 
des  de  sus  tem]^os.  En  la  consagración  de  los  minis- 
tros y  de  los  reyes  usaban  de  unóion,  (3)  que  entre 
los  mexicanos  era  uüi. 

Sí  se  examina  la  condición  moral  de  los  judíos  y 
la  de  los  indios,  se  hallará  que  eran  medrosos,  tímh- 
dos,  incrédulos,  de  poca  caridad  cqn  los  pobres  y  en- 
fermos, agoreros  y  supersticiosos,  dados  á  la  mentira, 
ligeros  é  incestantes,  vengativos  y  crueles  con  los  ven- 
cidos^  holgazanes,  perezosos,  sucios,  revoltosos  é  íup 
corregibles.  (4) 

Habia  entre  ellos  ademas,  usos  y  prácticas  pareci- 
das, tales  como  tener  'ciudades  señaladas  que  servían 
de  asilo;  la  esclavitud;  la  frecuencia  de  las  abluciones 
ó  baños,  especialmente  entre  los  sacerdotes,  dejándo- 

(1)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  3.— Bosaies,  Hist. 
de  Chile,  lib.  2,  cap.  3,— Libro  de  los  Beyes,  cap.  17  y 
cap.  8.  ver:  63. 

(2)  Gomara.— Lord  Einsboi^ugh. 

(3)  Bespecto  de  los  del  Orinoco  lo  asegura  también, 
Gumilla.        • 

(4)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  3,  cap.  3,  §  4. 
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se  crecer  el  cabello  sin  cortarlo  jamas;  la  de  colocar 
8UB  altares  en  alturas^  collados^  y  moBtes;  (1)  la  de 
rasgar  sus  restidos  en  señal  de  dolor;  la  do  entrar 
descalzos  al  templo,  y  solo  los  sacerdotes  al  lugar  se- 
creto del  santuario;  la  de  enterrar  en  los  montes;  la 
de  llamar  heimanos  á  los  parientes;  la  de  celebrar  las 
neomenias  y  la  pascua;.el  usar  en  los  vestidos,  que 
«consistían  en  una  túnica  ó  camiseta,  franjas  y  borda- 
dos al  rededor,  llevando  sandalias  y  pelo  largo,  y  pa- 
ra la  guerra  pieles  de  animales;  (2)  y  por  último  los 
indios  ponian  tortas  de  pan  delante  de  sus  ídolos,  lo 
cual  recuerda  los  panes  de  propiciación  de  los  judies, 
A  y  sobre  la  urna  de  Tezcailipoca  un  velo,  como  los  ju- 
díos con  el  tabernáculo.  (3)  Sus  ofrendas  consistían 
en  incienso,  flores,  los  primeros  frutos  del  campo,  y 
victimas.  El  iecutli  mexicano  ó  corona,  era  parecida 
al  adorno  de  cabeza  que  usaba  Aarfum,  y  las  sanda- 
lias de  los  indios  de  Nueva  Espa&á  eran  de  estilo 
hebreo.  El  P.  García  (4)  hace  la  observación  de  que 
en  muchas  provincias  guardaban  los  indios  los  precep- 
tos del  Decálogo,  especificando  por  menor  esta  obser- 


(1)  Historia  domin.  cap,  90,— Ezequiel,  cap.  16,  vers- 
2L — ^Libro  de  los  Beyes,  lib,  2,  cap.  23. 

(2)  En  el  pueblo  de  Tamazulapa  de  la  Misteca,  encon- 
trábanse anas  vestiduras  sagradas;  según  refiere  Fray 
Agustín  Dávila,  de  uno  de  sus  sumos  sacerdotes  seme- 
jantes á  la  de  los  pontífices  máximos  de  la  ley  de  Moisés. 

^  (3)  Cap.  26  vers,  25  del  Éxodo. 

'  (4)  Ongen  de  los  indios,  lib.  3.  cap.  6.  §  B.pag.  113. 

16TUDI08,— TOMO  IV.— 25 
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como  Gomara^  (1)  GumiUa^  (2)  Torquemada,  (3)  Ea- 
biSaiomon,  (4)  el  P.  García^  (5)  Guillermo  Penn,{&) 
algunos  de  los  cuales  hicieron  observar  igualmente^ 
que  deJÉpndo  los  hebreos  ir  á  una  tierra  desconocida 
é  inculta,  no  podia  ser  ni  el  Asia,  ni  el  África,  ni  la 
Europa,  y  el  que  les  dio  la  orden,  bien  pudo  indicar- 
les un  paso  de  la  parte  oriental  del  Asia  á  la  occiden- 
tal de  América.  También  la  adoptan  élP.Hennequin, 
(7)  tan  estimado  por  su  criterio,  Brudinei,  (8)  y  el 
citado  Lord  Kingéborough  que  acopió  en  su  obra  mu- 
chas y  buenas  razones  para  inculcarla  después  de  ui^ 
maduro  examen. 


§.7. 

Este  autor,  al  hablar  de  los  Tultecas,  dice  que  pro- 
bablemente fueron  judíos  los  que  colonizaron  la  Amé- 
rica en  los  tiempos  primitivos,  trayendo  consigo  el 
conocimiento  de  varias  artes  mecánicas,  é  instruyen- 
do á  los  indios  en  ellas;  pero  especialmente  propagando 

(1)  Gk>mara,  Hist,  de  las  Inds.  fol.  11. 

(2)  Grunúlla.  Orinoco  ilustrado,  pag.  59. 
{3)  'Torquemada.  Monarq.  Ind.  lib  3. 

(4)  Babí  Salomón.  In  cantn  Salomen  2. 

(5)  García.  Oríg.  de  los  indios,  lib.  3.  ^ 

(6)  Guillermo  Penn.  Descripción  de  la  Pensilvania. 
^7)  Hennequin.  Descripción  de  la  Luisiana. 

(8)  Brudinet.  Historj  of  American  Indias. 
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en  su  seno  sus  doctrinas  religiosas,  sus  ritos,  cere» 
monias,  y  supersticiones,  las  cuales  parece  han  atra- 
vesado de  un  cabo  al  otro  este  vasto  continente»  (1) 
Aventúrase  á  decir,  que  el  periodo  en  que  los  judíos 
colonizaron  la  Anlérica  fué  muy  posterior  al  del  cau- 
tiverio ya  asirio,  ya  babilónico,  después  de  la  destruc- 
ción de  Jerusalem  por  los  romanos,  y  que  algún 
tiempo  después  otras  colonias  formadas  de  judíos  y 
cristianos  visitaron  este  continente.  Respecto  de  los 
mexicanos  se  espresa  en  estos  términos:  «Pero  si  lo3 
mexicanos  en  su  vestido,  en  la  economía  doméstica 
de  sus  casas,  (tenian  los  aztecas  terrados  planos  como 
los  judíos)  en  su  modo  de  recibir  los  huéspedes  y  sa- 
ludar á  los  extranjeros,  en  su  respecto  á  los  ancianos 
(levantándose  cuando  aquellos  se  acercaban),  y  en 
las  penas  que  se  tomaban  por  la  educación  de  sus  hi- 
jos, mandándolos  á  los  templos  para  que  fuesen  ins- 
truidos, nos  recuerdan  fuertemente  á  los  judíos,  á 
los  cuales  se  les  asemejan  mucho  mas  en  sus  ritos  y 
ceremonias  religiosas,  en  sus  supersticiones,  en  su  pro- 
pensión á  la  idolatría,  en  su  crueldad  y  en  sus  leyes.» 
(2)  A  los  MigeSy  tribu  que  habitaba  las  montanas  de 
los  Zapotecos,  que  eran  barbados,  y  tenian  odio  á  las 
demás  tribus,  les  dá  por  esta  circunstancia  un  origen 
judío,  lo  mismo  que  á  sus  antecesores,  á  quienes  atri- 
buye la  construcción  del  palacio  de  Miila.  Cree  tam- 


(1)  Lord  EingsborouglL  Anlig.  Mex. 

(2)  Lord  Eingsborough,  Antig.  Mex. 
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bien  que  lo6  zapotecos^  con  quienes  confinaban  los  mi- 
ffeSy  también  fueron  una  colonia  judia. 

Finalmente,  contrayéndose  á  la  población  del  Nue- 
vo Mundo  dice:  cLa  opinión,  que  nos  tomamos  la  li- 
bertad de  anunciar  aquí,  es  que  los  indios  colonizaron 
en  los  primeros  tiempos  de  América;  establecieron  en 
dicho  continente  un  imperio,  que  duró  mas  de  mil 
afios;  revivieron  sus  antiguas  leyes  en  todo  su  vigor; 
y  para  manifestar  su  odio  y  menosprecio  por  la  cris- 
tiandad, introdujeron  en  sus  ritos  y  ceremonias  religio- 
sas, prácticas  calculadas  para  ridiculizar  los  misterios 
sagrados.))  (1) 


§.8. 


Para  formar  sobre  esta  opinión  el  juicio  debido, 
preciso  es  tener  presente  que,  de  un  pasage  del  lib, 
44  de  tferemíaSy  parece  deducirse  que  el  Egipto  fué 
el  pais  donde  tuvieron  asilo  los  judies  que  escaparon 
del  cautiverio  de  Babilonia;  que  las  diez  tríbua  dels^ 
rael  fueron  trasladadas  4  la  Media;  y  que  consta  por 
la  historia  de  Tobías,  (2)  que  habia  israelitas  en  la 


(4)  Obra  antes  citada. 
(2)  1. 16  y  m  V.  8. 
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Asiría,  en  la  Persia,  y  la  Sutiana,  en  Nínive,  en  Re- 
ges de  Media,  en  Losan  y  en  Ecbatana.  (1) 

En  los  dias  de  Jesucristo  (2)  habia  israelitas  es- 
parcidos en  Oriente,  en  la  Persia,  en  la  Media:  en  el 
país  de  Elim,  en  la  Mesopotamia,  en  la  Capadocia,  el 
Ponto,  el  Asia,  la  Frigia,  la  Panfilia,  el  Egipto,  Ci- 
rene,  la  isla  de  Creta,  y  la  Arabia.  (3) 

De  la  Me9ia  pasaron  á  la  Tartariaj  y  de  allí  so  es- 
parcieron por  Rusia,  la  Polonia  y  la  Lituania.  (4) 
No  subsistieron  enteras  y  juntas  en  ningún  lugar  co- 
nocido del  mundo,  sino  que  se  derramaron  por  todas 
partes.  (5)  Los  judíoi  pretenden  que  el  país  á  don- 
de se  retiraron  ^s  hasta  el  dia  desconocido,  é  inacce-* 
sible,  6  que  se  han  perdido  y  dispersado  enteramente. 
(6)  Otros  aseguran  que  volvieron  á  su  país.  (7) 

Hay  quien  de  entre  las  tros  tribus  designe  la  de 
Isaehar  como  el  tronco  de  que  proceden  los  habitan- 
tes de  América,  fundándose  en  que  después  de  echar 

(1)  Biblia  de  Vence,  tom.  6,  Disertación  sobre  el  país 
Á  donde  fueron  trasladadas  las  doce  tribus  de  israeL  §  2 
pac,  341: 
Ji)  Act.  n.  9, 10. 11. 

(3)  Biblia  de  vence.  Lugar  citado  (3. 

(4)  Biblia  de  Yeneé.  Lugar  citado  §  4. 

(5)  ídem,  ídem,  ídem,  §§  8  y  9. 

(6)  ídem,  ídem,  ídem.  §  3. 

(7)  ídem,  idem,  idem,  §§  8  y  9, 
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Jacob  la  bendiciou  á  sas  hijos,  al  llegar  á  hachar  le 
dijo:  y>l8achar  asinus  fortis  accabans  ínter  términos, 
vidit  requien  quod  esset  bona,  et  terram,  quod  óptima: 
et  supposuit  humerum  suum  ad  portandum  factus- 
que  est  tributis  serviens.»  (1) 

El  P.  Fraj/  Pedro  Simon^  al  traducir  y  cometar  es- 
te pasage,  manifiesta  que  vé  en  los  indios  cumplida 
la  profecía,  (2)  y  aunque  Carrasco  disiente  de  esta 
opinión,  (3)  el  P.  García  la  apoya.  (4)  parece  cier- 
tísímo,  dice  otro  escritor,  que  los  indios  proceden  de 
los  israelitas,  y  en  particular  de  la  tribu  de  Isachar. » 
Rabí  Salomón  atribuye  la  población  de  América  á  la 
tribu  de  Nepiáli  que  junto  con  otras  desapareció  del 
Oriente.  (5)  Por  último  el  anticuario  WaldecTc^  (6) 
al  hacer  mención  de  las  apreciaciones  de  Juarros  que 
hace  descender  á  los  tnlfecas  de  las  tribus  de  Israel 
que,  con  la  mira  de  sustraerse  &  la  cólera  de  Moisés^ 
por  haber  caido  en  la  idolatría  después  del  paso  del 
mar  Rojo,  lo  abandonaron  y  fueron  á  establecerse  al 
país  de  las  Siete  Cuevas j  OhicomostoCy  donde  fundaron 
la  famosa  ciudad  de  Tula,  dice  lo  siguiente:  «No  eii- 
cuentro  trazas  de  hebreos  sino  en  el  Palenque.   Allí 

(1)  Génesis,  cap.  49,  vers.  14. 

(2)  Not.  de  tierra  firme,  not.  1,  cap.  12,  n.  2, 

(3)  Ad.  La  Becop.,  cap,  6,  §  3,  n^  4,  fol.  65, 

(4)  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  cap.  24.  §  3.  < 
(6)  In  cant.  salm.  2. 

(6)  Yojage  pijitoresque  et  archeologique  dans  la  pro- 
vinco  de  Yucatán,  pag.  46. 
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al  menos  son  manifiestas.  Encuéntrase  la  raza  blan- 
ca con  nariz  aguileña;  el  ornamento  de  la  nariz,  y  el 
calzón  ajustados  abajo  de  la  pierna.  Hay  allí  datos 
monume&tales,  insuficientes,  es  verdad;  pero  mas  pro- 
pios para  servir  de  fundamento  á  un  sistema,  que  las 
vagas  tradiciones  de  que  acabo  de  hablar.» 

• 

£1 P.  Vázquez f  que  escribió  sobre  la  historia  anti- 
gua de  Guatemala^  hace  proceder  también  la  pobla- 
ción de  América  de  los  israelitas^  que  librados  por 
Moisés  de  la  tiranía  de  Faraón  después  de  cipzar  el 
Mar  Rojo  y  cayeron  en  la  idolatría,  y  temerosos  de  los 
reproches  ile  Moisés^  se  separaron  de  él  y  sus  herma- 
nos, bajo  la  dirección  de  Tanub^  pasando  del  uno  al 
oko  continente  hasta  llegar  al  lugar  llamado  las  Siete 
OuemSj  parte  del  reino  de  México,  donde  fundaron  la 
célebre  ciudad  de  Fula.  De  Tanub  hace  descender  á 
los  reyes  de  Tula  y  del  Quiche.  Supone  que  de  Mé- 
xico pasaron  aquellos  á  Guatemala,  y  estableciéndo- 
le después  de  algún  tiempo  cerca  del  lago  de  Atitlan 
dieron  al  país  el  nombre  de  Quiche. 

Refiriéndose  Fuentes,  otro  historiador  guatemalte- 
co, á  un  manuscrito  de  los  nobles  indígenas  D.  Juan 
Torres,  D.  Juan  Macario  y  D,  Francisco  Gómez,  los 
cuales  escribieron  poco  tiempo  después  de  la  conquis- 
ta la  historia  de  sus  antepasados,  pretendian,  aunque 
sin  espresar  el  fundamento,  que  eran  de  la  casa  de  Is- 
rael. Coincide  su  relación  con  la  del  P.  Vázquez,  ex- 

BSTUDIOS,— TOMO  IV.— 26 
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CAPITiriiO  VIII. 


1.  Opinión  do  los  que  hacen  venir  de  los  fenicio»  y  car- 
tagineses la  población  de  América. — 2.  Basgos  de  ana- 
logía me  se  deaeabren  entre  los  f ^cios  y  americanos. 
—3.  Juicio  de  Huet^  Homioy  otros  autores, — 4.  Pie- 
dra monumental  recientemente  encontrada^  que  se 
atribuye  á  los  fenicios. — 5.  Los  que  creen  proceden  de 
los  oarti^neses. — 6.  Analogías  que  se  han  encontra- 
do.— 7.  Opinión  de  los  que  los  hacen  venir  de  los  oa- 
naneos.  Lo  que  acerca  de  esto  expresa  Calmet. — 8. 
Pasaje  de  Procopio.— ^.  Lo  (jue  otros  han  escrito  so-- 
bro  esto.   Opiniones  de  Grocio,  de  Homio  y  de  Laet. 


§  1. 


Uno  de  los  pueblos  que^como  antee  se  ha  dioho^  se 
dedicó  mas  al  comercio,  que  hizo  mayores  progresos 
•n  la  navegacian,  y  que  mas  celebridad  adquirió  por 
sus  empresas  marítimas,  fué  el  de  los  fenicios.  (1) 

(1)  Los  fenicios  son  los  oananeos  del  Antigtio  Testa- 
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Fundadores  de  la  famosa  Tiro^  de  la  no  menos  céle- 
bre Sidon,  de  Cartero,  que  tanto  engrandeció  Dido,  y 
jde  Cádiz  y  otras  muchas  colonias;  (1)  á  ellos  se  atri- 
buye el  descubrimiento  de  las  Asares.  De  aquí  se  ha 
deducido  la  facilidad  con  que  pudieron  cruzar  el  Océa- 
no, y  pasar  á  las  islas  de  Barlovento  y  á  Tierra  Firtne^ 
]o  cual  no  es  diñcil,  atendiendo  á  las  atreridas  expe- 
diciones marítimas  que  practicaron,  y  á  su  propen- 
sión de  buscar  tierras  desconocidas  donde  extender  su 
comercio.  Trasladáronse  á  algunas  bastante  lejanas, 
fundando  establecimientos  útiles,  ensanchando  así  su 
dominación,  y  afirmando  la  importancia  que  por  tales 
medios  iban  adquiriendo.  Gadmo  trasportó  á  la  Gre- 
cia una  colonia  fenicia^  que  .extendió  en  aquella  co- 
marca los  conocimientos  que  poseían.  Antes  de  él  ha- 
bla ya  Hércules  Tirio  penetrado  hasta  la  parte  mas 
occidental  del  África.  Se  sabe  que  doscientos  siete 
años  antes  do  que  Cartago  comenzara  á  existir,  los 
fenicios  hablan  ya  poblado  en  África  la  TJiicaj  que  en 


mentó.  Su  origen  lo  deben  á  Ganaan^  hijo  de  Noé^  que 
nació  el  año  siguiente  del  diluvio  ó  muy  poco  después. 
Fué  el  que  con  sus  hijos  pobló  la  Palestina,  extendién- 
dose de  allí  su  descendencia  por  las  islas  del  Mediterrá- 
neo  y  costas  de  África  y  España.  El  primero  entre  los 
fenicios,  según  tíanchoniaion,  que  se  atreyió  á  meterse  en 
el  mar  fué  usoo,  valiéndose  al  afecto  de  un  árbol  quema-  * 
do  en  las  selvas  de  Tiro,  el  que  quitó  las  ramas. 

(1)  Según  Strabon,  lib.  ¿,  desde  antes  de  Somero  erau 

Ía  dueños  de  los  mejores  lugares  de  África  y  España, 
asta  que  nieron  echados  por  los  romanos. 
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6^  Los  indios  fonnaban  montones  de  piedra  en  los 
caminos  para  que  su  viaje  fuera  feliz.  Otro  tanto  ha- 
cian  los  fenicios.  Esta  costumbre  la  conservan  hasta 
el  dia  los  indios  de  CfhiapaSy  con  otras  muchas  prác- 
ticas de  igual  género,  como  la  de  poner  yerbas  deba- 
jo de  piedras,  para  asegurarse,  durante  la  ausencia, 
de  la  fidelidad  de  sus  mujeres. 

7^  Unos  y  otros  acostumbraban  cortarse  los  cabe- 
llos de  la  frente  y  de  los  lados  dejándose  los  de  atrás. 
Estaban  entregados  á  agoreros,  superticiosos  y  he- 
chiceros. Cuidaban  de  los  cadáveres,  y  eran  obedien- 
tes á  sus  superiores.  Manejaban  con  destreza  el  arco 
y  la  flecha,  y  eran  inclinados  á  la  cíueldad. 

8^  Los  fenicios  se  adornaban  con  plumas,  mostran- 
do grande  habilidad  en  el  trabajo  del  mosaico  de  plu- 
mas^ de  que  hacian  varias  figuras  é  imáqgenes.  (1)  Los 
indios  tenian  la  misma  costumbre,  que  desempeñaban 
con  gasto  exquisito.  Se  sabe  cuantos  encomios  hacen 
Corthy  Gomaray  Torquemada^  Acoría  y  demás  histo- 
riadores, de  las  obras  de  mosaico  de  los  mexicanos, 
en  las  cuales,  como  dice  Clavijero,  no  se  sabe  qué  ad- 
mirar mías,  si  la  viveza  del  colorido,  la  destreza  del 
artífice,  ó  la  ingeniosa  disposición  del  arte  con  que 
imital)an  toda  clase  de  objetos.  (2) 

(1)  Bochardo.  Li  Ohaoaan,  lib.  1,  C9^.  38.— Fulero  Mi- 
co, lib.  4,  cap.  19.— García.  Oríg,  de  los  indios,  lib.  á,  cap. 
22,  P¿.  ?•— Homio.  Oríg.  americ,  lib.  2,  cap.  3, 

(2)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  lib.  7,  pág.  374. 
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§3. 


Cree  Hwtj  antiguo  obispo  de  Airantes^  que  ha- 
biendo los  fenicios  pasado  el  estrecho  de  Cádiz^  hoy 
de  Oíbraltar^  para  entrar  en  el  Océano  sobre  las  cos- 
tas de  África  ó  de  Europa,  se  adelantaron  hksta  po-^ 
nerse  bajó  la  línea,  y  arrebatados  por  log  vientos  que 
constantemente  soplan,  de  Oriente  á  Poniente,  fueron 
Uevados  hasta  la  América.  (1) 

Varios  autores  afirman  que  los  fenicios  recorrieron 
con  su  flota  todos  los  mares,  y  que  la  vuelta  que  dio 
Hcmnon  al  África^  6s  mas  embarazosa  ó  ardua  que  el 
viaje  de  África  á  América.  Acottü  asegura  que  bien 
podia  entonces  hacerse  la  travesía  de  las  TS/tw  Afor- 
tunadas  á  América,  en  quince  días  con  viento  favora- 
ble. Es  cosa  sabida  que  los  fenicios  frecuentaron  mu- 
cho las  I$la$  Afortunadas,  pudiendo  en  consecuencia 
haber  pasado  de  allí  á  la  América  de  intento  ó  por 
acaso.  Laecio  (2)  hace  con  corta  diferencia  las  mis- 
mas reflexiones,  suponiendo  que  los  fenicios  fueron 
de  África  á  las  Canarias,  de  estas  á  las  Azores,  y 
luego  á  América. 


(1)  Demont  Evangel,,  proposit.  4,  art.  7,  pág.  83. 

(2)  Observ.  1,  pág.  lOé,  in  sententiam. 

MTÜDIOS—  TOMO  IV.— 27. 
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mia^  la  poligamia^  el  divorcio  é  impudicia,  que  á  unos 
y  otros  se  imputan.  Fijan  principalmente  la  conside- 
ración en  el  grande  acontecimiento  que  dio  por  resul- 
tado la  ruina  y  dispersión  de  una  parte  de  los  habi- 
tantes de  Conoem,  contra  quienes  Josué  movió  un  ejér- 
cito de  seiscientos  mil  hombres,  ün  historiador  nos 
dice  acerca  de  este  suceso,  que  mientras  una  porción 
del  pueblo  se  ponia  sobre  las  armas  para  defender  su 
tierra,  pereciendo  muchos  á  los  filos  de  la  espada  del 
pueblo  de  Israel,  otra  parte,  sobrecogida  de  espanto, 
se  puso  en  fuga,  condenándose  expontánea^iente  á  to- 
dos los  peligros  del  mar,  ó  de  la  cautividad.  Calmet 
dice  que  los  que  han  escrito  sobre  esto  no  ^ndan  acor- 
des entre  si:  algunos  creen  que  los  fugitivos  se  reti- 
raron á  EgiptOj  otros  d  las  costas  de  África  que  mi- 
ran al  Occidente  ó  al  Norte;  unos  los  colocan  en  Eu. 
ropa  y  no  pocos  en  América.  (1) 


§•8. 


Al  hablar  Procopio  (2)  de  este  acontecimiento,  se 
expresa  asi:  «Temeresos  á  las  armas  de  Josué  se  re- 


(1)  II  tesoro  delle  autichita  sacre  é  profane  tratto  da 
Ágostin  Calmet  etc.,  tom.  1.  Disert  intomo  al  paese  ove 
s^varono  i  cananei. 
.  (2)  De  bello  vandalio  1.  1.  c.  X. 
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tiraron  al  principio  les  cananeos  á  Egipto,  donde  vi- 
rieron  algún  tiempo;  pero  al  fin,  habiéndose  multipli- 
cado, y  no  cabiendo  en  el  distrito  que  se  les  cedió^ 
riéronse  precisados  á  mudar  de  morada  é  irse  al  cen- 
tro del  África,  donde  edificaron  muchas  ciudades,  es- 
parciéndose en  las  vastas  regiones  qué  hay  desde 
Egipto  hasta  las  columnas  de  Hércules.  Conservaron 
su  antiguo  lenguaje,  aunque  con  algunas  alteraciones, 
que  indicaban  sin  embargo  su  origen  fenicio.  En  la  an- 
tigua ciudad  de  Tingis,  por  ellos  edificada  en  la  pro- 
vincia de  Tengitane,  se  ven  dos  grandes  columnas  de 
piedra  blanca,  erigidas  cerca  de  la  fuente  grande,  con 
una  inscripción  en  caracteres  fenicios  que  dice:  «iVba- 
otro$  huimos  á  presencia  del  ladrón  Josué,  hijo  de  Na- 
ve.^B  En  África  se  cree  que  los  habitantes  de  Ti^is 
nacieron  en  el  mismo  país  y  no  vinieron  de  afuera,  pe- 
ro no  se  conocen  otros  mas  antiguos.  Su  primer  rey 
Anteo,  se  asegura  fué  hijo  de  la  tierra  y  combatió 
contra  fférmdes.9  (1)  • 

Cree  Mr.  GaUi  que  Hércules  Mogusam  era  el  cau- 
dillo de  los  cananeos  cuando  huyeron  de  la  Palestina 


(1)  Cesar  Cantu  al  referir  el  pasaje  de  Procopio  en  la 
Historia  de  los  vándalos,  lib.  2,  dice:  "Existía  entr^  ellos 
cierta  inscripción  del  tenor  siguiente:  Huimos  de  la  faz  de 
losué,  hijo  de  Nave.  Se  detuvieron  en  Ascalon  y  el  puerto 
de  Garza,  y  desde  allí,  costeando  el  Mediterráneo  llega- 
ron á  GibraUar,  país  fértilísimo  que  denominaron  Jardi" 
nes  deh.  Hesperia^  donde  edificaron  á  Tigis,  que  ^iguifica 
negocios  en  suíaco. 
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ce,  que  si  es  cierto  que  algunas  tribus  bárbaras  pa- 
saron á  la  Qosta  Nordeste  de  América,  y  de  allí  al  Sur 
y  al  Este,  hacia  las  orillas  del  rio  Gila  y  del  Missou- 
ri,  como  las  investigaciones  etimológicas  parecen  in- 
dicarlo, no  debe  sorprender  tanto  encontrar  entre  sus 
habitantes  ídolos,  monumentos  de  arquitectura,  cono- 
cimiento exacto  de  la  duración  del  año,  de  las  tradi- 
ciones sobre  el  estado  primitivo  del  mundo,  y  sobre 
las  artes  y  opiniones  religiosas  de  los  pueblos  asiáti- 
cos. (1)  En  confirmación  de  esto  llama  la  atención 
sobre  la  época  en  que  los  toltecas  fueron  arrojados  de 
HuehuetlapaUan^  su  patria,  situada  al  Nordoeste  del 
rio  Güa^  allá  por  el  ano  de  544,  que  es  el  mismo  en 
que  la  ruina  de  la  dinastía  de  Tdn  hubo  de  ocasionar 
grandes  movimientos  entre  los  pueblos  del  Asia  orien- 
tal. (2) 


§2. 


Apoya  Mr.  de  Paravey  la  opinión  de  las  relacio- 
nes entre  los  americanos  y  los  pueblos  del  Japón,  de- 
ducidas de  algunas  semejanzas  en  punto  á  cronolo- 
gía, idioma,  y  otras  cosas,  (3)  Garcüato  de  la  Vega 
ha  hecho  fijar  la  atención  en  las  que  existen  entre  los 

(1)  Humboldt.  Vue  des  cor<Jilliers.  tom.  1.— 174. 

(2)  Id.,id.,id.,tom.  1.1— 20 

(3)  Paravey.  L' origine  unique  des  chifires  et  des  let- 
tres  de  toates  les  peuples. 
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chinos  y  los  peruanos  en  el  uso  de  algunos  nombres, 
en  la^adoracion  tributada  al  sol  en  los  eclipses,  deco- 
raciones en  I09  palacios  de  los  Incas  y  del  gran  Khan, 
uso  de  tambores,  trompetas  y  atabales,  especialmen- 
te durante  los  eclipses,  en  las  armas,  en  algunas  de 
suQ  costumbres,  y  en  tener  poca  ó  ninguna  barba.  (1) 
De  estas  ú  otras  semejanzas  se  han  ocupado  varios 
autores,  entre  otros  JBossu  (2)  y  Carver,  (3) 

Citaremos  también  á  F.  Manuel  Naxera  que  en  su 
notable  disertación  sobre  la  lengua  de  los  otomies, 
ha  probado  con  cuarenta  y  tres  ejemplos  de  los  ele- 
mentos de  la  gramática  china  de  Mr.  Remusatj  que 
la  construcción  gramatical  de  las  dos  lenguas  es  ab- 
solutamente la  misma  bajo  muchas  relaciones  que 
puntualiza.  (4)  Mr.  Varden  ha  adoptado  esta  opinión, 


(1)  Garcilaso  de  la  Vega,  Hist.  del  Perú,  vol.  1.,  cap.  * 
347.— Hb.  2.,*cap,  23.— voL  2.,  pág.  39,— lib.  5.,  caps.  2  y 
7.— lib.  6„  cap.  3.  6  y  7. 

(2)  Bossu.  líouveaux  voyage  aux  Indes  Occid.  voLl, 
lettre  18. 

(3)  Oarver. — Obra  citada. 

(4)  Ciomo  muestra  solamente  del  estudio  comparativo 
entre  ambos  idiomas,  haremos  observar: 

I""  Que  en  uno  y  otro  las  palabras  tomadas  separada- 
mente son  invariaoleSy  sin  admitir  cambio  alguno  en  la 
p^^onunciacion,  ni  en  la  escritura. 

2*^  En  ambos  son  las  mismas  las  relaciones  de  los  nom- 
breSy  las  modificaciones  délos  tiempos  y  personas  de  los 
verbos,  y  la  r^acion  de  los  tiempos  y  lugares.  La  natu^ 
raleza  de  las  preposiciones  condicionales,  optativas  y 
positivas,  se  deducen  de  la  posición  de  las  palabras,  o 
se  marcan  con  algunas  separadas. 
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reputando  remarcable  la  añnidad  que  hay  entre  una 
y  otra  lengua.  (1) 


§  3. 


Al  hablar  Mr.  Bmking  de  una  expedición  de  mo- 
goles al  continente  de  América  en  el  siglo  XIII,  con- 

3**  Tanto  en  la  len^iMX  cAtna  como  en  la  oiomí  se  pue- 
den tomar  sucesiyamente  jnuchas  palabras'como  sustan- 
ÜTCSy  adjetiyos,  verbos,  y  aun  como  partículas;  pero  hay 
otros  que  siempre  son  sustantivos,  o  adjetivos,  nombres 
6  verbos. 

4t  El  sustantivo  sujeto  del  yerbo,  ó  complemento  de 
uno  activo,  no  lleva  señal  alguna:  el  primero  se  coloca 
antes^  el  s^undo  después  del  verbo. 

5""  M  térmmo  de  una  oración  se  marca  con  preposi- 
ciones diferentes,  según  las  ideas  que  expresa  de  obla- 
ción, adición,  separación  ó  unión. 
*  ^  e""  Hay  palabras  que  por  si  mismas  tienen  significa- 
ción objetiva,  y  otros  que  siendo  sustativo»,  juntas  con 
otro  sustantivo  expresan  un  atributo. 

7*"  Los  adjetivos  casi  siempre  se  ponen  antes  que  el 
sustantivo.  En  el  c/tomi  siempre. 

8*  Algninos  adjetivos  pueden  tomarse  como  verbos. 

9*  Todos  los  verbos  en  la  lengua  china  toman  adjeti- 
vos por  la  adición  teché  y  oiomüé. 

lO""  Pueden  los  adjetivos  ser  empleados  como  nombres 
abstractos. 

Las  lenguas  china  y  otomí  solo  difieren  en  ocho  f or* 
mas  distintas  de  construcción.  No  se  parece  esta  última 
á  ninguna  de  las  otras  que  se  hablaban  en  esta  parte 
del  continente.  Con  la  mexicana  no  tiene  la  menor  afi* 
nidad. 

(1)  Becherches  sur  les  antiquites  de  TAmerique  du 
Nord. 
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finna  que  tído  una  ^lonia  china^  y  dice  lo  siguiente; 
«Algunos  descubrimientos  permiten  felizmente  fijar 
sin  ninguna  duda  el  origen  de  los  misteriosos  tolteeoi 
7  ffuatemaUeeos.  (1)  La  dinastía  tártara  occidental  co- 
menzó veinte  y  tres  siglos  antes  que  Jesucristo,  y 
acabó  el  año  del  Señor  557.  Durante  los  últimos  vein- 
te y  tres  aftos  huDo  cuatro  emperadores,  de  los  cuales 
uno  fué  emponzoflado,  y  dos  asesinados.  (2)  La  di- 
nastía tártara  oriental  no  cuenta  mas  que  un  solo  mo. 
narca,  que  reino  desde  el  afio  de  gracia  534  á  550, 
esto  es  diez  y  siete  años  bajo  cuatro  títulos  diferentes, 
de  los  cuales  VotUim  6  Vontin  fué  el  último,  empon- 
zoSado  por  Kaoyam.  Estas  diversas  revolucciones  es. 
plican  bien  las  emigraciones  que  se  verifican  en  esta 
época,  siendo  el  gefe  de  los  tultecas  un  hijo  ó  parien- 
te de  este  Votan  oriental.  )>  (3) 


§4. 

Descubriéronse,  entre  los  pueblos  que  existían  en 
tiempo  de  la  conquista,  algunos  rastros  de  la  venida 
déla  raza  tártara  á  América,  no  solo  en  la  índole  de  lo8 
idiomas  que  Hablaban,  y  en  sus  usos  y  constumbres, 

(1)  Querrá  decir  pcdencanos. 

(2)  D'  Hervelot.  vol.  4—71, 

^3)  Ranking  Livestigaciones  históricas  sobre  la  con- 
qxusta  del  Pera. 

ISTUDIOS—  TOMO  IV.— 29. 
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sino  tamMen  en  los  nondbres  d^  varias  poblaciones. 
Entre  ellos  puede  enumerarse  lo^' ^itcatecas^  que  pa- 
rece derivado  de  los  sacas  vecinos  délos  soy  dianos  (1) 
asi  como  los  soques  indios  de  Chiapas,  los  maf atecas 
que  formaban  una  de  las  naciones'  de  la  Nueva  Espa- 
ña^ parecidos  &  los  massagetaSy  nombre  que  comun- 
mente se  daba  á  los  alanos  y  á  los  hunos.  A  los  ma- 
chetegas  los  coloca  Ptolomeo  en  el  monte  Imaus.  (2) 
Los  huyrones  eran  una  nación  scita  y  los  hurones  for 
mabañ  una  de  las  cinco  naciones  del  Canadá.  Oumaná, 
nombre  de  un  rio  de  una  provincia  y  de  una  ciudad 
de  Carlas,  es  el  mismo  que  tenia  una  parte  de  la 
Calckiday  y  Oomaná^  era  lífta  ciudad  de  Capadocia,  A 
Turcoman  nombre  de  un  pueblo  de  la  Tartaria^  qui- 
tándole la  r  queda  Tucoman^  provincia  deF  Rio  de  la 
Plata,  Quito  ed  el  nombre  de  una  ciudad  de  Catay, 
Kita,  el  de  una  provincia  cerca  de  la  gran  muralla  de 
China,  y  el  mismo  tiene  una  que  fué  provincia  en  la 
América  del  Sur,  hoy  República  del  Ecuador.   Se 

mperio  de  las  incas,  fué 
sus  fundadores  una  raza 
)mbre  de  Sutzi.  (3)  Co 
del  Aoia :  en  Chile  exis- 
^angora.  (5)  A  este  tenor 


lib.  4,  cap.  24. 

(4)  Cotón  se  llamaba  también  el  puerto  de  Gartago. 

(5)  García.  Oríg.  de  los  Ind.,  lib,  4,  cap.  24,  S 12. 
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podrian  citarse  otros  nombres  de  poblaciones,  que  aun 
se  conservan  en  varias  partes  de  América,  muy  pare- 
cidos á  los  del  continente  antiguo. 

RobertBon  confiesa  que  hay  buenar  razones  para  su- 
poner, que  los  antepasados  de  las  naciones  americanas 
desde  el  cabo  de  Hornos  hasta  las  extremidades  me- 
ridionales del  Labrador  vinieron  del  Asia,  mas  bien 
que  de  Europa,  y  de  igual  modo  o^mo»' Dupraiz  apo- 
yado en  algunas  tradiciones  de  los  mismos  indios  y 
en  datos  que  ministra  una^ atenta  observación. 


§  5. 


Pasemos  á  otro  de  los  fundamentos  en  que  se  apo- 
yan los  autore?  de  esta  opinión,  sacados  de  las  analo- 
gías y  semejanzas^que  se  descubren  entre  los  tártaros 
y  los  indios.  Helas  aqd: 

19  Aunque  según  el  sistema  de  Mr.  Blumenbach, 
es  muy  marcada  la  diferencia  entre  la  raza  mongola 
y  la  americana,  pues  la  primera  tiene  color  de  espiga 
de  trigo,  cabellos  poco  espesos,  negros,  y  ásperos,  pár- 
pados hundidos,  y  como  hinchados,  la  figura  chata  y 
salidos  los  huesos  de  los  carrillos,  mientras  en  la  ame- 
ricana su  color  es  de  canela^  con  cabellos  negros,  lisos 
y  ásperos,  y  la  cara  ancha,  pero  no  aplastada,  se  pa- 
recen ambas,  sin  embargo,  en  la  estatura  mediana,  ca- 
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bellcr  negro,  lásio,  y  áspero,  modo  de  cortarlo^y  com- 
ponerlo, y  en  la  poca  ó  ninguna  barba. 

2^  Unos  y  otros  andaban  desnudos  hasta  la  cintu- 
ra, se  vestían  de  pieles,  y  muchos  entre  ellos  se  pin- 
taban, ójayaban  la  cara  para  hacerse  formidables  á 
sus  enemigos. 

3?  Adornábanse  los  indios  con  grandes  penachos, 
como  los  tártaros  y  los  turcosj  los  persas  se  horada- 
ban las  narices,  especialmente  las  mujeres,  para  col* 
garse  anillos,  y  los  indios,  las  narices,  labios  y  orejas* 

4^  Los  jtnoi  comian  yerbas,  los  htmoz  raíces  y  car- 
ne medio  asada,  los  gdoiA  se  contentaban  con  legum- 
bres. Los  indios  comian  hasta  arañas,  y  á  veces  la 
carne  de  los  cadáveres,  como  los  mia^. 

5^  Usaban  los  tártaros  de  la  yerba  hipice;  los  in- 
dios de  la  coca:  tenian  aquelAs  maíz,  careciendo  de 
trigo,  vino,  sal  y  caballos;  lo  mismo  los  indios  excep. 
to  la  sal  con  que  contaban  en  abundancia. 

6^  Su  modo  de  curar  las  enfermedades  era  muy  pa- 
recido: cuando  un  paciente  estaba  de  mucha  grave- 
dad, próximo  á  morir,  lo  mataban,  ó  sacaban  al  cam. 
po,  para  que  fuese  pasto  de  las  aves  y  animales. 

7^  En  sus  entierros  colocaban  en  las  ^sepultaras 
viandas,  armas  y  riquezas.  Si  eran  reyes  ó  caciques 
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mataban  criados  j  mujeres^  para  que  los  acompaña- 
ran, vistiendo  los  cadáveres  con  los  mas  ricos  trages. 
El  sepulcro  de  los  incas  y  el  de  los  chañes  de  Tartaria 
eran  muy  parecidos. 

8^  Sangrábanse  los  scitas  de  las  orejas,  y  los  per^ 
sos  de  los  brazos,  cara,  y  cabeza  en  señal  de  dolor  y 
devoción;  ejecutaban  igual  cosa  los  indios,  haciéndo- 
lo también  de  la  lengua  y  espinilla. 

99  Los  hunos  eran  melancólicos,  inconstantes,  li- 
geros, vengativos,  furio8os,.é  infieles,  y  creían  en  sue- 
ños; los  indios  lo  mismo  que  ellos.  Eran  los  scitas  da- 
dos á  la  magia;  los  indios  eran  hechiceros.  Los  swies 
de  los  lapones  fueron  sustancialmente  como  los  nahiM'^ 
les  de  los  indios;  unos  y  otros  idólatras,  y  sus  minis- 
tros traian  el  cabello  largo. 

10**  Entro  los  tártaros  orientales  era  electivo  el  rey 
como  en  México.  No  se  atrevían  á  mirarle,  ni  á  ha- 
blarle, sin  llevarle  algún  regalo.  Habia  indios  que  no 
tenian  ni  rey,  ni  ley,  y  solo  seguían  el  consejo  de  los 
viejos;  lo  mismo  dice  Ovidio  de  las  getas,  (1)  Amiano 
de  los  hunos  (2)  y  Véneto  de  los  tártaros.  (3) 

11®  Tenian  entre  sí  unos  y  otros  guerras  continuas: 
empezaban  el  combate  lanzando  grandes  gritos;  usa- 


(1)  Ovidio,  Tristium,  lib.  6.,  Eleg. 

(2)  Amiano  Marcelino  lib.  31  cap. 

(3)  Marco  Paulo  Véneto,  cap.  41. 
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ban  algunos  flecha?  con  punta  de  hueso^  ó  espinas  de 
pescado  que^solian  envenar;  cortaban  las  cabezas  de 
los  vencidos^  se  las  colgaban  como  trofeos^  los  despo- 
jaban del  pellejo,  y  se  servían  del  cráneo  como  de  va- 
so para  beber. 

12^  Los  comulenses  lo  mismo  que  los  indios,  eran 
muy  inclinados  á  la  danza,  al  juego,  y  á  las  bebidas 
embriagantes. 

13^  ^El  año  de  los  tártaros,  como  el  de  los  indios, 
comenzaba  en  Febrero. 

14^  Unos  y  otros  usaban  muchas  lenguas.  De  sie- 
te hace  mención  Heródoto  entre  los  tártaros.  Expli- 
cábanse con  figuras  como  lo  hizo  Induntino  6  Iti'^ 
duntura  al  enviar  un  mensaje  á  Darío.  (1) 

15®  Los  tibarenosy  los  cinffuis  que  habitan  lo  últi- 
mo de  la  Tartaria,  se  metían  en  la  cama  cuando  parían 
sus  mujeres;  lo  mismo  hacian  los  caribes,  los  hrasUe- 
ños,  y  los  de  otras  naciones  americanas. 

16^  El  inca  reinante  en  el  Perú,  sentado  en  una  si-  * 
lia  de  oro  maciso,  era  conducido  á  espaldas  de  hom- 
bres. (2)    De  la  misma  manera  se  hacia  conducir  el 
virey  de  una  provincia  de  China.  (3)  Mostrábase  el 

Íl)  Heródoto.  lib.  4.,  cap.  24. 
2)  Garcilaso  de  la  Vega,  lib.  6.  cap.  3. 
3)  Duhalde.— Historia  de  la  China,  yoL  2,  pág.  262. 
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gran  JTAan  siempre  en  pública  sentado  en  una  silla  de 
/plata^  haciéndole  sombra  con  un  quitasol.  (1) 

17^  Cuando  murió  ffuayna-Capae  se  sacrificaron 
mil  YÍctimas;  (2)  cuando  fueron  trasladados  al  monte 
Altai  los  restos  mortales  del  gran  Khan  Mangu  se  in- 
molaron mas  de  diez  mil  individuos.  (3)  En  los  sepul- 
cros peruanos  y  en  los  de  los  mogoles  se  han  encon- 
trado considerables  riquezas.  (4) 

18^  Hay  otaras  semejanzas  como  los  caracteres  tra- 
zados sobre  las  rocas,  y  hospederías  en  los  caminos,  (5) 
asi  como  en  las  representaciones  dramáticas,  y  el  uso 
de  abonos  para  labrar  la  tierra.  (6) 

19^  Desde  antes  del  emperador  Mauricio^  que  vi- 
vía el  año  580,  venerábase  ya  entre  los  turcos  y  tár- 
taros el  digno  de  la  eruz^  conservándose  entre  ellos  la 
tradición  de  que  Santo  Tomás  predicó  allí  el  evange- 
lio. En  América,  como  se  ha  visto,  pretenden  algunos 
que  existia  igual  tradición  y  respecto  á  cruces,  se  en- 


(3 


^)  Marco  Polo,  lib,  2,  cap.  3. 
|2)  Garcilaso  de  At  Vega,  lib.  6  caps.  4  j  5. 
3)  Marco  Polo,  lib.  1,  cap.  44. 
(4)  UUoa.  vol  1,  págs.  368  y  369.— Humboldt.  Vue  des 


cordiniers  yoI  l,pág,  92.— Torke,  yoI.  2,  pág.  48.- Ooxee 
travels  yol  3,  pág«  17. 

(8)  Gardlaso  de  la  Vega,  lib.  2,  cap.  10.— Duhalde,  voL 
2,  pág- 3*3. 

(6)  Garcilaso  de  la  Vega,  lib,  6,  cap,  3.— Kampfer,  pá- 
gma  119. 
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centraron  algunas  en  varias  partes.  La  de  mármol  ó 
jaspe  de  una  sola  pieza,  perfectamente  pulida  y  tra,; 
bajada^  que  se  hallaba  en  un  lugar  sagrado  del  pala- 
cio de  los  Incas,  como  objeto  de  gran  veneración,  se- 
gún se  ha  dicho,  cree  Mr.  Rankin  que  hubiese  sido  lle- 
vada allí  por  Manco  capac;  pues  en  el  siglo  XIII  ha- 
bla muchos  cristianes  al  servicio  de  los  mogoles. 

20^  Encuéntranse,  según  se  ha  hecho  ya  notar,  mu- 
chas palabras  idénticas,  no  solo  en  la  formal,  sino  en 
la  significación. 

Entre  cerca  de  cien  palabras  americanas,  tomadas 
de  diferentes  provincias,  dice  Mr.  Farct/,  reconocidas 
idénticas,  ó  casi  idénticad  4  palabras  chinas  ó  tárta- 
ras, una  cincuentena  parte  de  nombres  de  puebloEi, 
poblaciones,  ó  ciudades,  diez  ó  doce  títulos  dados  á 
la  divinidad,  potestades  de  la  tierra,  y  algunos  nom- 
bres propios.  Asi  vemos  que  Tzintoma  era  villa  de 
Tíuevo  México  y  Trinson  se  llamaba  el  rey  que  hizo 
construir  la  gran  muralla  de  China;  Montenzuma  nom- 
bre japones.  Montezuma  6  Moctezuma  emperador  de 
Méxicoj  Tatarkan,  nombre  de  jtfe  en  Tartaria,  íTa- 
iarány  nombre  de  un  cacique  mexicano;  Manco,  nom- 
bre del  primer  inca  del  Perú,  igual  al  que  llevaba  el 
nieto  de  Gengü-kan;  Mamanchik  se  llamaba  la  espo- 
sa de  ese  inca,  y  Manchiha  era  el  nombre  de  la  reina 
Mogol  que  reinaba  en  1619.  Al  criador  de  todas  las 
cosas  le  decian  los  peruanos  Pacha  Camac,  nombres 
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de  origen  asiático.  Cinguí^  es  palabra  tártara,  con  la 
eiial  se  conoce  igualmente  un  inca  del  Perú.  Tepe  en 
tengua  turca  quiere  decir  montaña^  é  igual  significa- 
ción tiene  en  la  mexicana;  fórmase  con  ella  la  pala- 
bra Chapuliepec  6  Chapultepeque,  montaña  de  los  co- 
nejos ó  liebres — Benegtepe,  Maltepe,  monte  de  rique- 
zas. Nómbrase  Teu  el  dios  de  los  turcos,  parecido  al 
Theo8  de  los  griegos,  y  al  Teutl  de  los  mexicanos  con 
el  mismo  significado.  La  terminación  en  an  de  muchas 
palabras  de  Nueva  España^  como  MichoacaUy  Coatlan, 
indican  un  origen  tártaro  ó  turco;  pues  muchas  de  es- 
tas terminan  asi,  como  Merglan^  Tarean^  Agrian^  etc. 
Azilan,  que  en  mexicano  significa  región  de  garzas, 
es  palabra  turca. 

Todos  estos  datos  tienen  una  fuerza  tal,  que  aun*^ 
que  no  produzcan  una  convicción  completa,  dan  lu- 
gar á  grandes  vacilaciones.  Inclinan  á  veces  el  áni- 
mo á  darles  ascenso,  y  han  tenido  tanta  influencia  en 
algunos  autores,  que  los  vemos  decididos  á  asignar  á 
la  población  de  América  un  origen  tártaro  ó  scita. 
El  P.  García^  que  hubo  de  examinarlos  detenidamen- 
te, se  expresa  asi :  «Las  costumbres  de  los  indios, 
cotejadas  con  las  de  los  tártaros,  y  otras  naciones  sci- 
tas,  parecen  las  mismas,  y  tantas,  que  nadie  puede 
imitarlas  sino  heredarlas.  Aun  las  que  son  deseme- 
jantes se  conocen  hijas  de  las  que  usaron  primitiva- 
mente; pues  fuera  de  ser  furiosos  dé  oro,  de  usar  de 
espadas,  aunque  pocas  veces  los  tártaros,  los  scitas 
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de  caballos  siempre,  y  los  samoyedos  de  rengíferos; 
es  cierto  que  lo  demás  concuerdan  con  los  indios  las 
naciones  referidas.»  (1) 


§.7. 

Como  la  China  comprende  una  gran  parte  del  Ána^ 
y  confina  con  la  Tartaria f  de  donde  se  cree  salió  la 
raza  que  vino  á  poblar  la  América,  la  designan  algu- 
nos comprendida  entre  las  que  la  colonizaron. 

Apoyánse  para  esto,  no  solo  en  sus  tradiciones;  si- 
no también  en  el  considerable  número  de  palabras 
chinas  que  contienen  las  lenguas  de  los  indios,  desig- 
nando provincias,  pueblos,  ú  otras  varias  cosas,  tales 
como  Popayan^  Xandava^  Xanundi,  etc.  En  Pasto, 
Chimba;  en  Chile,  Coquimbo;  en  Perú,  Cumbinama^ 
Carrapay  Pucará;  en  Nicaragua,  Managua;  en  Yuca- 
tan,  Choínpoion,  Potoncham;  y  en  Nueva  España, 
Campas,  Tamasfulapa;  nombres  todos  de  origen  chino. 
Chines  y  chinamitas  se  llamaban  igualmente  unos  in- 
dios en  Yucatán. 

Se  parecen  también  en  la  idolatría;  adoración  al 
sol;  contar  entre  sus  dioses  uno  mejor  que  los  otros, 

[1]  García,  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  cap.  24  12. 
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como  sucedía  con  Viracocha  entre  los  peruanos  y 
HuUzÜopochtii  en  Nueva  España;  en  los  lavatorios, 
en  la  grandeza  de  sus  monarcas,  en  la  manera  de  dar 
audiencia,  veneración  con  que  los  veian,  multitud  de 
mujeres  que  tenian  para  su  uso;  en  el  arreglo  de  los 
ejércitos,  y  deificación  de  sus  héroes;  en  la  costumbre 
de  matar  mujeres  y  criados  cuando  uno  moria  para 
acompañarlos  en  la  sepultura;  en  la  creencia  sobre  la 
trasmigración  de  las  almas;  en  la  magnificencia  de  los 
edificios  y  destreza  en  las  artes;  y  por  último,  en  el 
empleo  de  cordeles  y  ramales  en  lugar  de  letras,  á  se- 
mejanza de  los  quipos^  de  los  peruanos,  medio  que  pu- 
sieron en  práctica  antes  de  valerse  de  figuras,  y  des- 
pués de  cifras  en  la  escritura. 

También  ha  fijado  la  atención  llamarse  entre  los 
chinos  Ázalan  el  primogénito  (íe  LoUUzan^  que  dicen 
fué  el  tercer  hombre  criado,  y  ser  Aztlan  el  punto  de 
donde  salieron  los  mexicanos,  de  lo  cual  deduce  el  P. 
Lafiteau  que  los  pobladores  de  América  pasaron  por 
la  China. 

Con  objeto  de  corroborar  esta  opinión,  citase  asi 
mismo  el  hecho  de  haberse  visto  en  los  mares  de  Nue- 
vo México,  cuando  la  expedición  de  Vázquez  de  Co- 
ronado en  1539,  cuatro  navios  con  la  proa  do  oro  y 
plata,  como  los  chinos  los  usaban.  Según  Pedro  Mén- 
dez de  Aviles  encontráronse  también  cascos  de  navios 
chinos  en  las  orillas  del  mar  del  Norte,  y  en  Guaiulco 
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aportaron  mercaderes  vestidos  de  seda,  que  se  presu- 
me serian  chinos.  (1) 

Opina  Mr.  Bradfordy  que  la  raza  roja  americana, 
es  de  origen  mongólico,  la  cual  vino  á  este  continen- 
te por  las  islas  del  mar  Pacifico.  (2)  Mr.  Rmning^ 
en  sus  investigaciones  históricas  sobre  la  conquista 
del  Perú  por  los  mongoles,  sostiene  que  Manco  Kapac^ 
fundador  de  la  dinastía  y  religión  de. los  incas,  habla 
nacido  de  un  nieto  de  Gengü-Kan^  aunque  otros  con 
mas  razón  lo  hacen  proceder  del  Tibet  y  de  la  Tarta- 
ria. (3)  Presta  bastante  apoyo  á  esta  opinión  la  cir- 
cunstancia de  que  los  tlaxcaltecas  creian  en  la  me- 
tempsicoi^is,  y  la  división  del  tiempo  era  idéntica  entre 
mexicanos  y  japoneses,  y  estos,  los  thibetianos  y  mon- 
goles, tenian  un  zodiaco  con  los  mismos  nombres  que 
aquellos  daban  á  los  dias  del  mes.  (4) 

Finalmente,  Mackensie  habla  en  sus  viajes  de  una 
tradición  de  los  cheperveyanos,  por  la  cual  consta  que 
hablan  venido  de  otro  país  habitado  por  un  pueblo 
malvado.  Al  efectuar  el  viaje  hubieron  de  atravesar 
un  gran  lago  estrecho,  de  pdco  fondo,  lleno  de  islas, 

(1)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  cap.  83. 

(2)  Historical  and  statiscal  Information  respecting  the 
historv,  condition  and  prospeots  of  the  indian  tribes  of 
the.  U,  S.  tom.  2,  parte  11,  n.  8.  Phigurat  types  by  Mr, 
Morton,  pág.  348. 

(3)  César  Oantu.  Historia  Universal,  lib,  1,  cap.  3. 

(4)  ídem,  idem,  idem,  refiriéndose  á  Humboldt,  vu6 
des  Oordillers,  tom.  2. 
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donde  habían  sufrido  gran  miseritf,  reinando  un  in- 
vierno perpetuo  con  hielo  y  nieves.  Mas  adelante  di- 
ce el  mismo  autor  que  la  gran  familia  Athapacea  vino 
de  Sihería^  y  que  en  su  vestido  y  maneras  se  parecía* 
al  pueblo  que  habitaba  las  costas  de  Asia.  (1) 

^  (1)  Historícal  and  statíscal  inf ormation  respecting  the 
historr,  condition  and  prospects  oí  the  indian  tribes  of 
the-  U.  S,  by  Mr.  Schroloraft.  Tom.  1,  n.  pág.  19. 
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bridad.  Opinaba  el  conde  de  Caylus  que  los  egipcios 
sirvieron  do  modelo  á  los  persas,  encontrando  entr« 
las  ruinas  de  Persépolü  una  relación  muy  marcada 
entre  ambos  pueblos.  (1)  Aunque  la  cuna  de  las  cien- 
cias la  ponen  unos  en  Egipto^  otros  en  Asiría,  y  va- 
rios en  la  India,  cree  ffuet  que  en  él  primero  debe 
buscarse  el  origen  de  la  erudición  india  y  chinesca.  (2) 
Es  por  lo  menos  indudable,  que  fué  una  de  las  na- 
ciones que  madores  progresos  bizo  primitivamente  en 
8u  población,  en  las  artes,  y  en  las  ciencias.  (3)  Esa 
antigua  importancia  que  todos  le  reconocen,  asi  como 
la  multitud  de  colonias  que  de  allí  salieron  para  tier- 
ras y  puntos  distantes,  ha  hecho  «uponer  que  á  ellos 
debe  su  origen  la  población  de  América. 

Se  ha  considerado  al  efecto,  no  solo  las  empresas 
y  largas  navegaciones  ejecutadas  por  los  egipcios,  á 
pesar  de  no  ser  gente  de  mar,  á  causa  de  la  superti- 
ciosa  antipatía  inspirada  por  su  religión  hacia  este 
género  de  vida;  sino  la  vasta  extensión  de  su  comer- 
cio, sus  conquistas,  su  poderío,  la  expedición  d^  Se- 


(1)  De  rarchitecture  ancienne,  par  le  comte  de  Cay- 
lus. Memoires  de  literature,  tom.  38,  pág.  487. 

(2)  Huet.  Hist.  de  la  nav^acion,  cap.  53,  pág.  269. 

(3)  **  Fueron  los  egipcios  los  que  primero  pusieron 
nombres  á  los  dioses,  habiéndolos  tomado  de  ellos  los 
griegos,  é  igualmente  fueron  los  primeros  en  erigirles  al- 
tores, simulacros  y  templos,  en  grabar  sobre  piedra  fign* 
ras  de  animales,  y  en  ejecutar  varias  obras  admirables 
de  que  existen  tajotos  testimonios."  Heródoto,  lib.  2 
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iotíris  en  la  India  de  que  habla  Lticano,  (1)  y  la  que 
se  ejecutó  en  tiempo  del  rey  fechos,  de  que  antes  se 
ha  hecho  mención.  '"' 

Llaman  especialmente  la  atención  las  semejanzas 
que  entre  I05  egipcios  y  americanos  se  descubren  des* 
pues  de  un  atento  examen.  De  algunas  hubo  ya  de 
hacerse  particular  mención.  Admira  mucho  por  cier- 
to la  conformidad  que  entre  unos  y  otros  existe  res- 
pecto de  su  sistema  cronológico,  aun  en  los  dias  epa- 
gomenos;  (2)  en  su  mitología,  culto,  y  ceremonias  re- 
ligiosas; en  su  escritura  compuesta  de  geroglificos,  y 
signos  fonéticos  y  demóticos;  en  la  figura  piramidal 
usada  en  sus  construcciones,  en  la  distribución,  ador- 
no, y  pinturas  de  los  edificios  y  paseos,  como  el  La* 
herinio  de  Texcoco  descrito  por  Torquemada^  tan  pare- 
cido al  de  los  egipcios  en  la  ciudad  de  Heracreópdii 
de  que  nos  habla  Strábon.  Adviértense  también  mar* 

(1^  Lucano,  lib.  10, 

(2)  Horras  dirigió  desde  Siena  una  carta  á  Clavijero 
eB  31  de  Julio  de  1780,  con  motiro  de  la  publicación  de 
la  Historia  antigua  de  México,  en  la  cual  le  dice :  "El 
fote^o  del  año  y  del  siglo,  como  lo  hacian  los  mexica- 
nos, denota  una  inteli^enoia  superior  á  la  que  correspon- 
día al  estado  de  sus  ciencias  y  de  sus  artes.  Fueron  sin 
duda  en  este  punto  inferiores  á  los  grifos  y  á  los  roma- 
nos, pero  el  ingenio  que  se  descubre  en  su  calendario  no 
cede  al  de  las  naciones  mas  ilustradas.  Debemos,  pues, 
conjeturar  que  no  fué  obra  de  los  mexicanos,  sino  de 
una  nación  mas  adelantada  en  civilización,  y  puesto  que 
esta  no  se  halla  en  América,  será  preciso  buscarla  en 
Mia  6  en  Egipto" 
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cadas  analogías  en  la  multitud  de  mujeres  que  tenían 
sus  reyes;  en  el  género  de  penitencias  á  que  volun- 
tariamente se  entregaban  sus  sacerdotes;  en  la  parte 
que  estos  tomaban  en  los  negocios  públicos^  dando  su 
dictamen  y  consejos;  en  el  cuidado  de  escribir  la  his- 
toria, para  conservar  la  memoria  de  los  sucesos  nota- 
bles, con  otras  funciones  importantes  que  ejercían;  en 
deificar  á  sus  héroes;  en  el  uso  frecuente  de  baBos;  y 
en  varias  prácticas  peculiares,  como  el  arbitrio  que 
empleaban  para  cojer  los  cocodrilos,  y  era  el  mismo 
de  que  se  vallan  los  egipcios,  según  Clavijero^  contra 
los  célebres  cocodrilos  del  Nilo.  (1)  Creían,  además 
en  la  trasmigración  de  las  almas;  depositaban  rique- 
zas en  los  sepulcros;  llamaban  los  egipcios  Tevdh  á  la 
divinidad,  así  como  los  mexicanos  Teofíi^  y  eran,  por 
último,  superticlosos  é  idólatras,  mentirosos  y  encan- 
tadores, é  interpretaban  los*suénos* 

Sorprendido  el  P.  Garbía  de  tan  singulares  rasgos 
de  semejanza,  no  vacila  en  asegurarse,  que  ninguna 
nación  se  parecía  tanto  á  los  indios  como  la  de  los 
egipcios,  no  solo  en  las  costumbres  ritos,  idolatrías  y 
otras  cosas,  sino  aun  en  la  constltuoclon  de  los  cuer- 


(1)  Consistía  este  arbitrio  en  un  bastón  con  dos  pun- 
tas agudísimas,  que  metían  en  la  boca  al  cocodrilo  cuan- 
do la  abría  para  devorar  al  pescador:  al  cerrarla  queda- 
ba clavado  en  él;  entonces  éste  esperaba  que  el  animal 
se  debilitara  con  la  pérdida  de  i^angre  para  acabar  de 
darle  muerte. 
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pos,  y  sus  accidentes,  como  el  color,  la  íbrma  del  pe- 
to, la  debilidad  física,  etc.  (1) 


§2. 

Hugo  Grooio  los  reputa  descendientes  de  los  etíopei, 
por  el  comercio  que  tenian  con  las  islas  y  tierras  del 
Atlániico.  (2)  Nótanse,  en  efecto,  entre  unos  y  otros 
algunas  analogías,  como  el  haber  usado  figuras  antes 
que  letras,  en  el  número  de  dias  de  que  hacían  constar 
el  año,  en  el  lavatorio  6  bantilmo  que  ejecutaban 
con  los  ni&os,  y  en  ungirse  la  frente  y  el  cuerpo.  Es 
preciso  ademas,  tener  presente  que  la  Etiopia  com- 
prendida toda  la  zona  tórrida  desde  el  África  hasta 
Cochinchina.  (3)  Diodáro  crcia  que  los  egipcios  fueron 
colonos  de  los  etiopes,  entre  quienes  se  encontraban 
la  misma  religión,  el  honrar  y  reverenciar  á  los  dio- 
ses, bs  sacrificios,  las  pompas,  y  las  fiestas;  y  que 
de  ellos  tomaron  el  respecto  4  los  sepulcros,  el  levan- 
tar grandes  estatuas,  las  letras,  y  el  uso  «le  las  figu- 
ras. Otros  opinan  con  fferódoto,  que  todo  esto  tuvo  su 
origen  en  Egipto,  y  que  el  esculpir  en  piedra  para 

[1]  Oarcía.  Origen  de  los  indios,  lib.  á,  cap.  24,  §  96. 

[2]  Hugo  Orocio»  Disc.  1  de  Oríg  de'americ.  fol.  1. 
•a.  76.  _  ^ 

^  [3]  Bianchini.  La  historia  imiy.  provata  coi  monumen- 
ti,  tom.  4.1  cap.  30,  §  10  pag.  15. 
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oonserrar  la  memoria  de  las  cosas  es  invención  suya. 
(1)  Bianchini  ere  que  pueden  concordarse  fácilmente 
estas  opiniones,  atribuyéndolo  á  padres  é  hijos. 

En  el  sabio  y  escrupuloso  examen,  que  hizo  Mr. 
Zenoir  de  las  obras  de  los  antiguos  habitantes  de  Mé-. 
xico,  hubo  de  encontrar  mucha  semejanza  con  las  de 
los  egipcios.  Hablando  de  la  religión,  dice:  «  Imposi- 
ble es  dejar  de  notar  en  ela  ntiguo  culto  de  México,  lo 
mismo  que  el  de  Perú,  hoy  lleno  con  las  ceremonias 
del  cristianismo,  grandes  analogías  con  los  cultos  de 
los  antiguos  pueblos  de  Oriente.  La  religión  egipcia 
y  la  de  la  India  hdbieron  de  echar  profundas  raices, 
cuyos  retoños  p&recen  haber  penetrado  hondamente 
en  el  antiguo  suelo  americano.»  (2) 


§3. 


No  me  detendré  en  examiaiar  la  opinión  de  los  que 
dan  á  la»  América  un  origen  griego,  por  crerla  poco 
fondada.  Ei  apoyo,  que  han  encontrado  para  emitirla 
descansa  en  decir  que  se  han  hallado  esculpidos  algu* 
nos  caracteres  parecidos  á  los  caracteres  griegos  so- 
bre una  roca  cerca  de  la  ciudad  de  Zamora  en  el  Pe- 


(1)  Heródoto.  lib.  2,  n.  4 

(2)  Mr.  Lenoir.  Introdutíon  an  paralelie. 
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rá,  (1)  sobre  una  losa  de  hñ  ruiíias  de  Guamanga 
cerca  del  rio  Vinaque,  {2),  j  en  los  edificios  arruina- 
nados  de  la  provincia  de  Tzéíiddez  de  Chikpas.  No 
puede  esto  afirmarse,  porque  tales  caracteres  son  des- 
conocidos, é  indescifrables  hasta  ahora.  Tampoco  pue- 
de servir  de  fúndamete  á  esa  opinión,  la  guerra  que 
según  Platón  sostuvieron  los  atenienses  contra  los 
atlántides,  pues  solo  prueba  que  en  aquel  tiempo  la 
isla  seria  una  nación  antigua  y  pujante ;  ni  el  estado 
de  adelanto  de  la  navegación  entre  los  griegos,  como 
lo  testifica  la  expedición  de  Jaaan  con  la  armada  de 
ArgaSj  pues  que  antes  de  ellos  otros  pueblos  hablan 
emprendido  con  buen  éxito  empresas  marítimas  de  im- 
portancia; ni  el  tener  los  muchachos  la  costumbre  de 
cantar  las  historias  de  los  antiguos,  traer  las  orejas 
horadadas,  y  las  mujeres  colgando  pendientes  de  ellas, 
porque  esto  no  era  exclusivamente  costumbre  de  los 
griegos,  sino  también  de  otros  pueblos;  ni  la  existen* 
cia  de  algunas  palabras  parecidas  á  las  griegas  como 
mamay  mameumay  para  designar  la  madre  y  las  ma- 
tronas, mamaeachay  la  madre  de  las  aguas,  ó  el  mar^ 
y  mama  y  tata  en  michoacano  para  llamar  la  madre  y 
el  padre,  lo  mismo  que  la  voz  Fheos^  Dios  que  enka 
ea  la  coiBposicioB.  de  varios  vocablos  en  la  lengua 
fiíexicaTM,  porque  eso  no  basta  para  oonstituir  identi- 
dad; no,  en  fin^el  hallarse  descritas  por  Plutarco  Im 


(1)  García.  Oríg.  de  los  ind.  lib.  4  cap.  21. 

(2)  Ci6<ra  Ohroon.  Pera,  eap.  87,  pag.  160. 
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Islas  Afortunadas,  porque  antes  de  él  ya  hablan 
otros  hablado  de  ellas.  (1) 


§.4. 

Fúndase  la  opinión  de  los  que  hacen  descender  de 
los  romanos  los  pobladores  de  América  en  la  medalla^ 
que  con  la  imagen  y  nombre  de  Oémr  Augurio  se  en- 
contró, según  MarineOy  al  cavarse  una  mina  de  oro 
en  Tierra  firme;  (2)  sobre  cuya  certeza  hay  muchas 
razones  para  dudar;  en  algunas  costumbres  de  los  in- 
dios parecidas  á  las  de  los  romanos;  tales  como  la  de 
consultar  las  entrafias  de  los  animales  para  adivinar 
los  sucesos,  cantar  en  sus  convites  las  hazañas  de  sus 
mayores,  cortarse  el  pelo,  y  echarlo  en  la  hoguera,  ó 
en  el  sepulcro  de  los  difuntos,  sacrificar  hombres,  (3) 
colocar  en  los  portales  de  sus  casas  estatuas  ó  imá- 
genes de  sus  antepasados,  cuidar  y  conservar  el  fue* 
go  en  los  templos,  ocuparse  los  sacerdotes  de  escribir, 
guardar,  y  enseñar  la  historia  al  pueblo,  (4)  y  tener 

[1]  En  el  descubrimiento  que  s^on  Pausanias  hizo 
Eaphemo  de  algunas  islas  en  el  OoéaaOi  no  las  encontró 
desiertas;  sino  al  oontruáo  coa  habitantes  color  de  co- 
bre y  con  colaSy  según  dice,  como  cabellos.  El  P.  Zq/í- 
teau  cree  esto  aplicable  á  los  caribes  de  las  Antillas. 

(2)  Marineo.  Bv.  hisp.  lib.  19,  cap.  16. 

(3)  Séneca.  De  ben^  lib.  1  cap.  28.— Polibio  hisi 
Ub.6. 

(4)  Torqnemada.  Monarq.  ind.,  tom.  2,  lib.2|  cap.  10. 
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ellos  la  circunstanoía  de  su  proximidad  al  contiitente 
americano  hacia  las  regiones  polares,  que  ha  sido  uno 
de  los  puntos,  en  que  mas  se  han  fijado  los  escritores, 
para  descubrir  la  unión  de  ambos  continentes.  Mere- 
ce por  tanto  considerarse  este  punto  con  algún  dete- 
nimiento. Charlevoix  no  halla  obstáculo  en  suponer, 
que  las  naciones  reciñas  á  la  bahía  de  ffuchon  traen 
su  origen  de  los  noruegos  y  groelandeses.  (1)  MaHet 
cree  un  hecho  bien  confirmado  el  descubrimiento  y 
existencia  de  una  colonia  de  noruegos  en  Vinland.  Si 
bien  se  han  suscitado  dudas  sobre  cual  sea  este  país, 
supónese  que  podría  estar  situado  en  las  costas  del 
Labrador,  ó  en  la  isla  de  Terra-Novay  por  la  poca  an- 
chura que  tiene  en  muchos  lugares  el  estrecho  de  Da- 
vis^  que  separa  la  Groelandia  Occidental  del  conti- 
nente de  América,  y  por  lo  mucho  que  avanza  en  el 
Océano  Atlántico  el  cabo  Feratoelí,  6  punta  meridio- 
nal de  la  Groelandia.  Es,  por  otra  parte,  indudable  que 
los  noruegos  emprendieron  viajes  marítimos  de  tres- 
cientas á  cuatrocientas  leguas,  que  descubrieron  la 
Zelandia  (2),  las  islas  de  Feró,  de  Schetland,  y  la  Cfroe- 


raguas  llaman  home  al  hombre;  ^i  otras  partes  á  la  ni- 
gua ó  pulga  piquí  de  j^icar^  ptála  el  pelo,  Uavin  cerraTi 
cuí  á  una  especie  de  conejo  y  mizo  al  gato.  [García.  Orí- 
gen  de  los  indios  lib.  4,  oap.'^20.] 

(1)  Charlevoix.  Discurso  sobre  el  origen  de  los  ame- 
ricanos, pág.  80.  ^ 

(2)  La  I^an<Uá  fué  descubierta  en  861  por  el  pirata 
Ncuíaddf  y  la  llamó  Insdand,  tierra  de  nieve,  nombre  que 
el  pirata  Soke  cambió  en  el  que  aun  conserva,  el  cual 

BOTUDIOS— TOKO  IV.— 32. 
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¡mdiaf  y  que  bubo  tiempo  en  que  asolaron  las  costas 
de  Inglaterra,  Francia,  España  é  Italia.  (1) 

En  las  costas  del  Labrador  ha  descubierto  reciente- 
mente el  capitán  Graah  vestigios  de  colonias  islande- 
sas y  noruegas,  las  cuáles  se  cree  fueron  poco  á  poco 
desapareciendo  por  las  guerras  entre  Suecia  y  Dina- 
marca, otras  por  los  esquimales,  y  las  de  la  parte  occi- 
dental por  los  hielos,  cuyos  enormes  bancos  impiden 
la  navegación. 

El  barón  de  Humboldt  se  inclina  á  esta  opinión, 
uno  de  sus  fundamentos  lo  toma  del  jefe  que  tuvie- 
ron los  chiapanecos  llamado  Votan  6  Vodan^  que,  se- 
gún la  historia  délos  scandinavos,  ese  mismo,  ó  el  de 
Odiny  era  el  nombre  del  monarca  que  reinó  entre  los 
icHoBj  cuya  raza,  según  afirma  Bedüy  dio  reyes  4  mu- 
chos pueblos.  Se  sacan  también  argumentoB  de  la 
comparación  entre  la  lengua  de  los  groelandeses  y 
Norte  de  Europa  con  la  de  los  esquimales  y  Norte  de 
América,  asi  como  de  las  costumbres  que  tenian  los 
islandeses  de  habitar  en  cuevas,  conservat  siempre 
fuego  en  los  altareí^  presentar  sus  hijos  4  los  foras- 
teros, cantar  en  sus  banquetes  las  hazañas  de  sus  hé- 
roes, tener  nahuales,  y  ser  hechiceros,  é  igualmente 
en  la  manera  como  se  gobernaban. 

quiere  decy  tierra  de  hielo.  Sus  primeros  habitantes  fue- 
ron noruegos. 

(1)  Mallet.  Introducción  á  la  Historia  de  Dinamarca^ 
cap.  11. 
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Respecto  de  los  alemanes  encuéntranse  algunas  se- 
mejanzas con  los  americanos^  no  solo'en  la  termina- 
ción en  lant  y  peque  de  muchas  palabras,  sino  también 
en  casarse  con  una  sola  mujer,  castigar  el  adulterio 
como  se  hacia  en  Nuera  España,  lavar  en  el  rio  á  los 
recien  nacidos,  tener  por  armas  arcos  y  flechas,  que- 
brárselas á  los  soldados  cobardes,  entregarse  al  juego 
y  á  la  bebida  con  exceso,  y  quedar  en  calidad  de  es- 
clavo el  que  tenia  comercio  camal  con  esclava  agena.  (1) 


§  8. 


Adúcese  en  apoyo  de  esta  opinión,  que  lelandia  es 
la  antigua  Thvle  de  que  habla  Séneca.  Otros,  sin  em- 
bargo, la  toman  por  Schetlaíidia,  y  algunos  para  de- 
signar lo  último  de  la  tierra  hacia  el  Norte,  como  se 
hacia  al  Oriente  con  el  OangeSy  y  al  Occidente  con  las 
columnas  de  Hércules.  Dicese  que  de  Idandia  pasa- 
ron los  noruegos  á  Groelandia,  y  de  alli  á  América. 
Grocio  dá  este  origen  á  los  indios.  (2) 

Por  último,  se  añade,  como  confirmando  todo  esto, 
la  inscripción  en  caracteres  rúnicos  encontrada  enci- 
ma de  una  piedra  en  1824  en  la  isla  de  Kinffikiorseak, 

(1)  García.  Origen  de  los  ind,  lib.  4,  cap.  24,  $  9. 

(2)  Grocio.  De  orfg.  ameno.  1  y  2  Disert, 
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8obf  6  la  costa  occidental  de  Groelandia,  eu  la  latitud 
de  73  grados,  7  el  haberse  reconocido  últimamente, 
que  la  trayesia  eiftre  la  parte  occidental  de  la  Groe- 
landia  á  la  costa  del  Labrador,  ó  isla  de  Terra-No- 
ya,  se  ha  hecho  en  cuatro  dias.  (1) 

(1)  Mr.  Warden.  Eecherches,  cap.  7. 
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CAPITULO  XI. 


.  Tradiciones  solare  el  or^en  de  la  población  de  Amé- 
rica que  se  reciñeron  en  los  primeros  ti^npos  de  la 
conquista. — 2.  Tradición  mexicana. — 3.  Tradición  ya- 
caieea. — L  Tradición  chiapaneca, — 5.  Tradición  pe- 
ruana.— 6.  Tradición  de  Nueya  Granada  7  otras. — 7, 
Tradición  sobre  el  dilario  universal;  sa  comprobación 
histórica;  grandes  diluTios  é  inundaciones  que  ha  ha- 
bido; confudon  de  l&s  lenguas  7  dispersión  de  las  gen- 
tes.-^. Noticia  que  se  tenia  en  Amáica  de  estos  su- 
cesos; manuscrito  azteca  sobre  estOipublicado  por  Ge- 
melli  Carreri,  7  reproducido  por  el.B.  de  Humooldt  7 
Qondra. — ^9.  Ijo  que  sobre  esto  exponen  Oéñax  Cantú  7 
Boturini. — 10,^  Opinión  de  varios  autores,  especial- 
mente de  Cuyier  7  Serrano, 


§  1. 

En  el  curso  de  esta  obra  se  han  dado  á  conocer  al- 
gunas de  las  kadiciones,  que  sobre  el  origen  de  la 
poblaron  de  Cérica  pudieron  recogerse  en  los  pri- 
meros tiempos  del  descubrimiento  de  este  continente. 
Y07  ahora  4  hacer  mención  de  mlgunas  de  las  mas 
notables. 
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5.2. 


Empezaré  por  la  consignada  en  la  primera  carta 
que  Cortés  escribió  á  Garlos  Y,  de  la  cual  hacen  es- 
pecial mención  Herrera^  (1)  Clavijero^  (2)  y  otros  his- 
toriadoreS;  quienes  todos  s»  muestran  acordes  en  ase- 
gurar, que  los  progenitores  de  los  mexicanos  hablan 
venido  de  otros  países.  En  efecto,  Moctezuma^  en  la 
primera  entrevista  que  tuvo  con  Hernán  Cortés,  le  di- 
jo: '^Nosotros  sabemos  por  nuestros  libros,  que  los 
^^  habitantes  de  este  país  y  yo  no  somos  indígenas; 
^  ^  sino  que  venimos  de  muy  lejos.  Sabemos,  además, 
"  que  el  gefe  que  trajo  á  nuestros  abuelos,  volvió  á 
^^  su  país  natal  por  algún  tiempo  y  vino  en  seguida  á 
"llevarse  á  los  que  había  dejado.  Pero  los  encontró 
"  casados  con  mujeres  de  aquí,  padres  de  numerosos 
"  hijos,  y  moradores  de  ciudades  que  habían  edifica- 
"  do,  y  también  que  no  querían  obedecer  á  su  anti- 
'^  guo  caudillo,  el  cual  se  fué  solo.  Siempre  hemos 
"  creído  que  sus  descendientes  vendrían  á  tomar  po- 
"  sesión  de  este  país  algún  día;  ahora  puesto  que  ve- 
<*  nís  del  lado  de  donde  sale  el  sol,  y  que  decís  nos 
"  conocéis  hace  tiempo,  no  tengo  duda  de  que  sea 
"  nuestro  señor  natural  el  rey  por  qi^n  sois  envia- 
ndo. *'  (3)  Si  la  tradición  se  referia  solo  á  los  mexi- 

il)  Herrera.  Decb  2,  lib.  7,  cap.  6. 

(2)  ClaYijero.  Hist.  ant.  de  México. — Diseri  1. 

(3)  Primera  carta  de  Hernán  Cortés  á  Carlos  Y. 
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canos,  como  parece  indicarlo  el  texto  mismo,  poco  in- 
fluye en  la  solución  de  la  cuestión  de  origen;  pues  se- 
gún hubo  ya  de  indicarse,  á  los  mexicanos  hablan 
precedido  otras  razas,  siendo  ellos  los  últimos  que  ar- 
ribaron al  país  de  Anáhuac,  donde  se  hallaba  esta- 
blecida la  corte  é  imperio  de  Moctezuma. 


§3. 


Conservábase  en  Yucatán  la  tradición  de  que  los 
pobkidorcs  vinieron  por  mar  de  hacia  Oriente,  ó  ce- 
niály  como  llamaban  los  indios,  y  creian  que  de  la  is. 
la  de  Cuba.  «Después  llegó  Zumna  por  el  Occiden- 
te, 6  Nohniály  y  puso  nombre  á  todos  los  puertos,  ca- 
bos, rios,  y  costas  de  Yucatán,  los  cuales  no  eran  del 
idioma  de  Cuba,  ni  del  mexicano,  sino  totalmente  dis- 
tintos de  la  antigua  lengua  de  los  de  Yucatán,  que  se 
«hablaba  cuando  llegaron  los  españoles.  Sabiendo  al- 
gunos la  lengua  de  Cuba  no  los  entendían,  ni  los  in- 
dios la  mexicana,  argumento  que  prueba  vinieron  los* 
pobladores  de  mas  remotas  tierras.  Habíanse  aumen- 
tado mucho,  porque  cuando  los  teochichimecas,  des- 
pués de  la  gran  batalla  que  refiere  Torquemadu^  (Mo- 
narq.  Ind.,  tom.  1,  lib.  3,  cap.  15)  fueron  buscando 
tierras  donde  poblar,  los  que  se  quedaron  en  Yuca- 
tan  dejaron  la  propia  lengua,  y  recibieron  la  de  la 
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provincia  que  habitaron.  Esto  acredita  la  presunción 
de  ser  mas  los  que  estaban  en  Yucatán  poblados  que 
los  que  entraron  de  nuevo.»  (1) 

Esta  relación  de  CogoUudo  destruye  la  opinión  de 
los  que  creen,  que  los  pobladores  primitivos  de  Tuca- 
tan,  y  los  que  fabricaron  las  obras  admirables  que 
hoy  se  encuentran  en  ruinas  en  esa  península,  fueron 
los  toltecas,  corroborando  la  opinión  de  Mr.  Wáldeck 
en  contrario  sentido,  hasta  creer  que  estos  y  los  az- 
tecas recibieron  de  los  mayas,  antiguos  habitantes  de 
Yucatán,  su  civilización  y  sus  artes,  á  las  cuales  su 
autor  daba  un  origen  asiático.  (2) 

•         • 

§4- 


Cuentan  los  chiapanecos  que  vinieron  sus  progeni- 
tores de  hacia  Nuevo  México,  trayendo  consigo  dos 
ó  tres  dioses  que  adoraban.  Dividiéronse  en  la  pro- 
vincia de  Soconusco  en  dos  partes:  fué  una  á  poblar 
la  provincia  de  Nicaragua^  poblando  la  otra  la  de 
Chiapas.  «Para  poblar  esta  tierra  conquistaron  4  los 
que  en  ella  estaban,  llamados  zoques^  y  los  obligaron 

(1)  Cogolludo.  Historia  de  Yucatán^  lib.  4,  cap.  3,  fo- 
lio 178. 

(2)  TValdeck.'  Voyage  pittoresque  et  archeologique 
dans  la  province  de  lucatan,  Int.  pág.  4A  j  101. 
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á  ir  á  donde  ahora  vive  gente  de  esa  nación.  Habien- 
do, pues,  poblado  aquella  tierra  tuvieron  siempre 
guerra  los  chiapanecos  con  los  indios  zochiles,  tzen* 
ddes  y  cabiles,  que  eran  sus  veciaos  y  comarcanos 
por  la  parte  de  la  sieiTa.  Fueron  amigos  del  rey  de 
Tehuantepeque,  á  quien  ayudaban  con  gente  de  guer- 
ra y  armas  contra  el  rey  de  México.  Nunca  tuvieron 
rey  sino  solo  elogian  los  sacerdotes  cada  año,  dos 
capitanes,  que  eran  como  gobernadores,  á  quienes  to- 
dos obedecian,  aunque  era  mayor  el  respeto  y  vene- 
ración que  tenian  á  los  sacerdotes.»  (1) 

Esta  tradición,  referida  por  el  P.  García^  no  resuel- 
ve la  cuestión,  deduciéndose  de  ella  por  el  contrario^ 
que  los  que  llegaron  de  Nuevo  México  no  fueron  los 
primitivos  pobladores,  puesto  que  ya  encontraron  en 
Chiapoi  considerable  númejo  de  habitantes. 


§.5. 


No  se  encuentra  mejor  luz  en  las  tradiciones  del 
Perú,  plagadas  de  fábulas  inverosímiles,  referidas  por 
BetamoM  y  otros  historiadores.  Hacen  ellos  proceder 
á  los  habitantes  de  un  Cuiice  Virocoeha,  salido  de  una 
laguna,  ó  de  un  hombre  llamado  Con,  sin  huesos,  ner- 

(1)  García.  Origen  de  los  indios^  lib.  5,  cap.  6. 

ISTUDIOS,— TOMO  IV.— 33 
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§  6, 

Los  habitantes  de  la  Nueva  Granada  creían  descen- 
der de  una  mujer  blanca^  llamada  Comícalmaly  que  al 
morir  se  fué  al  cielo  tomando  la  forma  de  un  hermo** 
so  pájaro.  Los  de  la  California  aseguraban  que  sus 
antepasados  vinieron  del  Norte.  Los  de  Nueva  Ingla- 
terra suponían  traer  su  origen  de  la  Tartaria,  y  los 
chickasaws  del  lugar  donde  se  mete  el  sol. — Los  co- 
llas decian  unos  que  sus  antepasados  hablan  salido  de 
una  cueva,  otros  de  una  fuente,  otros  de  una  peña, 
7  otro9  de  las  lagunas.  (1) 


§  7. 


Además  de  estas  tradiciones  habia  otras  muy  ge- 
neralizadas en  América  sobre  el  diluvio  universal,  de 
la  cual  pueden  sacarse  algunas  consecuencias  sobre 

la  cuestión  de  origen. 

• 

El  diluvio  universal,  la  confusión  de  las  lenguas,  y 
la  dispersión  de  los  hombres  son  tres  hechos  históri- 

(1)  García.  Oríg.  de  los  Lid.,  lib.  6,  cap.  ultimo,  pág. 
336. 
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cos^  cuya  existencia  se  encuentra  comprobada  en  la 
historia  tradicional  de  casi  todas  las  naciones. 


%  8. 

Además  de  lo  que  la  Escritura  (1)  nos  ha  trasmi- 
tido sobre  este  grande  acontecimiento,  en  que  la  tier- 
ra sufrió  tantos  trastornos  con  las  aguas  del  mar,  que 
saliendo  del  abismo,  que  lo  servia  de  limite,  se  preci- 
pitaban por  todas  partes,  se  chocaban  con  fuerza,  y  en- 
Tolvian  al  mundo  en  la  destrucción,  se  encuentra  com* 
probado  con  las  tradiciones  orientales;  y  por  autores 
de  alta  importancia  y  autoridad.  Beroso  habla  de  él,  y 
de  la  detención  del  arca  sobre  una  monta&a  de  Arme- 
nia; lo  mismo  se  lee  en  Nicolás  de  Damas.  Ábideno  en- 
tra en  detalles  semejantes  á  los  del  libro  de  Moisés. 
Luciano  presenta  un  cuadro  animado  de  este  terrible 
acontecimiento,  de  que  habla  también  Ovidio  en  su 
primer  libro  de  sus  Metamorfosis:  los  anales  de  los  chi- 
nos, que  se  precian  tanto  de  antigüedad,  y  de  abrazar 
en  ellos  todos  los  sucesos  notables  del  mundo,  presentan 
una  prueba  irrefragable  de  su  autenticidad.  Los  medos, 
los  asiríos,  y  oixas  naciones,  conserraban  en  sus  tra- 
diciones la  memoria  de  este  suceso.  Bianchini  (2)  ha* 

(1)  Gen,,  8. 

(2)  La  Storia  üniversale  provata  coi  monumenti.— 
Dix.— 2— cap.  17,  §  1,  pág.  60. 
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bla  de  tres  grandes  inundaciones,  el  diluvio  univer- 
sa, el  particular  de  Egipio,  y  el  de  Deucalion,  al 
cual  se  atribuye,  dice,  lo  que  fué  propio  del  diluvio 
universal  y  del  patriarca  Noé. 

Entr^  el  primero  y  el  segundo  median  600  años. 
Los  poetas  griegos  y  latinos  hablan  de  él  como  si  hu- 
biera sido  general;  asi  aparece  en  Ovidio  (1)  y  en  P/ti- 
iareo.  (2)  Pausmias  nos  ha  hablado  del  diluvio  de 
Olimpia  en  Atenas.  (3)  El  de  Ogiges  que  acaeció  en  la 
época  de  su  reinado,  cubrió  la  Ática  y  toda  la  Acaya, 
248  afiog  antes  del  de  Deucálim:  este  acaeció,  según 
se  cree,  1620  años  antes  de  Jesucristo,  inundándose 
toda  la  Thesalia;  pero  á  esta  inundación  particular 
se  revistió  de  tales  caracteres  y  circunstancias,  que 
desde  luego  se  vé  que  está  calcada  sobre  lo  que  la 
Histeria  Santa  dice  del  diluvio  universal,  alterado 
por  la  fábula:  varios  autores,  Walch,  entre  otros,  en 
una  disertación  que  escribió  sobre  esta  materia,  así  lo 
ha  puesto  de  manifiesto. 

De  los  otros  dos  hechos  remarcables,  que  están 
igualmente  en  el  Texto  Sagrado  (4),  hablan  también 
autores  muy  respetables,  y  fijan  la  época  en  que  su- 
cedieron en  el  año  de  1978,  esto  es,  2157 ^ntes  déla 


(1)  Metam.  Kb,  1, 

(2)  De  solertia  animi. 
Í3)  lib.  1,  om,  18. 

(4)  Génesis  XI,  6,  y  síg. 
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portante  de  yarios  'monumentos,  que  se  conservaban 
en  el  museo  para  dar  mas  perfección  á  la  Historia  de 
la  Conquista  de  México  de  Mr.  Prescott,  y  entre  esos 
documentos  figura  en  primer  lugar  el  manuscrito  re- 
ferido, cuya  explicación  ha  sido  tomada  de  la  que  dio 
Siguema  y  de  la  del  Barón  de  Eumbcldty  y  se  encuen- 
tra en  el  tomo  3^,  que  forma  el  complemento  de  la 
citada  obra  de  Mr.  Prescott. 


§10. 

Char  Cantú,  al  hablar  del  diluvio  universal,  cuya 
noticia  dice  que  se  encuentra  en  todos  los  pueblos, 
pues  el  Fo-hi  de  los  chinos  es  el  N'oe  de  los  hebreos, 
lo  mismo  que  el  Xisuíhra  de  los  caldeos,  y  el  Saina- 
vati  de  los  hindus;  hace  mención  de  la  pintura  de  los 
aztecas,  faiistecas,  y  tlascaltecas  sobre  el  diluvio  y  la 
dispersión  de  los  hombres;  y  refiere  cómo  se  verificó 
ese  acontecimiento  y  el  de  la  confusión  de  las  len- 
guas, valiéndose  al  efecto  de  un  manuscrito  existen- 
te en  la  Biblioteca  del  Vaticano  copiado  por  Pedro 
de  los  Ríos  en  1566.  (1) 

Boturini  (2)  avanza  hasta  asegurar  que  los  indios 

(1)  César  Cantó.  Hist.  Univ.,  lib.  1%  cap.  3,  cita  la 
Vista  de  las  Cordilleras  de  Humboldt,  tom.  2. 

(2)  Idea  de  una  Nueva  Historia  de  la  América,  cap.  8, 
1.  n.  5. 
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daban  razón  no  solo  de  la  creación,  del  dilurio,  de  la 
confusión  de  las  lenguas  en  la  torre  de  Babel,  y  de 
los  demás  periodos  y  edades  del  mundo,  sino  también 
de  las  largas  peregrinaciones  que  tuvieron  zm  gentet 
en  el  Asia,  con  afios  específicos  en  sus  carácteresj  y 
aunque  solo  nos  dio  el  bosquejo  de  lo  que  intentaba 
demostrar,  el  aserto  de  todos  estos  autores,  aunque 
no  nos  dé  bastante  luz  para  juzgar  sobre  el  origen  de 
Tos  primeros  pobladores  de  América,  si  puede  dedu- 
cirse de  todos  estos  datos  Con  loda  .seguridad,  que  tí- 
nieron  á  este  continente  después  de  estos  aconteci- 
mientos, quedando  asi  destruidas  las  conjeturas,  que 
en  sentido  contrario  han  formado  algunos  escritores, 
cumpliéndose  de  esa  manera  lo  ordenado  por  el  Señor ^ 
pues  el  Texto  Sagrado  dice,  que  dispersó  por  toda  la 
haz  de  la  tierra  á  los  que  se  hablan  reunido  en  los 
campos  de  Senmr  y  ocupábanse  en  la  construcción 
de  la  Ton^e  de  Babel. 


§  10. 

Podria  agregarse  á  lo  expuesto  la  autoridad  de 
otros  varios  autores  sobre  esta  materia,  tales  como  la 
de  Bochart,  (1)  Luciano,  (2)  W.  Whiston,  (3)  Tho- 

Íl)  Paley.  lib.  1,  cap  1.  , 

2j  Plut.  Da  Dea  Syr. 
3)  A  new  teory  oí  the  carth,— Londoni  1708. 
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mas  Bumet,  (1)  Wardward  (2);  estos  tres  últimos  que 
consideraban  posible  el  dütmo  por  solo  la  acción  de 
las  causas  naturales;  pero  me  contentaré  con  citar  á 
la  letra  un  pasaje  de  Cuvier,  y  otro  de  un  escritor 
moderno  muy  respetable. 

El  primero  dice  lo  siguiente : 

«Yo  pienso  con  MM.  Deluc  y  Dolomien,  que  si 
«hay  alguna  cosa  perfectamente  deslindada  en  la  geo- 
«logia,  esta  cosa  es,  que  la  superficie  del  globo  ha  si- 
«do  victima  de  una  grande  y  súbita  reyolucion,  cuya 
«fecha  no  puede  remontarse  mucho  mas  allá  de  cinco 
«ó  seis  mil  años;  que  esta  revolución  ha  desplomado 
«ó  hecho  desaparecer  los  paises  que  habitaban  antes 
«los  hombres,  y  las  especies  de  animales  mas  conoci- 

«das \  que  desde  esa  revolución  el  pequeño 

múmero  de  individuos  salvados  de  ella  se  ha  re« 
«partido,  y  propagado  sobre  los  terrenos  puestos  en 

«uso.»  (3) 

• 

El  segundo  se  expresa  en  estos  téminos :  «No  sola- 
«mente  todo  el  género  humano  se  levanta  para  ates- 


(1)  Telluris  theoreica  sacra  orbis  nostri  orig.  et  mut. 
generalis  quos  aut  jam  subcit  aut  olim  snbiturus  est  com- 
plectens. — Londini,  1681. 

(2)  An  essai  towards  the  natural  history  of  the  carlb, 
etc. 

(S)  Cuvier.  Discursos  sobre  las  revoluciones  de  la  su- 
perficie del  globo. 

iSTunios— TOMO  IV.— 34. 
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«ce  esta  ciencia,  mas  se  comvence  ésta  de  que  la  tier- 
era  misma  es  el  primer  monmnento  histórico  de  las 
«xeTolaciones  que  ha  experimentado.»  (1) 


(1)  Nicolás  María  Serrano*  Hist.  nniy.  D.  pág.  626. 
uno  de,  los  sabios  naturalistas  que  recorrió  la  Asia  y 
una  parte  de  las  dos  crandes  cordilleras,  y  eme  nos  da 
un  monumento  notable  de  su  saber  en  sus  ''Obeeryacio- 
nes  sobre  la  formación  de  las  montañas."  M.  Pallas  se 
muestra  convencido  por  sus  propias  obserrac^ones  de  la 
realidad  del  diluvio. 
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CAPITULO  xn. 


1.  Gran  variedad  y  número  de  opiniones  sobre  el  origen 
de  los  primeros  habitantes  de  América:  exposición  de 
las  de  algunos  autores. — ^2.  Opiniones  de  Maluenda^ 
Bejarano,  Oñedo,  García,  Alderete,  Homio,  Gemelli 
Carreriy  Bobertson  y  Chateaubriand.--t-3.  Se  hace  men- 
ción de  las  de  Kircher,  Lafiteau,  Schooloraft,  Beau- 
foi|  Warden,  Dupaix,  Juarros«  Dumont  D'ürbille,  y 
Duflot  de  Maufras. — 1.  Conjeturas  que  pueden  for- 
marse.— 6.  Suposición  de  Mr.  liink.  Blpótesis  de  Mal- 
tebrun. — 6.  Examen  del  juicio  emitido  por  otros  in- 
yestígadores.  « 


§  1. 


Notable  es,  como  se  ha  visto,  la  variedad  de  opi- 
niones que  existe  sobre  el  origen  de  los  habitantes  de 
América:  puede  tenerse  como  agotado  el  campo  de 
las  conjeturas;  j  por  eso  decia  MeCuUoc^  que  sobre 
esta  materia  no  pedia  emitirse  opinión  alguna,  que  no 
coincidiera  con  alguna  hipótesis  precedente.  Masca- 
ra que  pueda  conocerse  mejoV  la  exactitud  ^e  esta 
observación  después  de  lo  que  sobre  esto  se  ha  ex« 
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yan  Fr.  Gregorio  Garda  (1),  Alderete  (2);  ffomio  lot 
hace  descender  no  de'nno  ó  pocos  hombres,  sino  de  gran 
número  de  emigrantes  venidos  por  varias  partes;  (3) 
no  cree  que  procedan  de  los  etiopes,  ni  de  los  celtas, 
especialmente  noruegos,  daneses  j  suecos  (4);  no  de 
los  griegos,  latinos  y  turcos,  á  todos  estos  los  excluye 
de  América,  y  presume  que  la  población  la  recibió 
por  tres  vías.  Los  phenicios  por  el  Occidente.  Los 
scitas  por  el  Septentrión,  y  los  sineses  por  el  Orien- 
te (5);  á  los  primeros  los  hace  pasar  la  primera  vez 
por  África,  y  trageron  consigo  &  los  Atlantes  (6);  en- 
tre los  segundos  comprende  á  los  hunos,  los  tártaros, 
los  tirios,  y  otros  pueblos  (7);  y  los  chateos  y  sinen- 
808  los  hace  entrar  por  el  Pacifico.  (8)  *QemeU%  Gar- 
ren cree  que  traen  su  origen  de  los  Atlantes.  (9) 
Robertson,  después  de  refutar  muchas  de  las  opiniones 
emitidas  sobre  el  origen  de  la  población  de  América, 
dice  que  hay  poderosas  razones  para  suponer,  que  los 
antepasados  de  todas  las  naciones  americanas  vinie- 

CL)  Oríg.  de  los  Ind.,  lib,  á,  cap.  17  y  18. 

(2)  De  Antq.  Hispan,  lib.  4,  cap.  17  al  fin. 

(3)  Homio.  De  oríg.  americ.  lio.  1,  cap.  3,  p.  42. 

(4)  ídem»  lib.  1,  cap.  4. 

(5)  ídem,  lib.  1,  cap.  4,  p.  59,  60,  67  y  68,  cap,  5,  pág. 
78  y  79. 

(6)  Homio.  De  oríg.  american.,  lib.  2,  cap.  3,  pág.  130. 

(7)  ídem,  lib.  3,  cap.  3,  p.  257,  cap.  4,  pág.  258,  cap. 
15,  p,  366  y  267. 

^)  ídem,  lib.  4,  cap.  1.  p.  403. 
(9)  H  Giro  del  Mondo,  lib.  5,  cap.  6  y  lib.  6,  cap,  6, 
pág.  6. 
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i^n  del  Asia  mas  bien  que  de  la  Europa.  (1)  Chateath 
íríafkl  compara  los  árabes  con  lorf  pueblos  del  Nuevo 
Mundo,  y  cree  ver  en  sus  costumbres  que  han  veni- 
do de  Oriente,  «do  ese  pueblo  de  donde  salieron  todas 
alas  creencias,  todas  las  artes,  todas  las  religiones.» 


§   3. 

Entre  otras  varias  opiniones  se  encuentra  la  de  jSTir- 
cher  que  dice  que  los  egipcios  mandaron  numerosas 
colonias  á  poblar  la  China,  el  Japón,  y  las  Indiat 
Occidentales.  ^Huet  indica  que  los  peruanos  descien- 
den de  negros  de  Gruinea  y  Angola.  Lafiteau  arranca 
el  origen  de  los  americanos  de  los  salvajes  que  ocupan 
la  Grecia  y  sus  islas. 

Aunque  en  las  tribus  de  indios  de  los  Estados- 
Unidos  de  América  no  se  descubre  esa  avanzada  cul- 
tura, que  revelan  las  ruinas  del  Palenque,  Yucatán, 
Mitla,  el  Copan,  Quirigua,  y  otros  lugares,  hasta  el 
grado  de  confesar  uno  de  los  escritores  que  mas  han 
estudiado  aquellas  tribus  que  «las.  antigüedades  de 
los  Estados-Unidos  son  antigüedades  de  la  baíbarie, 

(1)  Kobertson.  Hist.  de  la  América,  tomo  2,  lib.  4, 
pág.  43. 

(2)  Chateaubriand  apud  MM.  Figuier  et  Zimerman. 
El  Mundo  antes  de  la  creación  del  hombre,  tom.  2,  lib. 
3,  cap.  6,  p.  397. 
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carnada^  que  se  supone  originaría  de  las  cercanías  del 
Gáucaso^  y  que  se  derramó  muy  lu^o  por  Europa  y 
por  otras  partes  del  mundo.  La  segunda  es  la  ama- 
rilla, suoep tibie  de  tomar  varios  tintes  cobrizoS,  pro- 
cedente al  parecer  del  centro  del  Asia,  desde  donde 
fué  extendiéndose  gradualmente  por  el  continente 
asiático,  las  islas  vecinas  de  la  Oceania,  y  aun  el 
continente  de  América,  salvando  el  estrecho  de  Beh- 
ring. La  tercera  es  la  negra,  or^naria,  según  se  cree, 
del  África,  de  donde  pasó  á  las  costas  meridionijes 
del  Asia,  á  las  isllts  del  mar  de  las  ^Lidias,  á  las  de 
Malesia  y  aun  mas  allá.»  (1) 

Asienta  Mr.  Duflot  de  Maufras,  que  las  curiosas 
investigaciones  de  los  anticuarios  del  Norte  prueban, 
que  hubieron  Je  arribar  al  Nuevo  Continente  pobla- 
ciones europeas,  pasando  por  la  Groelandia.  (2) 


§4. 


Pueden  formarse,  por  último,  varias  conjeturas. 
Se  sabe  que  los  árabes  emprendieron  descubrir  tier- 
ras, que  conquistaron  una  parte  del  África,  que  pa- 
saron á  Esp'a&a  bajo  el  mando  de  Tharic;  algunos  de 

(\)  El  Orbe  pintoresco,  tom.  2,  pág.  103. 
(2)  Duflot  de  Mofras.    Exploration  du  territoir  de 
rOr^on,  de  la  Califoiniai  etc.,  tom.  4,  cap.  11. 
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mar  glacial,  atravesando  el  estredio  de  Behering.  Efl^ 
ta  emigraoion  se  extendió  á  la  Gr9ekndia  7  &  Ohíle. 
Otras  tribus  asiáticas,  aliadas  igualmente  con  los  da- 
nos, japoneses,  idnus,  y  kouraliers,  pasaron  á  Améíi- 
QfL  siguiendo  los  bordes  del  grande  Océano,  y  acaba- 
ron por  penetrar  ha^ta  Méxioo.  Pueblos  origjmariM 
también  del  Asia,  y  que  por  alianzas  é  idioma  perte- 
neckn  4  los  tougosieses,  n^on^-asottXy  mongoles  j 
tártaros,  atraresan'do  las  partes  mas  elevadas  de  los 
dos  contiDentes,  libaron  hasta  México  7  los  Apala- 
ches. Ningmna  de  estas  emigraciones  m  el  sentir  de 
Ufaitibnm  fué  bastante  numerosa  para  bomr  el  ca- 
ráota original  de  las  naciones  indígenas:  el  lenguaje 
conservé  alli  su  construcción  gramatical,  7  su  desar- 
coUo,  mdependiente  de  toda  influendi^  exinugera . 


§6. 

Resta  ahora  examinar  el  juicio  que  sobare  la  pobla- 
ción de  América  han  emitido  algunos  otros  eminen- 
tes inves^adores.  Habtarrau»  en  jffimer  lugar  del 
J)r.  D.  Pdbh  FéU^  Gaitera  en  mi  «Soludon  del  gran 
problema  histérico  sobre  el  origen  de  la  población  de 
América.»  Nos  ocuparemos  en  seguida  de  un  manus- 
crito que  no  es  conocido  del  P.  2>.  JRamm  OrdaXm 
de-  Chiapas,  del  cual  Cabrera  tomé  mucha  parte  de  lo 
que  hubo  de  dar  cwto  SU70;  alli  severa  desanroUado 
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cribir una.  obra  en  4^^  mayor  de  610  páginas,  y  la  de 
^  Mr.  James  H.  McCulloc. 

.  Como  los  diversos  sistemas  expuestos  por  estos  es* 

\  critores  merecen  examinarse  separadamente,  por  sus 

peculiares  circunstancias,  y  el  mas  ó  menos  grado  de 
exactitud  que  ofirezcan,  atendiendo  á  los  diferentes 
datos  que  para  formarlos  tuvieron  á  la  vista,  será  su 
análisis  el  objeto  especial  de  los  capítulos  siguientes. 
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CAPITULO  xm. 


1.  Opimon  del  Dr,  Cabrera,— 2.  Fandaoion  del  reino  da 
Amaqaemecan  y  reyes  que  ^bemaron  en  éL  Diatnr- 
bios  y  otras  cansas  que  ocasionaron  sn  destniccion. — 
8.  MedaUa  de  cobre  en  que  el  Dr.  Oabrera  apoya  sa 
relato.*— 4.  Diferencia  enfile  lo  qifb  él  expone  y  ío  qna 
afirma  el  Sr.  N¿ñez  d^  la  Vega. 


§1. 


El  Dr.  Cabrera  fonda  su  sistema  en  la  narración 
de  Votan,  contemda  en  on  manuscrito  en  lengua  india 
encontrado  en  Chiapas;  en  lo  que  acerca  de  él  escri- 
bió el  Sr.  Núñez  de  la  Vega  en  sus  constituciones 
diocesanas,  en  una  medalla  de  cobre  que  poseía  y 
consideral^a  como  el  compendio  histórico  de  esa  parte 
de  la  AmÓMca  septentrional;  en  el  contenido  del  in- 
forme del  capitán  del  Rio  sobre  las  ruinas  del  Palen-^ 
que,  y  en  algunas  de  las  observaciones  hechas  por 
varios  escritores  respecto  del  antiguo  y  nuevo  conti- 
nente. 
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La  población  de  América,  según  él,  trae  su  origen 
de  los  ñíbitas  6  hehitas,  descendientes  de  ITeldh^  hijo 
de  Cmaan.  Establecidos  sobre  las  márgenes  del  Me- 
diterráneo, fueron  de  alliexpulaos  algunos  afios  antes 
que  los  hebreos  salieran  de  Egipto.  Resolvieron  fijar- 
se en  la  Fenicia,  donde  fundaron  las  ciudades  de  As- 
calon,  Gaza,  y  otras  notables  entre  los  antiguos.  Des- 
de ellas  hacian  frecuentes  salidas,  sosteniendo  tarias 
guerras  con  sus  vecinos*  Los  que  habitaban  desde 
Azzot  j.Oasa  fueron  arrojados  de  aquellos  lugares 
por  los  captharen9  éJiHsteos.  Algupos  de  ellos,  ú  otros 
de  los  que  se  dispeniaron  por  varias  partes,  vinieron 
á  América,  conducidos  por  Hércules  Tirio j  que  supo- 
ne Cabrera  fué  uno  de  los  antepasados  de  Votan. 
Fundaron  la  ciudad  de  Alecta^  capital  de  la  Ida  Ee- 
pañolay  situando  la  Septaniania  en  que  se  hallaba  si- 
tuada. 

El  mismo  autor  dice  que  el  abuelo  de  Votan  era 
originario  de  THpoli  en  iSim,  siendo  el  primero  que 
pobló  el  Nuevo  Mundo.  Votan  su  nieto,  partiendo  de 
Vaíum-Votan,  dónde  se  hallaba  establecido,  embarcó 
la  primera  colonia  compuesta  de  siete  familias,  con 
la  cual  vino  á  poblar  el  continente,  distrihayéndole 
tierras.  En  uno  de  los  viajes  que  hizo  *al  Antiguo 
Mundo,  dio  noticia  á  los  romanos  j  cartagineses  de 
estas  regiones,  á  las  enfiles  enviaron  los  últimos  usa 
colonia,  antes  que  empezaran  las  guerras  púnican. 
Cuando  regresó  de  uno  de  esos  viajes,  encontró  ya  en 
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América  siete  familias  tBequÜes,  que  se  habían  unido 
con  las  sieto  que  él  mismo  hubo  de  traer  de  Vohm- 
Vófan.  En  los  cuatro  viajes  que  emprendió  á  Ohivin^ 
su  patria,  que  era  TripoH  en  Siria,  pasó  por  Espdla 
y  Roma,  donde  vio  la  gran  casa  fabricada  y  habita- 
da por  Dios.  Noticiosos  los  cartagineses  de  la  exis- 
tencia de  estos  países  por  la  relación  de  Votan^  tal  vei 
confirmada  por  los  marineros  del  bajel  de  quo  habla 
Diódaro,  em^raron  muchos  á  ellos,  atraídos  por  su 
belleza  y  abundancia,  ó  huyendo  de  las  guer9S  y 
desgracias  de  su  patria. 


§2. 


Eran  al  principio  gobernados  por  dos  jefes,  nom- 
brados por  los  sacerdotes,  escogido  el  uno  de  entre 
las  siete  familias  traídas  por  Voían^  y  el  otro  de  en- 
tre los  tzequiles.  Sin  embargo,  luego  que  el  número 
de  cartagineses  llegó  á  aumentarse  y  I^ubieron  de  ad- 
quirir preponderancia,  enseñoreáronse  del  país,  fun- 
dando entonces  el  reino  de  Amaquer^an,  situado  en 
la  provincia  de  Chiapas,  de  que  era  capital  la  célebre 
dudad  del  Palenque,  cxijbb  ruinas  excitan  tanto  la  ad- 
miración de  todos.  Hubo  allí,  según  Torquemada, 
tres  reyes.  El  último  de  ellos  llamábase  ffamacaizin, 
dando  lugar  su  muerto  á  una  terrible  disputa  de  su- 
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cesbn  enixe  sos  dos  hijos^  que  produjo  grandes  di« 
senciones  y  calamidades.  Esto^  unido  á  la  consterna- 
ción que  produjo  el  decreto  del  Senado  de  Cartago^  que« 
prohibia  emigraciones,  s^un  refiere  Diódoro;  el  te- 
mor en  que  á  causa  de  él  entraron  los  habitantes;  el 
castigo  severldmo  á  que  su  conductar  los  habia  ex- 
puesto, y  los  disturbios  que  surgieron  entre  los  pri- 
meros pobladores,  subyugados  por  los  que  sucesiva- 
mente fueron  llegando,  dio  por  resultado  la  caida  y 
ruin»  de  Amaquemeean,  verificada  ciento  ochenta  y 
un  aSos  antes  de  Jesucristo.  Supónesele  una  dura- 
ción de  190  afios. 


§3. 

Cita  el  Dr.  Cabrera^  en  comprobación  de  lo  ex- 
puesto, la  medalla  de  cobre  que  poseía,  la  cual  con 
dos  ejemplares  de  su  obra  hizo  presentar  al  rey  de 
España,  en  2  de  Junio  de  1794,  reputándola  como 
prueba  auténtica  de  la  narración  de  Votan.  Dice  que 
que  los  siete  árboles  representados  en  uno  de  sus  la- 
dos, son  el  símbolo  de  las  siete  primeras  familias,  que 
Votan  condujo  á  esté  continente.  El  mas  grande  co- 
locado en  el  centro,  es  una  ceiba,  6  algodonero  sil- 
vestre, cuyas  ramas  hacen  sombra  á  los  demás.  En 
su  trono  está  enroscada  una  culebra,  para  designar 
la  procedencia  de  todas  las  familias  del  ffibite.  Nó- 
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tase  que  uno  de  los  árboles  yace  marchito,  saliendo 
de  sa  raíz  un  tallo  de  diferente  especie,  lo  cual  indi- 
ca la  extinción  de  una  familia,  7  la  aparición  de  otra 
que  ocupa  su  lugar.  En  el  reverso  de  la  medalla  se 
encuentran  cuatro  árboles  y  un  indio  arrodillado  en 
actitud  suplicante,  con  las  manos  juntas,  y  los  ojos 
bajos;  á  sus  dos  lados  se  ven  dos  cocodrilos  con  la  bo  • 
ca  abierta,  que  parece  quieren  devorarlo.  Es  unaalu" 
sion  de  los  tMequües  que  encontró  Votan  á  su  regreso 
de  lUpoK. 

Esta  explicación,  y  la  que  hace  de  las  dos  figuras 
esculpidas  en  piedra  encontradas  por  el  eapUqn  del 
Rio  en  las  ruinas  del  Palenque^  que  representan  á  V(h 
tan,  simbolizándose  en  ellas  los  viajes  que  emprendió^ 
su  regreso,  su  estableaimiento  en  América,  y  sus  as- 
cendientes y  descendientes;  y  lo  que  asegura  Clavi- 
jero sobre  el  arribo  de  los  chichimecas  á  Anáhuae,  y 
Torquemada  sobre  Amaqu$mecan,  asi  como  los  dis« 
cuirsos  de  Mbctesfuma  sobre  la  venida  do  los  mexica- 
nos del  Oriente;  y  las  opiniones  de  ffuetf  Alefo  Vme^ 
ga$  y  otros  sobre  el  origen  de  la  población  de  Amé- 
rica, persuadieron  al  mismo  Cabrera,  que  habia  ave- 
riguado con  seguridad,  si  no  el  origen  de  todos  los 
nnericanos,  por  lo  menos  de  todos  los  que  se  hallaban 
en  los  países  que  tienen  por  limite  el  golfo  de  Méxi* 
eo  é  islas  adyacentes. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  286  — 


§  4. 


Comparando,  sin  embargo,  la  relación  de  (klbttra 
con  las  noticias,  qae  acerca  de  Fo^ott  nos  ha  dejado  el 
Sr.  NúSieB  de  U  Vega  en  sus  «Constituciones  dioce- 
sanas» se  advierte,  que  aquel  da  á  Fb^em  ana  ex»9tetf* 
cia  muy  posterior  a  la  que  éste  le  supone.  Dice  Ca« 
brera  que  Voian  vio  la  gran  casa  fabricada  7  habita- 
da por  Dios,  que  según  él  fué  el  magnifico  templo 
que  los  romanos  consagraron  á  Rámulo  j  Remo,  fun- 
dadores de  aquella  nación,  para  perpetuar  la  me^no- 
ria  de  la  paz  y  alianza  celetoida  eon  los  samnitas, 
después  de  una  guerra  sangrienta  que  duró  ocho  a&ob, 
y  el  tratado  que  se  ajustó  *464  a&os  después  de  la 
ñindacion  de  Boma,  291  anteis  de  Jesucristo,  como  él 
mismo  asegura.  El  Sr.  Núffez  de  k  Vega,  refiriétaido- 
se  á  xm  cuaderno  histórico  escrito  en  idioma  in^^ 
dice  que  ^Vetm  rió  la  pared  grande  (torre de  ^bel) 
«que  por  mandato  de  J^úé  Bu  abuelo,  se  hizo  desde  k 
«tierra  hasta  el  cielo,  y  que  es  el  primer  hombre  <|U6 
«ettvió  Dios  á  diridir  y  repartid  la  tierra  de  las  lü- 
t^as,  y  que  allí  donde  riÓ  la  pared  gi^ñde  se  le  di6 
«&  cada  pueblo  su  diferente  idioma.»  Bsi»  suceso,  stt- 
gun  todos  saben,  toca  con  los  primitivos  tiempos  de! 
mundo:  verificóse  2224  aSos  antes  de  Jesucristo,  es- 
to es^  1471  antes  de  la  fundación  de  Eoma,  753  affofl 
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antes  de  la  venida  de  Jesacriato^  y  de  consiguiente 
antes  de  la  época  en  que  supone  existente  á  Yotaií! 
Da  á  entender  Cabrera  que  Hércules  Tirio  fué  abue- 
lo de  Votm^  6  por  lo  menos  uno  de  sus  antepasados; 
el^r.  Náñez  de  la  Vega  afirma  que  fué  nieto  de 
Naé.  (1)  Diferencias  tan  marcadas  hacen  sobrado  in- 
cierta la  opinión  del  Dr.  Cabreray  quien  para  formar- 
la hubo  de  apoyarse  principalmente  en  los  datos  que 
le  ministró  este  mismo  autor,  á  quien  otros  han  se* 
guido  y  de  quien  tanto  discrepa  en  puntos  tan  cardi- 
nales. Aunque  ha  procurado  fundarse  igualmente  en 
pasajes  de  escritores  traídos  á  su  inrtento,  preciso  es 
conyenir  que  no  podia  hftcerlo  con  acierto,  cuando  re- 
sultan contradicciones  palpables,  que  debilitan  el  jui- 
cio, é  introducen  la  duda  y  la  incertidumbre. 


(1)  Káñez  de  la  Vega.— Constituciones  diocesanas.- 
Pteimbulo  n.  84,  §  30. 


»     ♦     4 


MTÜDXOS^TOKO  Ff.— 37. 
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CAPITULO  XIY. 


Opinión  de  D.  Bamon  Qrdonez:  se  da  idea  de  la  obra 
qae  eeoribió;  lo  que  comprende^  ▼  oáno  está  dÍTÍdida. 
—2  Llegada  de  Iob  ^niñeros  pooladores  de  las  Anti* 
Has.  Yotan.  Fundación  de  la  famosa  dadad  de  Na* 
chan. — 3.  Arribo  de  diez  y  nneye  colonias  mas.  Teni- 
da de  mndios  cartagineses,  y  fundación  de  Tarios  pae* 
Uos  y  cíodadeA  IJ^gada  al  Palenque  de  siete  tiibas 
cartfl^esasj  dos  españolas.  Origen  del  reino  tolte* 
co«  Establecimiento  de  los  reinos  de  Yucatán,  Oalhna* 
can,  Tnlha,  y  Ohiqnimnla.— 4  Emigpcion  hasta  Oa- 
lifomia.  l^toacion  de  Joyel  ó  el  pnmer  México.--6. 
Tiempo  en  que  vinieron  los  primitiTOS  pobladores  alas 
Antilfafli  y  sn  estableoimiento  en  él  Palencme.— 6.  Oa« 
rácter  y  circunstancias  del  sistema  de  Ordones.— 7# 
Goincidenda  de  los  datos  reunidos  por  Boturini  con 
la  opinión  de  Ordoñez,  Anfflisis  de  la  opinión  de  uno 
y  otro.  Losfandadores  de  Tula,  Oulhuaeui,  OcocingOf 
y  el  Palenque.— ^.  Besfpuesta  á  una  objeción  dedud- 
da  de  los  mapas  antiguos,  que  fijan  por  CaUfomia  la 
entrada  de  los  culhuas  y  tulhuas.— 9.  Manuscrito  ti* 
tulado  ''Probanza  de  Votan,'' 


§1-  . 

Menos  sujeta  á  inconvenientes  es  la  opinión  del 
P.  D.  Ramcn  Ordene»^  rerdadero  autor  del  sistema 
que^  alterado  y  con  algunas  diferencias^  presentó 
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.  como  propio  el  Dr.  Cabrera;  pero  cuya  idea  princi- 
pal no  63  saya  sino  del  mismo  Ordoñesf.  (1)  Coma- 
nicósela  á  fines  del  afio  de  1788,  caando  se  rió  pre- 
cisado á  ir  á  Gaatemala  d  defenderse  ante  el  Metro- 
polita]^o  D.  Cayetano  Francos  Monroy  de  la  causa  que 
en  Chiapas  se  le  habia  formado  por  su  constancia, 
energía,  y  decisión  como  promotor  fiscal  en  algunos 
n^ocios  en  que  intervino,  logrando  á  su  faror  unja 
•resolución  honrosa. 

J^ntónces  fué  cuando  habló  al  Dr.  Cabrera  del  plan 
de  tiná  obra  en  que  se  ocupaba,  dividida  en  dos  libros. 
Debía  comprender  el  primero  la  trasmigración  de  los 
indios  del  Asiaá  América,  arranc^aado  la  historio,  des- 
de k  creación  del  mundo;  los  periodos  de  su  peregri- 
nación; el  origen  de  su  idolatría,  y  sacrificios  ^e  víc- 
-timas  humanas;  y  el  establecimiento  de  su  primer  im- 
perio, con  ló  demás  digno  de  saberse. 

Sa.el  segundo  se  proponia-  hacer  una  exacta  des- 
cripción de  la  ciudad  arruinada  del  Palenque;  quiénes 
la  fundaron,  y  en  qué  tiempo,  cuándo,  y  por  qué 


(1)  El  Padre  D.  Bamon  Ordoñez  era  muy  versado  en 
las  antigüedades  y  lenguas  indias.  Oonocia  perfectamen- 
te los  usos  y  costumbres  de  los  de  Chiapas.  Desempeñó 
allí  varios  cargos  honrosos  en  la  carrera  eclesiásticaí  ta- 
les como  secretario  y  procurador  del  deán  y  cabildo  ede- 
siástíco^  promotor  fiscal  del  obispado,  maestro  de  oere- 
moniaSy  examinador  sinodal,  deiensor  de  matrin^onios, 
revisor  y  expurgadór  de  la  Inquisición,  y  provisor  y  ca- 
nónigo de  la  I^esia  OatedraL 
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causa  faé  abandonada  por  sas  moradores^  con  qué 
nombre  es  cont)cida  esta  región  en  la  Sagrada  Escrir 
tura^  y  los  resultados  á  que  podía  conducir  el  descu- 
brimiento de  las  ruinas  de  esta  populosa  ciudad. 

Para  esctibir  tan  importante  obra  tenia  ya  hechos 
muchos  apuntamientos^  y  aun  extendida  una  parte  de 
ella,  Todo^lo  confió  al  Dr.  Cabrera,  mostrándole  sus 
manuscritos^  y  dándole  de  palabra  amplias  explica- 
ciones^ para  hacerle  conocer  su  propósito.  Supo  aquel 
aprovecharse  perfectamente  de  tal  confianza,  lamen- 
tándose después  Ordanez  de  la  conducta  que  con  él 
habia  observado,  hi^ta  sacar  cuanto  provecho  d  uti- 
lidad quiso  del  fruto  de  tanto  trabajo,  y  del  estudio 
no  interrumpido  de  muchos  afíos. 

El  P.  D.  Ramón  Ordohez  nunca  llegó,  sin  embar- 
go, á  concluir  su  obra.  De  ella  he  visto  algunos  frag- 
mentos, que  tratan  de  la  teología  de  los  antiguos  ha- 
bitantes de  América,  única  parte  que-  tenia  termina- 
da. Proporcionóme  su  lectura  mi  bondadoi^  é  ilustra- 
do amigo  el  Sr.  D.  Isidro  Rafad  Gondra,  conserva- 
dor que  fué  del  Museo  Nacional,  á  quien  tanto  de- 
ben las  letras,  y  especialmente  la  historia,  por  el  celo 
con  que  promovía  cuanto  á  Qlla  se  referia.  La  con- 
servación de  este  manuscrito  se  debe  al  general  /?. 
Jrnn  Pablo  Ana^,  el  cual  lo  encontró  entre  los  pa- 
peles del  Sr.  Ordoñez  cuando  estuvo  en  Chiapas  el 
Año  de  1825,  recogiéndolo,  y  enviándolo  al  Supremo 
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Qobierno,  que  mandó  depositarlo  en  el  Museo  Na- 
cional. 

Por  algunas  especies  que  en  ese  manuscrito  se  en- 
cuentran esparcidas,  viénese  en  conocimiento  del  jui- 
cio formado  por  Ordofies  respecto  de  los  primitiTOS 
habitantes  de  América.  En  el  campo  de  Sennaar,  fué> 
según  él,  donde  después  del  diluvio  kubo  de  fijarse  la 
familia  de  Koé,  multiplicándose  tanto  el  género  hu- 
mano, que  llegó  á  ser  necesaria  su  separación.  Edifi. 
cose  la  torre  de  Babel,  verificándose  la  confusión  de 
las  lenguas,  y  dividiéndose  las  familias  que  allí  esta, 
ban  reunidas.  Este  es  precisamente  el  punto  de  donde 
partieron  los  primeros  pobladores  de  América,  condu- 
cidos por  cuatro  capitanes,  los  cuales,  después  de  una 
larga  peregrinación,  llegaron  á  las  islas  Afortunadas 
ó  Canarias,  y  de  allí  pasaron  á  las  Antillas,  donde 
comenzó  la  población,  que  después  hubo  de  cubrir  de 
gente  á  la  América.  Traian  consigo  cuatro  ídolos, 
llamados  TaU,.Ahil%Xj  Acabit^i^  y  Nichatucac,  á  los 
cuales  ofrecieron  sacrificios  luego  que  Ufaron,  cele- 
brando su  arribo  con  bailes  y  fiestas. 


•§  2. 


Entre  los  que  vinieron  á  poblar  esta  parte  del  Nue- 
vo Mundo,  se  nombra  un  tal  Votan,  natural  de  IW- 
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poKy  á  quien  se  atríbaye  la  fandaoion  ele  la  Habana. 
En  linea  recta  desoiende  de  él  otro  llamado  también 
Vatan^  de  dicha  ciudad  originario^  qoe  era  el  tercero 
de  los  de  su  linaje^  siendo  navmio  meto  del  TripoUtamo^ 
A  ccial  era  ya  el  eexio  de  la  familia  de  este  nombre. 
Bse  última  fonnó  el  proyecto  de  trasladarse  con  una 
pequ^Ia  colonia  á  otras  regiones,  constituyéndose  el 
jefi»  princitMtl  de  ella.  AjbI  lo  yerifioó  partiendo  de  la 
Haiana.  £1  primer  punto  donde  hubo  de  tocar  fué  la 
costa  mental  de  la  bahia  de  Campeche^  de  esta  pasó 
k  la  Loffum  de  Terminas;  y  de  aquí,  siguiendo  su 
'  derrota  por  el  río  Ueumaomtay  penetró  hasta  el  Pa- 
Unque.  Ski  ese  lugar  fundóse  la  ciudad  de  Nachm^ 
corte  de  una  gran  nAcum. 

§3. 

Después  de  estos  primeros  moradores  vinieron  diea 
y  nueve  colonias  mas,  guiadas  por  sus  respectiyos  ca^ 
pitanes^  á  saber  JifooSy  (¿lias  Niño),  Igh,  Ohanaan, 
Ahag\  FoXj  Mexic^  Lamia^,  Mdo,  Elaby  Babty  Moi, 
Been,  ffix,  Tsñquin,  Ohaviny  Ohic^  Ckinax,  Cahogh  y 
Aghaál.  En  seguida  fueron  aportando  sucesivamente 
muchos  cajrtagineses  atraídos  por  la  fama,  enlazándo- 
se con  las  familias  de  los  que  originariamente  habian 
venido  de  la  Habana. 

Pundadas  ya  la  antigua  Cullmacan^  que  fué  la  ciu- 
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dad  de  Nachan^  la  primera  Hhdbay  y  varios  de  los 
paeblosdest»  coüñneG,  arribaron  al  Palenque  BÍebt 
tribus  oart^oeses,  acompañadas  de  dos  espa&olas^ 
gcdadas  las  últimas  por  sus  capitanes  Manicrado  y 
Oaxqui^,  todas  las  cuáles  coñtrageron  también  enla* 
oes  con  las  hijas  dé  los  antiguos  moradores.  Andana 
do  el  tiempo  llegaron  á  unir  sus  intereses,  se  hicieron 
poderosos,  y  se  enseñorearon  del  pais,  sometiendo  ba* 
jo  su  poder  á  los  primitivos  habitantes.  Aumentóse 
la  población  prodigiosamente,  y  de  alli  proceden  las 
innumerltbles  familias,  que  dilatadas  por  nuestro  con- 
tinente, fundaron  el  reino  tulteco,  cuya  corte  fué 
Talha  antigua  ciudad  del  Pdenque.  Extendieron  su 
dominación  por  toda  la  América,  7  establecieron  los 
cuatro  reinos  principales  de  Yuci^an,  Cfulhuaean,  2V 
lAa,  y  Cfhiquimula.  Reconocíanse  siempre  como  vasa- 
llos de  Cartago^  su  patria  primitiva,  de  donde  habían 
venido,  sin  haber  obtenido  permiso  dé  los  magistra- 
dos que  alli  gobernaban  entonces.  Vivian  por  tal  mo* 
tivo  temerosos  de  su  indignación,  y  de  que  preparar 
sen  algún  severo  castigo,  mandando  una  armada  con- 
tra ellos,  especialmente  después  del  llamamiento  que 
se  les  había  hecho,  al  cual  resueltamente  se  nega- 
ron. 


Con  objeto  de  evitar  el  peligro  de  ser  sorprendidos, 
y  arrancados  quizá  del  país  donde  se  .hallaban  tan 
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contentos,  resolvieron  rerelarse  contra  Cartago^  ó  im 
temarse  á  incógnitas  comarcas,  donde  su  poder  no 
pudiera  alcanzarlos.  Dirigiéronse,  en  efecto,  hasta  la 
península  de  California.  En  su  larga  peregrinación 
se  fueron  quedando  enJovel,  j  toda  la  parte  del  S(h 
conmeoy  algunos  pueblos  de  su  nación,  los  cuales  me- 
nos tímidos  que  los  otros,  no  querian  alejarse  de  su 
antigua  residencia  para  ellos  llena  de  tantos  encantos 
y  ventajas,  habiendo  muy  á  su  pesar  decididose  á 
abandanarla.  Este  Jovdj  en  lengua  mexicana  Zaecb- 
tlauj  es  el  nombre  del  primer  México^  y  estaba  situa- 
do donde  hoy  existe  el  barrio  del  Cerrillo  de  la  capi- 
tal de  Chiapas. 

Al  llegar  á  California^  fundaron  la  nueva  Ctdhua* 
can,  en  memoria  de  la  ciudad  del  mismo  nombre,  que 
habían  dejado  en  el  Palenque,  y  de  donde  eran  oriun- 
dos los  culhuas,  quienes  fueron  sus  fundadores.  Lo 
mismo  hicieron  les  toltecas,  otra  de  las  cuatro  nacio- 
nes ó  cortes  en  que  entonces  estaba  dividida  la  po- 
blación, la  cual  emigró  también,  fundando  al  regresar 
de  California  por  el  mismo  camino  que  habían  pasa- 
do, la  ciudad  de  Tulha,  nombre  que  tenia  la  de  Oco^ 
dngo  en  Chiapas,  su  patria  primitiva.  Desparramá- 
ronse unos  y  otros  por  las  tierras  de  Nueva  España. 
donde  fundaron  varias  ciudades,  en  memoria  de  las 
del  Palenque,  diéronles  el  mismo  nombre  que  aque- 
llas en  que  sus  promogenitores  estuvieron  radicados. 
Es  memoriable  entre  ellos  la  Tecpaneca,  la  cual  no 
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obstante  haber  sido  corte  del  reino  de  Atzcapuhalco, 
conservó  el  nombre  de  Tecpatan^  que  tiene  ahora  uno 
de  los  pueblos  de  Chiapas. 


%  5. 

No  so  contenta  el  P.  Ordonez  con  indicar  asi  su 
opinión  sobre  el  origen  de  los  habitantes  de  América^ 
sino  que  calcula'  el  tiempo  en  qjie  aportaron  á  las 
Antillas,  cerca  del  año  3^000  de  la  Creación,  donde 
fundaron  la  ciudad  de  Isl  Habana,  de  la  cual  sacó  Vo- 
tan  la  colonia  con  que  vino  á  establecerse  en  el  Por 
lenque.  Estó/atendiendo  á  los  datos  anteriores,  debe 
haberse  realizado  algunos  años  mas  tarde,  j  de  con- 
siguiente quinientos  años  después  de  la  dispersión  de 
las  gentes,  la  cual,  según  la  cronología  de  los  antiguos 
habitantes  del  Pal&nque,*st  efectuó  el  año  2.497  de 
la  Creación.  (1) 

(1)  El  Padre  García,  oríg.  de  los  Ind.  lib«  4.,  cap.  18f 
citando  á  S.  Isidoro,  lib.  7,  Etimolo^,  cap.  2),  hace  notar 
que  las  naciones,  los  reinos,  v  provmcias,  tomaban  anti- 
guamente el  nombre  de  sus  fundadores,  reyes,  ó  oapita^ 
noBi  los  de  Asiría  lo  tomaron  de  Asur^'  los  de  lidia  da 
lAdo:  los  Hebreos  de  Séber;  los  Israehtas  de  Israd;  los 
Moanitaa  de  Jlfooft;  los  Amonitas  de  Amon;  los  cananeos 
de  Caaman;  los  Sidonios  de  Sidon;  los  babeos  de  Sobad; 
los  Gebnseos  de  Gébu¿;  los  Persas  de  Per  seo;  los  Caldeos 
de  Caseth,  hijo  de  Nacos,  hermano  de  Abraham;  los  Fe- 
nicios  de  Fénix,  hermaift)  de  Cadmo;  los  Egipcios  dé 
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§    6. 


Sensible  es  que,  en  los  fragmentos  que  quedan  del 
manuscrito  del  P.  Ordoñes^  no  se  encuentren  sino  li- 
geras indicaciones  sobre  lo  que  se  ha  expuesto  acer- 
ca de  la  población  de  América.  No  pueden  por  ollas 
alcanzarse  todas  las  razones  en  que  las  apoyaba,  ni 
seguir  paso  &  paso  su  deáarrollo,  para  juzgar  de  su 
sistema  en  todos  sus  detalles,  y  poder  calcular  el  gra- 
do de  probabilidad  que  tenga.  Sin  embargo,  lo  que 
se  ha  expuesto  basta  para  convencer,  que  no  es  una 
extravagancia,  ni  un  delirio,  ni  una  de  esas  opinio- 
nes que  se  forman -al  antojo,  creándolos  sucesos  y 
las  circunstancias  mas  á  propósito  para  hacer  creíble 
un  sistema.  Este  es,  por  el  contrarío,  tan.  completa^ 
que  todo  se  explica  y  satisface,  á  diferencia  de  la  va- 
guedad coÉjetural,  que  se  advierte  en  aquellos  pura- 
mente ideales. 

£1 P.  Ordonea  habia  meditado  mucho  sobre  la  ma- 
teria, conociendo  cuanto  solare  ella  se  habia  escrito. 

j^ipto,  su  rey,  compañero  de  Jason;  los  Troyanos  de 
ílroo,  su  rey;  los  Siciones  de  Sicion;  los  Arcadios  de  Ar^ 
cadio  su  rey;  kMAijivosde^f^o/losMaoedoniosde^imxi* 
ciont  su  rey;  los  de  Epiro  de  Pirro^  bu  rey;  los  Laoede- 
monios.de  Lacedemon^  hijo  de  Júpiter;  los  Bomanos  de 
Bómulo^  que  edificó  á  Itoma. 
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Después  de  largos  años  de  estudio^  de  atenta  obser- 
yacioD^  de  exquisitas  comparaciones,  y  diligentes  in- 
yestigacioneSi  pudo  entender  un  manuscrito  antiquí- 
simo que  encontró  entre  los  indios,  titulado:  ^Lapro» 
lanza  de  Votan.i^  De  él  tuvo  conocimíent5  el  Sr.  Nú- 
ñezdela  Vega,  y  afanóse  en  vano  Boturini  por  ad- 
quirirlo, cuando  estuva  en  Ghiapas.  Contiene  los  da- 
tos principales  que  sobre  la  población  de  América  se 
han  indicado  ligeramente.  Este  manuscrito  indio  se 
ha  perdido.  Yo  lo  he  solicitado  con  empefto,  pero  mis 
pesquisas  y  las  de  mis  aifligos  han  sido  hasta  ahora 
infructuosas. 


§7. 

^  Es  sabido  que  Boiurini  hubo  de  concebir  la  idea 
de  una  grande  obra  sobre  América.  Era  vasto  su  pro* 
yecto.  Atendiendo  á  los  numerosos  datos  que  se  pro- 
porcionó, 4  las  pinturas  y  mapas  que  poseía,  al  cono- 
cimiento de  las  lenguas  del  país,  donde  pasó  ocho 
a&os  acopiando  los  inateriales,  que  hablan  de  servirle 
para  llevar  á  cabo  su  proyecto,  y  á  las  noticias  que 
nos  dejó  en  el  ensayo  de  lahitoria  que  meditaba,  que 
fué  lo  único  que  pudo  escribir,  debe  calificarse  por 
uno  de  los  autores  mas  respetables.  Aunque  sobre  el 
origen  de  la  población  de  América  difiere  en  puntos 
muy  cardinales  del  P.  Ordoñez,  su  obra  ministra  da« 
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tos  que^  bien  analizados,  confirman  y  apoyan  el  sis« 
tema  por  éste  formado. 

Ocupándose  Boturini  de  inquirir  el  origen  de  las 
familias  que  poblaron  este  continente,  el  punto  por 
donde  pasaron,  y  la  parte  en  que  fijaron  sus  prime- 
ros establecimientos,  se  decide,  apoyándose  en  un  ma- 
pa tulteco,  en  que  siete  familias  de  las  que  asistieron 
á  la  fábrica  de  la  torre  de  Babel^  verificada  la  confu- 
sión de  las  lenguas,  se  apartaron  con  sus  mujeres  é 
hijos  en  los  campos  de  Sertaar,  y  después  de  iiaber 
peregrinado  en  Asia,  llegaron  á  tierras  do  Nueva  Ee- 
paña  internándose  hasta  Tuia^  que  hicieron  corte  y 
cabeza  de  su  imperio.  (1)  Esta  colonia  fué  acaudilla- 
da en  su  peregrinación  por  ffmtzüon^  á  quien  todos 
respetaban,  ejerciendo  grande  autoridad.  Llegó  por  el 
mar  del  Sur  á  Californiay  y  de  aquí  fué  extendién- 
dose por  el  continente.  Hubo  de  fundar  la  ciudad  de 
Otílhuacany  que,  según  los  mapas  de  los  indios,  esta- 
ba situada  enfrente  de  California^  casi  á  los  últimos 
extremos  de  la  península,  y  dividida  de  ella  solo  por 
un  brazo  de  mar,  el  cual  hubieron  de  atravesar  en 
una  especie  de  embarcaciones  llamadas  acalles. 

De  tode  esto  se  infiere,  que  Boturini  conviene  con 
Ordoñez  en  el  primitivo  origen  de  las  gentes  que  vi- 
nieron, á  poblar  el  Nuevo  Mundo.   Ambos  los  hacen 

*  • 

(1)  Boturini.  Ideado  una  nueva  historia  general,  etc.> 
J16,n.ll. 
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partir  de  los  campos  de  Senaar,  después  de  la  oonfu*- 
sion  de  las  lenguas,  yeriñcada  con  motivo  de  la  coBS- 
truccion  de  la  torre  de  Bábélj  en  que  se  hallaron  pre- 
sentes. La  primera  ciudad  que  fundaron  en  el  conti- 
nente de  América,  según  su  sentir,  fué  la  de  OtUhuch 
can,  que  quiere  deck, pueblo  de  culebras.  Se  le  llama 
asi,  porque  sus  fundadores  pertenecen  á  la  estirpe  de 
HeveOy  hijo  de  (Thaman,  nieto  de  Cham,  y  biznieto  de 
Noe,  siendo  harto  sabido,  que  en  la  lengua  fenicia  he- 
beoy  quiere  decir  culebra,  lo  mismo  que  chivin  en  la 
hebrea.  (1)  Con  este  nombre  conocíase  i  los  tdpoli- 
tanos,  por  haber  habitado  largo  tiempo  en  las  caver- 
nas, á  manera  de  las  culebras.  (2)  Se  ha  visto  que 
Trípoli  en  Siria  era  la  patria  de  Votan,  reputado  co- 
mo el  fundador  de  la  población  de  América. 

Constaba  antiguamente  Trípoli  de  tres  ciudades^ 
una  de  los  acadios,  otra  de  los  sidonios  y  la  otra  de 
los  tirios.  (3)  Los  primeros  consideraban  á  Árcadio 
por  padre  común,  los  segundos  á  Sidon,  ambos  hijos 
de  Chanaan,  (4)  y  los  terceros  procedian  de  este  di- 
rectamente. Hubo  tiempo  en  que  se  llamó  Fenicia» 
la  tierra  habitada  por  los  cananeos,  teniéndose  por  fe- 
nicios las  once  familias  descendientes  de  Chanaan 
Eran  estos  los  sidonios,.  héteos,  tibuceos,  amorreo  s 

(1)  Oatmet.  In.€tenes.,  cap.  IQ,  v,  IT,  indissert.verb. 
HeWei  • 

!2)  Id.,  id„  id.,  id.,  cap.  10„  v.  17. 
3)  Oalmet.  In  Genes  et  diÍ3eiri  verb.  Trípoli. 
4)  Génesis,  cap.  10,  v.  16. 
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gergeseos^  hebeos^  araceo?,  símeos,  aradlos,  samarlos, 
y  amatheos.  (1)  Como  llegaron  á  aumentarse  tanto, 
no  cabiendo  en  la  tierra  que  habitaban,  se  dilataron 
por  casi  todas  las  islas  y  regiones  del  Mediterráneo. 

Encuéntraf*e,  además,  en  MiUmanidei  (2)  una  es- 
pecio  que  es  de  tenerse  presente,  y  es  quo  en  las  per- 
secuciones sufridas  por  esos  pueblos,  los  gergeseos^se 
salvaron  en  África^  y  los  heh€o%  negáronse  á'  tod'as 
las  ^condiciones  de  paz  que  Jo%ué  hubo  de  proponer- 
les antes  de  emprender  la  guerra. 

Una  vez  establecidos  los  htheot  en  el  continente 
fundaron  la  ciudad  de  Ttda^  que  en  lengua*  t^endal 
se  pronuncia  tttl-ha,  con  que  designaban  un  rio  que 
dividía  á  Culhuacan  y  jTu/a,  cortes  situadas  en  la  pro- 
vincia de  Tzendales  en  Chiapas,  conocidas  ambas  po- 
blaciones con  el  nombre  del  Palenque  y  Ococingo.  La 
de  Tula  está  pintada  en  los  mapas  mas  acá  de  la  de 
(Mhuacan^  posición  que  aun  conservan  estas  pobla- 
ciones. Yiénese  en  conocimientor  por  lo  expuesto  que 
se  llamó  la  primera  Tula  ó  Túlhd  por  el  rio  de  ese 
nombre  que  baña  la  región  donde  está  situada. 

Por  lo  que  refiere  *Boturini,  apoyándose  en  los  ma- 
pas que  tuvo  á  la  vista,  dedúcese  que  la  primerá 
tierra,  que  en  este  continente  pisaiion  los  mexicanos, 


8 


)  Génesis,  cap.  10,  v.  15 
3)  Maimomdes  Hnlao  Mil  c.  6. 
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fué  la  ciudad  de  (Mhuacan^y  que  de  allí  pasaron  4 
fundar  &  Tula.  No  debe  entenderse  empero,  que  sean 
las  ciudades  que  con  tal  nombre  se  conocieron  des- 
pués, sino  las  del  P^alenque  y  Ocodngo^  porque  como 
so  ha  visto,  tomó  la  una  su  nombre  de  sus  fundado- 
res, y  la  otra  del  rio  que  lleva  esta  denominación.  Los 
mexicanos,  según  OrdoSez,  llegaron  mucho  después 
de^haberse  establecido  las  colonias  que  poblaron  el 
continente.  Estas  fueron  aquellas  siete  tribus  carta?- 
ginesas,  enlazadas  mas  tarde  con  las  familias  de  los 
bebeos,  dando  lugar  con  su  arribo  á  que  se  trastor- 
nase el  *  reino,  y  los  habitantes  todos,  y  que  pasado 
algún  tiempo,  tomaaen  la  determinación  de  fugarse 
hasta  los  confines  de  Odiforniaj  no  sin  dejar  en  su 
tránsito  huellas  indelebles  de  su  emigración. 


Verdad  es,  que  en  los  mapas  antiguos  se  vé  dibu- 
ada  la  entrada  de  los  eulhuas  y  iulhas  á  la  tierra  de 
México  porcia  península  .dé  California^  y  que  antes 
de  fundar  á  Tulhá  ya  hablan  fi^dado  en  ella  á  CW- 
híacan\  pero  esto,  según  el  informe  de  Ordoñez,  lo  que 
prueba  es  que  á  su  regreso  siguieron  el  mismo  itine- 
rario de  su  fuga»  Corrobórase  con  lo  que  el  mismo  Bo^ 
iurini  asienta  de  «no  haberse  comunicado  las  siete 
principales  naciones  de  la  California  con  las  de  ade- 
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lante^  esto  es^  oon  los  jappiieses  y  moscovitas.»  Era 
rmay  natural^  que  si  hubiesen  entrado  por  la  penínsu- 
la de  Oalifomia^  huMeran  conservado  recuerdos  y  re* 
laeiones  de  las  gentes  que  dejabcm  atrás^  espedal- 
mente  de  los  habitantes  de  la  larga  península  d^  Kanst* 
chatka  y  demás  r^ones  inmediatas.  Sm  embafgo, 
ni  entre  estos  ni  entre  los  indios  se  ha  conservado  me* 
moría,  ni  huella^  ni  indicio  alguno^  que  dé  á  conocer 
este  tránsito.  Añádase  á  lo  expuesto  cuanto  Mode- 
0uma  refirió  varias  veces  sobre  sus  antepasados^  en  lo 
cual  no  se  encuentra  una  sola  indicación^  en  qué  apo« 
yar  la  venida  de  ellos  por  la  península  de  California^ 
sino  ma?  bien  podria  confirmarse  haber  traído  los  me- 
xicanos su  origen  de  los  cartagineses^  por  la  predic- 
ción de  que,  los  que  de  Oriente  habian  de  venir  á  so- 
ju^rlos,  eran  descendientes  del  Señor  que  hubo  de 
traerlos  á  este  continente. 

Convienen  por  último,  Boiurini  y  Ordoñez^  en  que 
EuUsiion  fué  el  caudillo  de  una  colonia  que  pobló 
este  país;  pero  con  la  notable  diferencia,  de  que  el 
primero  lo  hace  jefe  de  los  que  supone  partieron  de 
los  campos  de  Senaar,  llegando  por  Cdifomia,  mien- 
tras el  segundo  lo  designa  como  caudillo  de  los  ctU- 
kuaSy  antiguos  habitantes  del  Pa/e;}^u^,»  quienes  sa- 
cudiendo el  yugo  de  los  cartagineses,  y  temerosos  de 
los  resultados,  que  la  conducta  de  éstos  podía  atraer 
sobre  ellos,  emigraron  hasta  California.  Fué  HuHzi* 
ion  décimo  en  número  de  los  descendientes  de  Votan 

IBTTOIOi,— TOMO  iv.~39 
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por  la  línea  materna,  y  ppr  la  paterna  de  los  carta* 
gíneses  que  aportaron  al  Paknquey  y  se  casaron  con 
las  hijas  de  los  bebeos  allí  establecidas.  Esta'genea- 
logia  se  CiHnprtieba  con  nna  medalla  én  que  se  ba- 
Uigi  diez  corazones,  reputándose  como  símbolo  histó- 
rico de  este*  personaje. 


§9. 


El  que  inyestido  con  el  carácter  de  jefe  condujo  á 
las  familias,  que  se  apartaron  de  las  demás  de  'Ss- 
naar  para  venir  á  poblar  la  América,  no  fué  Huitzu 
tony  sino  V^tan.  Opina  OrdoñeB,  como  se  ha  indicado, 
que,  según  el  derrotero  que  traían,  llegaron  á  las  li- 
las AfortunadaSy  las  cuales  poblaron  y  de  ellas  salió 
Votmy  sexto  de  este  nombre,  con  una  colonia  que  lle- 
gó á  la  ffabanay  siendo  el  primer  punto  del  Nuevo- 
Mundo  que  comenzó  á  poblarse.    Esto  importa  una 
diferencia  sustancial  de  lo  que  expone  Boturini,  Las 
pruebas  las  tomó  Ordoñez  del  manuscrito  de  que  se 
ha  hecho  mérito,  titulado  ^Prohama  de  Fófcm.»  Aña- 
de que  Havana  es  nombre  compuesto  de  Hava  y  f?a, 
la  primera  dicción  significa  en  la  lengua  de  los  anti- 
guos  palencanos  la  prioridad  de  las  cosas,  y  la  segun- 
da en  su  riguroso  sentido  easa^xiMe  en  estilo  familiar 
se  toma  por  el  pueblo  ó  lugar  en  que  se  vive.  Así  es 
que  bien  analizada  esta  palabra,  quiso  con  ella  ex- 
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presarse  la  primera  tiei^a  que  se  pobló  conllus  gen- 
tes que  alli  llegaron.  Cuando  algunas  de  estas  emi- 
graron al  Palenque,  conducidas  por  Votan,  comenzar 
ron  á  dar  á  la  Havana  el  nombre  de  Yálumooian,  pa- 
labra compuesta  de  t^^  adverbio  de  lugar  que  sefiala 
un  paraje  determinado,  correspondiendo  al  iílafáe 
los  antí^os;  lum,  que  significa  tierra,  j  se  toma  & 
Teces  por  la  patria  ó  lugar  donde  uno  nace;  y  Votan, 
que  quiere  decir  corazon,nomhTB  propio  de!  primero 
7  principal  de  los  caudillos  de  las  veinte  tribus,  que 
emigrando  de  la  Havana,  se  establecieron  en  el  Pd- 
lenq/M.  El  símbolo,  con  que  en  Id  escritura  se  repre- 
sentaba el  nombre  de  Valumvotan,  era  pintando  nue- 
ve eoratones,  que  en  sentido  gramatical  é  ideal  quiere 
decir  el  noveno  de  los  ^corazones.  Valum,  sincope  de 
Valundo  también  significa  nueve  en  su  idioma.  De 
modo  que  juzgando  por  todos  estos  datos,  ValumvO' 
tan,  leído  como  está  escrito^  se  interpreta:  Votan,  no- 
veno de  este  nombre.  Pronunciado  así:  Vor-Lum-Vo- 
tan,  quiere  decir,  allá  en  la  tierra  patria  de  Votan, 
noveno  de  este  nombre. 

Está,  pues,  reconocido  Votan,  según  el  referido 
manuscrito,  y  la  tradición  constante,  que  aun  se  con* 
serva  en  algunos  pueblos  de  Ghiapas,  y  otros  datos 
recogidos  por  el  Sr.  Ordoñez,  como  el  tronco  de  que 
procede  la  raza  americana. 
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CAPITOLO  Xf. 


L  Oalifieacion  del  Sr.  Nwe?  de  1a  Yeg»  sobro  lo  exr 
puesto  acerca  de  Yotan  en  el  capüiüo  antéñór, — ^2. 
PepÓBÍto  de  unas  tinajas  de  barró  hecho  por  YotaUi 
eaoontradasen  1691  oeroa  de  Hiiehuetlan.*T^  Otras 
noticias  sobie.  Yotan.*— 4L  Bepertorios  6  calendarios^ , 
que  shrven  de  apoyo  al  Sr.  Kunez  de  la  Y^a^  sobre  d 
origen  de  la  población  de  América; — 5.  Él  ni^alfa^ 
mo,  sus  ereenoias  y  p»&cticas.r-6.  Importarma  que. 
ñi  CUafiiero  i  la  tradición  de  los  chiapanecos  sopre 
Yotan.— Monumentos  del  Palenque,  y  lo  que  sobre 
ellos  ¿Bqe  WaIdeek«-^7.  Obsenradones  con  que  s^ 
combate  el  sistema  de  Ordofiez.-^.  Respuesta  á  es"- 
tas^bservaciones. — 9.  Besámeú.* 


§1. 


El  Sr*  Nú&ez  de  la  Yega  calificó  justamente  dig- 
Bo-  de  fijar  la.  atención  lo  que  se  lia  expuesto  sobre 
Votan  en  el  capitulo  anterior^  por  deficaasar  en  datos^ 
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qu9  si  no  le  dan  un  grado  de  ínteres  indisputable, 
pw  lo  menos  merece  un  paralelo  con  las  opiniones 
mas  probables,  que  en  sus  escritos  hai#expuesto  los 
sabios. — ^Refiriendo  lo  que  consta  en  un  cuaderno  his- 
tórico, escrito  en  idioma  indio,  tal  vez  el  mismo  que 
tuvo  eti  sus  manos  el  St^CMMleBy  dice  cque.  Votan 
es  el  primer  hombre  que  envió  Dios  á  dividir  y  re- 
partir esta  tierra  de  las  IndiaSii^  (1^  Todos  lóis  in- 
dios veneraban  por  tal  motivo  su  memoria,  algunos 
le  tenían  por  el  corazón  de  los  pueblos.  En  seffal  de 
este  respeto  le  daban  el  tercer  lugar  en  sus  calenda- 
rios, que,  como  se  ha  visto,  contienen  los  nombres  de 
los  célebres  caudillos  por  ellos  reputados  sus  promo- 
graitores.  NinOy  que  ocupa  el  psimer  lugar,  fué  hijo 
de  Bdo^  nieto  de  J^emrod,  biznieto  de  Ckus^  y  cuar- 
to nieto  de  Cfham.  Be  las  cuarenta  generaciones  que 
á  este  se  designan,  se  cree  que  descienden*  los  indios. 
Tal  parece  ser  también  la  opinión  del  Sr.  Núñez  de 
la  Vega.  {2)  No  obstante,  bien  puede  ser  que  Jíino, 
Ig\  Votan  y  Ghana¡\j  hayan  sido  los  cuatro  capata- 
ces que,  según  Órdoñez,  condujeron  á  algunas  fami- 
lias &  las  Idas  Afortunadas^  que  fué  el  punto  mas  in- 
mediato de  donde  partieron  después  para  América. 
De  esta  manera  se  concillan  esas  opiniones,  á  prime- 
ra vista  contradictorias. 


(1)  Nunez  de  la  Vega.  Const.  dice.  Pream:  n:  34,  S  80 

(2)  Id.,  id.,  id.,  n.  31, 8  27- 
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§.2. 


No  especifica  el  Sr.  Nuñes  de  la  Vega  nada  sobre 
la  emigración  de  los  firimeros  pobladores,  ni  sobre  los 
pantos  por  donde  pasaron,  ni  las  mansiones  que  hi- 
cieron, ni  la  parte  de  este  continente  por  donde  en- 
traron, pero  si  dice  que  Votan  vio  la  torre  de  Bábel^ 
é  hizo  varios  viajes.  Tampoco  expresa  tftdos  los  pa- 
rajes y  pueblos  donde  estuvo,  mas  hace  mención  del 
de  JItMhuetan  en  Soconusco,  donde  refiere  que  Votan 
puso  dantas,  y  'fabricó  una  casa  lóbrega,  en  la  cual 
depositó  un  gran  tesoro,  que  lo  formaban  unas  tina- 
jas desbarro  bien  tapadas,  de  una  sola  pieza,,  donde . 
estaban  grabadas  las  figuras  de  los  veinte  indios  gen- 
tiles antiguos,  cuyos  nombres  tenian  inscriptos  en 
sus  calendarios,  con  ChaleMhuiteSy  y  otras  figuras  su- 
persticiosas. Añade  que  la  custodia  de  este  tesoro  la 
confió  á  una  señora,  y  á  varios  tapianes^  ó  guardas. 
En  la  visita,  que  el  mismo  Sr.  Núñez  de  la  Vega  hi- 
zo de  su  obispado  el  año  de  1691,  encontró  un  teso- 
ro en  una  cueva  junto  al  pueblo  de  Tlacoaloia  cerca 
de  Huehuetan.  (2)  Lo  miando  extraer,  y  se  quemó- 
públicamente  en  la  misma  plaza  de  Huehuetan.  ¡In- 
mensa é  irreparable  pérdida  para  la  ciencia! 

g)  Huehuetan  significa  pueblo  de  viejos. 
)  Núñez  de  la  Vega,  Const.  dioc.  pream.  84,  §  30. 
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I  3. 


El  Sr.  OrdoSez  dá  mas  noticias  sobre  Votan.  Di- 
ce que  en  su  primer  riaje  al  áiit^uo  continente  salió 
de  Valumvotán  y  siguió  su  camino  por  el  paraje  llama- 
do Casa  de  trece  eviébraSj  que  parece  ser  Damasco.  Be 
allí  fué  4  Valumchiviny  esto  es  Trípoli  en  Siria,  de 
donde  pasi^  4  Jert^alm,  y  yió  fabricar  el  templo  de 
Saloman.  Dirigióse  en  seguida  4  Babilonia^  y  enton- 
ces fué  cuando  vio  la  pared  grande,  6  sea  la  torre  de 
^aíe/,  que  le  aseguraron  se  construyií  por  mandato  de 
JYoéy  con  la  mira  de  hacer  un  camino  por  donde  pudiera 
subirse  de  la  tierra  al  cielo.  Regresó  4  Jerusaletfy  recor- 
rió los  parajes  habitados  por  los  hebeos,  haciéndole  en 
esta  ocasión  capitán.  En  América  fabricó  un  camino 
6ubterr4neo  desde  la  barranca  Zuqui  hasta  CkiquUy 
nombre  con  que  se  conocia  la  tierra  habitada  por  los 
mexicanos,  la  cual  hasta  ahora  se  llama  Ohiquila  en 
lengua  tzendal. 

Refiere  el  mismo  Ordoñez  que  estos  fueron  los  pri- 
meros que  introdujeron  el  uso  de  las  enaguas,  ó  bas- 
quinas, esparciendo  además,  algunos  conocimientos, 
como  la  creencia  en  Dios,  y  la  obediencia  al  rey.  Nar- 
ra igualmente  los  enlaces  de  los  chiquiles  con  los  he- 
beos.  'El  primero  que  se  casó  fué  el  capitán  Yaumar- 
torada  y  el  segundo  Yañcoxquite.  Fija  la  época  de  la 
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llamaban  el  León  dd  pueblo.  En  sos  calendarios  pin- 
taban siete  negritos,  entre  los  cuales  figuraba  uno  lia- 
njiado  Ooslahuntox,  sentado*  en  una  süla  y  con  astas 
en  la  cabeza^  como  camero. 


§5. 

El  uso  que  de  estos  calendarios  hacían  suministra 
una  prueba  más  sobre  su  origen.  Servíanse  de  ellos 
para  hacer  pronósticos^  6  adivinaciones  en  los  siete 
dias  de  la  semana,  presumiendo  leer  en  el  porvenir 
la  suerte  que  tendrían  cada  uno  de  los  que  nacían, 
á  quien  señalaban  también  el  animal,  astro,  ó  elemen- 
to bajo  cuya  influencia  debía  vivir,  sirviéndole  de 
custodio.  Esto  es  el  nahuálismo^  secta  que  tuvo  su 
origen  en  Chiapas^  y  que  después  se  extendió  por 
toda  la  Nueva-España.  (1)  No  viene  á  ser  en  reali- 
dad sino  el  arte  mágico^  cuyo  origen  se  atribuye  á 
Cairiy  de  cuyos  descendientes  lo  aprendió  Oham^  re- 
duciéndolo 4  arte,  y  de  este  pasó  á  su  posteridad.  (2) 

El  nahmlwno  consistía  en  un  conjunto  de  prácti- 
cas supersticiosas,  producidas  por  la  creencia  en  que 

(V\  Núñez  de  la  Vega.  Const.  dice.  Pream.  n.  86  §  321 
(2)  Los  anti^os  astrólogos  orientales  sujetaban  to- 
das las  producciones  de  la  naturaleza  á  la  influencia  de 
los  Bí^os  celestes.  (Dupuis.— Compendio  del  origen  de 
los  cultos,  tom.  2,  cap.  l2^pág.  266.) 
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pensadores  de  los  favores  y  gracias  que  emanaban  de 
tales  influencias,  4  cuyo  efecto  habian  introducido 
•  varias  prácticas. 

En  el  nahualismo^  desde  que  uno  nace  se  halla  ba- 
jo la  guarda  ó  influencia  del  nahual  respectivo,  por 
un  pacto  implícito  que  se  supone  entre  él  y  el  ní&o. 
Es  preciso,  sin  embargo,  que  al  U^ar  &  la  edad  de 
siete  años,  renueve  ó  ratifique  el  paoto^  previo  con- 
sentimiento de  sus  padres.  Esta  es  propiamente  la 
consagración  en  forma,  para  lo  cual  concurre  á  la  rml' 
pa  6  lugar  señalado  donde  debe  verificarse.  Allí  le 
hacen  proferir  la  fórmula  correspondiente,  enseñan* 
dolé  que  desde  aquel  momento  debo  invocar  al  m- 
Atfo^  cuando  necesite  de  SU' auxilio.  Desde  entonces 
queda  bajo  su  cuidado. 

Esta  secta  que,  según  el  P.  Ordoñez^  fué  traída  y 
establecida  en  CJJiiapas  por  los  cartagineses,  de  don« 
de  hubo  después  de  extenderse,  es  una  prueba  que 
puede  citarse  en  apoyo  de  lo  que  ha  dicho  sobre  el 
origen  de  la  población. 


§  6. 

Lo  expuesto  d&  &  conocer  los  fundamentos  de  la 
opinión  de  OrcMtesf  sobre  ^  Vatan^  4  pemr  de  no  en* 
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Si  pues  los  datos  sobre  Votan  merederon  &  Cla- 
vijero tanta  aceptación^  preciso  es  condoir^  qxxe  turo 
su  relato,  si  no  como  cierto,  al  menos  como  probable. 
Ahora  bien,  aceptado  en  una  parte,  no  hay  razón  pa- 
ra desecharlo  en  las  demás.  De  consiguiente  el  stste* 
ma  que  se  ha  expuesto  sobre  la  población  de  Amé* 
rica,  el  cual  difiere  tanto  del  de  los  historiadores,  So- 
bre los  puntos  donde  ptimero  comenzó,  hasta  exten- 
derse por  todo  el  continente,  debe  tenerse  por  funda- 
do, siendo  quizá  el  que  mas  se  acerca  á  la  verdad. 
Descansa,  además,  en  los  monumentos  que  han  que- 
dado de  aquellos  primeros  pobladores  en  el  Palenque, 
Ococingo  y  Yucatán,  monumentos  sorprendentes  que, 
si  fueran  obra  de.  otras  naciones,  ó  razas  establecidas 
en  puntos  diversos  del  contínente,  quedarla  algún  re- 
cuerdo, se  advertirían  rasgos  de  semejanza>  que  in- 
dicasen unimismo  origen.  Nada  de  esto  hay.  La  his- 
toria no  nos  miniska  un  vestigio  siquiera  que  pudie- 
ra guiarnos,  la  tradición  ni  un  solo  dato,  ni  un  canto 
guerrero,  ó  un  himno  de  muerte,  como  dice  Von^Mih 
tíu8,  en  que  pudiera  apoyarse  este  juicio.  Guando 
Wddecjc  examinó  esos  antiguos  monumentos,  formó 
la  opinión  de  que  los  habitantes  de  Tueútan  eran  an- 
teriores coit  mucho  á  los  de  Jüixiee^  asi  oomo  los  dd 
Palenque  ptimeros  que  aquelke»  (1)  Refiriéndose  4 
las  tmdieioties  de  los  mayapateeaé  díce^  que  oreiaii 
que  del  Oriente  habia  venido  un  hombre  llamado  Zunh 

(1)  Waldeok.  Yoyage  pittoresqoe,  eio.^  p%  SS* 
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rigiéndose  siempre  al  Mediodía,  hasta  llegar  á  TiUa^ 
donde- se  establecieron,  fundando 'la  ciudad  de  este 
nombre,  que  les  recordaba  el  de  su  antigua  patria, 
multiplicáronse  mucho,  durando  su  monarquía  cua- 
tro siglos. 

Topüzin  fué  el  último  de  sus  monarcas.  Murió  el 
año  1052  de  la  era  vulgar.  Sobrerino  grande  esca- 
sez de  frutos,  asi  como  una  terrible  peste  que  arrui* 
naron  4  este  pueblo.  Los  restos  de  él,  para  sustraer- 
se de  esta  calamidad,  se  alejaron  de  los  lugares  que 
habitaban,  dirigiéndose  hacia  Onohuako  6  Yucatán  y 
otros  á  Guatemala,  quedando  en  el  reino  de  Fula  so 
lo  algunas  familias  esparcidas  en  el  valle  en  que  des* 
pues  se  fundó  México.  (1) 

Después  de  ellos  vinieron  los  chichimecas  de  Ama^ 
quemecan,  que  Torquemada  supone  seiscientas  leguas 
mas  aU¿  de  Guadalajara.  Aunque  no  está  realmente 
averiguada  la  situación  de  aquel  reino,  es  indudable 
que  se  hallaba  hacia  el  Norte. 

Los  acolhuis,  originarios  de  Teoacolhuacan,  siguie- 
ron después.  (2)  Este  país  estaba  cerca  del  rj^ino  de 

(1)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  2,  pá- 
gmaSS. 

(2)  El  nombre  de  TeoocóUitMcan  es  pñxeciáo  al  de  CuU 
httacan,  que  tenia  el  antiguo  reino  del  Palcnqtte.  Accl' 
Tmuxin  se  llamó  el  reino  de  los  akohuia:  Temquea  j  des- 
pués Tezcuco  fueron  la  capital  de  este  reino.  Tacuncua 
se  llamó  uno  de  los  caudillos  que  Tinieron  con  los  suce- 
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24i^,  donde  penoanecieron  tres  afios^  y  fabricaron 
la  estatua  de  Humlopoehüi.  Se  dirigieron  en  segui- 
da &  Cfkieamagtoe,  que  se  cree  debia  de  estar  á  veinte 
millas  de  2íac<xieeai,  por  las  ruinas  que  alli  se  baQ 
descubierto^  lugar  en  que  permanecieron  nueye  aBos. 
Asi  fueron  penetrando  hasta  lli^r  4  la  célebre  eia« 
dad  de  l^$la  el  bSLo  1196|  donde  estuvieron  otros 
nueve  años.  De  alli  pasaron  á  otras  partes^  hasta  lle- 
gar al  sitio  en  que  se  fundó  México^  llegando  á  ser 
la  capital  de  un  gran  imperio.  Be  modo  que,  todos  los 
que. habitaron  los  países  de  Anahuae,  vinieron  del 
Norte,  según  la  relación  que  do  esas  emigraciones  nos 
han  hecho  los  historiadores  de  América.  En  este 
punto  dice  Clavijero^  que  est&n  de  acuerdo  las  tra- 
diccione?  respectivas  de  dichas  naciones,  cuyos  abüe* 
los  muchos  siglos  hacia  se  hallaban  establecidos  en 
los  países  septentrionales  de  América.  (1) 


§  8.  , 

*  En  vista  de  esto  ¿cómo  podrá  sostenerse  la  opi- 
nion  de  Ordoñez,  que  afirma  haber  venido  de  Orien- 
te las  gentes  con  que  después  se  cubrió  esta  parte 
del  continente  de  América?  La  autoridad  de  los  his- 
toriadores es  de  mucho  pesa,  y  la  uniformidad  con 

(1)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  iib  %  p.  77. 
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qud  deponen  Bobre  ese  punto,  prueba  que  es  un  hecho 
averiguado  que  descansa  en  datos  ciertos  7  s^piros* 
Puede,  además,  aducirse  que  aun  no  se  han  borrado 
enteramente  las  huellas  de  aquilas  emigraciones; 
el  camino  de  los  países  hasta  tocar  con  el  centro  de 
la  Repíiblíca  se  halla  regado  de  ruinas,  las  cuales 
aunque  por  si  solas  no  prueban  mas  que  la  exis- 
tencia de  habitantes,  allí  donde  se  encuentran,  apo- 
yadas por  las  tradiciones  7  en  las  pinturas  antiguas, 
esparcen  gran  luz  sobre  la  historia.  Punto  es  este, 
por  tanto,  que  no  puede  ponerse  en  duda,  como  que 
^scansa  en  harto  sólidos  fundamentos. 

Sin  ^^ibargo,  bien  examinada  la  opinión  de  Ordo- 
fies,  ni  la  destruye  ni  la  contradice,  sino  mas  bien  la 
confirma;  pues  aunque  á  primera  vista  no  va  de  acuer- 
do con  los  historiadores,  no  existe  en  realidad  tal  opo- 
Bieion.  Asegura  Orchñez  que  la  población  de  esta  par- 
te de  América  comenzó  por  el  Palenque.  En  el  curso 
de  los  tiempos,  varios  sucesos  que  ocurrieron,  7  un 
goji  temor  que  se  apoderó  de  los  ánimos  de  los  habi- 
tantes, obligólos  á  huir  á  tierras  lejanas.  Fué  tan  lar- 
ga su  perigrinacion,  que  tocaron  hasta  OaKfamiay  doB« 
de  termina  la  vasta  extensión  del  territorio  bañado 
por  las  aguas  del  grande  Océano.  En  el  curso  de  su 
«m^pracion,  fueron  dejando  en  varios  puntos  familias 
fugitivas.  Llegados  á  Co/i/ohimí,  7  vueltos  del  temor 
que  de  ellos  hubo  de  apoderarse,  resolvieron  regresar 
por  el  mismo  camino,  7  establecerse  en  los  hermosos 
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lo^ures  que  en  su  tránsito  habían  visto;  asi  lo  hicier«i. 
Entonces  fué  cuando  se  diseminaron  en  varias  direc- 
ciones, formándose  sucesivamente  laspoblaciones,  que 
á  la  llegada  de  los  espaSLoles^eran  ya  tan  numerosas  é 
imponentes. 

Es  claro,  por  tanto,  que  esta  relación  no  excluye 
la  de  los  historiadores.  La  emigración  de  los  varios 
pueblos,  que  unos  en  pos  de  otros  fueron  llegando  al 
país  de  Anahuac,  puede  haber  sucedido  á  su  regre- 
so, después  que  con  el  trascurso  del  tiempo  hubieron 
de  persuadirse,  que  ningún  riesgo  los  amenazaba  ha- 
bitando los  lugares  de  que  antes  se  habían  alejado.  Lo 
persuade  asi  la  semejanza  de  nombres  de  que  se  ha 
hecho  mérito.  Esto  adquiere  aun  mas  fuerza,  si  se 
atiende  á  que  en  su  perigrinacion  no  encontraron  esos 
pueblos  el  pais  enteramente  desierto,  sino  habitado 
en  varías  partes,  teniendo  que  sostener  combates  con 
sus  moradores  que  los  hostilizaban,  dispid^ndoles  el 
paso.  Tal  hecho  prueba  la  preexistencia  de  otros  ha*^ 
hitantes,  quebien  pueden  haber  sido  las  familias,  que 
en  la  primera  peregrinación  supone  el  P«  Ordañe» 
iban  quedándose  en  algunos  puntos  del  tránsito.  (1) 

En  apoyo  de  esta  opinión  de  Ordoñez  obra  también 
la  consideración  de  que^  si  de  la  parte  septentrional 

(1)  Juarroa,  en  su  Compendio  de  la  historia  de  Quate^ 
mala,  dice  que  cuando  los  toUecas  llegaron  á  aquella  re- 
gión, ya  la  encontraron  poblada  por  diversas  naciones,* 
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gidas  por  otros  tantos  caudillos,  ó  personajes  que  vi- 
nieron á  establecerse  á  Anakuac^  con  lo  que  se  refiere 
de  las  últimas  siete  itibm  cartagineses,  que  llegaron 
al  Palenque,  é  influjeroü  tanto  en  la  destrucción  de 
aquel  reino,  siendo  de  notar  que  vinieron  después  de 
los  chichimecas,  y  no  se  sabe  que  pasaran  de  OhÍ£h 
pan.  (1) 

En  vista  de  tales  semejanzas  podria  creerse,  que  la 
opinión  de  Ordoñez  fuesfi  invención  propia,  y  que  pa- 
ra formarla  se  valid  de  algunas  especies  que  hubo  de 
encontrar  en  las  relacionéis  de  los  autores,  si  no  des«^ 
cansara  en  datos  irrefragables  que  él  mismo  designa, 
y  alejan  esta  superchería.  ¿Quién  podrá  afirmar  ser 
cierto  lo  que  acerca  de  los  toltecas,  chichimecas,  acol- 
hüis,  nahuatlaques  y  demás  naciones  nos  refieren  Uñ 
historiadores,  cuando  ellos  mismos  confiei^an  la  oscu- 
ridad é  incertidumbre  quo  reina  sobre  el  particular, 
las  escasísimas  noticias  con  que  pudieron  contar,  y 
la  contradicción  de  muchas  de  ellas?  ¿No  habrán  si- 
do resultado  de  tradiciones  mal  conservadas,  altera- 
das en  su  erigen,  ó  mal  interpretadas?  GUmjero  ase- 
gura que  respecto  de  los  tauquee  se  conservaban  muy 
escasas  noticias;  (2)  que  se  ignoraba  la  situación  del 
país  nativo  dé  los  chichimecas,  é  incierto  era  el  moü- 

(1)  Clavijero.  EBst.  ant.  de  México»  tom.  1/lib.  3,  pá- 
gba  lúl. 

(2)  ClaTijero.  Hisi  ant  de  México,  tomo  1,  lib.  2,  pé- 
JKna78. 
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tagineseSy  que  vinieron  á  América^  son  los  fenicios 
que  la  reina  Dido  lleró  consigo  á  África  caando  fun- 
dó á  Cartagoy  del  linaje  de  los  cananeoSy  que  descen- 
dían de  Cham,  tan  lleno  de  superti  cienes^  que  ensefió 
álos  suyos^  7  de  las  cuales  procede  el  nahuaíi$mo. 

Es  de  notarse  la  coincidencia  singular  que  se  en- 
cuentra entre  la  opinión  de  Orddñez  j  la  de  DupaiXy 
sin  haber  tenido  noticia  de  sus  respectiros  escritos  el 
uno  del  otro.  Llevado  este  último  de  su  espíritu  de 
observación,  del  análisis  comparativo  de  lo  que  exis- 
tia respecto  ¿  la  historia  antigua  de  este  continente^ 
y  meditando  sobre  el  origen  de  sus  habitantes  opina 
que  «la  península  de  Yucatán,  destinada  por  natura- 
leza, j  convidando  por  su  situación  cómoda  al  recibi- 
miento ú  hospedaje  de  estos  ilustres  viajeros  \Iqs  fe- 
nietos] y  no  podia  menos  de  ser  un  incentivo  para  fijar, 
los  en  tan  deliciosas  costas.  Con  esta  consideración 
puede  decirse  que  la  época  de  las  obras  arquitectóni- 
cas y  de  escultura,  que  todavía  existen  en  parte  ó  en 
todo,  fué  muy  anterior  á  la  llegada  de  los  mexicanos 
á]  las  orillas  de  las  lagunas  dulces  y  saladas,  cuyas  na- 
ciones antiguas  y  primitivas  usarían  de  los  instrumen- 
tos ferruginosos  para  entallarla  piedra  etc.  Por  cier- 
tas crisis  periódicas  de  la  naturaleza,  erupciones  vol- 
c&nicas,  sumerciones  repentinas  ú  otros  accidentes,  se- 
pultaron en  el  centro  de  la  tierra  al  líombre,  y  los  ins- 
trumentos que  usaba  en  las  artes  de  su  mansión.»    (1) 

(1)  Dapaix.  Duxieme  expedition  n.  77. 
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Hasta  qué  grado  constituyan  probable  la  opinión 
de  Mr.  Lang  estos  rasgos  de  semejanza  que  ha  nota- 
do, es  asunto  cuya  resolución  necesita  un  examen 
particular  muy  detenido,  y  resultará  de  lo  que  sobre 
la  cuestión  de  origen  se  expondrá. 


§.  3. 

Dice  Coiunatúre,  que  indicando  todo,  que  el  Asía 
fué  la  cuna  del  linaje  humano,  asi  como  que  se  po- 
bló por  el  poniente  de  Europa  y  el  África,  es  proba- 
ble que  debe  haber  ministrado  al  propio  tiempo  por 
el  Oriente  habitantes  á  la  Oceania  y  á  la  América.  (1) 


§4. 

« 

En  las  rocas  calcáreas  de  Kentucki  se  han  encon- 
trado esqueletos  de  cuerpos  humanos,  parecidos  á  la 
raza  nuüesa  que  puebla  la  Bla  del  Océano  Pacifico, 
disecados  como  una  momia,  no  se  halló  en  ellos  sus- 
tancias aromáticas  ó  bituminosas.  Tenian  cuatro  en- 
volturas, dos  de  pieles,  y  las  otras  dos  de  tela.  (1) 

(1)  Oacciatore.  Nuóto  Atlante  histórico,  tom.  3,  art. 
86,  p.  806. 
(2;  ídem,* Ídem,  ídem,  ídem,  ídem,  pág,  368. 
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§5. 

Al  examinar  Mr.  Guignes  la  navegación  de  los 
chinos  h&cia  las  costas  de  América  7  pueblos  si- 
tuados en  la  extremidad  oriental  del  Asia,  asegura 
que  otros  pueblos  menos  civilizados  que  los  chinos 
han  tenido  también  la  facilidad  de  pasar  á  la  Amé- 
rica por  el  Sur.  Los  que  poblaron  las  islas  de  Suma- 
tra,  de  Borneo,  las  Molucas  y  las  Filipinas,  partieron 
de  la  India  y  de  la  China,  pasando  de  una  isla  á  otra 
por  medio  de  sus  canoas,  y  penetrando  sucesivamente 
en  la  Nueva  Guinea,  en  la  Nueva  Holanda  y  en  la 
Nueva  Zelandia,  países  inmensos,  cuya  extensión  es 
apenas  conocida.  De  allí  se  calcula  que  pudieron  acer- 
carse al  continente  americano,  Ueg  ando  á  las  islas  que 
se  encuentran  entre  los  grados  10,  y  20  de  latitud 
meridional;  pues  tan  próximas  están  unas  de  otras, 
que  forman  como  una  cade  na  prolongada,  la  cual  no 
les  era  di&cil  haber  seguido;  hasta  tocar  con  las  mas 
próximas  á  América,  y  de  ellas  pasar  algunas  colo- 
nias á  poblarla.  (1) 

^1)  Mr.  Goignes.  Becherches  sur  la  nav^^tion  des 
chmois. 
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CAPITULO  xvn. 


L  Trabajos  de  Sir  Wüliam  Jones  j  otros  orientalistas 
sobre  la  India. — 2  Su  joioio  sobre  d  ork^en  de  la  po« 
bladon.  Exposición  de  su  teoría. — 3.  Fundamentos 
especiales  respecto  de  la  de  América. — L  Pasaje  de 
Mr.  Wilford,  Palabras  del  sánscrito  encontradas  en  » 
los  dialectos  del  Brasil  y  de  México. — 5.  Semejanzas 
entre  la  India  j  el  Egipto,  de  que  pueden  hacerse  al- 
gunas deducciones  respecto  de  America.  Forma  pra- 
midal  en  las  construcciones.  Pilares  con  caracteres. — 
6.  El  nombre  de  Batz  con  que  se  designa  uno  de  los 
caudillos  de  la  población  de  América.  Nombre  del  pri- 
mer hijo  de  SoIiyá*~hiun.  Maya,  nombre  del  segundo 
de  sus  hijos,  así  como  de  la  lengua  j  nación  aue  po- 
bló á  Yucatán.— 7.  Analogía  6  casi  identidad  entre 
las  palabras  Yotluí  y  Boutan,  y  significación  que  tie- 
nen en  arábiffo  y  caldeo,  ün  personaje  notable  en  la 
India,  Significado  de  las  palabras  Yalumyotan  y  Da- 
ru-Botam. — 8.  Opinión  de  Solórzano,  Arias  Montar 
no.  Fray  Gregorio  Gktrcía  y  otros,  sobre  el  oríg^i  de 
los  americanos. — ^9.  Semejanzas  fisioló^cas. — 10.  Los 
sacrificios  humanos. — 11.  La  estatua  de  Boodhoo,  y 
la  descubierta  en  las  ruinas  del  Palenque.  Algunas  fi- 
guras allí  encontradas,  y  otras  de  las  Pagodas.  « 


§1. 

Conocidos  son  los  trabajos  de  Mr.  WiUiam  Janes 
y  otros  orientalistas  sobre  la  india,  asi  como  las  cues- 
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tíones  notables  que  se  han  sucítado,  con  motiro  de 
sos  investigaciones  sobre  machos  pantos  de*  historia 
altamente  interesantes.  Sas  estadios  los  han  llevado 
hasta  descubrir^  no  solo  las  afinidades  que  pudiera 
haber  entre  los  hindus  y  los  antiguos  griegos  é  ita- 
líanos^  sino  también  con  los  egipcios,  los  etiopes,  los 
persas,  los  frigios,  los  fenicios,  los  siriacos,  los  godos, 
los  celtas,  los  scitas,  7  lo  que  es  mas  sorprendente 
aun,  con  algunos  reinos  del  Sur,  é  islas  de  América,  (1) 
MézicOy  j  el  Perú.  X>e  las  afinidades  que  han  obser« 
yado,  deduoen  que  todos  proceden  de  un  país  cen- 
tral, considerando  á  Iram  6  Perita,  en  su  mas  am- 
plia acepción,  como  un  verdadero  centro  de  pobla- 
ción, de  conocimiento  de  las  lenguas,  7  de  Its  artes.  (2) 


§2. 


La  familia  humana,  establecida  en  las  partes  sep- 
tentrionales de  Iram,  se  dividió  en  tres  ramas  prin- 
cipales, que  conservaron  al  principio  su  idioma  primi- 
tivo, para  irlo  después  perdiendo  por  grados.  La  pri- 

» 

(1)  Afliatiok  researohes  or  transactions  of  the  Society 
instituted  in  Bengal.  voL  1,  §  9,  págs.  221  7  431. 

(2)  ídem;  idemí  idem,  pág,  2oiB|  vol.  3,  pág.  434^  voL 
4,  págs.  476. 

(3)  Asiatick  researches  or  transactions  oí  the  Sodety 
institnted  in  Bengal.  voL  2,  pág,  65. 
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México  y  al  Perá^  donde  se  dtflcubrieron  rastros  da 
roda  Utantura  y  nútologU,  análogas  &  las  de  Egiph 
jlM.Iniia.ii  (1) 

Hay  un  pasaje  en  la  obra  que  aoarba  de  citarse^  en 
el  cual  se  desarrolla  este  pensamiento  de  la  manwa 
s^uíwte : 

# 

cTres  familias  emigran  en  diferentes  viajes  de  una 
r^on,  y  en  oeroa  de  cuatro  siglos  establecen  gobier- 
nos muy  dist^tes,  y  varias  clases  de  sociedades.  Asi 
los  egipcios^  indios^  godoS|  fenicios,  celtas,  griegos,  Ia« 
tinos,  chinos,  peruanot,  y  mexieanas,  proceden  todos 
de  la  misma  inmediata  estirpe.  Parece  que  parten  átm 
mismo  tiempo f  y  ocupan  al  fin  aquellos  países,  &  los 
%uales  lian  dado,  6  de  los  que  han  derivado,  su  nom- 
bre. Después  de  mil  doscientos  ó  mil  trescientos  afios, 
los  griegos  recorren  la  tierra  d|5  sué  progenitores,  in- 
vaden la  India^  conquistan  el  J^jpfc,  y  aspiran  al 
draiinijd  universal.  Sin  embargo,  los  romanos  se  apro- 
pian todo  el  imperio  de  Grecia^  y  llevan  sus  armas  & 
Bretaña^  de  la  que  hablan  con  alto  desprecio.  Los 
godos  m.  la  plenitud  del  tiempo  hacen  pedazos  el  pe- 
sado coloso  del  poder  romano,  y  sé  apoderan  de  toda 
la  Bretaña^  con  excepdon  de  las  montañas  desiectas, 
peio  aun  estas  fueron  sometidas  á  otros  invasores  del 

Sl)  Asiatíck  tesearohds  k^.  Disconrs  on  the  origeá 
familia  of  nations  by  Sir  WiUiam  JoneSi  vol  3,  pá- 
tinas 433  y  434.  / 
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diente  de  Suryu  6  el  eol,  teníeiido  los  peroaoos  á  los 
incas  como  procedentes  del  mismo  erigen.  De  yáriñ 
leyendas  de  loshindos  se  dédace^  que  en  la  Bidiáw 
X&sáA  desde  los  tiempos  mas  remotos  idea  del  Jfiosrd 
lámdo.  (1)  Hay,  además  en  los  dialectos  del  Bkaiol^ 
Méxicoi  los  caribes,  y  otras  iaibuS  de  las  costas  orísn^ 
tales  de  Améica,  mucAías  palabras  dmTmdás  deioni 
man^a  clara  del  sanscñtOi  segan  en  otro  logar  ya  se 
ba  demostrsdo^  ' 


A  estas  observaciones  pueden  agregarse  -dtras,  de*- 
diluidas  de  la  semejanssa  que  se  encuentrar  entíre  los 
uestes  de  arquitectura  jrescídtora  de  la  India,  y  Mis 
gen>gílifloos,  con  los  de  los  egipcios,  y  la  de  esi(Hi=^ 
muchos  puntos  con  los  descubiertos  en  Aáiíérioa.  ®r 
igualmente  notable  la  afinidad  que  se  advierte  entre 
la  lengua,  é  instituciones  civiles  y  política  6  de  los 
nativos  de  la  India  y  los  egipcios,  y  la  que  se  nota 
entre  estos  y  los  americanos. 

Dos  de  las  pirámides  de  Sakkara,  descritas  por 
Sorden,  se  parecen  &  muchas  construidas  en  varios 
lugares  dé  J?^a/(i.   tina  áé  Dashaur  es  semejante  á 

<1)  8ome  co&faéed*  ideas  aboutmdi  land  m  Aiáériéa, 
dice  Wilford-^Asiatíidt  researdies^L  llj  1 2,  pág.  10& 
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—  aló- 
mente fheron  llegando  al  Palenque  después  de  las  pri- 
meras. Por  eso  tiene  el  nndécímo  lugar  en  el  calen- 
dario ohíapaneco*  Bhatg  es  igualmente  el  nombre  de 
los  que  habitaban  entre  Diili  j  el  Pm^áh.  Ptolomeo^ 
hace  mención  de  dos  ciudades  considerables  de  elloS| 
que  ja  existían  á  principios  del  siglo  III,  Los  hhdi 
ó  hctíU  eran  past<Nres^  creyendo  que  desoendiaa  de  un 
cierto  rey  llamada  SaUwiham^  el  cual  turo  tees  l^jos: 
Bhaé^  Ma¡fa  y  TaimM  ó  Thaümm.  Se  estaUeció  Jifa- 
jfa  en  Pattya^lch^  (1)  7  ya  se  ha  hecho  notar  antes 
que  asi  se  Uama  también  la  lengua  que  se  hablaba  en 
Tucatan^  y  el  de  la  nación  que  hubo  de  poblarlo. 


§7. 


Hay  igualmente  otro  nombre  notable  en  los  fastos 
de  la  historia  de  este  continente.  Este  nombre  es  el 
de  Votan^  jefe  principal  de  los  primeros  qw  rimeron 
á  poblarlo^  según  Ordoñe»  y  Núñnde  la  Vega^  y  & 
quien  los  chiapanecos  dieron  el  tercer  lugar  en  su  ca« 
lendario.  BcntUm  es  un  país  confinante  con  el  TJdbet^ 
dcmde  domina  el  budhismo,  ó  la  religión  de  To^  sien* 
do  su  capital  ToMuim.  [2]  Llamábase  Bortón  d 
reino  de  Lana.  [3]  El  autor  de  la  filosofía  de  los  in- 

0)  Degnigner,  BSstoiT  of  the  Huns.  toL  6  pág»  60. 

fü)  Bretón.  Ifomunenti  Ao.  tom.  If  pl4[*  191. 
3]  Asiatíc  researches  toL  9,  §  8,  p4^  290. 
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hubo  de  ser  pobUda  por  uua  variedad  de  vastagos 
de  las  ramas  hindus,  árabes,  y  tártaras. 


5  8. 

La  opinión  que  dá  á  los  habitantes  de  América  su 
origen  en  la  India  oriental,  cuenta  entre  sus  sostene- 
dores otros  varios  escritores  respetables.  Asegura  5o- 
l6rzano  que  la  población  pudo  venir  de  varias  partes, 
pero  especialmente  de  la  India  oríetitaly  la  China,  j 
la  Tartaria.  [1]  Arias -Montano  cree  que  procedo  de 
los  dos  hijos  de  Tedanj  Ophir  j  ffeviUe,  los  cuales 
vinieron  á  la  India  Oriental,  conforme  aparece  del 
Génesis  (2)  7  de  alli  Opkir  pasó  á  la  India  Occiden- 
tal.  Fraff  Gregorio  Garda  (3)  encuentra  que  los  in- 
dios orientales  7  occidentales  se  parecen  en  sus  há- 
bitos, ritos,  costumbres,  7  principalmente  en  el  color. 


§  9. 

Las  semejanzas  fisiológicas^  que  halló  Colon  entre 
los  habitantes  del  Indostan  7  los  caribes,  cuando  des- 

(1)  Solórzano.  De  jure  Ind.  lib.  1,  cap.  10,  n^  30,  p,  74. 

(2)  Génesis  2. 1.  Kag.  9. 

(3)  Gregorio  Goroía^  lib.  6,  cap.  1 7  23.— Gregorio  Ló- 
pez Madera.  De  exeellent  hyip.  c,  8,  p.  70, 
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cubrió  el  Nuevo  Mundo,  creen  algunos  que  lo  indu- 
jeron á  dar  á  este  el  nombre  de  Indias  Occidentales. 


§10. 

No  debe  pasar  desapercibido,  que  en  el  Budhiradhr" 
Yor-Ya,  6  capítulo  sanguinario  del  Cdicctr-Turan^  se 
hace  mención  de  los  sacrificios  humanos  que  se  ofire- 
ciau  á  las  deidades  en  la  India.  Harto  conocido  es  lo 
que  sobre  esto  se  encontró  establecido  entre  los  ha- 
bitantes de  este  continente.  . 


5  11. 

En  las  ruinas  de  un  templo  hindú,  á  una  milla  de 
Matura^  al  Occidente  de  Ceylany  se  vé  una  estatua  de 
BoodhoOy  que  por  el  collar,  el  vestido,  algunos  de  sus 
adornos,  y  especialmente  el  que  le  baja  por  entre  las 
piernas,  asi  como  el  de  la  cabeza,  y  sobre  todo  por  la 
actitud,  tiene  un  aire  notable  de  semejanza  con  la  esta- 
tua encontrada  en  las  ruinas  del  Palenque.  También 
la  actitud  7  la  manera  como  está  sentada  la  figu- 
ra de  esas  ruinas,  que  tiene  pendiente  al  cuello  la 
efigie  del  sol,  se  asemeja  bastante  4  algunas  de  las 
que  se  ven  en  las  Pagodas  ó  templos  orientales. 

ISTUniOB— TOICO  IT.— 44. 
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Todas  estas  obsenraoiones  no  tienen  tal  fuerta  que 
por  ellas  solas  pueda  creerse  resuelta  la  cuestíon  que 
nos  ocupa.  Sirven^  sin  embargo^  para  escla:recerla^  y 
para  ulteriores  investigaciones^  partiendo  de  los  mis- 
mos datos,  ó  adoptando  otaros  nuevos.  Es  de  esperar- 
se que  de  su  combinación  con  los  demás  llegue  á  dar- 
se á  este  punto  nueva  luz,  á  través  de  la  cual  se  vea 
la  verdad. 


m  <#>  ^ 
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CAPITULO  xvm. 


1.  Teoría  de  Mr.  Bafinisqne. — 2«  Izta  Mixooatl  y  sos 
descendientes. — 3.  Cataclismo  que  cortó  la  comnnica- 
don  joon  América.   Qentes  one  arribaron  á  ella  dea- 

1)nes  de  a^^os  8Íglo8.-ML  Oomerdo  con  los  feniciosi 
os  ntunidfui,  y  celtas.  Oolonias  etmscas  que  intenta- 
ron yenir.  Oomnnicadones  que  por  intervalos  tUTie- 
ron  con  la  América  yariap  naciones  antes  de  la  era 
cristiana. — 6.  Destmccion  del  imperio  de  Oghnren 
Asia»  é  invasión  Dor  hordas  salidas  de  la  Tartwna  y  de 
la  Siberia.  Pneblos  que  pasaron  en  diferentes  épocas 
por  d  estrecho  de  Benermg. — 6.  Lo  que  Mr.  Gnignes 
na  pensado  Bobte  esta  materia.-^?.  Apreciaciones  dd 
Barón  de  Hnmboldt. — 8.  Snposidon  de  Linck. — ^9. 
Opinión  de  Dnmont  d'ürbille. — 10.  Facilidad  que  te- 
nianrlas  poblaciones  asiáticas  para  venir  á  poroar  la 
América.  Analogías  entre  los  eaqoimales  y  los  techoa* 
tihis.  Viajes  frecuentes  de  estos  a  América.— 11«  Tor- 
(|^nemada,  Si^enza  y  Clavijero  apoyan  el  origen  asü- 
tico.^12.  Jtiido  de  Mr.  Bchoolcrat.  Basgos  de  seme- 
ja 


11. 


Estibe  les  qua  ae  han  «copado  de  tratar  fokr6  Ü 
xurigen  de  la  población  de  América,  aparoce  Mr.  Bar 
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finUqué^  que  adoptando  la  mayor  parte  de  las  opi- 
niones emitidas,  ha  procurado  conciliarias,  formando 
de  todas  la  suya  propia. 

Redúcese  á  manifestar  que  la  población  de  Amé* 
rica  proriene  del  Asia, 

Dice  que  poco  tiempo  después  de  la  formación  de 
los  grandes  imperios  de  Irán  (Persia)  Ayodhia,  Chi« 
na,  etc.,  se  fundó  otro  cerca  del  mar  Caspio,  sobre 
las  montaftas  de  la  Bactriana,  llamado  Azinh^  que 
quiere  decir  sierra  fuerte.  Este  nombre  se  cambió 
después  en  AzÜan^  Tula,  ToUan-Turan. 


§2. 


Su  primer  monarca  fué  Istac-Mízcoatl  [tierra  fuer- 
ie  de  culebra.]  Tuvo  seis  hijos,  padres  de  muchas 
naciones,  á  saben  Xdhua  ó  OolhtMy  padre  de  los  col^ 
kuas;  Tenock  ó  Tenuch,  de  los  tenucos]  Omeeuth  6  TJh 
mecath  de  los  Olmecas;  Xicalametl  6  Xiealhan  de  los 
zíealanea;  Mixteeatt  ó  MizteoaÜ  de  los  mizUoos;  j 
(Hamitl,  de  los  otomies.  De  estos  traen  su  origen  las 
naciones  iztacanas,  que  se  derramaron  sobre  la  super- 
ficie de  la  América  del  Norte  y  parte  de  la  del  Sur, 
é  donde  vinieron  hostilizados  por  sus  veciiios  los  mo- 
goles, oghuceos,  etc. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  317- 


§  3. 


Según  ese  autor^  poMada  la  América  por  los  asiá- 
ticos que  vinieron  del  África,  ocurrió,  después  de  mu- 
chos siglos  de  estar  allí  establecidos  y  harto  aumen- 
tados ya  en  número,  un  cataclismo  ó  trastorno,  cau^ 
sado  por  la  violenta  erupción  de  los  volcanes,  acom- 
pañado de  fuertes  temblores  de  tierra.  El  cataclismo 
cree  que  fué  el  diluvio  de  Ogiges  ú  Ogug^  que  hubo 
de  sepultar  bajo  sus  aguas  todas  las  costas  AÜánti- 
das.  Creyendo  que  igual  suerte  habia  corrido  la'  .pe- 
rica, quedó  desde  entonces  cortada  toda  especie  de 
comunicación  entre  ella  y  el  antiguo  continente. 


§4. 


Pasados  algunos  siglos,  comenzó  á  ser  de  nuevo 
visitada  por  pueblos  del  Oeste  de  Europa  y  de  África. 
La  población  fué  ertondiéndose  de  las  costas  occi- 
dentales á  lo  interior.  Por  el  Oeste  del  Asia  sufrió 
una  grande  invasión.  Su  existencia  no  era,  pues,  des- 
eonoeida.  Los  fenicios  comerciaban  con  ella,  lo  ndsmo 
que  ks  naciones  maritímas.del  Oeste  de  América  y 
Nwdeste^e  África.  Los  numidar  y  celtas  la  frecuen- 
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—  si- 
taron, arribaBdo  por  la  primera  vez  haoe  mas  de  dos 
mil  años.  Los  etraseos  la  ooaocieroa  también  mil 
doscientos  años  antes  de  la  era  cristiana^  queriendo 
enviar  algunas  colonias;  pero  se  los  impidieron  los 
cartagineses.  Estas  comunicaciones  no  fueron  frecuen- 
tes, sino  por  intervalos.  .  Las  practicaron  viniendo  á 
varias  partes  de  la  América,  no  solo  los  atalanes,  cu* 
tans,  iztacanes  y  oghuziens;  sino  también  los  mayans 
ó  malais,  los  scandinavos,  los  chinos,  los  ainus,  pue- 
blos del  Asia  Oriental,  los  negros  de  África,  etc.,  y 
después  los  modernos  europeos. 


16. 

»  -  «> 

4, 

De  los  Oghmiem  se  cuenta,  que  cambiada  la  faz 
del  Asia  por  grandes  revoluciones  que  ocurrieron  en 
ella  hará  como  dos  mil  aSos,  y  destruido  el  im- 
perio de  Oghuz^  un  enjambre  de  bárbaros,  salidos  de 
la  Tartaria  y  de  la  6iberia  trageron  la  desolación  á 
la  Europa  y  á  1&  América,  destruyendo  en  la  prime- 
ra casi  enteramente  el  imperio  romano,  y  en  la  se- 
gunda  muchoé  Estados  civilizados.  Algunas  do  esas 
naciones,  refugiadas  en  la  extrMiidad  Nordeste  del 
Asia,  pasaron  á  América  en  «tifereiites  é^>oe«a  por  ti 
eatredM)  da  Behering  sobare  los  hklos.  Oon  él  tmeor^ 
80  del  tiempo  las  eomunicaoiones  fueron  «kndo  nun 
7  mas  raras,  por  loa  naaflpagioB  que  %(ui  fr^eomtc» 
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imñan  en  aquellos  tíraipos,  7  por  el  oaráoter  gnrare* 
to,  y  oostombres  poco  hoepitalaiias  de  las  naciones^ 
iiMla  liaberse  dTviado  oasi  enteramente  la  existen- 
da  de  este  eentinente^  quedando  relegada  su  memo- 
ütk  á  leyradae  y  tradiekmee* 

Como  este  sistema  delíqfiniaque  comprende,  s^nn 
se  ha  dicho,  machas  de  las  opiniones  emitidas  sobre 
esta  materia,  debe  formarse  de  ella  el  mismo  juicio 
que  de  la  del  P.  García,  y  otros  de  los  que  creen  que 
la  América  fué  conocida,  poblada^  y  frecuentada  por 
varias  naciones  de  la  antigüedad,  antes  del  descubri- 
miento y  arribo  de  los  españoles  en  el  siglo  ZV;  y 
que  4  ella  vinieron  por  varías  partes,  de  diversas  ma. 
ñeras,  en  distintos  tiempos,  y  por  diferentes  motivos; 
esto  er,  por  mar,  y  por  tierra,  atraídos  por  noticias  que 
debían  servirles  de  estimulo  para  emprender  el  viaje; 
ó  bien  compelidos,  ora  por  la  necesidad,  la  fuerza^  y 
el  temor,  ora  por  el  interés  del  comercio,  del  lucro,  y 
la  fortuna;  6  tal  vez  arrojados  por  una  tempestad^ 
como  sucedió  4  Roherto  Mahin  que,  impulsado  por  el 
viento,  aportó  en  1344  á  la  isla  de  Madera  y  á  (7a. 
Ird;  pero  fácilmente  se  advierte  que  quedan  en 
pié  las  dudas  é  incertídumbres,  siendo  preciso  hacer 
nuevos  esfuerzos  para  aclarar  tan  oscuro  misterio. 

§6. 
T&«lrMAiiiMes  antafdo  Rt^mfiu  habiuiatri 
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buido  la  población  de  América  al  Asia,  llamada  d, 
país  del  sol,  la  cuna  del  género  humano  y  de  la  civi« 
lizacion.  Mr.  Gmgnes,  de  quien  varias  veces  he  he^ 
cho  mérito,  hubo  de  concebir  la  {dea  tras  de  profun- 
das  observaciones,  que  una  parte  de  la  América  fué 
poblada  por  los  que  habitaban  el  Norte  del  Asia. 
Una  de  las  razones  que  tenia  para  formar  tal  juicio 
era  que,  aunque  en  el  tiempo  que  escribió,  no  se  ha- 
bian  explorado  suficientemente  las  costas  occidenta- 
les de  América,  creiase  que  se  acercaban  tanto  á  las 
de  Asia,  que  suponían  divididos  los  dos  continentes 
Solo  por  un  estrecho,  al  que  se  dio  el  nombre  de  Anión. 
En  virtud  de  esto,  pensaba  que  por  ese  estrecho  debie- 
ron pasar  muchas  colonias,  aprovechándose  de  los 
hielos,  que  en  esos  mares  duran  algunas  veces  dos  y 
tres  años,  ó  de  las  embarcaciones  usadas  por  los  groe- 
landeses, ú  otros  bárbaros  del  Norte,  próximos  á  la 
costa  mas  oriental  de  la  Siberia.  Era  eso  para  él  tan- 
to mas  creible,  cuanto  que  le  parecía  demostrado,  que 
los  chinos  hablan  recorrido  el  mar  del  Sur,  y  llegado 
hasta  Califomia  el  afio  458  de  la  era  cristiana. 


§  7. 

El  Barón  de  Humholdt  insiste  en  las  analogías  que 
tienen  los  americanos  oon  los  mogoles  y  otros  pue- 
blos del   Asia  central.  Según  él,  mientras  mas  se 
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estadian  las  razaS|  las  lenguas^  y  las  costumbreSi  ma- 
yores motivos  hay  para  creer,  que  los  habitantes  del 
Nuevo  Mundo  proceden  del  Asia  Oriental.  Jusga  que 
Quetzaleoaily  Bochica^  y  Manco-Kapac^  personajes  que 
civilizaron  estas  regiones,  partieron  del  OrientOi  yes- 
tuvieron  en  comunicación  con  los  thibetanoS|  los  tár» 
tares,  los  samaneos,  y  los  ainos-barbos  de  las  islas 
de  Jeso  y  SachaUn.  (1)  «El  Tkibet  y  México,  dice 
presentan  relaciones  bastante  notables  en  su  gerar* 
quSa  eclesiástica,  en  el  número  de  las  congregaciones 
religiosas,  en  la  extrema  austltídad  de  penitencias,  y 
en  ú  orden  de  las  procesiones.»  {2}  Encuentra  tam- 
bién varias  analogías  en  el  uso  de  seríes  periódicas» 
y  en  los  geroglificos. 

§8. 

Mr.  Linck  supone  igualmente,  como  ya  se  ha  in- 
dicado, que  la  América  fué  poblada  por  naciones  del 
Norte  del  Asia,  y  que  á  ella  pasaron  por  el  estrecho 
de  Behering,  lo  mismo  dice  MáHebrum. 

§9.    • 
La  rasa  amarilla  de  la  Oceania  proviene,  en  opi* 

(1)  Humboldt.  Vista  de  las  cordilleras  y  monumentos 
de  los  pueblos  anti^os  de  América.  Introducción. 

(2)  Idemí  idem,  ídem,  voL  1,  pág.  17,  vol«  2,  pág.^. 

aBTü]>xoB.<-«>xo  XV.-46 
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lUOOL  de  Dumant  cTUriíUe^  del  centro  del  Asia/de  don* 
de  qe  e;Ktendió  haista  el  continente  de  América,  sal* 
Tan4o  d  ei^trecho  de  ^¿htring. 


§  10. 

Mr.  Dufiot  de  Mofras  maestra  la  facilidad,  con  que 
las  poblaciones  asiáticas  pudieron  venir  á  poblar  la 
co|!tta  Nordeste  americAa,  por  la  proximidad  de  laa 
islas  Kouriles  y  Aleutinas,  la  poca  longitud  dd  estre- 
cho de  Beherinffj  j  la  dirección  capi  constante  de  los 
vientos  del  Este  al  Oeste.  Hace  al  efecto  mención  del 
pequetlo  barco  de  Jedo  con  japoneses  á  bordo  que  en- 
calló el  1?  de  Enero  de  1833  cerca  de  Hanolovlm  en 
las  islas  de  Sandwich,  y  otro  el  año  siguiente  que» 
arrojado  por  un  golpe  de  viento  sobre  la  costa  de  Ame- 
ricio, naufragó  á  la  entrada  del  estrecho  de  Juan  de 
Fuca  por  la  punta  Martínez.  (1)  «Los  esqi^ii^FLales  de 
Ainérica,  dice,  y  los  tehoutihis  de  la  extremidad  Nor- 
te del  Asia  Oriental  presentan  entre  si  puntos  tan 
marcados  de  semejanza  en  sus  lenguas,  sus  usos,  la 
construcción  de  sus  cabanas,  y  la  forma  de  sus  instru- 
mentos, que  es  fácil  reconocer  que  pertenecen  á  una 
misma  familia*  Estos  últimos  atraviesan  con  frecuen- 

(1)  I^nflot  de  Hpfrai^.  EzplouktiQn  du  territoire  fl0 
rOregon  et  des  cf^onx^.  to^  4  cíiap.  11, 
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dft  el  estrecho  de  Behering  y  vieneii  k  AmMea  ea 
bnscft  de  pieled,  qae^melvení  &  YdUder  á  loé  tvaoi  en 
U  íviiá  dé  Otífowmgi.É  [Ij  * 


1 11. 

t 

Torquemada  dá  á  loeí  califohiios  origen  asiático,  (2) 
lo  mismo  i^üe  Sigüenza  (3)  y  OÍavijero.  (4) 


§  12.  • 

En  laé  tribus  de  los  indios  dé  los  Éstados-XTnido^ 
de  América  encuetifra  Stt.  Sdhoolcraft  (5)  rasgoB  de 
un  i^rácter  oriental  niarcado.  Oree  que  la  ra^a  ame- 
xioána  es  muy  antigua,  y  proviene  de  uno  de  los  tron. 
eos  ó  famüiatí  primitivas  dét  linaje  humano  anterior 
á  la  hifltoriit,  puesto  qtte  e^ta  nada  dice,  ni  se  encu^n^ 
tra  tampoco  cotia  algúñá  eñ  las  Inscripciones  cuneifor- 
meSi  y  ñiÜticaé,  que  son  lás  mas  antiguaet  del  mundo. 

Düflofc  dé  ifoBitraá  Obra  citada,  toñi.  4,  cap.  íl 

'Mfínm^ÜBáM  Lidiiq^  Hb.  1,  eaps.  14  y  l6. 

Historia  dd  Xmpem  CSiiohimepa. 

BSatoria  anttou  de  M¿xíco  tóín.  1. 
_  Hisiorialáaa  atotíioalinfermatfon  respeet^ 
liist^,  conditioii  and  proepeete  (d  the  indxan  tribal  of 
tlie  TXnited  Btates.  toL  1,  n.  3,  pág.  14. 
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Asegura  que  coalquiera  que  sea  el  punto  sobre  que 
80  Uere  la  inrestigacion,  se  advertirá  en  el  hemisfo- 
ri^  oriental  el  prototipo  ñsico  y  moral  de  la  raza,  lea- 
guaje,  mitología,  dogmas  rel^iosos,  estilo  arquitectó- 
nico, j  sus  calendas,  tanto  como  se  habian  desarrollado* 

Entre  los  rasgos  de  s^aejanza  que  llaman  la  aten- 
ción, enuméranse  algunos  notables.  Figura  en  primer 
término  la  adoración  del  sol,  que  trae  su  origen  de 
l'ersia,  Mesopotamia,  7  la  Caldea;  encuéntrase  entre 
los  mexicanos  7  peruanos,  aunque  acompaSada  de  sa- 
mficios  huoumos;  al  par  que  las  tribus  de  los  JBsta- 
do8-X7nidos  no  tenian  templos,  como  los  discípulos  de 
Zoroastro,  segun'Herodoto,  ni  ofrecían  sacrificios  hu- 
manos, y  cantaban  himnos  al  sol.  Admitúm  los  in- 
dios el  dualiimo  6  los  dos  principios. del  bien  7  del 
mal;  profesaban  la  doctrina  de  la  metempsícasis,  6  tras- 
migración de  las  almas;  atendian  al  vuelo  de  los  pá- 
jaros, 7  á  los  fenómenos  meteorológicos;  7  practica- 
ban la  doctrina  de  los  mmitoua  6  mínales.  Yeénse, 
.por  último,  signos  de  su  origen,  ora  del  continente 
asiático,  ora  de  las  islas  de  la  Oceanía,  en  su  sistema 
de  cielos  solares,  manera  de  medir  el  tiempo,  7  arre- 
glar los  años,  en  sus  creencias,  7  costumbres,  7  en  la 
práctica  de  escarificarse  los  brazqs^7  las  piernas,  co- 
mo signo  de  duelo  por  la  maes^  de.  algu%o^  práctíoa 
calificada  en  las  sagradas  letras,  7  por  los  esctitoíres 
griegos  7  romanosi.como  característica  del  barbarlsmo. 
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•  Yarsatflidad  del  abate  Brafisenr  de  Boorbonrff  sobre 
la  enesticm.del  origen  de  loi^  habitante»  de  Amera». — 
2.  Juicio  que  di6  a  conooer  en  la  primera  obra  qae  pi^ 
blicó.  Oaufioadon  que  hace  de  los  mannscritos  que 
toYO  i  la  TÍ8ta.-^8.  Lo  qne  expone  respecto  de  Yonuí 
7  los  hechos  prindpalea  tomando  por  goía  i  (MoSim^ 
— á.  Naregantes  que  arribaron  á  Panuco.  Ohiohime- 
cas,  olmecas,  xicafancos.  Tradiciones  de  ^ue  hablan 
YxtUlxochitl  j  Sahagun  y  lo  que  con  motiro  de  estOi 
expresa. — 6.  Obra  que  publico  en  1857,  y  lo  que  en 
ella  expone. — 6.  Oontramcciones  que  se  notan  compa-  * 
rándola  con  la  anterior.  Calificaciones  que  hace  en  A 
capitulo  in,  contradichas  por  lo  aue  exp<me  n^  ade- 
lante. Variaciones  que  hace  al  referir  de  nuero  lo  re« 
látiro  á  Votan,  á  las  tradiciones  tzendales,  y  á  lo  ma- 
nifestado por  Ordonez.-77.  OómocaUficak  opinión  de 
Morton,  Ñott,  y  Glidon  sobre  las  razas  americanas^ 
— 8.  Sráiejanzas  que  encuentra  entre  el  tronco  mas 
antiguo  de  las  protincias  de  Quiche  y  Yucatán,  y  las 
rasas  de  la  Palestina  y  del  Egipto,  y  formas  ingerta* 
das  en  ¿pocas  posteriores  que  recuerdan  las  de  los  tár- 
taros y  melóles. 


.§  1. 

Apesar  de  haber  dado  á  <?0DÓcer  eV  abate  Bras- 
seor  de.  Bourboorg  desdecías  primeras  lineas  q\ie  es- 
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cribió  sobre  las  cosas  de  América,  que  tenia  muy  pre- 
sente la  coestion  de  origen^  y  que  bajo  su  phima  que- 
daría bastante  adelantada,  haciendo  casi  palpable  la 
realidad  á  falta  de  abonos  de  jbsos  descubrimientos 
sorprendentes,  qae  la  dieran  á  conocer  en  toda  trai  ple- 
nitud^ se  nota  sin  embargo  mucba  versatilidad  en  su 
juicio. 

Inclinaée^  en  efecto^  á  creer  unas  Veces;  easi  con 
profoiidá  convicoioB,  qué  la  pobktíoñ  d¿  esté  conti- 
IMta  Eubo  de  oomenxar  en  el  Palenque^  según  lo  com« 
fi^bá  ctiaiíio  exp6;ie  al  hablar  del  manusisdéo  dé  Or- 
ttoXéé  y  de  los  démáü  que  tuvo  &  k  vista,  asi  como 
ié  las  tredieíones,;  c^  sofbre  esto  traen  lois  históriado- 
^^,  ccb  íaá  ilüséraclohés  á  que  la  comparación  délos 
iieéhos,  la  significación  de  las  palaf)ra8  y  otros  medios 
htfétítíifgíJutio^  ddbá  lügat»  como  aparece  en  lá  primera 
obra  qiíe  pubÜ6ó  én  tóSl  Con  el  título  dé  «  Carttf^  para 
Mrvtc  de  iirfrodúceion  á  k  hjstoria  de  las  naciones  ci- 
til!zada!(  dé  la  iméticA  Septentrional^  dirigida  ál  Sr 
dbque  de  V^dmy . » 

En  elk  califica  de  preciosos  los  manuscritos  quv  pu- 
so á  su  disposición  D.  Isidro  R.  Qóndra,  «ya  que  acla- 
ran del  modo  mas  satisfactorio  uña  cuestión,  que  ][K^r 
muchísimo  tiempo  ha  permanecido  en  la  oscuridad^  y 
que  én  el  dia  es  todatia  un  enigma  para  los.  sabios,  y 
bs  ai^ue^ogos,  que  en  siis  obras  so  han  octipaAdt  de 
hs  antígttedadeé  de  América;  ptees  n<m  i^íitthn  M  tt^ 
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gen  y  verdadero  nombre  de  las  ruinas  llamadas  del 
Palenque,»  [IJ 

Expone  en  seguida  que  Votan  fué  el  ][)rímer  legis- 
lador del  continente  americano,  «4  quien  envió  Dios  á 
dividir  esta  tierra  dé  las  Indias,»  y  el  primer  se&or  de 
los  quichés:  que  los  antepasados  de  Votan  eran  des- 
cendientes de  Cam  por  la  linea  heveo-fenicia^  quienes 
emigraron  del  continente  oriental  á  las  lejanas  regio* 
nes  de  Occidente:  [2]  que  lói  chanesy  cuyo  patriarca 
era  Votany  penetraron  hasta  el  Palenque  por  el  tío 
üzumacinta,  y  fundó  la  monarquía  de  los  quichés, 
siendo  Naehan  [3]  su  capital,  en  lengua  mexicana 
(Mhuaean,  y  además  otras  tres  grandes  ciudades  resL" 
les  llamadas  ilfay«p¿ifi,  Tulhdy  Chiquímula,  [4] 


.12. 

Los  hechos  referidos  por  OrdoñeZy  &  quien  confiesa 

(1)  Carta  primera. — Octubre  1,*  de  1850,  pág.  4, 

(3^  CiEurta  primera  páginas  12  j  17. 

^3)  ^ocAan  .sigiufioa  cittdad,  de  la$  ctdebras. 

(4)  El  nombre  de  Mayapan,  formado  de  Ma-Av-Si, 
qnieire  decir  no  hay  agua.  jSra  la  antigua  capital  oe  Yu* 
catan,  y  ese  nomlxre  se  lo  puso  Zamnár-Tulha,  quiere  de- 
cir agua  de  conloa.  Estaba  situada  en  terrenos  bañados 
Sr  el  rio  Tulija,  cu^as  ruinas  e^tán  cerca  de  Ococinao^ 
nombre  de  Ckiquimula  que  es  mas  bien  Chihuin~mu~ 
J9(if quiere  áeúc  fuente  dd  iémrdo  de  CMquin. 
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ha  tomado  por  guia^  sobre  la  emigración  de  los  chañes^ 
j  fundación  de  la  monarquía  quiche  en  la  llanura  del 
Palenque^  los  encuentra  corroborados  con  las  tradicio- 
nes  que  ofrecen  los  anales  mexicanos,  los  de  los  tara* 
ceos  y  mistecoSy  asi  como  con  las^  creencias  de  Yuca- 
tan  y  Guatemala. 

uno  de  esos  hechos  es^  que  los  abuelos  de  Votan 
habían  pasado  de  las  costas  de  África  á  las  islas  Ca- 
narflSy  y  de  estas  á  las  de  Haití  y  Cuba,  donde  habían 
establecido  su  gobierno.  Votan  el  viajero  y  el  legisla- 
dor  era  el  sexto  señor  de  este  nombre^  nacido  en  Ou. 
ba.  Fué  el  mismo  que  entrando  por  la  Laguna  de  Tér- 
tninos^  con  una  flotilla  al  rio  JTzumacinta^  vino  &  fun« 
dar  la  ciudad  del  Palenque,  con  el  nombre  de  Nachan. 
Hizo  cuatro  viajes  4  Valum-Chivin  que^  según  OrdS?^^» 
era  la  Fenicia,  especialmente  2Hj9(>/i  en  Siria.  Eran 
sus  abuelos  los  cananeos^  que  vencidos  por  las  armas 
de  los  hebreos,  se  fueron  á  buscar  á  lo  lejos  regiones 
mas  felices.  Encontraron  estas  regiones  en  la  tierra 
de  2Jlalocan.  Llamaron  asi  los  mexicanos  y  toltecas 
la  que  habitaron  sus  antecesores.  [1]  Hallábase  si- 
tuada entre  Oaxaca,  (Mapas,  y  Tdbasco,  significando 
tierra  de  la  fundación,  porque  las  sierras  de  Chiapas 
eran  verdaderamente  la  cuna  de  los  fundadores  de  la 
raza  náhuatl.  De  alli  se  origina  también  el  nombre 


(1)  Sahagun.  tom.  3,  lib.  11,  cap.  12. 
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de  ihioquH  [1]  mirados  como  los  dioires  de  los  TÍen- 

toe  y  &  bs  agims  entre  los  mexicanos,  por  haber  fun* 
da^  én  esos  cerros,  receptáculos  dé  aguas.  Fué  el 
priiicipky:  del  poder  nahnatlaco,  de  donde  dimanaron 
tantos  reinos.  [2] 

Tldocim  estaba  en  Tamo^chan^  de  que  formaba  par« 
te.  I^ai^aMcAa^  considerada  por  los  nahuatlacos  como 
sn  patria,  á  donde  los  padres  de  su  linaje  hablan  ve* 
nido  de  las  regiones  lejanas  de  Oriente,  era  Chiapoi. 
AHÍ  se  encontraba  también  Tidká  6  Tulapan,  cuyas 
ruinas,  según  se  ha  dicho,  se  ven  cerca  de  Oco€Í$igo. 
Esto  aparece  comprobado  por  un  manuscrito  maya, 
que  Stephens  tuvo  á  la  vista,  é  igualmente  por  un  pa^ 
saje  de  Herrera  en  la  descripción  que  hace  de  la  tier- 
ra en  que  habitaron  los  mexicanos  j  tultecas. 


§4. 


Refiere,  por  ultimo,  el  abate  Brasseur  de  Bourboorg, 
como  para  dar  mayor  fuerza  á  lo  expuesto,  y  que  no 
es  por  el  Norte  donde  debe  buscarse  el  origen  de  la 
población,  que  los  antepasado?  de  Voim  aportaron  á 

(1)  Sahagun.  Hist.  gen,  tom.  1,  lib,  1,  cap.  21.— Tor* 
quemada.  Mon.  Ind.,  tom.  2,  lib.  4.— Boturini  Idea  de  una 
hist,  &c.,  cap.  1, 

(2)  Brasseur  de  Bourboug.— Carta  tercera,  pág.  4L 

BSTUDIOS—  TOMO  If.— 46. 
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&  Panuco,  6  Panuth,  á  donde  los  olmecas  y  xieaían- 
casüabian  desembarcado^  según  las  tradiciottesf  reco- 
gidaá  por  Fray  Andrés  de  Olmos,  [1]  y  que  todos 
los  habitantes  de  los  territorios  conquistados  pot  Het- 
nan  Cortés  hábian  venido  de  las  tierra»  de  Oríenie,  de 
la  atraparte  del  mar,  en  doce  Ó  trece  escuadras,  ó 
compañías.  Los  primeros  fueron  los  chichimecas,  que 
lieyaban  vida  salvaje,  manteniéndose  úbicamente  de 
la  caza.  Después  llegaron  los  culhuaques,  que  ense- 
fiaron  á  lot  chicbimecas  á  sembrar  las  tierras,  á  co- 
ser las  carnes,  y  á  usar  de  otras  cosas  de  la  vida  ci- 
vilizada, y  pasado  mucho  tiempo  los  mexicanos,  quie- 
nes cambiaron  la  religión  del  país  é  introdujeron  los 
Ídolos. 

Esta  tradición  se  halla  conforme  con  la  de  IxÜilX(h 
chitl  y  la  del  P.  Sahagun,  quienes  dicen  vinieron  en 
navios  ó  barcos  por  la  parte  de  Oriente.  El  primero 
hace  salir  á  los  olmecas  y  xicalancos  de  las  Antillas. 
y  el  segundo  asegura  que  llegaron  por  mar,  partiendo 
de  siete  cuevas,  que  eran  los  siete  navios  en  que  apor- 
taron los  primeros  pobladores  de  esta  tierra.  [2] 

;En  seguida  el  ábate  Brasseurde  Boulourg  expresa, 
q[ue  trece  jefes,  cada  uno  á  la  cabeza  de  una  tribu  mas 
ó  menos  numerosa,  desembarcaron  en  diversas  épocas 

(1)  Tractatus  de  antiquitatibus  Novoe  Hispanice  aucto- 
re  B.  P.  Fr.  Andrés  de  Olmos. 

(2)  Sahagun.  Hist.  gen.  tom.  3,  lib.  10^  cap.  29,  p,  12» 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  331  — 

á  la  extremidad  del  seno  mexicano^  en  los  lugares 
mismos  á  donde  los  ¡emigrantes  españoles  aportaron 
en  el  trascurso  de  los  siglos.  La  tradición  guatemal- 
teca  referida  por  Juarrot^  £1]  la  de  los  chichimecas 
de  Panuco,  y  la  del  Kiché,  [2]  concuerdañ  sobre  el 
número  trm^  que  se  ha  l^echo  sacado  entre  estos  pue- 
blos diosde  la  mas  reínota  antigüedad.  ¿Be  dónde  se- 
rian estas  trece  tribus?  ¿qué  región  las  habia  visto 
nacer?  «Tal  es  el  problema  cuya  solución  es  imposible 
en  su  acepción  absoluta^  m^  para  explicarlo  las  tr%* 
diciones  americanas  ofrecen  Iucoa  ^ue  el  histoiriado]^ 
nunca  debe  despreciar.  Si  se  les  pre^nta  de  dón^e 
salieron  esaa  trece  tribus,  todas  responden  que  fué  de 
Oriente.  B  [3]  Las  tradicioQes  de  Yucatán  conserra* 
das  por  Lizana  a&aden  que  ^ta  tierra  fué  poblada 
por  hombres  que  vinieron  de  la  isla  de  Cuba,  y  esiia 
por  otros  que  allí  pasaron  de  Saili.  [4] 

Este  cuadjro  viepe  á  cerrarse  con  k  indicación  que 
hace,  de  estar  averiguado,  según  la^  tradiciones  é  lu9* 
torios  tzendalei,  que  por  el  Asia  habia  sido  directa- 


(Vi  Historia  de  Quatemala.  tom.  1,  trat  1,  cap.  1. 

(2)  Trac,  de  antiq.  amerió.  F.  And  de  Olmos. — ^Tor- 

Suemada.   Mon  Lid.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  11. — Ordoñez* 
íanuscríto. 

(3)  Juarros,  SQst.  de  Gnatem^a.— Traetat  de  asitq. 
americ.  Olmos.— Torquemada*  Mon.  Ind.— Manuscrito 
de  Ordoñez.— Sahagun.  Hist.  de  la  Nueva  Kí^aña.— Oo- 
goUudo.  Hist.  de  Yucatán. 

(4)  Lizana.  Hist.  de  N.  8.  de  Izamal.  Part.  1,  cap.  8. 
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mente^  7  por  ei  rombo  de  Oriente,  el  logar  de  donde 
salieron  los  trece  gefes  que  ftindaron  la  civilizacbn 
americana,  7  aunque  en  la  última  carta  [1]  expresa, 
que  no  pretendía  inyestígar  el  origen  de  las  poblado- 
nes  que  han  cubierto,  7  <mbren  aun  fao7  dia  el  suelo 
de  ambas  Américas,  sino  dar  á  conocer  algunas  notí. 
cias  históricas^  poco  estudiadas,  6  desconocidas^  7  qui- 
zá hasta  de  aquellos  que  pudieron  haberse  vaEdo  de 
ellas  en  sus  trabajos  sobre  la  historia  primitiva  de 
estas  regiones,  no  omite  dar  su  opinión  en  los  térmi- 
nos siguientes:  c  He  procurado,  con  tanta  conciencia, 
como  me  ha  sido  posible,  probar  con  las  antiguas  tra- 
diciones americanas,  que  las  naciones  civilizadas  déla 
Meza  de  los  aztecas,  no  pudieron  venir  de  las  regio- 
nes septentrionales.»  Fácilmente  se  percibe  por  todo 
lo  expuesto  antes,  7  por  los  últimos  conceptos  que 
acaban  de  trasladarse,  á  qué  lado  se  inclina  su  juicio^ 
7  la  fuerza  de  convicción  que  encontraba  en  el  siste- 
ma que  hubo  de  servirle  de  tema  principal  en  sus 
cartas  al  dttqw  de  Valmy. 


55. 


'  Sin  embargo,  en  la  obra  que  publicó  en  1S57  con 
_el  titulo  de  <ií  Historia  de  las  naciones  civilizadas  de 

(1)  Carta  coarta,  pig.  46.         * 
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trándolo  de  acuerdo  con  las  tradiciones  é  historiado* 
res  mas  remarcables  de  América,  y  haciéndolo  valer 
con  gran  fuerza  de  convicción*  Pues  bien,  ahora  di- 
ce que  no  adopta  ninguno  de  los  sistemas  imagina- 
'|r*H  sobre  su  origen  y  civilización:  rechaza  cualquie- 
ra de  ellos  que  tenga  por  objeto  hacer  de  la  antigua 
cultura  americana  atributo  ó  pabimonio  especial  de 
una  nación,  sea  africana,  europea  ó  asiática;  y  ase- 
gura que  no  entreveo  en  el  sistema  de  Ordañez  j 
Juarros,  que  asignan  ser  los  egipcios  y  fenicios  ante- 
cesores de  los  palencanos,  toltecas  y  mexicanos,  jmt 
no  apoyarse  en  dalo  cigmo  poeitípo.  (1) 

Manifiesta  en  seguida  que  la  parte  septentrional 
de  Hjonduras,  Iba  r^iones  centrales  del  Peten  y  del 
Lacandon  al  xiu)rte  de*Craatemala,'y  las  provincias  de 
Ohiapas  y  Tabasco,  que  eran  las  regiones  xxím  tértír 
les  y  ricas  de  la  Améxicii  septentrional,  fueron  proí- 
bablementé  las  primeras  én  que  apareció  la  civilin- 
cion.  Que  seguí)  las  tradiciones  tzendales,  las  oriUás 
del  Tabasco  y  del  Uzumacinta  hablan  sido  testigos 
muchos  aftos  antes  de  la  era  cristiana  de  las  maravU 
Has  operadas  por  Votan,  el  mas  antiguo  de  los  legisla* 
dores  americanos.  Finalmente,  dice  que  vino  éste 
acompañado  de  los  que  la  Providencia  habiá  desiá- 
fiado  á  ser  bajo  su  dirección  los  fandadores  do  la  ci- 
vilización americana,  y  que  era  el  primer  hombre  en- 

(1)  ídem,  Ídem,  idem,  tom.  1,  chap.  1,  págs;  4  y  17, 
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mr  ta»  difíoif  Mustian,  i^  AÜade  que,  <(  de  acuerdo 
con  las  investigaciones  modernas,  y  los  estudiotf  de 
que  esta  cuestión  ha  sido  objeto  hace  muchos  años, 
las  tradiciones  mas  antiguas  designan  la  inmediación 
de  ks  bocas  del  TaAasco  y  áA  Uaumacintay  asi  como 
las  costas  septentrionales  de  la  América  Omtrdy  ao^ 
mo  la' primera*  cuna  de  la  ciyiHzaciomD  (1)  No  obs- 
tante esto,  mas  adelante  dice  que  cuando  los  prime- 
ros trabajadores  de  la  civilización  recorrieron  las  eos* 
tas  de  Yucatán  « la  Península,  lo  misino  que  la  ma;* 
yor  parte  de  las  regiones  interiores,  estaba  ya  habi- 
tada, y  aunque  no  puede  decirse  de  que  nación  pro- 
vienen los  pobladores,  es  de  creerse  que  fuesen  de 
origen  diverso,  distinguiéndose  bastante  los  unos  dé 
los  otros  por  sus  hábifos  y  costumbres,  y  sobre  iodo, 
por  su  estado  social.»  (2)  * 

En  la  relación  que  repite  acerca  de  Votan  sobre 
las  tradiciones  y  los  tzendales,  se  separa  en  parte  de 
lo  que  anteriormente  habia  expresado.  Al  reprodu- 
cir lo  que  Ordoñez  escribió  respecto  de  dicho  persona- 
ge  y  de  sus  viajes,  extractando  las  tradiciones  tzen- 
dales, dice  que  no  comentará  esa  remarcable  tradición. 
En  otras  especies  que  vierte  sobre  esas  mismas  tra- 
diciones, se  nota  variedad  de  juicios  y  calificaciones 
diversas,  especialmente  cuando  trata  de  dos  ipanus- 
critos  quichés  y  cakchiquel  que  tuvo  á  la  yista, 

(1)  Histoire  des  nations  civilizées  de  Merique  et  de 
rAmérigue  Orotrale,  tom.  1,  chap.  3,  pág,  66. 

(2)  ídem,  idem,  ídem,  tom.  1,  chap,  3,  pág.  66. 
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Al  hablar  de  la  tradición  consignada  en  un  Bianofl- 
crito  zutchil  en  la  crónica  de  San  Francisco  de  Gua- 
ten^ila,  sobre  el  origen  de  las  diversas  naciones  qpB 
poblaron  aquella  parte  del  continente^  aunque  esa 
tradición  confirma  en  mucha  parte  el  relato  de  Ord(h 
ñez,  haciéndolas  Teñir  por  mar  del  Oriente  de  un  país 
llamado  Folan;  se  separa  de  lo  que  antes  hubia  re* 
ferido  sobre  la  población  del  Palmquej  y  sin  indicar 
suficientemente  los  fundamentos  en  que  se  apoya, 
dice  que  el  expresado  país  estaba  hacia  el  Norte  de 
México,  encontrando  entre  los  apaches  y  comanches 
y  las  tribus  quichés  y  cakchiqueles  algunos  rasgos 
de  semejanza.  Refiere  que  de  allí  se  desprendieron 
en  los  siglos  X  y  XI  aquellas  hordas  de  guerreros 
nómades,  que  invadieron  una  porción  Considerable  de 
México,  extendiéndose  después  por  la  América  Cen* 
tral,  y  que  eran  de  una  raza  distinta,  por  las  dife* 
rentes  lenguas  que  hablaban,  y  por  el  marcado  con- 
traste que  se  advertia  en  las  facciones  de  la  cara.  (1) 


I  7. 

No  cree  que  la  opinión  de  Morton,  Notty  Cfliddan, 
quienes  al  ver  el  carácter  uniforme  que  se  nota  en 

(1)  Histoire  des  nations  cirílizées  de  Mezique  et  de 
TAmérique  Céntrale,  tom.  %  lib*  6|  chap.  3. 
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el  conjimto  de  las  razas  americanas, hacep. a wfoí?^íío- 
ne$y  y  producido  en  el  suelo  de  América  el  tronco 
primitivo  de  la  población  de  este  continente,  ^eba 
desecharse  absolutamente,  ni  considerarse  opuesta  en 
lodo  al  sistema  mosaico,  que  proclama  la  unidad  del 
Knage  humano.  Ningún  inconveniente  encuentra,  si 
por  esto  solo  quiere  darse  á  eti tender  Ja  influeQcí.a 
que  el  clima  haya  tenido,  y  cuanto  encerraba  este 
Suelo  virgen,  en  los  primeros  moradores,  asi  como  el 
aislamiento  en  que  vivieron  tantos  siglos,  hasta  oca- 
sionar notables  modificí\cipnes  en,  su. constitución. fí- 
sica y  moral,  y  constituir  una  raza  distinta  de  la^ 
demás.  Pero  si  destruyendo  la  unidad  del  género  hu- 
mano, se  l^s  supone  nacidos  ó  formados  aquí,  no  ca- 
be duda  que  ,tal  opinión  resultarla  Qpuesta  &  la  rela- 
ción mosaica,  la  cual  se  há  visto  confirmada,  ora  por 
la  ciencia,  ora  por  admirables  descubrimientos  pos- 
teriores. En  tal  caso  asienta,  dei^pues  de  tanto  empe- 
ño por  ilustrar  la  cuestión  de  origen,  y  por  reunir  y 
combinar  cuantos  datos  se  hacian  oportunos,  que  era 
superfluo  querer  buscar  el  tronco,  primitivo  de  la  po- 
blación americana. 


§8. 


ISÍanífiésta  en  seguida,  que  en  está  tíiisma  uni- 
dad descúbrese  gran  variedad,  y  que  en  esta  de- 
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ben  buscarse  las  emigraciones  que  han  venido  á  in- 
gertarse  en  el  tronco  primitivo.  En  el  carácter  gene* 
ral  del  tronco  mas  antiguo  de  las  provincias  de  Qui- 
che y  Yucatán,  y  las  razas  de  la  Palestina  y  del 
Egipto  antiguo,  encuentra  numerosos  rasgos  de  se- 
mejanza. «El  perfil  judaico,  dice,  árabe  6  argelino,  son 
exactamente  parecidos  á  los  tipos  que  se  ven  graba- 
dos en  los  monumentos  de  Nínive  y  de  Tebas.  Las 
costumbres,  una  multitud  de  prácticas^  y  los  vestidos 
parecen  idénticos.  Estamos  íntimamente  persuadi- 
dos, que  cuando  los  orientalistas  eruditos  hayan  co- 
menzado á  estudiar  las  lenguas  americanas,  irán  mas 
lejos  que  nosotros  á  este  respecto.  9  Añade  que  en 
este  tronco  oriental  se  han  ingertado  formas  que  re- 
cuerdan las  de  los  tártaros  y  mogoles,  caracteres 
análogos  á  los  que  se  encuentran  con  frecuencia  en 
la  Suecia  y  la  Curlandia,  asi  como  en  los  diversos 
cantones  de  Alemania  y  Hungría.  9  Yenian  del  Not- 
te,  y  en  sus  tradiciones  dan  á  los  países  ^e  donde  sa- 
lieron  originariamente,  los  mismos  nombres  que  se 
encuentran  en  las  historias  mexicanas.  También  nos 
inclinamos  á  creer,  que  estas  tribus  y  las  chichime- 
cas  que  bajaron  sobre  México,  tuvieron  un  punto  de 
partida  común  en  el  uno  ó  el  otro  continente,  sin  que 
por  esto  sea  necesario  atribuirles  un  origen  del  todo 
común. 
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OáPITULO  XX. 


1;  Sigae  exponiéndose  la  opinión  del  abate  Brasenr :  lo 


aztecas,  j  isSi)u^  -nabuatlaqiieeu  lia  AtUntída^  y  sus. 
habitáñted«  Analogías  y  semejanzas  mitológicas. — ' 
5.  .Calificación  d^  lo  contenido  ^n  psta  última  obra^ 

En  la  obra  que  el  abate  Baéseuir '  dé  Boürbourg 
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publicó  en  1861  titulada  €  Popal  Vuh,  libro  sagrado 
j  mitos  de  la  antigüedad  americana, »  s^in  abordar  la 
cuestión  de  origen,  cree  poder  afirmar  que  la  exis- 
tencia de  habitantes  en  América  debe  remontarse, 
como  en  Europa  y  Ajría,,.  4.  ks  primeros  tiempos  de 
la  dispersión.  (1)  Al  reasumir  en  pocas  lineas,  con 
referencia  á  los  cronistas  mexicanos,  toda  la  historia 
de  las  antiguas  razas  americanas,  asienta  que  la  de 
Iqs  chichimecias  h^bía  venido  de  mas  allá  de  los  mares, 
disectamouta  de  Oriente.  «Kiielre  ¿diea^í^lofl,  dice, 
antes  de  la  era  cirídtiana  tiítrodu^roi]i  la  cirilimcion, 
coya^  ^r^^sas  ifin  .i^nwrcables  presentají  todavía  el 
ff4$lmfU4  j'  láayii^^  (2)  Sopóse,  de  acuerdo  con 
l^\Í^¿^Wjpaf  te  4^  ^3  .(^utóros  que  han  tratado  la  ma- 
tesi%  4U6  idAisk  filé  iik  ctma  d^  iu  instüaidiones 
.  taítecas  y  me^tícanas^  yá^^ue  ofrecen  sorprendentes 
analagia«./44|l&j^'de  i^  í&  aftencíoa  sobre  las 
ideas  de  fef  MÉ&erieaneÉ  retpebto  de  su  origen,  dice : 
cpe'cuat^^ieíi']^^  que  jse  Interpreten  las  tradi- 
cÍmmms  íud%€iAM^  i)a  Ji^  Aünárica.  Gentral  m  donde 
deibétí  >óp(íí^W  los  riaStíos  del  imp^o  primitivo,  que 
di(5prig^'4  fio.&  tp4as  laa  naciones  aQtíguaa,  al 
menos  £  lai  tiyilüsadioB  ifb  mt  gwn  . número  éé  las 
que  ^óréciferoií  en  ef  cotitínente  occidental»  •  (S) 

Snoueñtra  que  el  libro  sagrado  dá  algún  peso  á  la 

(1)  Popel  Vuh,  i  1,  pág..I8. 

(2)  Popel  Yuh,  $  2,  pág.  81. 

J3]  Popel  Vuh,  ^  4,  p^  64.       , 
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opinión  de  Ordoñez.  Luego  añade  que^  apésay  de  la 
distancia  y  del  intervalo  de  los  mares,  involuntaria'- 
mente  vuelvense  hacia  el  Asia  las  mirada?,  al  ver  el 
oriente  tan  .claramente  indicado  en  los  recuerdos  primi- 
tivos de  los  americanos.  «  En  el  Atia^  dice,  es  donde 
debe  buácarse  la  cuna  de  su  religión  é  instituciones  so- 
ciales; de  allí,  es  también  de  donde,  la  mayor  pijirte  dd 
los  escritores,  que  han  tratado  esta  materia,  hacen 
venir,  por  rutas  mas  ó  menos  .directas,  á  los  primeros 
legisladores  de  la  atitigüedad  americana.  » 

Al  trazar  la  historia  de  las  emigraciones,  y  el  es- 
tablecimiento de  los  pueblos  indígenas  en  el  hemisfe- 
rio occidental,  en  las  catorce  disertaciones  que  prece- 
den al  Popol  Vuh  6  libro  sagrado,  reproduce  las  tra- 
diciones, y  los  pasajes  de  los  autores  sobro  el  origen 
da  la  pobláaíon,'  de  qué  habia  b^hb  mérito  en  sus 
obras  anieriore9.  t)e  ellas  resulte^,  que  ^as  razae^  que 
iban  viniendo  á  ^rte  continente,  encontraban  ya  po- 
blación en  él,  y  no  fueron  pot  tanto  laís  primeras  que 
la  poblaron.  Respecto  á  la  relación  de  Votan,  y  lo 
q^ae  sobre  ella  escribió  Ordoñez^  q^q^  taota  iijupresion 
hisKo  ^  el. ánimo  del  abate,  dice  ahora  que  1&  acoge 
oon  extraordinaria  desconfianza,, y  que  aunq^jie  en  el 
fondo  le  parece  veridicayha  detalles  los  cree  evideu* 
temente  alterados.  (1) 

Corrobora  la  emigración  á  América  de  las  razas  del 
(1)  Popol  Vuh  g  6,  pág.  89. 
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Norte  con  lo  que  expone  Humbóldt  sobre  la  Merope  de 
Teopompo,  el  continente  croniano  de  Plutarco,  la  re- 
lación de  Sileno  sobre  el  imperio  de  los  titanes  y  de 
SaturnOi  y  lo  mas  notable  que  presenta  la  antigüedad 
en  ésta  linea.  Manifiesta  que,  comparando  esas  tra- 
diciones con  las  indígenas  de  América,  se  encuentra 
grande  analogía,  y  quizá  el  medio  de  explicar  aque- 
llas emigraciones  del  Norte  que  descendían  á  Améri- 
ca, asignando  por  cuna  de  estos  pueblos  las  vastas  re- 
giones septentrionales  habitadas  por  los  hiperbóreos^ 
ó  las  naciones  cimerianas,  que  en  los  tiempos  antiguos 
eran  mas  habitables  que  en  los  nuestros.  Advierte 
mas  de  un  rasgo  de  semejamsa  entre  el  personaje  mis- 
terioso que  apareció  en  Cuartago  y  el  Votan  de  los 
tzendales.  (1) 

En  una  nota  de  la  disertación  7^  llama  la  atención 
sobre  las  analogías  que  presenta  el  imperio  de  Xihal* 
la,  según  el  Popol  Vah  con  el  de  los  Atlantes  de  que 
se  habla  ett  el  diálogo  de  Crítioé  de  Platón. 

Conforme  se  habrá  notado,  nada  deoisiro  se  encuen- 
tra hasta  aquí  en  las  obras  del  abate  Brasseur  de  Bour* 
bourg,  que  tenga  el  carácter  de  un  juicio  seguro  y  fi^ 
jo  sobre  la  cuestión  de  origen. 


(1)  Popol  Vah  §  6,  pág.  107. 
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§2. 

Después  del  Popo}  Vuh  6  libro  sagrado,  con  las 
disertaciones  que  le  preceden,  publicó  en  1864  el  que 
llera  por  titulo:  aRelacion  de  las  co^  de  Yucatán 
por  Diego  de  Landa,  precedida  de  un  ensayo  sobre 
las  fuentes  de  la  historia  primitiva  de  Egipto,  y  se- 
gún los  monnmentes  americanos.»  En  esta  obra  en- 
cuéntranse  algunos  conceptos,  qué'  dan  á  conocer  la 
nuera  corriente  de  ideas^  que  pasaban  por  la  mente 
de  nuestro  escritor. 

Hace  notar  desde  luego  la  analogía  que  adrierte 
entre  Menés,  fundador  en  Egipto  y  Jlfe»,  que  en  el 
calendario  maya  es  el  nombre  del  duodécimo  signo, 
uno  de  los  yeinte  jefes  primitivos  segtin  Núñe»  de  la 
Vegáj  y  que  tanto  en  la  lengua  maya  como  en  la  egip. 
cia  significa  fundador.  Fijase  igualmente  en  la  pala- 
bra NÜo^  que  no  tiene  etimología  en  ninguna  lengua 
del  antiguo  continente,  y  haya  reñido  á  encontrarse 
que  existe  un  rio  Nilj  que  desciende  de  las  cordille- 
ras de  Soconusco  al  Océano  Pacifico. 

En  las  pinturas  murales  de  los  egipcios,  llama  la 
atención  sobre  las  figuras  con  la  cabeza  de  perfil  y  el 
ojo  de  frente,  distinguiéndose  los  hombres  por  un  co- 
lor que  tira  mas  ó  menos  á  rojo  oscuro,  y  la  falta  de 
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barba,  asi  como  las  mujeres  á  causa  de  su  color  amia- 
lillo,  con  una  enagua  estrechamente  adherida  al  rede- 
dor del  cuerpo.  Nada  análogo  se  encuentra,  según  él, 
én  el  Antiguo  Mundo,  mientras  <^ue  aqui  en  América 
se  Ten  inmediatamente  reunidas  todas  estas  particula- 
ridad€|8,  que  no  so  encuentran  ya  en  el  Egipto  actual^ 
excepto  en  las  pinturas  de  sus  necrépolis.  Lo  mismo 
que  en  Egipto  se  ven  en  América  naciones  tojas  6  co- 
brizas, pirámides  en  gran  número,  esculturas,  libros, 
8epulci:o8,  y  monumentos  de  todas  clases  que  reguar- 
dan aquel  país,  y  en  mujohos  lugares,  al  ver  una  in- 
dígena vestida  con  su  trage  ü^  fiesta,  se  figura  uno 
ver  á  la  diosa  Isis»  (1) 

Asienta  en  seguida  que,  entre  el  antiguo  y  nuevo 
continente,  existían  en  log  tiempos  anü-históricos, 
relaciones  que  se  rompieron  violentamente  por  gran* 
des  erupciones  volcánicas,  que  parece  se  verificaron 
simultáneamente  en  América,  en  África,  y  en  toda  la 
cadena  de  montañas  del  Asia  Oentral,  para  cuya  com- 
probación no  faltan  pruebas  geológicas.  Esto  en  su 
opinión  dá  cierto  grado  de  probabilidad  á  la  existen- 
cia de  la  AtlmUday  y  con  ella  la  facilidad  dé  la  na- 
vegación por  la  proximidad  en  que  estaban  uilas  islas 
de  otras,  suponiéndola  un  gran  poder  marítimo  que 
la  ponia  en  actitud  de  dominar  en  todas  ellas,  y  en 
algunas  partes  del  continente.    Llega  hasta  afirmar 

[1}  Belation  des  choses  de  Yucatán.  Preámbulo  §  9, 
pág.49. 
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que  sus  reyes  extendían  su  dominio  ftobre  la  Libia 
hwtsL  el  Fgipio,  y  sobre  la  Europa  hasta  la  Tirrehia. 

De  aquí  saca^  entre  las  poblaciones  de  África^  & 
los  herheroSy  en  quienes^  ooifto  en  la  mayor  parte  de 
la9  naciones  libias^  no  concurre  ningún  vestigio  de  orí« ' 
genarianOy  ni  de  rasas  semíticas,  y  en  las  cuales  te 
encuentran  TÍnculos  de  parentesco  con  los  egipcios, 
que  los  descubridores  modernos  parecen  hacer  mas 
estrechos. 

Recuerda  que  BdOj  que  condujo  colonos  á  Bahiiíh 
niOy  é  instituyó  un  fiacerdocio  modulado  sobre  el  de 
los  egiptos,  era^  según  Diódarú,  (1)  hijo  de  Zibpa  y 
de  Neptuno,  esto  es,  salido  de  la  raza  libia,  y  de  los 
pueblos  atlánticos  del  Oeste. 

Siguiendo  á  Belú  en  Oriente,  y  examinando  las  po- 
blaciones viejas  del  Asia  Menor,  las  costas  é  islas  de 
Grecia  é  Italia,  se  encuentran  costumbres,  cultos^  é 
instituciones  análogas  á  la  antigua  América.  Los  mas 
notables  son  los  eares,  que  en  la  época  del  descubrí*' 
miento  del  cotatinente  occidental,  pasaban  por  los  más 
belicosos  y  civilizados  de  la  América  Central.  Bepi« 
tese  su  nombre  pn  centenares  de  nombres  de  pueblos 
y  lagares  de  un  extremo  al  otro  de  la  América  tropi- 
cal, con  el  mismo  sentido  que  le  dan  en  Asia  los  filó* 
logos  antiguos  y  modernos.  (2) 

[1]  IHódoro  Bibl.  hist.  lib.  1.  28. 

(2)  Belation  des  choses  de  Tuestan.  $  lO,  pág.  62. 
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«Los  careSf  dice  Mr.  cPJEcksieiny  (1)  eran  ilustres 
por  su  antigua  dominación  de  los  mares.  Exis{;iai]i  an- 
tes que  los  griegos.  Hablan  sido  duefios  de  una  parte 
de  las  islas  de  la  Greda,  de  una  parte  de  las  costas 
del  Peloponeso,  y  de  la  Hiria  antes  que  hubiera  /?«- 
lá3ffos  en  estos  países.  Reinaba  en  el  Asia  menor  al 
lado  de  los  phrigiós  y  los  meonios.  tíubieron  de  con- 
traer intima  alianza  con  loi^  meonios  y  los  tracios,  ve- 
cinos de  los  misios,  que  formaron  originariamente  par- 
te de  la  nación  de  los  Cares.»  Son  por  un  lado  los 
pueblos  de  la  Nubia^  y  por  el  otro  de  las  rdjgiones  de 
la  Libia. 

Después  de  exponer  el  abate  Brasseur  de  Bour- 
bourg  lo  que  fueron,  especialmente  en  el  viejo  mun- 
do, fundándose  para  esto  en  los  datos  encontrados  en 
la  obra  citada  de  Eckéiein  sobre  las  fuentes  de  la  coa- 
mogonia  de  Sanchaniaton,  demiuéstra  su  presencia  en 
América  con  cuantos  datoapüdo  sobre  esto  reunir.  (2) 

Encuentra  en  América  todo  el  conjunto  de  las  teo- 

<gonia9  y  cosmogoniAS  arpMcas  del  Asia  menor,  y  las 

tradiciones  que  reproduce  Sesiodoy  asi  qomo  en  Asia 

7  en  Egipto  un  fondo  de  ideas  cosmogónicas  semejan* 

^  tes  á  las  del  libro  sagrado  de  los  quicbés.  (3) 

[1]  Les  cares  cu  cariensde  Tantiquitá. — 2"  partie  VI. 
— ^Ilevae  archeológique. 
Vi]  Belation  des  ehoses  de  Yucatán.  Preamb.  §§  10 


(3)  Id.,  id„  id.,  i  12,  págs.  67,  68,  70  y  sig. 
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Los  cares  en  América  son  objeto  preferente  dé  sus 
inyéstígaoiones.  Descubre  trazas  de  ellos  en  la  Amé- 
ridji  meridional  en  los  nombres,  tradiciones,  y  en  las 
artes,  especialmente  en  la  metalurgia.  Vé  en  las  cos- 
tas de  Donen  la  mansión  de  los  verdaderos  etíopes  de 
Occidente,  y  en  las  ruinas  descubiertas  en  esos  países, 
los  caminos  abiertos  en  la  roca,  ó  construidos  con  pie- 
dras enormes,  los  trabajos  de  plata,  ú  8ro,  ejecutados 
con  primoroso  esmero,  el  cobre  admirablemente  tem- 
plado, las  piedras  finas,  y  duras,  el  jaspe,  el  pórfido, 
cincelados  con  tanta  habilidad,  recordando  la  civiliza- 
ción de  los  earesj  que  babiaa  extradido  sus  colonias 
por  todo  el  mundo.  Advierte,  además,  otras  varias 
refereneias  y  semejanzas. 

De  muchas  analogías  entre  los  orígenes,  y  los  ouji- 
tos  d^l  antiguo  y  nuevo  mu^do  deduce,  que  es  impo- 
sible dudar  que  estos  dos  continentes  hayan  dejado 
de  tener  comunicaciones  muy  frecuentes,  y  que  el 
uno  haya  procediólo  del  otro,  ayancándose  á  decir,  en 
visia  de  tal  comunidad  de  culto,  de  cosmogonía,  é 
ideas  entre  la  América^  p\  Egipto  y  la  Fenicia,  que 
de  este  continente  es  de  donde  Ips  oereB  hubieron  de 
esparcirse  por  tqdos  bs  puntos  del  globo.  (1) 

En  testimonio  dé  su  aserto  asegura  que  los.  cares 
eran  los  principales  navegantes,  y  que  dé  ellos  pasó  la 
ciencia  de  la  navegación  á  los  fenicips  y  etruscos, 

[1]  BeUtion  des  choses  de  Tuoatan,  pág.  102. .  . 
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En  todas  esas  consideraciones,  6  puntos  de  vista 
qae  ofrece,  y  en  las  varias  congeturas  que  insinúa  9 
deja  entreveér  la  fuerza  que  hacian  en  su  ánimo  los 
datos  que  presenten,  las  observaciones  que  deduce,  7 
los  razonamientos  con  que  las  apoya. 


§3. 

Aparecieron,  después  dé  estt^  obras,  dos  nuevas  pu- 
blicaciones del  núsmo  abate  Brasseur  de  Bourboui^. 
üSkdáse  la  una,  <c  Investigacioúes  sobre  las  ruinas  del 
Palenque  j-  sobre  el  origen  de  la  civilización  de  Mé« 
xico.»  La  otra  qué  apareció  en  1868  Ueva  por  titu* 
lo:  «c Cuatro  cartas  sobre  México,  Exposición  absolu- 
ta del  sistema  geroglífíco  mexicano,  el  fin  de  la  edad 
de  fierro.  Principio  de  la  edad  de  bronce^.  Origen  de 
la  civilización,  y  religiones  de  la  antigüedad,  según  el 
Teo-'Amoztii  y  otros  ducumentos  mexicanos. »    . 

Hace  notar  en  la  primera,  que  las  ciudades  mas  flo- 
recientes y  pobladas,  que  encontraron  los  conquista- 
dores, estaban  esparcidas  en  los  cabos,  lugares,  é  is- 
las inmediatas  á  la  laguna  de  Términos,  á  poca  dis- 
tancia de  los  ríos.  Alli  fué,  dice,  donde  abordaron  las 
tribus  avetureras  encargadas  por  la  Providencia  de 
una  nueva  misión.  En  Xicalanco,  Champoton,  Iza- 
mal,  y  Cozumel,  encontraron  santuarios,  y  á  ellos  se 
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dír^^  los  ptieblos  6xi  per^rinaje  á  tributar  adora* 
cion  y  xeconoctmionto  á  seres  deificados,  &  quienes 
creSnH  deber  el  beneficio  de  su  existencia.  A  lo  largo 
del  magnifico  río  de  Tabascó  ó  Orijalva,  deUMacuispa. 
no,  j  del  XJaumacinta,  asi  como  á  orillas  de  los  lagos 
de  Pochutla,  Yaxlá,  7  de  Chalturia,  descubrieron  los 
espa&oles  restos  imponentes  de  la  yida  civilizada  de 
estas  naciones.  Sobre  las  cimas  dé  promontorios  atre- 
vidos que  dominan  los  valles,  formándola  confluencia 
de  las  aguas,  encu^transe  todavia  restos  de  fortalezas 
7  castillos,  ruinasMe  mausoleos,  7  de  algunos  otros 
hermosos  monumentos. 

Al  citar  textualmente  al  P.  Saha^un^  sobre  la  ve- 
nida  de  los  nahuas  por  mar,  7  por  la  parte  del  Notte, 
á  quienes  considera  como  los  primeros  que  poblaron 
estas  tierras,  caminando  en  pos  deí  param  terresirep 
CU70  nombre  etsi  Tamanchariy  esto  es  ^buscamos  nue- 
va mamonyH^  vuelve  á  mostrarse  inclinado  á  esta  opi* 
nion,  dándole  mucha  fuerza  con  algunas  observación*, 
nes.  Procura  demoi^trar  que  la  provincia  de  Chiapas^ 
cu3ra  extremidad  septeniaional  encierra  el  territorio 
ocupado  por  las  ruinas  del  Palenque^  era  geográfíca*- 
mento  el  único  por  donde  los  nahuas  pudieron  entrar, 
descubriendo  coincidencias  entre  la  emigración  de  los 
apaches  7  cofachitas.  Por  lo  regular  mezcla,  sin  em- 
bargo, en  todo  esto  tantos  conceptos  oscuros  7  poco 
averiguados,  sacados  de  las  tradiciones,  de  la  signifi« 
cacion  de  palabras,  7  de  sentidos  alegóricos,  dándoles 
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tan  arbitraría  interpretación,  y  aplicaciones  tan  exó- 
ticas, que  produce  dudas  é  incertidumbre  en  aquello 
mismo  que  intenta  aclarar.  Buscando  sentido  y  ex- 
plicación probable  á  lo  q^ue  está  rodeado  de  una  nube 
densa  é  inpenetrable,  se  le  agolpan  mil  congeturas,  j 
cree  ver  la  luz  donde  no  hay  mas  que  tínieblais.  Si  - 
hubiera  sido  mfks  parecen  esta  clase  de  juego,  podrían 
sus  investigaciones  ser  mas  fructuosas.  Por  eso  se  no« 
ta  en  lo  que  dice  cierta  versatilidad  y  falta  de  i|rme- 
za,  que  aleja  del  ánimo  todo  asentimieúto  y  convicción. 
■     •         ■  » 

Asi  vemos  que,  después  de  lo  expuesto,  asieni^  en 

el  capitulo  rV,  que  loe  nahuas  encontraron  al  llegar  á 
Tamoanchan  un  país  ya  poblado  y  cultivado,  lo  cual 
destruye  en  mucha  parte  lo  que  antes  se  propuso  in- 
culcar, apoyado  en  lo  referido  por  Saha^un,  Zas  Oa- 
809  é  Ixtlixochitty  de  haber  sido  aquellos  los  primeros 
pobladores  de  este  continente.  Entra  en  el  examen 
de  donde  se  hallaba  situada  la  ciudad  de  Tulla^  muy 
poderosa  y  opulenta,  fundada  por  los  nahuoiy  según 
el  P.  Sahagun^  y  cree  que  rio  puede  ser  otra  sino  el 
Palenque.  (1)  Mas  volviendo  á  tocar  lo  relativo  á  la 
población,  dice,  después  de  cuanto  anteriormente  hu- 
bo de  exponer,  qué  ese  sabe  de  una  manera  inequí- 
voca, que  antes  que  los  nahuas  hubiesen  aparecido  so- 
bre laá  costas  de  México,  existian  ya  en  estos  países 
poblaciones  poderosas- y  civilizadas,  con  ciudades  no- 

(1)  Becherches  sur  les  mines  du  Palenque  cbap.  5, 
pág.  53, 
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tablea  por  sos  edificioe,  las  ooales  do  llegaron  á  ar- 
ruinar del  todo  esos  invasores  extr^Iljórofi•Jl  Cree 
que  aquellas  poblaciones  eran  restos  délas  designadas 
con  el  nombre  de  qtUnamés  ó  gigimiea  sobre  las  altas 
mesetas^  ó  bien  de  cMchimecaa  ú  otomiés^  y  aun  de 
colhuas.  Por  último^  en  una  nota  que  se  encuentra  en 
el  capitulo  Y)  págma  57^  se  expr^a  asi:  «Los  mitos 
de  Egipta  j  los  de  la  América  tienen  demasiada  ae* 
mejanzai  para  poder  decirse  que  tal  semejanza  sea 
puramente  acoidentaL  Será  preciso  que  se  acabe  por 
comparar  las  dos  historias^  si  se  quiere  llegar  á  una 
soluoion  satisfactoria  de  los  enigmas  que  presenta  so* 
bre  todo  la  de  Egipto, » 


§.4. 

Resta  únicamente  examinar  lo  que  puede  encon- 
trarse sobre  el  origen  de  la  población  en  la  segun- 
da de  las  dos  obras  antes  citadas.  Preyiénese  desde 
luego  el  ánimo  en  "contra  de  lo  que  pueda  contener^ 
cuando  desde  el  principio  asienta  y  pretendj3  probar 
que,  «la  civilización  toda  entera,  á  la  cual  se  ba  da- 
do siempre  por  cuna  el  Oriente,  viene  de  Occidente^ 
esto  es  de  América. »  (1)  MuchD  babria  que  observar^ 
si  se  hiciera  el  análisis  de  esa  obra  verdaderamente 
original. 

(1)  Quatre  lettrea  sur  le  Mezique  &c.  pág.  8. 

IdTTOlOS-r  TOHO  IV. — 49. 
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-  En  ella  aparecen  los  toltecas  conyértídoe  «n  po- 
teneias  ieb»ríea9^  en  agentes  del  fuego  subterráneo^ 
e&  oMres  que  mas  tarde  se  toman  en  cíclopes,  y  en 
herreros  del  Orco  y  del  Lineo,  cuyo  símbolo  es  el  ^ 
Om.  (1)  Los  diiichimecas  y  los  aztecas  son  también 
nombres  símbolos  tomados  de  las  fuerzas  de  la  natu- 
raleza, de  que  se  reTÍstíeron  allá  al  principio,  y  se 
deeoraron  las  tribus  del  raile  de  México.  (2)  Las  sie-^ 
te  tribus  nahutlaques  fueron  de  las  castas  diferentes, 
erigidas  según  el  número  de  los  siete  gefes  toltecas, 
y  de  los  siete^  volcanes.  (3)  Los  reyes  toltecas  no  eran' 
en  su  opinión  sino  localidades,  y  la  mayor  parte  de 
los  nombres  representan  dinastías.  (4) 

En  otro  lugar  dice  que  no  ha  existido  monarquía 
tcltéca  propiamente  dicha^  ni  nación  alguna  con  este 
nombre,  sino  una  civilización  tolteca  que  ha  cubier- 
to lá  América  entera  con  sus  monumentos.  «  El  impe- 
rio tolteca  es  el  símbolo  de  la  edad  de  oro,  y  de  una 
pjosperidad  fabulosa  atribuida  á  l$is  regiones,  de  las 
cuales  Quetzaieootl  pasaba  por  haber  sido  el  príncipe 
y  el  pontífice:  que  el  mismo  Quetzaícoaíl  no  era  sino 
la  personificación  de  la  tierra  t]:%igada  por  e\  Océano^ 
mientras  ToHan  su  capital  era  el  golfo  dé  México^  ó  « 
el  mar  de  bs  caribe?.  (6) 

[1]  Brassemr  de  l^ourbourg.  Qúatre  lettres  sur  le  Me- 
zique.  Lettre  1,  §,  6,  pag.  89, 

[2]  Id.  id  id.  Lettre  1,  §,  7  pag.  39. 
[3]  Id.  id.  id.  Lettre  1,  §,  7  pag.  40. 
[4]  Id.  id  id.  Lettre  2,  §  5,  pag.  77. 
(6)  Obra  citada.  Lettre  %  §  7,  pag.  87. 
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Trata  de  la  Atlántida  cuya  existencia  tiene  por 
cierta.  En  la  carta  4?  habla  de  su  destrucción.  An- 
tes hubo  de  expresar^  que  no  existiendo  ya  nada,  era 
tu^tur^l  aponer,  que  lo  que  quedó  de  su9  habitantes 
i»rientale9  se  )refi:%iara  en  África,  y  los  ocoídenialés 
en  América.  :I>e  alli  protiene  esa  semejanza  tan  soc- 
predente  de  cierta^f  poblaciones  aMcanas,  sobre  todo 
de  lod  de  Fernando  Pó  eon  loa  aborigénes  amerioé- 
«06.(1)  . 

El  mito  de  Quetzatcoafí,  dice  que  presenta  rela- 
ciones sorprendentes  con  la  de  Baca  y  ffércuies,  j 
analogla^^  coa  el  de  Osiris.  (2)  Después  lo  haee  el 
tipo  de  la  tierra^  y  en  épocas  posteriores  de  la  potei>- 
cia  cósmica,  de  la  vida  y  de  la  fecundaron  univer- 
,  sal.  (3)  Cree  que  hay  identidad  entre  los  mitos  d^ 
las  re%ioned  antiguas  y  los  que  presentan  la  de  loa 
mexicanos,  lo  cual  les  dá  comunidad  de  origen.  Em 
cuanto  á  las  atribuciones  distintivas  de  las  divinidar 
des  del  antiguo  mundo,  del  Egipto,  Grecia,  el  Asia 
menor,  las  descubre  todas,  unas  después  de  olms,  ^n 
IftS  divinidades  mexicanas.  As^ura  que  las  ezpr^ 
Biones  de  la  lengua  sagrada  de  la  India^  exii^tian  idea? 
ticas  en  México  y  en  la  América  Central  con  su  sig- 
nificación j^atural.  (4)      , 


(1)  Id.  id.  Lettre  2,  §  9,  pág.  106. 

(2)  Quatre  lettres  etc.,  Lettre  1,  §  6,  pag.  26. 

(3)  Id.ü  Letfre  3,  g  6,  pl«,  IBL 

(4)  Id.  id:  Lettre  1,  §  6,  pag.  38  y  80.    . 
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§5. 


Por  poco  que  se  reflezioüe  sobre  una  gran  parte 
de  lo  que  contienen  estas  cartas,  se  advierte  que  haj 
mucho  de  fantástico,  de  arbitrario,  dé  incoherente,  j 
de  absurdo,  grande  oscuridad  y  confusión,  encontrán- 
dose alusiones  solamente  en  vez  de  explicaciones  pre* 
cisas  y  completas.  Podrían  citarse  en  comprobación 
varias  especies,  aun  algunas  poco  relacionadas  con  el 
asunto  principal,  como  la  de  decir  que  los  héroes  del 
sitio  de  Troya  no  son  hombres  como  nosotros,  sino  per^» 
Bonificación  de  fenómenos  naturales.  (1)  Cuando  ta- 
les cosas  se  afirman,  preciso  es  desconfiar  de  todo.  Ci- 
taré, por  último,  p^ra  que  acabe  de- formarse  concep- 
to de  la  opinión  del  abate  Brasseur  de  Bourbourg  bo« 
bre  la  cuestión  de  or^ei,  el  párrafo  siguiente  :  «  Sí 
los  hiparboreos  tomaron  la  via  del  Norte,  los  egipcios 
tomaron  muy  probablemente  el  camino  del  Sur,  pa- 
sando de  las  AntíHas  á  las  bocas  del  Orinoco^  después 
de  alli  á  las  costas  de  la  Mauritania.  No  se  puede 
dudar  que  estas  emigraciones  hayan  continuado  du- 
rante largos  a&os,  y  los  descendientes  de  los  hombres 
rojos  del  sur,  bien  pudieran  enconlararse  en  África  6 
en  la^peninsula  de  Ibérica  con  las  de  los  hombres  co- 
brizos del  Norte,  hechos  padres  é  institutores  de  lop 
celtas  y  de  los  druidas.»  (2) 

(1)  Quattre  lettre»  etc.  Lettre  4,  §  11,  pag.  819. 

(2)  Id.  id.  Lettre  4,  §  16,  pag.  332. 
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Todo  lo  mas  notable  de  la  mitología  antigua  y  de 
las  leyenda»  de  otros  países  cree  encontrarlo  el  abate 
Brasseur  de  Boruboorg  en  las  cosas  de  América.  Es- 
fuérzase en  apUcarlo  al  cataclismo  que  cubrió  de  agua 
una  parte  de  la  tierra  entonces  habitada,  dejando  des- 
cubiertas las  Antillas.  Considera  á  estas  como  el  orí- 
gen  de  la  población  y  de  la  civilización,  por  los  que 
escaparon  en  ellas  de  esa  gran  catástrofe,  operada 
según  él  en  cuatro  dias.  Hace  uso,  sin  embargo,  pa- 
ra fundar  su  sistema,  de  interpretaciones  tan  violen- 
tas, torturando  las  palabras,  cuya  significación  análo- 
ga cree  sacar  de  las  lenguas  americanas,  de  tal  ma- 
nera, que  lejos  de  producir  la  convicción,  causa  el 
efecto  contrario.  Sistema  suyo  es  este  que  solo  deja 
en  el  ánimo  la  impresión  de  los  errores  en  que  se 
apoya,  y  de  la  inverosimilitud  que  le  sirve  de  base. 


^-•♦^ 
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CAPITULO  XXI. 


1,  Opinioxi  de  E,  B.  ^  E.  y  obra  crae  pubKoó  en  1767 
aobre  la  otiestion  de  orígeii,-^2.  Cómo  jcu^a  los  súrte- 
ma^  de  Grooio,  Laet  y  Homio,  y  lo  que  indioan 
TEscarbot,  Berewood  y  otros»— 3.  Éazones  que  eroo- 
ne  en  su  apoyo. — 4.  Puntos  por  donde  aparece  haber 
estado  íuMooe  los  des  odñtinenteei.r-*6.  La  existencia 
de  la  Atlántida  la  tiene  por  averiguada :  facilidades 
que  presentaba  para  trasladarse  á  América.— 6..  Los 
antiguos  habitantes  de  este  continente  y  ruinas  nota- 
bles de  ^Raguanaco. — 7,  Eoiigraciones ;  restos  que  se 
hafla  meonjtrade^  de  anti^;aa  citilix^ox^  entre  Jos  que 
figuran  las  pirámides  de  México,  y  consideraciones  á 
que  esto  da  lugar. — 8.'  Procedencia  de  los  america- 
nos :  la  cuestión  con  relación  á  los  chinos  y  japoneses, 

.  á  los  del  Oriente  de  Europa,  de  África  o  de  Pheni- 
cia  y  á  los  Persas:  consecuencias  que  de  este  examen 
se  desprenden. — ^9.  Contigüidad  de  la  China,  el  Japón 
y  el  NucTO  Mundo:  conformidad  entre  los  incas  y  los 
chinos :  país  de  donde  Tino  Manco  Capac. 


§  1. 

Ya  se  ha  risto  cuáles  son  el  juicio  y  opítuones  mas 
notables^  que  sobre  el  origen  de  la  población  de  Amé- 
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ríoa  86  han  formado^  réstume  hacer  mención  de  la 
obra  en  4^  mayor,  de  616  páginas,  que  en  1767  se 
publicó  en  Amsterdam  con  este  titulo:  «Essaisur 
c  cette  question. — Quand  et  comment  TAmérique 
tf  a-t-elle  eté  peuplée  d'hommes  et  d'anímaux  par 
«E.  B.  deE.i 

El  autor  se  propone  demostrar  en  ella : 

1.  Que  eran  insostenibles  las  opiniones  de  Grocio^ 
Laet,  Hornio  y  otros  autores,  sobre  el  origen  de  los 
americanos.  .    '  .*    . 

2.  Que  la  América  ha  debido  ser  poblada  mtíe$ 
del  diluvio. 

3.  Que  á  la  narración  de  Moisés  a^bre  este  acan- 
tecioaiento  puede  dársele  menos  extensión,  'y  no  ha* 
cer  perecer  &  todo  el  género  humano, en  esta  catás- 
trofe. 

4.  Que  la  tierra,  antes  del  diluvio,  debe  híibef  te- 
nido un  número  de  habitantes  superior  al  de  nuestros 
dias. 

5.  Que  las  petrificaciones  no  vienen  todas  del  di- 
luvio. 

6.  Que  era  insuficiente  la  cantidad  de  agua  para 
producir  el  diluvio  tal  como  se  figura;  y  que  la  arca 
no  tenia  bastante  capacidad  para*  contener  todas  las 
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especies  de  animales  con  las  provisiones  necesarias 
para  su  sustento^  ni  el  número  de  ocho  personas  era 
bastante  para  cuidarlas. 

7.  a  Que  la  mayor  parte  de  los  animales  no  ha* 
'  €  brian  podido  trasladarse  á  América  por  los  países 
«  recinos  que  nos  son  conocidos.  > 

S.  Que  el  examen  de  la  cronología  de  los  egipciqSi 
etiopes,  asirlos,  phenisios,  indios,  árabes,  chinos,  sci- 
tas,  tracios,  griegos,  italianos,  celtas,  etc.,  y  su  his- 
toria no  permite  creer  que  haya  perecido  todo  el  gé- 
nero humano  á  excepción  de  JN'oé  y  íus  tres  hijos.    . 

9.  Que] 
na  noción 
haya  sufric 
y  que  todo 

10.  Cor 
cree  apoya 
y  de  casi  t 
que  hasta 
pasaje  de 
forizbso  ex 
toría  y  á  < 


(1)  E.  B.  de  E.,  íAra  citada,  lib.  9,  ^p.  U 
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§  2. 


^  Befuta.y  conceptúa'  no  fundados  los,  sistieínas  pío-  • 
puestos  por  GrociOy  Laci  j  Rontio^  sobre, el  origen  de 
los  americanos :  haciendo  el  primero  venir  á  los  de  la 
Amérka  Septentrional  de  los  noruegoe,  y  ¿  las  de  la 
!6f  eridioiial  de  k>a  chinos,  etiopes  y  otros  pueblos,  y 
eíaegundo  y  tercero  de  la  Scita..  (1) 

'  Refiere  que  TÉccarbot^  Berewood,  Moraes  y  otros 
los  hacen  descender  de  los  tártaros^  cartagineses,  ju- 


reduce  en 
as  opinio- 
bufica  eu 
entra  de 
de  que  ¿I 
^  que  esta 


no.  ^^; 


s 


)  La  misma  obra,  lib.  1,  chap.  2, 
2)  Ibid.  Qjbdp.  8  y  lib«  2,:tihap4 1, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


^$13- 


§3. 


Para  fundarla  supoíríe  qué  el  Océano  antes  del  dilii- 
TÍo  no  tenia  una  extensión  tan  vasta  como  la  nne  hcrr 


§4.  •      .-:■■';.  .■;'C 


]  ;*  .:"i  .'  ;  r.o 


Hay  apariencia,  dice  el  autor,  de  que  la  Noruega, 
las  Islas  Británicas,  las  Oreadas,  la  Irlanda,  la  pre* 
tcjidida  !^rislan(ü»j  y  otraB  islas,  hfiyan  estado  Teni- 
das ,á  Terra  N^va.  rv  esta  al  Cai>ad4,,  '    . ,, 

Sábese,,  dioe/que  Xairf/tcífcflttá  sólo  jdiíta'^  día  y 
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medio  de  América,  que  las  islas  del  Japón  han  esta- 
do contiguas  á  la  Corea  y  á  Jeso,  y  que  según  las 
apariencias  las  Filipinas,  las  Marianas,  las  Molucas, 
y  las  islas  de  Sonda  formaban  un  continente  con  el 
Asia  y  la  tierra  de  los  Papoés^  que  componian  enton- 
ces parte  del  continente  central. 


Atlántída^  fácilmente  se  concebirá  que  antes  de  él 
era  tan  fácil^trasladarse  á  América,  como  á  Europa 
y  á  África.  (1) 

§5- 

Habla  en  seguida  de  la'isla  ÁÜdntiday  que  da  á  co- 
nocer comentando  los  diálogos  del  Timeo,  (2)  y  de 

^  (1)  E.  B.  d'  R  obra  citada,  Ub.  2,  chap.  1. 
(2)  Platón  tom.  3,  Edit  Scorani  Jiménez. 
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Critiai  (1)  en  que  se  hace  mención  de  ella,  de  la  cual 
dice,  han  hablado  también  Aristóteles,  Strabon,  Pli- 
nio,  Arnobio,  Eliano,  Precio,  Cosmos,  Indoplustes, 
Plutarco,  Onomacritias,  y  sobre  todo  Diódoro,  y  con- 
cluye teniendo  por  averiguado  que  ha  existido  la 
Atlántida,  y  que  estaba  poco  distante  de  la  tierra 
firme  de  los  dos  continentes  de  Europa  y  África,  y 
muy  poco  también  de  las  islas  y  del  continente  de 
América,  presentando  un  kayecto  fácil  á  las  nació- 
nes  anti-diluviales,  para  irasladane  á  tite  mundo  per- 
diioy  y  Tuelto  á  encontrar  hace  dos  ó  tres  siglos  (2); 
cree  por  consiguiente  que  las  Antillas,  lo  mismo  que 
las  Azaren  y  las  Canarias  son  restos  de  la  Atlántida, 
6  como  fie  explica  Platón,  huesoi  delctj^po. 


h.  6. 

Después  de  una  mirada  rápida  sobre  los  ani%uo(i 
habitantes  de  América,  repatando  á  los  cMohimeeM 
como  los  primeros  habitantes  de  México,  á  los  cuales 
sucedieron  los  NayaÜacas,  y  otras  naciones,  y  des- 
pués de  hacer  algunas  indicacbnes  sobre  su  estado  y 
modo  de  títít  y  el  de  los  Peruanos^  pasa  á  hablar  de 
algunas  antigüedades  notables,  fijándose  en  las  de  Tior 

(1)  Ibid.  Oritias  pag.  110,  et  sep. 
0i)  Ibld.  lib.  2,  chap.  2. 
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huanaco^  de  que  hace  una  descripción,  apoyándose  en 
el  testimonio  de  Garcitazo  de  la  Vega^  y  las  califica  d^ 
una  época  muy  remota;  considera  en  seguida  las  cau-? 
sas  que  influyen  en  la  barbarie  de  los  pueblos,  y  aj^li- 
cando  sus  observaciones  á  los  Americanos,  respecto 
de  los  cuales  dice  que  la  fuerza  de  la.  Verdad  ha  ar- 
rancado á  muchoa  la  confesión  de  haberse  separado 
antes  que  el  u^o  del  fierro  fuera  conocido,  saca  la  con- 
secuenci^v  de  que  si  descendían  de  Noé,  no  debian  de 
haber  caído  en  la  barbarie;  puesto,  que  ni  Noé  ni  sus 
descendientes  eran  bárbaros  ni  salvajes. 

La  manera  como  se  hacen  Us  Í7nigr aciones ^  le  sugie- 
re algunas  observaciones  sobre  el  tíejnpo  que  habría 
sido  preciso  emplear  para  trasladarse  y  penetrar  en 
el  Perú,  y  fundar  allí  reinos;  pues  considera  que  an- 
tes de  poder  poblar  las  tres  partes  del  antiguo  mun- 
ido después  dol  diluvio,  dei«ie  el  cabo  de  Finisterre 
hasta  Tschucktschoinofs,  y  desde  la  nueva  Zembla 
hasta  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  han  debido  pasar- 
tse  quizá  diez  siglos,  .y  muchos  siglos  habrían  sido 
también  "necesarios,  p^a  hacer  poblar  la  tierra  hasta 
él  ítítmo  de  Darien,  vista  fa  inmensa  ^xtensioh  del 
Tkmtfñeéte  septentrional  de  América. 


5-7. 

La  necesidad,  ó  la  demasiada  población  es  lo  único 
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que  ha  podido  empeñar  á  lo's  primeros  hombres  á  se- 
pararse, j  á  enviar  colonias  gradualmente,  « siendo 
tdel  todo  contrario  al  buen  sentido,  hacer  viajes  de 
«muchos  cientos  ó  miles  de  leguas  al  través  de  bos- 
«ques  y  desiertos,  para  buscar  un  país,  cuya  exis- 
«tencia  se  ignora,  6  al  menos  bastante  desconocido, 
tpara  que  Se  ignorase,  si  era  mejor  que  el  que  se  ch- 
«  contraba  en  la  vecindad.»  De  manera  que  si  los  que 
allí  hubieron  llegado,  suponiéndolos  hijos  de  Noé,  erau 
bárbaros  y  salvajes,  ¿cuánto  tiempo  habrían  necesi- 
tado para  llegar  á  ser  una  nación  civilizada,  y  cons- 
truit  edificios  extraordinarios^  y  llevar  el  arte  déla 
escultura  hasta  producir  figuras  semejantes  á  las  que 
vivían,  y  después  de  destruido  el  imperio  que  produ- 
jo esas  maravillas,  y  caido  el  pueblo  en  la  barbarie, 
cuántos  siglos  habrían  sido  bastantes,  llegados,  como 
se  supone,  los  Incas  el  siglo  X  ú  XI  de  la  era  cris- 
tiana, para  operar  el  cambio  de  bárbaros  en  hombres 
civilizados,  é  impulsar  muchas  artes  á  un  grado  su- 
premo? Todas  estas  dificultades  desaparecen,  y  todo 
se  explica  fácilmente,  en  opinión  del  autor,  suponien- 
do que  los  pueblos^mas  antiguos  de  América  se  en- 
contraban en  ella  desde  ántet  dd  diluvio;  y  que,  con 
los  conocimieiitos  que  ya  tenían,  fueron  poco  á  poco 
dvilízándose,  hasta  llegar  los  del  Perú  á  la  perfección 
que  indican  los  edificios  y  estatuas  de  que  se  ha- 
|)lado. 

Lo  mismo  dice  de  las  Pirámides  qxxQ  se  encontra- 
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ron  en  México^  que  considera  también  muy  antiguas^ 
y  las  describe  valiéndose  de  los  datos  con  que  las  d& 
á  conocer  Gemelli  Carreri;  y  deduce  de  todos  estos 
hechos,  que  México  y  sus  alrededores  deben  haber 
sido  poblados  también  antes  del  diluvio:  que  los  mor 
numentos  que  aun  subsiste 
bles,  no  pueden  tener  por 
ni  á  sus  últimos  predecesoí 
la  deben  á  pueblos  muy  a 
hablan  llegado  las  artes  á 
no  siendo  la  adoración  del 
entre  los  habitantes  de  la  j 
puede  ponerse  en  duda,  q 
habia  ocupado  el  pais  ante 
tura  que  los  Natche3  hayí 

antiguos  mexicanos,  lo  mismo  que  los  Incas  y  sus  an- 
tecesores, pasando  elitsmo  dé  Darien,  y  después  el 
Amasonas,  y  penetrando,  en  fin,  Manco-Capac  en  el 
Perú:  que  las  5Íebe  naciones  venidas  á  México  do  fue- 
ra, de  las  cuales  la  última  fué  la  de  los  mexicanos  que 
llegaron  el  año  1324  procedentes  todas  de  Nuevo- 
México,  ó  de  los  países  contiguos,  todos  de  un  mismo 
origen,  ó  del  mismo  país,  tuvieron  necesidad  de  500 
años  para  trasladarse  en  siete  diferentes  ocasiones; 
que  es  por  tanto  dp  suponer,  que  los  antiguos  perua- 
nos, que  construyeron  y  adornaron  esos  maravillosos 
monumentos  de  que  se  ha  hablado,  no  pudieron  traer 
su  origen,  sino  de  una  nación  establecida  antes  del 
diluvio  en  esta  parte,  del  mundo;  sin  que  obste  la  ob- 
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jecion  de  que  si  la  parte  meridional  de  América  ha- 
bia  sido  poblada  antes  del  diluvio;  lo  mismo  del)ia  ha*^ 
ber  sucedido  respecto  de  México,  que  se  halla  mas 
cerca  del  Norte;  puesto  que  en  veinte  ó  treinta  siglos 
han  podido  ser  destruidos  los  pueblos,  como  ha  suce- 
dido en  el  Canadá  y  la  Luifliana  desde  su  descubri- 
miento, por  sus  guerras,  odios  y  venganzas,  hasta  ño 
existir  ya  los  Herries,  reducidos  á  ínuy  pequeño  nú- 
mero y  los  Hurones;  y  llegar  a  ser  los  Iroqueses,  an- 
tes débiles,  la  nación  mas  fuerte  y  terrible  por  las 
guerras  que  tuvo  que  sostener  con  las  naciones  veci- 
nas. cLo  mismo  es  probable  que  haya  sucedido  á 
«México  y  al  Perú;»  y  suponiendo  que  los  primeros 
habitantes  antes  del  diluvio  buscasen  los  climas  dul- 
ces, y  los  terrenos  fértiles,  es  preciso  creer  que  la  ma- 
yor parte  de  las  colonias  hayan  venido  á  América,  6 
por  las  tíerraa  australes,  ó  por  la  Atlántída,  y  la  Amé- 
rica por  consiguiente  ha  podido  ser  poblada  mas  bien 
en  su  parte  meridional,  que  en  la  septentrional,  y  que 
una  parte  de  sus  emigrantes  haya  venido  á  la  septen- 
trional, tal  vez  á  Nuevo-México. 


§8. 


Investigando  en  seguida  de  qué  país  puedan  haber 
venido  al  Perú,  si  de  Oriente  ú  Occidente,  y  propo- 
niéndose demostrar  que  a  los  americanos  son  de  raza 

■•TüDIOi— TOICO  IV.— 51. 
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«antídiluviaiíA, »  (1)  dice  que  do  encuenixa  en  el 
Oríenie  mas  que  los  chinos  y  japoneses^  de  quienes 
pudieron  proceder  los  peruanos^  vistos  los  conocimien- 
toS;  que  en  la  arquitectura^  escultura^  y  aparentemen- 
te en  todas  las  otras  artes,  se  encuentran  entre  ellos; 
7  eso  no  es  creible  que  lo  hayan  efectuado  por  tierra^ 
porque  el  tiempo  que  necesitaban  para  yeriñcarlo  en 
un^  camino  tan  largo,  los  habria  hecho  caer  en  la  bar- 
barie, y  no  es  presumible  que  no  se  hubieran  deteni- 
do en  México,  sin  ir  á  buscar  un  país  tan  distwte^ 
y  de  que  no  tenian  conocimiento;  ni  tampoco  j»ar  mar, 
no  obstante  asegurar  Mr.  Guignei,  que  los  chinos  ha- 
cían un  comercio  extenso  con  la  América  hacia  el  a3o 
458  de  Jesucristo,  y  que  arriesgándose  á  viajes  en 
pleno  mar,  hubieran  abordado  á  Jeso^  de  allí  4  KamU* 
chatjcay  en  seguida  á  la  tierra  de  Gama,  y  en  fin  ¿ 
una  pítrte  del  continente  de  la  América  Septentrio- 
nal, situada  al  Nord-Oeste  de  la  California  que  lla- 
maban Fousáng;  mas  para  llegar  al  Perú,  donde  se 
encuentran  esos  monumentos,  era  necesario  atravesar 
de  60  á  70  grados  ó  1,200  á  1,400  leguas,  costear 
toda  la  América,  y  es  inconcebible  que  en  ese  largo 
trayecto  no  hubieran  dejado  algún  establecimiento. 

Tampoco  es  de  creerse  que  hubieran  venido  del 
Oriente  de  Europa,  ó  de  la  África,  ó  de  la  Phenicia. 

En  cuanto  á  la  arquitectura  solo  los  Phcnicios,  ba- 
(1)  Lib.  2,  chap.  7,  pág.  25,     . 
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jo  oujo  nombre  comprende  á  los  cartagineses,  como 
descendientes,  suyo;^  y  á  los  egipcios,  podían  ejecu- 
tarla. ¡Supone  que  los  Phenicios  tuvieron  algún  <K)- 
nocimiento  de  América,  y  aunque  hábiles  marinos, 
raras  veces  se  aventuraban  á  viajar  en  pleno  mar,  y 
si  hicieron  algunos  viajes  á  América,  no  serian  fre^ 
cuentes,  ¿y  cómo  podriap  penetrar  hasta  el  Perú,  atra- 
vesando este  inmensQ  continente  bañado  por  el  Ama- 
sanaSy  que  los  europeos  no  osaron  descubrir  por  tier* 
ra?  ¿ó  por  el  iümo  de  Dcarieny  tomando  el  mismo  cami- 
no de  Balboa,  sin  dejar  en  su  ruta  el  menor  vestigio 
de  sus  conquistas  y  colonias  sobre  las  regiones  oritm- 
tales  del  Nuevo  Mttmdo?  esto  no  es  presumible. 

A  juzgar  por  su  arquitectura  y  sus  estatuas,  po* 
dian  creerse  obra  de  los  Persas ^  por  pu  muoha  seme- 
janza con  el  Tchüminar  ó  ruinas  del  Persépolis,  que 
oreen  algunos  anteriores  al  diluvio,  6  que  por  lo  me- 
nos son  de  mucha  antigüedad:  no  oree  quePersof  ve- 
nidos  al  Perú  sean  los  autores  de  esos  monumentos; 
pero  si  que  sean  de  la  misma  antigüedad  que  los  de 
Tchüminar  y  y  no  pareciéndose  &  los  de  Egipto,  Chi- 
na ó  el  Japón,  no  puede  suponerse  que  una  colonia 
del  Antiguo  Mundo  haya  penetrado  entonces  hasta 
e»tos  paües;  sino  que  es  probable^  que  algunos  s^los 
después  de  establecidos  los  antiguo»  e|i  ^d  Perá^íel 
reposo,  la  libertad,  y  la  actividad  del  espirita  hayan 
hecAo  nacer  enta^  ellos  la  mayor  parte  de  las  artes, 
aun  las  que  sirven  para  el  lujo,  como  ha  sucedido  en 
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otros  pueblos.  En  caso  de  atribuirse  á  extranjeros  la 
construcción  de  estos  edificios  ¿será  preciso  suponer 
que  hayan  sido  de  la  misma  raza,  origen,  y  nación 
que  los  Incas?  \ 


§9. 


Sobre  esto  manifiesta,  que  es  probable  que  antes 
del  diluvio,  la  China  y  el  Japou  estuvieran  contiguos 
al  Nuevo  Mundo  de  una  parte  por  el  Norte,  y  parti- 
cularmente el  Karntschatka^  y  de  la  otra  por  los  di- 
versos Archipiélagos  de  las  Indias^  donde  no  deben 
haber  existido  tantas  islas  aisladas  desde  ia  forma- 
ción del  globo. 

Desde  la  China  hasta  Chile  y  la  Patagonia  hay  un 
espacio  de  muchos  miles  de  leguas,  que  ha  debido  ser 
un  solo  continente,  ó  por  lo  menos  no  haber  mas  que 
pequefios  estrechos  fáciles  de  pasar. 

La  conformidad,  que  encuentran  muchos  autores 
entre  losincas  y  los  chinos,  resulta  aun  mayof,  si  se 
ái^tende  á  que  la  población  era  antes  d^l  diluvio  mas 
rameroaa^  y  que  tiegun  la  cronología  de  los  chinos 
eqmparáda  con  la  del  texto  hebreo,  Fohi  reinó  600 
afios  antes  del  diluvio :  que  er&  hombre  de  graá  gé- 
mo  y  se  hallaba  auij^iliado  de  muchos  colaboradores, 
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que  no  eran  del  todo  salvajes  ;*  que  desde  la  muerte 
de  Abel  hasta  el  reinado  de  Fohi  trascurrieron  900 
a&os^  y  hubo  tiempo^  por  consiguiente,  para  inven- 
tar las  artes  mas  necesarias:  que  Fohi  no  reunió  sino 
una  parte  de  sus  tiopas  y  colonias,  yéndose  otras  ba- 
jo el  mando  de  gefes  ingeniosos  y  hábiles  á  poblar 
las  tíerras  australes^  las  cuales  separadas  por  el  dilu- 
vio llegaron  á  ser  casi  inaccesibles  en  el  curso  de  mu- 
chos siglos,  pero  conservaron  sus  usos  antiguos,  é  in- 
ventaron y  perfeccionaron  muchas  artes:  que  los 
quipos  solo  eran  usados  por  los  chinos  y  los  perua- 
nos, y  de  ellos  no  se  encuentra  vestigio  alguno  en 
ningún  otro  pueblo  del  antiguo  mundo,  por  último, 
la'  adoración  dé  Ti&n  entre  los  unos  y  la  de  Pacha" 
ntac  entre  los  otros,  todo  lo  cual  presenta  una  confor- 
midad sorprendente. 

Los  Incas  por  otra  parte  hasta  Tupac  Yupanqui^ 
no  han  querido  que  se  construyera  un  templo  á  Pa- 
ehacamac,  á  fin  de  alejar  toda  idea  material,  y  lo  mis- 
mo sucedió  entre  los  antiguos  chinos;  Hoam-ti  íné 
el  primero  que  elevó  un  templo  á  Xam-U:  el  adorar 
á  un  ser  «oberabo  bajo  los  nombres  de  Xam-ti  y  JPo- 
chamae  confirman  la. conjetura  que  se  ha  formado  so- 
bre BU  origen  y  el  tiempo  de  su  separación;  esto  es 
por  lo  que  respecta  á  la  religión,  en  cuanto  al  idioma 
encuentra  analogía  entre  la  lengua  malaya  y  la  pe- 
ruana. 

Toca  la  cuestión  de  si  el  primer  Inca  Manco- Ca- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  ST4  — 

pac,  fundador  del  rfeiño  del  Perú,  riño  directamente 
de  las  tierras  australes,  ó  descendía  de  los  que  antes 
hablan  llegado  de  ella,  recorre  la  historia  y  las  tradi- 
ciones, y  por  las  razones  que  obran  en  pro  y  en  con- 
tra, la  juzga  de  xiiñcil  resolución;  y  &•  inclina  á  creer 
que  vino  del  interior  dé!  Perú,  aunque  originario  de 
una  nación  salida  de  las  tiétras  australes. 

Habla  después  de  los  Natches  que  decían  haber 
venido  de  Oriente,  y  nacidos  del  sol,  y  manifiesta  que 
si  la  América  se  presenta  mas  poblada  desde  las  tier- 
ras australes,  que  desde  el  Norte  del  Asía,  y  ya  lo  es. 
taba  antes  del  diluvio,  una  parte  de  estas  primeras  bo« 
ionias  ha  podido  penetrar  por  el  itsmo  de  Barien 
antes  de  esta  época,  tanto  mas  cuanto  que  habiendo 
también  el  Nuevo  Mundo  debido  sufrir  alteraciones 
con  el  diluvio  de  Noé;  este  itsmo  ha  podido  estar 
unido  ^  las  grandes  islas,  que  no  están  muy  distan- 
tes, como  Cuba,  Santo  Domingo,  Jamaica,  etc.,  y 
por  consiguiente  poblada  toda  la  América  antes  del 
diluvio,  habitando  los  pueblos  casi  las  mismos  países 
en  que  ahora  se  encuentran,  6  una  parte  de  la  AtVín- 
tida;  y  hallándose  situados  al  Oriente  de  Méxi<$o,  po- 
dían de  allí  haber  regresado  al  S.  E.  sobre  las  már- 
genes del  Mississipi. 
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CAPITULO  xxn. 


L  Prosigúese  exponiendo  la  opinión  de  E.  B.  de  E.:  orí- 
gen  de  los  Mexicanos;  sus  rasgos  oaracterísticos,  com- 
paración con  los  Incas;  congetura  formada  por  el  au- 
tor en  vista  de  todo  lo  expuesto,  y  deducciones  gue 
Lace. — 2.  Procedencia  de  los  animales  en  América. 
— 3,  ^Base  en  que  el  autor  apoya  su  opinión  sobre  la 
pobMcion  de  América:  puntos  que  comprenden  sus 
obseryaciones:  varios  textos  de  la  Escritura. — 4.  Ob- 
jeciones contra  el  diluvio  tal  como  se  describe. — 5. 
liO  gae  piensa  el  autor  acerca  de  él;  observaciones 
qxtfi  deben  tenerse  presentes. 


§  1. 

Propónese  después  tratar  Mr.  E.  B.  de  E.  en  el  lib. 
2,  cap.  10,  del  origen  de  los  Mexicanos ^  y  asienta  que  no 
iiene  la  menm*  conformidad  con  el  de  los  Incas.  Las  siete 
naciones  que  entraron  á  México,  y  son  conocidas  bajo 
el  nombre  á^  Novailacas^  vinieron  todas  de  Nuevo  Mé- 
xico^ ó  quizá  de  mas  lejos:  tenian  sus  dioser;  y  eran 
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mas  civilizados  que  los  chichimecas :  su  leuguna  no  se 
parecia  á  la  de  los  otros  pueblos ;  su  escrUura  era  tam- 
bién diferente;  pues  ni  eran  letras,  como  la  de  los  eu- 
ropeos y  asiáticos,  ni  geroglíficos  como  la  de  los  egip- 
cios, ni  signos  arbitrarios  como  la  de  los  chinos,  ni  cor- 
dones ó  quipos  como  las  de  éstos  y  los  peruanos; 
eran  « la  representación  grosera  de  las  cosas  mismas 
su  policía,  sus  leyes,  y  su  orden,  en  todo  eran  admi- 
rables, aunque  inferiores,  dice,  á  las  de  los  Inem:  de- 
bían, por  tanto,  descender  de  un  pueblo  muy  antiguo 
y  civilizado;  pues  hablan  llevado  las  artes  á  una  muy 
gran  perfección,  hacian  obras  admirables  y^  sorpren- 
dentes, y  sobre  todo^  conocían  el  calendario^  la  divi- 
sión del  tiempo,  y  los  ciclos. 

El  año  era  entre  ellos  de  365  dias,  á  saber,  18  me- 
ses de  20  dias  cada  uno,  á  los  cuales  a&adian  cinco 
vacantes:  cada  uno  tenia  su  nombre,  su  imagen  y  su 
signo:  su  semana  era  de  13  dias,  el  a3o  lo  dividían 
en  cuatro  partes:  su  período  tawbien  en  cuatro  partes 
con  los  mismos  signos,  y  cada  signo  6  periodo  de  13 
años  formaba  un  ciclo  de  52  años;  al  fin  de  cada  pe- 
riodo esperaban  el  fin  del  mundo,  todo  lo  quebraban 
la  última  noche,  no  preparaban  vianda  alguna,  ni  co- 
mían, y  esperaban  la  venida  del  dia^  que  celebraban 
con  sus  instrumentos  y  con  fiestas. 

Véese  por  lo  expuesto  que,  según  el  autor,  los  /»• 
€08  eran  de  origen  distinto,  pues  sus  año8  eran  lunares, 
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y  encontrándolos  diferentes  de  los  9olares  affadian  11 
días,  viéndose  obligados  á  recorrir  á  torres  construidas 
al  efecto^  para  observar  las  solsticios  y  los  equinoccioi^ 
y  el  principio  de  cada  mes  solar^  ó  la  12^  parte  del 
afio.  Les  chinos  tenian  cido$  de  sesenta  afios  des^  el 
tiempo  de  Hbam-tí;  esta  invención  es  muy  antigua. 

De  la  conformidad  y  diferencia  á  un  mismo  tiempo 
de  los  cidús  c^binos  y  mexicanos  deduce  el  autor:  cque 
c  la  nación  de  la  que  estos  han  salido,  y  la  que  ha 

<  formado  el  pueblo  chino  han  emprendido  casi  al  mis- 
c  mo  tiempo  su  viaje  hacia  el  Oriente;  una  parte  se 
c  estableció  en  la  China  bajo  Fchi^  y  otra  avanzó  mas 
c  lejos,  y  fijó  su  residencia  en  la  parte  septentrional 
c  de  la  América  enfoe  los  30^  y  60^  grados  de  latí* 
c  tod,  y  desde  cerca  de  las  200""  á  270^  de  kmgüud; 
c  quizá  antes  de  la  separación  de  estas  dos  colonias 
c  se  comenzó  á  hablar  de  la  manera  de  fijar  la  áxh 
€  ración  del  a&o,  y  establecer  un  ciclo  para  evitar  to- 
c  do  error,  pero  no  habiendo  ese  proyecto  llegado  en« 

<  toncos  á  su  madurez,  los  chinos  después  de  su  esta« 

<  blecimiento  han  hecho  su  cich  de  60  afios,  y  lá  na« 
c  don  de  que  proceden  los  meccicanoa  de  5%  afios.  (1) 

Bsto  lo  pñaenta  como  una  coi^etura  que  basta  pa* 
ra  demostrar,  que  esta  naci<m  no  tiene  nada  de  los 
Tártaros,  ni  de  los  chinos,  ya  se  considere  sü  lengua 
6  sus  costumbres,  su  religión  ó  el  ciclo  de  los  afios  tcc.^ 

'  ,  '      ,  ') 
(1)  E.  B.  d'  E.  obra  citada  Ub.  2  cap.  10  pag.  89740. 

It  Tm)l0i--TQK0  iv.--^2. 
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y  que  debe  ser  de  ana  muy  grande  antigüedad  anti« 
diluviana. 

Cree  que  estas  emigraciones  iban  T^fioándose  im- 
^li^as  las  unas  por  las  otras^  j  respecto  de  lo6  líe- 
ziemíos  6  liaoaÜaaü  supone,  que  al  Norte  6  Nord 
Oeste  de*NueT0  México  ha  existido  un  poderoso 
mperio,  cerrado  para  otros  pueblos,  y  que  se  multi- 
plicó hasta  el  punto  de  tene^r  que  envi^  colonias  i 
otras  partes :  que  las  siete  naciones  se  ha  jan  dirigido 
á  México  en  el  curso  he  6  á  7  siglos  una  después  de 
otra.  (1) 

:  Bétto  encontrarse  usado  Afierro  entre  los  amé- 
ritedos,  deduce  también  que  se  separaron  délos  otros 
hambres  antes  de  que  el  fierro  fuese  conocido,  y  por 
consiguiente  mucho  antes  del  diluvio. 


§2. 


jBn  cuanto  á  la  procedencia  ó  país  de  donde  hayan 
venido  los  animales,  se  vale  para  resolverla  del  testo 
del  Génms^  (2)  en  el  que  aparece  que  Dios  dijo  que 
la  tierra  produjera  animales  vivientes  según  su  espe. 
cié,  y  hallándose  la  tierra  informe  y  desierta,  con  las 

(1)  Ibii  pag.  40. 
(2  Lv.24. 
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tinieblas  en  el  fondo  del  abiimo^  7  moviéndose  ei  es- 
pirita de  Dios  sobre  las  aguas  (1)  deduce  que  el  es- 
pirita de  Píos*  fecundó  la  tierra,  y  puso  su  virtud 
productiva  en  acción,  dando  por  resultado  la  produc- 
ción de  animales  eb  sus  diversas,  partes  y  diferentes . 
climas  cada  una  según  su  especie,  7  considera  opuef:- 
ta  al  buen  Mntldo,  y  destituidit  de  toda  verosimili- 
tud la  opiniDu  de  los  que  pretenden  sostener  que  Dios 
no  crió  mas  que  un  par  de  cada  especie ;  pues  hace* 
notar  que  Moisés^  al  hablar  del  hombre,  dijo  expresa- 
mente,  que  Dios  crió  un  macho  y  una  hembra,  (2)  y 
al  hablar  de  los  animales  simplemente  dijo,  que  la  tier- 
ra produjese  animales.  (3) 

La  otra  opinión  de  que  puedan  los  animales  haber 
pasado  por  k  AÜántída,  por  las  tierras  australes,  por 
el  Norte,  y  quiaá  por  el  África,  que  habiendo  estado 
cont^^  al  Brasil,  bien  pudieron  pasax  do  ella  ani^s 
del  diluvio,  na  la  cr#e  inconciliable  con  lo.  que  prq>04 
ne.  La  base  enr  que  apoya  todo  su  sistema  sobre  la 
población  .de  Amérioa  lá  hace  consi^  eb.qtte  el  dí- 
hvio  no  fué  umimnal,  ni  detírtíffó  iodo  e¡  género  Jmma^ 
no;  entra  por  tanto,  después  de.  lo  expuesto,  de  lle« 
no  en  la  cuestión,  exftminando  los  testbs  de  la  Sagra- 
da Escritura  que  de  él  habían,  lo  qite  exponen  las  es» 
critores  sagradQS,  los  diversos  sistemas  que  sobre  es- ' 

(1)  Ibid.  V.  2, 

(2)  Ibid.  V.  27, 

(3)  Ibid.  V.  25. 
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to  se  han  forioado,  las  razones  y  fandámentos  en  que 
cada  nno  de  ellos  se  apoya,  y  en  la  dilncídadon  de  lois 
puntos  mas  promiMntes,  oon  vista  de  las  opiniones 
emitidas  por  los  naturalistas^  intimamente  conexas 
eon  la  astronomía)  cosmogonSa,  geología  y  antropolo" 
g^y  presenta  las  pruebas  que  en  su  opinión  pueden 
alegarse  contra  k  unirersalidad  del  dfluyio;  analiza  la 
cronologia  del  testo  hebreo,  del  código  samaritano,  y 
de  la  versión  griega,  tocando  varios  pantos  de  la  bis- 
tona,  y  materias  conexas  que  puedan  ilustrarla;  y  pa* 
ra  derramar  cuanta  luz  sea  posible,  penetra  en  la  his- 
toria antigaa  y  cronologia  de  los  Egipcios,  de  los  Btío« 
pes,  de  los  Asirlos,  y  de  otros  pueblos  oríentates,  en 
la  de  los  chinos,  los  Scitas,  los  Celtas,  los  Tracios,  los 
Griegos  y  los  Italianos. 

iTa  se  deja  p^cibir  por  enta  simplie  tásinuacion  to- 
da la  exteurion  que  tienen  las  observaofonee  ^1  autor. 
Las  palabras,  todo  ü  munátoy  ioda  la  iiitra  de  ique  usa 
Moisés  al  hablar  del  diluvio,  (1)  dice  que  no  deben 
tomarisé  á  la  letra^  sino  eñ  estilo  hiporb^co,  y  para 
probiúr  que  este  es  el  del  Antiguo  Tertámentó  dta  ¡A 
pa^je  del  Éxodo  (2),  en  que  habla  de  la  muerte  de^ 
todo  el  ganado  de  Egipto,  y  lo  que  aparece  en  otros 
lugares^  sobre  el  e&oto  del  granizo  en  Ma$  ¡as  fenm 
de  los  campos,  y  en  todas  los  árboles,  ($)  el  relativo 

[1]  Deai  n.  26. 

[2]  Éxodo  IX.  6.  ... 

[3]  Éxodo.  IX.  25.  oL  Xm  16. 
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al  igéroito  de  los  Idumeq^,  el  del  Deuteronomip,  ^que 
Diús  haoe  Ter  á  Jímee  ioda  la  tierra  prometida  (1): 
el  de  J^emiM  sobre  la  devastaciou  de  la  Palestina,  eji 
que  emplea  varías  hip^boleé;  pues  dice :  «  Yo  miré 
« la  tierra^  7  hela  aqui  áü  forma,  y  vacia  como  en  la 

<  creación  j  los  cielos,  y  no  habia  en  ellos  clanda4, 
c  he  visto  las  montañas  que  bamboleaban,  y  deriba» 
€  das  todas  las  colinas,  etc.  He  mirado,  y  he  aquí 
c  que  no  hay  un  seto  hombre,  y  todos  los  pájaros 
c  de  los  cielos  se  han  huido,  etc.  Por  qfae  asi  ha  di- 
c  cho  el  Eterno;  toda  la  tierra  no  será  sino.desolaeieb 

<  pere  sin  embargo  no  la  destruirá  enteramente.»  (2) 

Lo  mismo  puede  decirse  de  EBequid  respecto  de 
Egipto,  en  que  se  lee  que  todo  el  pueblo  y  todas  las 
bestias  serian  extremadas,  (3)  y  contra  Edomy  anuíi- 
dando  que  se  con vertiria  para  siempre  en  un  deslere 
to,  y  nadie  pasaría  ni  habitaría  en  ella.  (4) 

También  hace  mención  de  varios  pasages  de  la 
historia  profana,  y  de  todo  esto  deduce,  que  los  tér* 
minos  ioda  la  tierra  y  todo  el  mundo  "son  tomados  en 
la  Escritura  mas  frecuentemente  por  una  parte  que 
por  el  todo,  y  que  en  este  sentido  debe,  por  tanto, 
tomarse  lo  que  se  lee  en  el  Génesis,  en  el  cap.  YI, 

Jmi.  X3txrV.  i.28. 
vMDÍas  oh.  IV  23.     ' 
sequiel  oh.  XXIX.  8.  9.  12.  XXX.  12,  y  ch,  , 

(^  Oh.  XXXV,  7,». 
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V.  6,  7, 12, 13, 17,  y  VII,  v.  19,  20,  21,  22  y  2a 
en  que  se  dice:  «Y  las  aguas  se  aumentaron  fMrodigio- 
0^  sámente  sobre  la  tierra,  y  fueron  cubiertas  to¿tas  la9 
c  altas  matUañas  que  eátaban  bajo  los  cielos.  1m 
c  aguas  se  aumentaron  quince  codos  mas  alto.  Asi 
c  las  inonta&ás  fueron  cubiertas. 

c  Y  toda  carne  que  se  movía  sobre  la  tierra,  espirój 
c  tanto  pájaros  como  ganado,  bestias,  y  i^doa  los  rep^ 
c*tUes.qu#  se  arrastran  sobre  la  tierra^  y  todos  los 
«hombres. 

«  Todas  las  cosas  que  estaban  sobre  seco,  y  que 
c  tenian  respiración  y  vida  en  sus  narices,  murieron. 

c  Todo  esío^  pues^  que  mbmte,  fué  exterminado  desde 
€  hs  hombres  hasta  las-  bestias,  hasta  los  reptiles  y  has- 
c  ta  los  pájaros  aties  de  *los  cielos,  y  fueron  eostermina'^ 
«  dos  de  sobre  la  tierra.  Noé  permaneció  fuera  de  estOf 
€y  lo  que  con  él  estaba  en  el  arcc^  ^ 


§4. 


Alega,  además,  que  es  impesit^le  imagi^^  una 
cantidad  suficiente  de  agua'  pai^a  un  dilupto  universal^ 
pues  para  que  las  aguas  hubieran  Subido  15  codos  so* 
bre  las  mas  altas  montafias,  era  preciso  según  ios  cal- 
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calos  que  se  han  hecho^  que  diez  6  yeinte  océanos  hu- 
bieran suministrado  una  cantidad  de  aguai  para  que 
aun  pudiera  elevarse  sobre  las  mas  altas  montañas  de 
la  tierra  (1):  que  la  arca  no  habria  absolutamente  po- 
dido contener  la  familia  de  Noé^  los  animales^  y  todo 
lo  necesario  para  su  alimentación  y  conserracien  (2): 
que  era  imposible  cuidar  tantos  millares  de  ^anima- 
les  (3):  que  éstas  á  su  salida  del  arca  no  habrían  po- 
dido venir  á  América  (4):  que  no  hubo  paif^4  des- 
truidos mas  que  las  que  se  mostrlax)n  insensibles  á  lit 
predicación  de  Noé  (5):  que  la  historia  antigua  de 
diversos  pueblos,  y  su  cronolojsia  contradicen  y  refon 
tan  la  univertolidad  del  diluvio,  y  de  la  deeinraccion, 
completa  de  todo  ser  i^iviente.  (6) 

En  el  desarrollo  de  estos  conceptos  hace  menpeion 
de  los  sistemas  de  Woodward  sobre  li^  condensadon 
del  aire;  y  de  Whktón  seguido  por  muchos  sobre  la 
tierra,  su  temperatura^  y  cambios  que  ha  sufrido,  y 
sobre  la  creación :  habla  de  los  cometas,  á  uno  de  los 
cuales  lo  supone  causa  del  diluvio;  de  la  órbita  de  los 
planetas;  de  los  mares  antes  del  diluvio  y  su  profun^ 
didad;  de  la  población  priivátiva  del  n^undo,,y  do 


(1)  Obra  citada  del  autor  Ub*  2  chap.  xpag.  87  y  lib^ 
Dnap.  1  pag.  265,    .     . 
2)  Ibid.  Kb.  4.  cap,  2.  pág.  26T. 


4,  chap.  1  paff.  265, 

Kd.  4.  cap,  2.  pág 
Ibid.  cap.  3  pag.  272« 


4)  Ibid.  cap.  4.  pag.  272. 
'5)  Ibid.  cap.  5.  pi^.  278, 
6}  Ibid.  Kb.  4,  cap.  6,  pag.  279. 
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otMS  varias  materias,  entre  iBfi  cuales  figuran  las  re^ 
ktívas  al  diluTio  y  4  la  arca  de  Noé. 


§6. 


Pe  aquí  pasa  al  examen  del  sistema  de  Mr,  Ber^ 
irtmd,  esorijtor  que  sostiene  la  universalidad  del  dibi- 
vio  conforme  al  testimonio  de  Ifmis  y  al  de  todos 
los  pueblos;  sobre  lo  cual  repite,  para  contrariarlo, 
algunas  de  las  observaciones  que  ya  había  becho,  y 
^tra  á  exponer  su  sistema  sobre  el  diluvio,  produ^ 
cido  según  él  por  la  declinación  del  centro  de  grave- 
dad de  nuestro  globo;  en  lo  cual  emplea  mas  de  U 
mitad  de  su  obra,  desde  el  libro  S  hasta  el  9,  tratan- 
do las  diversas  materias  de  que  antes  se  ha  hecho 
mención,  para  venir  á  parar  en  las  conclusiones  in* 
dÍDadas  al  principio  de  este  capítulo. 

Ko  intento  íbrmular  un  juicio  critico  sobte  todo  lo 
expuesto  por  el  autor,  porque  esto  excedería  los  li- 
ñutes  del  plan  que  me  he  propuesto  desarrollar  en 
esta  obra;  pero^si  debe  tenerse  presente,  que  no  son 
nuevas  las  observaciones  que  contra  la  universafidad  . 
del  diluvio  presenta;  antes  de  él  habian  ya  apar^ 
do  en  varias  obras,  y  dado  amplia  mi^tersa  á  la  dis- 
cusión; las  palabras  toda  la  tímra^  ioÍo  el  mundo,  de  la 
relación  mosaica,  en  que  .hace  consistir  gran  parte  de 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  385^ 

eilas^  por  creerlas  hiperbólicas  que  deben  entenderse 
en  un  sentado  restriotiya^  no  isoii  lias  úni^s  decisWa^ 
ea  esta materia:  conceptos  h$y  en  esarelaoion  tan  da^ 
ros^  repetidos^  y  terininantes  q^ue  noiíejan  lugar  á  <hv-s 
da,  ni  &  esa  interpretación  qae  quiera  dirsales.  lE^  el 
6^.  6,  r.  6  y  7  del  Génesis^  d^^nes  de  &rrepentir- 
90' A  Eterm  de  haber  hecho  a}  hombre^  dice :  er^- 
mnairi  de  sobre  Ia:  tiefra  iQSyJkombne^  gfoe.  k^ '  criad^y 
.hombres  y  ganado^' /ú^9  Ifi  q¡íike  ze  tnue^e^  hasta  las 
ayesde  les  cielos^  jx^que^  me  qrr^enio  d$  haJ^íoB 
hecho.  -^ 

pe  este  exterminio  no  quiso  librar  ma^  que  á  Noé 
y  á  su  familia,  y  á  los  que  mandó  que  con  ¿1  se  en- 
cerrasen en  el  arca;  y  por  eso  dispuso  su  cpnstru,c- 
cion,  y  ordenó  lo  que  debia  de  hacerse. 


6u  familia,  y  los  animales  que  entraron  en  el  arca  ha- 
brían podido  salvarse  de  otra  manera^  con  solo  hacer- 
los trasladar  de  un  lugar. á  otro;, y  no  se  tiene  n<^ti- 
QÍa^  atendidos  otros  p^sages  de  la  Bscritnra,  que  el 
znundqhaya  vuelto  á  poblarse  despides  de  ^se  acon- 
tecimiento, con  otros  que  no  fuesen  los  byos  de  Npé^ 
entre  quienes  éste  dividió  la  tierra.  (1) 

(1)  Euseb.  in  Thesanro  tempornm,  pág.  10. 

■ivnnios.— Toxo  rr.— 53 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—886  — 

Ét  cap.  6  del  iñismó  Génesis  afífma  aun  mas  este 
concepto;  pues  en  él  se  dioe^  que  ioda  carne  que  m 
yñtma  sobre  la  tierra  espiró^  aves,  ganado^  tedias,  rep- 
láesy  y  tócíoe  hs  hombres;  que  todo  lo  qjAs  estaba  sobre 
seeo,  ff  ierna  vida  y  respif^acion  murió;  y  ^ue  iodo  lo 
-que  subsistiaf  fué- exterminado  de  sóbrela  tierra,  des* 
de  hs  hombres  hasta  las  bestias,  hasta  los  reptiles, 
hasta  los  pájaros  de  los  cielos;  Solo  Noé  quedó,  y  lo 
que  con  él  estaba  en  él  arca.  ¿Puede  darse  una  ma- 
nera mas  absoluta  ranB  expt^sit^  dará,  y  terminante 
de  manifestar  un  concepto,  que  el  que  se  usa  en  ese 
pasi^  de  la  Escritura  Santa?  Nada  quedó  de  los 
seres  que  se  expresan   fuera  del  arca;  no  salvó  uno 
solo  de  los  de  su;  clase,  todo  pereció,  todo  dejó  de 
existir. 

Todavía  en  el  cap.  8^  v.  ^1,  volviendo  Moisés  & 
hablar  de  ese  grande  acontecimiento,  pone  en  boca 
del  Eterno  estáis  palabras:  ci\ro  destruiré  lo  que  vive 
'HSomo  lo  he  hecho,. »  , 

Este  es  el  sentido  en  que  han  hablado  de  este  acon- 
tecimiento los  Santos  Padres,  y  un  número^  inmen- 
so de  autores  sagrados  y  profanos,  en  cuyo  apoyo 
'  vienen  las  tradiciones  de  los  pueblos,  que  seria  largo 
enumerar^  con  circunstancias  algunas  de  ellas  muy 
remarcables.  ^  ' 


Digitized  by  VjOOQ IC 


CA^ItULÓXXn. 


1.  Coni4iiuacio&  del  mismo  asunto.  Jja  yeldad  de  la  re^ 
lacion  Mosaioa  eonfirmada  por  las  desciibrimientbs 
geol<^oo0  7  loe  proffiíssos  ide  W  ciencifis  fisíoaa.  Tj9 
que  opis^  Bucklana,  Cuyier  T:Klee.T^2.,  Pi^upbassar 
cadas  del  cesoul)nmiento  de  fósiles,  de  la  clasificación 

'  de  los  terrenos,  y  edad  que  se  leÉ  asignan/ ^e^scos 
erráticos,  iocmaoiimes  ueptuaiaDéa,  petrifioaokméí^  oa» 
Temas  dÜuTÍales^  conchas  mannas,l)ahia^T  brazos  de 

'  mafr,  hundimiento  del  suelo,  y  dirección  de  las  mon- 
ia&as.— 9.  Befatiadon  de  las  demás  olMser^WcidiiAB  dé 
£. ]BL  4«^ R  sobre  el  dikLTÍo.-=-4  PasodelcB animales 
encontrados  en  America.-~5.  .Qbseryaoiones.dél  AI>a- 
te  I>u-olot  Sobre  los  argumentos  saciados  contra  Ia're«> 

.  ImdonlCosaica  4e'U  pifetrádidá  anti^eaad  d«  )q0 
phenicio^  caldeos,  persas^  egip^os»  ohino^  y^  jtudíos«  . 


§1- 


Aun  en.  los.  jbiempos  mod^mesy  en  que  el  eepSiítu 
de  impiedad  y  de  duda  4(6^1»^  extendida  ;táiU;oídie^l^ 
levantado  esforzados  apologistas^  y  Iqs  descubrimien- 
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tos  geoliSgicos,  y  Iob  pr^esos  de  las  cienoias  ñsicas^ 
han  venido  &  confirmar  la  verdad  del  autor  ijispirado, 
del  autor  sagrado,  se  han  encontrado  en  las  diversas 
eapa¿  de  la  tierra  depósitos  antidiluvianos,  y  en  las 
altas  montanas  restos  y  vestigios^  que  acreditan  la 
invasión  de  las  aguas  y  altura  4  que  llegaron,  jyf  u- 
chos  autores  podian  citarse  eñ  comprobación  de  lo 
expuesto;  entre  los  que  últimaínente  han  tratado  de 
esta  materia  figuran  WÜlimn  Buchland^  Jorge  Cuvier 


una  vez  se  separa  en  varios  puntos  de  ks  geólogos 
que  le  habian  precedido,  y  en  otros  amplia,  ilustra  y 
confirma  muchas  de  sus  'observaciones,  muestra  en 
toda  su  obra,  que  abarcó  la  materia  en  toda  su  ex- 


>  fteÜquifi^  diluvian»,  orobsertsatioñs  on  fíbe  ó^a- 

't2}'l)Í9ciirBo sóbrelas  revoluciones  de  la  superficie 
'  globo,  págs.  288' y  289, 6/ edición  • 
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tensión,  hi  conviceioii  profañda  qme  tenia  de  qae  ^  la 
V  rehcum  del  GfSnefis  soire  él  dümio  eneierra  en  iede 
^  k  esencial  UJM  ffran  verdad,  qw  descama  eoíre  m 
€  jfmio  hMóiHo&.-k  (1)  j  annqae-  al  enunciar  la  tot^ 
éer a  de  las  0ñe6tione8  que  en  el  §  7  se  propone  tra^ 
far,  dice  qae  la  tierra  estaba  poblada  de  una  rasa  hci^ 
mana^  que  no  pereció  enteramente  en  esas  revoluoie» 
nes,  attade  c  que  lo  qua  la  sagrada  Escritura  nos  en« 
'<  sda  acerca  del  ¿K&m,  se  encuentra  confirmado  en 
€  lo  eseneiaÍ3  jm  conforme  á  la  verdad,  [2]  jrno  re^ 
snltaria  cierta  tal  aserción,  si  á  mas  de  Noé  j  su  ík«* 
milla  se  hubiesen  salvado  otros  individuos  de  la  raza 
humana,  que  es  lo  esencial  en.  esa  narración^  pero 
que  el  dilmrid  se  vctiftoó  para  castigar  al  género  hu- 
mano exterminándob,  como  aparece  eu  los  pasages 
del  Génesis,  de  que  antes  se  ha  hecho  mención. 


Los  ftSsüée  descubiertos  por  eminentes  natutalistas 
en  Francia,  Alemania,  ISuecia  y  América,  eom  iassk 
precisión  Mdente  déla  magnitud  de  esa  catástoefé 
y  la  deítroccion  de  tddos  los  seres  vivieiiteB* 

[ij  Él  ¿BkTia  OoMiAe^áeidMd  «eolégloas  é  histM- 
.oaisóbceloBiáUimoadatAcUsii^  Trad^alca^. 

I^f  pI  KÍee!  obra  citada,  §  7,  pág.  80  y  §  Ü,  pág-231 
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Entre  esos  fárika  Bguran  los  animales  na  vertebra* 
das  y  veriebraclos,  los  a^oof^tos;  los  mpinscos^  los  crus- 
táceos^ los  mamíferos;  Uamimdo  entre  Iqb  primeros 
muclio  la  atención  Iob  peeoad^  fóeiieíi,  y  los  ret>tíie8^ 
^r  sus  especies^  y  por  los  lug^es^^n  €|^ae  se  han  en* 
iKmtrado,  siendo  el  monta  Bolea,  cerca  de  Yeronaj 
oM^O  de  ellos. 

La  clasificación  de  los  terrenos,;  y  la  edad  ^e  á 
i)ad&  uno*  de  eltas  se  ha  asignado^  quQ  es  uno  det  los 
jdelantos  á^l^geobjfiay  <x)nstita7en  otras  de  las  prue- 
bas del  diluvio :  los  pedrusoos  erráticos  eneontistdoB 
sobres  las  montafias,  ó  esparcidos  en  los  planos  á  gran- 
.des  distancias  de  las  rocas  fijas^  de  las  cuales  parecen 
haberse  desprendido;  lasformaeianes  nepiunimas,  en 
que  se  him  encontrado  restos  de  plantas,  y  animales 
de  especies  extinguidas  como  el  mammouth,  el  moi' 
todonte  el  Dinotherivm  y  el  Sivatherium;  las  petrifi-^ 
caeianes  halladas  en  el  seno  de  la  tierra,  sobre  los  cua* 
les  se  han  hecho  estudios  muy  importantes,  hasta  pro- 
nosticarse que  por  medio  de  ellas  llegará  á  calcular- 
se aproziioadamente  la  edad  déla  tierra;  h»  eavemai 
sdibiviomas^  como  la  de  JfÁifiel^icil  en  Francia,  la  de 
Kirkdiftle  cerca  de  Tork  en .  Inglaterra^  y  la^ái 
de  IcalnMdege^  al  sud-oeste  de  Portsmouth,  eu  que 
se  han  encontrado  restos  de  animales  extinguidos^  y 
-las:  de  otroá  en  cUims  en  qjie.  uq  podían,  yirii;  las 
'  ecndhae  marinas  halladas  en  la  cima  de  las  monts&us; 
.6  donde  lo  mas  probeible  es  quQ  no  haü  podido  ser 
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llevadas,  sino  por  una  fuerte  erupción  de  las  aguas 
del  mar,  las  bahías  en  opinión  de  algunos  géolo* 
g08  que  en  su  forma  indican  la  dirección  que  en 
en  su  corriente  tomaron  las  aguas  del  mar,  al  pene- 
larar  en  los  continentes;  el  hundimiento  ¿leí  suelo  en  al- 
gunas partes  de  la  tierra,  como  las  partes  septentrio- 
nales de  América  y  de  Asia  en  opinión  de  los  que 
eren  que  el  diluvio  fué  causado  por  un  cambio  del 
eje  del  globo;  lo  mismo  que  la  dirección  de  la  monta- 
ñas  de  Norte  á  Sur,  ó  de  Este  á  Oeste.  M.  £Ue  de 
Beaumont,  considera  que  el  levantamiento  de  la  colo*> 
sal  cadena  de  tos  Andes  t)casionó  «1  diluvio:  Federico 
Klee  coincide  con  esta  opinión,  j  cree  que  puede  ha- 
ber tenido  a^ta»  parte,  aunque  indirecta,  en  esta 
cat&strofe,  causando  la  úiudanza  del  eje  delglobo  y  el 
^tiviu«(l)  oíros  várid»  fenómeno»  geológicos,  qfie  hab 
sido  el  objeto  del  estudio  atento  de  los  n^türalüatat 
modernos,  se  presentan  como  pruebáa,  y  de  ellas  de- 
duce Mr.  Kíee  <  un  düimo  universal  qué  ieSió  inwt- 
¿  dait  t0da$  las  tierraSy  y  efereer  ¡fronde  infiuerieia  sobre 

c  hfama  kíoraldéhs  continentes.. cs^o  resut 

ic  todo  fué  un  comfieto  traeiíarno  dd  orden  de  cosaáesria-' 
iítente.%'{2)  OÜtañse  en  apoyo  y  eonñrmadon  de 
esto  las  opiniones  emitidas  pot  Mr.  Foróñammer  en  el 
informé  que  dirigió  d  la  Academia  de  Ciencias  de 
Copenhague,  inserto  en  el  diario  Daush  Ugeshnift  de 


(1)  Obra  citada  §  12  pag.  169. 

(2)  Ibid,  pag,  186  y  190. 
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9  de  Diciembre  de  1842,  la  de  Selftrom  que  retksa- 
II1&  en  oohio  proposiciones)  {1)  y  la  del  Dr.  Hit< 
ohook.  (2) 


§3. 


Las  obserracíones  qae  Mr.  E.  Í3.  de  B.  hace  sobre 
no  poder  imagiüar  una  cantidad  de  agna  bastante,  pa- 
ra elevarse  quince  codos  sobre  las  mas  altas  monta- 
fias  de  la  tierra;  la  de  no  haber  podido  contener  el 
w^ca  tantos  millares  de  animales  de  todas  especies , 
y  las  prorisiones  necesariaa  para  mi  aumentación  y 
éoHseryacion,  7  la  de  no  poder  ser  cnidados  por  so- 
lo odkko  personas^  ni  pasar  í  América  después  de  ñn 
iáüda  del  arca. 

Todas  estas  obserracíones  que  antes  de  este  au- 
tor hábian  hecho  ya  otros  rarios^  han  sido  objeto  de 
un  prolijo  y  detenido  examen.  Isaac  Vom  es  uno  de 
los  escritores,  que  reumeron  casi  todas  las  obsetracio- 
Bes  indicadas  contra  el  diluvio  umv^rsal»  que  quería 
seducir  en  sus  efectea  á  un  diluyie  6  inundación  pttf- 
eial  como  el  Ogiffes  y  DeucaUoñ.  Muchoe  estatores  se 
han  ocupado  en  contestar  y  refutar  á  Yoek),  ent?e* 

(1)  Ibid.  §  15  pág.  233.   , 

(2)  First  aniversari  addres  beíorB  the  Asociation  oí 
American  Gelogiost  etc«  1841. 
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otros  Cdmety  cuyas  principales  observaciones  se  en- 
cuentran en  las  Disertaciones  sobre  el  arca  de  Noé  y 
la  universalidad  del  diluvio,  que  forman  parte  de  la 
Biblia  de  Vence,  cuya  edición  en  latin  y  en  espafiol 
se  hÍ2o  el  año  de  1831  (1),  y  la  primera  de  esas  ob- 
jeciones ha  quedado  desecha,  al  analizarse  los  sistemas 
de  Buret  (2)  y  Whütan,  y  Glwser,  (3)  sobre  el  diluvio 
contribuyendo  á  dilucidar  mucho  esta  materia  lo  ex- 
puesto por  el  autor  del  «^Espectáculo  de  la  natura- 
raleza.» 

La  solución  de  las  demás  objeciones  se  encuentra 
en  el  « tratado  del  arca  de  Noé,  de  su  forma  y  de  m 
a  capacidad  •  del  P.  Buteo,  y  muy  especialmente  en 
lo  que,  con  vista  de  esto,  estribió  M.  Le  PeUetier,  en- 
trando en  muchos  detalles  y  cálculos  muy  prolijos^ 
entre  los  cuales  figuran  respecto  de  la  capacidad  del 
arca  los  del  vice-almirante  Thevenard  sacados  de  sus 
«Memorias  relativas  &  la  marina,»  tomo  4,  pág,  253. 


§.4. 


De  la  cuestión  de  las  animales  encontrados  en 

(1)  Tomol.p%297y310,      .    * 

(2)  Archoelo¿  Philosoph.  Loudini  1692  y  Telluris 
Theoria  sacra.  Xondini  168L 

(3)  Theoria  Tellur.  Oluver.  Geolog.  cap.  12  apud. 
Schreuzer  Phyoioe»  Sacr»  lib.  1. 

XSIUDIOf— TOMO.  IT*-»64 
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América,  se  han  ocupado  varios  autores,  tales  como 
Aóosta,  (1),  Hornio,  (2),. el  P,  García  (3)  y  otros, 
y  aunque  es  de  las  mas  graves  y  difíciles  qne  se  prer 
fie&tan  en  la  cuestíon  de  origen,  hasta  el  grad)>  de  con- 
fifsar  el  último  dé  estos  autores,  ^que  U  habían  afligí^ 
€dotf  canaddo  el  entendimimto  muchos  años  para  habet 
c  de  re^pondisr  k  ella;»  (4)  admitida  la  unión  de  los 
dol  continentes,  y  que  la  separación  en  que  dé^ues 
quedaron  haya  sido  produoida  por  varias  catástrofes 
posteriores,  como  hay  tantas  razones  para  crerlo,  ó 
teniéndose  por  fundada  algunas  de  las  otras  hipóte- 
sis que  se  han  formado,  la  dificultad  pierde  mucha 
parte  de  su  gravedad,  como  se  verá  en  el  curso  de  es- 
ta obra,  y  mucho  mas  cuando  después  de  considerar 
todas  estas  cuestiones  en  el  orden  natural,  se  entra 
en  consideraciones  de  un  orden  mas  elevado. 


§5. 


Los  observaciones,  con  que  ha  intentado  atacarse 
la  relación  mosaica,  tanto  por  éste  escritor,  como  por 
otras,  sacadas  de  las  antigüedades  de  los  fenicios,  de  los 

(1)  Hisi  nat.  y  mbr.  de  las  Ind.,  tom.  1,  Ub*  1|  cap.  20 
y2L 
^2^  De  Oríg.  de  América,  lib.  1  cap.  3^ 
i3)  Orfo.  de  los  Indios,  lü>.  2  oap,  4 
(4)  IbioL  pag.  54. 
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caldeos^  de  los  persas^  de  los  egipcios,  de  los  chinoSi 
y  de  los  indios,  han  sido  examinadas  detenidamente 
por  muchos  autores  ilustrados  y  las  han  encontrado 
infundadas. 

Si  no  temiera  dar  á  este  escrito  grande  extensión, 
haria  mención  detallada  de  ellas;  citaré  sin  embargo 
sólo  al  Abate  Du-clot,  que  en  su  obra  titulada  « Vin- 
dicias  de  la  sagrada  Biblia,  contra  los  tiros  de  la  in« 
credulidad»  etc,,se  ha  hecho  cargo  de  exponer  con  pre- 
cisioní  y  claridad  lo  conveniente  acerca  de  esto. 

Bespecto  de  los  fenicios  habla  de  Saucaniatan,  que 
compuso  8u  historia,  y  toca  un  pasaje  ( Cap.  Eus. 
Proep,  evang.  lib.  1,  cap.  10,)  del  cual  deduce  que 
en  el  mencionó  el  diluvio  (!)• 

De  los  caldeos,  juzgando  por  los  fragmentos  é  in- 
formes que  han  podido  conservarse,  y  valiéndose  de 
Berosó^  uno  de  sus  historiadores  notables,  afirma, apo- 
yándose en  Joeefo,  que  en  lo  que  r^ere  del  diluvio 
del  arca,  y  de  la  caída  del  hombre,  está  conforme  coa 
Moisés,  y  que  el  JCi^uíro,  salvado  4el  diluvio,  era 
Noó.  (2)  Para  fundar  lo  que  expolie  cita  á  Alex*  Po« 
Ueyfftor.  ex  Ber.  &p.  Sinoell,  et  ap.  Oyrill  contr.,  JuJ. 


(1)  Du-clot  Vindicias  de  la  Biblia  tomo  1,  §22,  pag* 
2. 

(2)  Du-clot  obra  oi  tada  tomo  1,  §  23,  pág.  164  y  sig 
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lib.  1,  y  á  Abyden  ex  cod.  ap.  Sincell  et  ap.  Euseb, 
de  Proep.  evanj.^lib.  9,  cap.  12. 

Para  calificar  las  antigüedades  de  los  Persas^  entra 
en  el  examen  de  lo  que  sobre  Zoroastro  j  el  Zend- 
Avesta  han  expuesto  varios  escritores  notables,  y  por 
ne  de  manifiesto  lo  infundadas*  que  son  esas  pretendi- 
das antigüedades.  (1) 

^  La  cronología  de  los  Egipcios  ha  sido,  como  dice 
este  autor,  €la  manzana  de  la  discordia  entre  los  sdbios^r^ 
dando  lugar  á  diversas  y  encontradas  opiniones.  En- 
trando en.  un  análisis  detenido,  y  sin  perder  de  vista 
á  Diódoro,  Sículo,  Heródoto,  Plutarco,  Tácito,  Póm- 
penlo, Méla,  Maneton,  Suidas,  Sincelo,  Eratóstenes, 
y  lo  que  en  la  sagrada  Escritura  se  encuentra  consig- 
nado, descubre  los  errores  en  que  se  ha  incidido,  las 
computaciones  falsas  que  se  han  hecho,  y  establece 
la  verdad,  apoyándose,  en  mucha  parte  para  ^sto,  en 
los  estudios  y  observaciones  del  Abate  Guerm  du  Ro- 
eher,  que  en  su  ^^Historia  verdadera  de  los  tiempos 
fabulosos"  levantó  el  velo  con  que  estaban  cubiertas 
las  antigüedades  egipcias,  y  deduce  con  él  la  confor- 
midad, hechas  las  retificaciones  correspondientes,  de 
esas  historias  con  la  Sagrada,  desde  Noé  hasta  el  £n 
del  cautiverio  de  los  judíos  en  Babilonia.  (2) 

(1)  El  autor  y  obra  antes  citada,  §  26,  pág.  177,  y 

(2)  Abate  Du-<^lot  obra  citada  tom.  7,  §§  27,  28, 21 
80, 81,  pág.  192  á  235. 
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La  antigüedad  de  los  chinos  ha  sido  también  obje- 
to de  serias  y  detenidas  investigaoiones.  Daban  los 
historiadores  al  reinado  de  Fa-Jdj  su  primer  empera- 
dor, mas  de  3.000  años  antes  de  J.  C;  pero  bien  ana- 
lizados sus  escritos,  muestra  el  Abate  Dur-clot  que  la 
antigüedad  de  ese  imperio  np  sube  más  allá  de  la  dis- 
persión del  linaje  humano,  acaecida  en.  tiempo  de  Fa- 
ley  2,181  afios  antes  de  J.  C:  que  la  cronología  é  his- 
toria de  la  China  es  muj  incierta  en  los  tiempos  pri- 
mitivos, á  lo  menos  en  lo  que  precedió  al  año  800 
antes  de  J.  C.  y  que  reducida  á  su  verdadero  valor 
se  concilla  muy  bien  con  los  libros  sagrados;  y  para 
fundar  sus  observaciones  cita  áMenzel  ap.  Bayer  com- 
ment,  orfg.  Sinens.  Hist.  Sinens  ap.  Mar.  Martin. 
Hist.  Sinica  lib.  4,  las  notables  disertaciones  de  Mr.  de 
Guignes  (1),  Mr.  Freret,  y  Mr.  Fourmont  (2),  y  lo 
que  sobre  esto  exponen  Mr.  Goguet  (3),  el  y  P. 
Ko  (4);  impugnando  después  á  Voltaire  por  lo  que 
acerca  de  esto  expresa  en  los  cap.  18,  24  y  52,  ie  su 
Filosofía  de  la  Historia. 

El  Abate  Du-clot  avanza  aun  mas;  se  muestra  in- 
clinado á  admitir  el  sistema  de  Shuckford  quien  pre- 
tende que  el  Fa-hi  de  los  chinos,  el  fundador  de  su 

/I)  Mem.  de  la  Academia  de  las  Inscris.  tom.  65.  y  650. 
(2)  Id.  Disert.  sobre  la  antigüedad  y  certeza  de  la  cro- 
nología china  1,  de  dio.  1755. 
^8)  Orig.  de  las  leyes  tom.  3,  disert.  3. 
(4)  Memoria  tom.  1,  pag.  240. 
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monarquía,  no  es  otro  mas  que  Noé  (1);  da  las  razo* 
nes  que  para  esto  tiene,  entre  las  cuales  se  encuentran 
varías  muy  atendibles,  sirviéndose  al  efecto  de  algunos 
pasajes  de  Martini  (2),  Le  Gomte  (3),  y  del  Gene- 
sis  (4)  y  deduce  de  todo  cómo  puede  conciliarse  la 
(fonología  de  Moisés  con  la  antigua  de  los  chinos.  (5) 

En  cuanto  á  la  antigüedad  de  los  Hindoos  ó  In- 
dios, apoyada  en  lo  que  Ótenos  dice  acerca  de  ellos,  y 
en  lo  que  contienen  sus  libros  sagrados,  el  Vedofn  y  el 
Shaster,  especiabuQuie  se  vale  de  las  apreciaciones 
fundadas  de  Hr.  de  Sanit-Groix,  (6),  de  Mr.  de 
Guignes  (7);  para  demostrar  cuan  infundada  es  la 
que  se  les  atribuye;  destruyendo  de  esta  manera 
las  consecuenoías  que  se, deducen  de  ella  contra  la 
rekcion  mosaica. 

(1)  Híst.  dagrada  y  prof.  tom,  1^  pág.  103  y  sig. 

(2)  ffisi  Sinic,  ijág,  15  y  22. 

(3)  Mem<  de  Gmna. 
í4j  G^nes,  cap,  7.  y  8, 

(5)  Uu-clot  obra  citada,  §  34,  p.  248  y  sig. 

(6)  Observ.  prelim.  pag.  152,  y  sig.  tom.  2,  pag.  31 
nota  eto, 

(7)  Mem.  de  la  Acad.  de  las  Inscric.  tomo  3^  pag. 
312,  en  4*. 
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CAPITULÓ  xxni. 


1,  Lirestígaoiones  de  Mr^  Me.  Ctilloh  sobre  la  oués- 
tíon  de  origen*  Necesidad  de  bascar  su  solución  en 
alguno  de  los  gandes  trastornos  que  ka  sufrido  la  tier* 
ra.  La  Atlántida;  su  existencia  comprobada  con  ló  que 
exponen  yarios  autores. — 2.  Trastornos  que  ha  suM« 
do  la  tierra, — 3*  Su  opimon  sobre  la  existencia  de  un 
terreno  de  grande  extensión  en  los  océanos  Pacifieo, 
Lidico.  y  Atiántioo,  que  facilitaba  el  tránsito  de  hom- 
brea  y  ¿dmaleB,  7  e^  qae  prodnjo  sn  samendon.- 
4u  Estatuas  encontradas  por  el  capitán  Cook  j  La  Pe- 
rnee en  Easter  Island.-^  6.  Cuándo  7  cómo  se  yerifi- 
có  la  desaparición  de  la  tierra  que  unia  uno  y  otro 
continente,  7  tiempo  en  c[ue  pomenzó  la  población  en  el 
Nueyo  Mundo. — o.  Vanos  puntos  concebentes  á  los 
habitantes  de  América.  Oitlb  un  pasaje  notable  del  B« 
de  Humboldt.  Be^on  de  los  Mexicanos,  sustem* 
píos,  7  rasgos  de  semejanza  que  en  todo  esto  se  des* 
cubren. — 1.  Los  ^ue  se  deducen  de  su  cronología 
clases  de  la  población,  mati^onios,  entierros,  7  otras 
materias. — 8.  Deducciones  que  hace  de  todo  lo  ex- 
puesto. 


11. 

Digno  es  taínbm  dt  diir  &  conoder  lo  que  Mr.  e/á- 
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mes  E.  Me.  (Mloh  consignó  sobre  esta  materia  en  la 
obra  peque&a.que  publicó  el  ano  de  1817.  (1) 

Después  de  referir  loque  Robertson  (2),  Pen- 
nant,  (3),  y  otros  autores  han  pensado  sobre  la  po- 
blación de  América,  dice  que  habiéndose  demostrado 
que  por  las  opiniones  comunmente  recibidas  no  pue- 
de explicarse  al  establecimiento  de  hombres  y  anima- 
les en  América,  <c  nos  vemos  forzados  en  cierta  ma- 
ce ñera  á  confesar,  que  nuestra  tierra  ha  sufrido  algu- 
<c  na  gran  convulsión  que  destruyó  las  comunicacío- 
«  nes,  que  antéíi  existían  entre  el  nuevo  y  antiguo 
«  continente  »  (4)j  presenta  la  relación  hecha  por  los 
sacerdotes  egipcios  á  Sohn  sobre  la  existencia  de  la 
Atlántida,  defendida,  y  atacada  por  varios  autores, 
y  hace  valer  lo  que  dice  Marcelo^  que  escribió  la  his- 
toria de  Etiopia  según  ProdOy  en  la  cual  aparece  que 
está  comprobada;  pues  dice  que  los  que  han  compues- 
to historias  de  cosas  relativas  al  mar  exterior,  refieren 
haber  existido  en  ^\  Atlántico  una  grande  ida  jú^\a 
mas  consagradas  á  Proserpina^  y  otras  tres  de  inmen- 
sa magnitud;  á  Pluton  una,  otra  á  Ammon,  y  la  de 
en  medio  de  mil  estadios  á  NepiunOy  donde  se  conser- 

(1)  ^*  Becherohes  on  America,  being  an  attempt  to  set- 
ile  some  points  relativo  to  the  aborigénes  of  America 
etc.  bvJames  H,  Me.  Oalloh"  Baltímore  etc.  1817. 

.  (2)  Hist.  de  América  tom.  2.  lib.  4,  pag.  24  y  siguien- 
tes. 

(3)  Artie  Zoology  Introd.  vol.  1,  pag.  164. 

(4)  Becherches  on  Amádoa  etc.  ohap.  2,  pag^  25. 
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• 

Yaba  la  memoria  entre  sus  habitantes  de  la  prodigio^ 
ea  magnitud  de  la  isla  AUdnfida,  como  referida  pot 
ens  autores,  la  cual  gobernaba  todas  las  islas  del  mat 
Atlántico.  (1) 

Dice  también  que  los  BMbHm  tenian  eii  sus  mapas 
na  VBgioB  llamada  Atala^  que  aseguraban  habia  sidé 
sumergida  per  temblores  de  tien^  (2) :  que  la  apíai^ 
rienda  del  mar,  en  la  parte  en  que  se  supone  se  Tttí^ 
fic6  la  desaparición  de  la  AÜánÜda^  confirma  su  exis* 
fencia;  pues  en  ella  aparecen  las  Canarioi^  bis  Az<h 
re$f  y  Tenerife  que  son  puntas  de  las  montalías  per^ 
tenecientes  á  la  tierra  hundida  en  el  AÜáñtieo.  (3) 

Bufan  manifiesta  que  la  tradición  de  la  m&i  AUam 
Ue  no  está  privada  de  probabilidad,  y  que  las  tierras 
tragadas  por  las  aguas  eran  qmzá  las  que  unían  U 
Zrtendb  cOñ  las  Asores,  y  laa  Azores  al  continente  da 
Ailiéricaw  La  presencfA  de  Tolcanes  en  las'  islas  dd 
Atli&«iti<to  eonfirmaií  lo  expuestc. 

Wiítchueei  opina  que  la  Irlanda  formaba  parto 
de  la  AÜdnttda.  (4) 

Según  Vdlanejf^  existía  entre  los  irlandeses  la  tra* 

(1)  Bees's  OTolop.  ari  Atlantis. 
h)  Asiai  Beoharohes  toL  8,  pág.  800  y  toI  8,  pág. 
876.  ^ 

(8)  Becheroh^  on  Am&ica  Aa,  chap.  %  ptfg,  29. 
(4)  Whitchursf  Worioi. 

wnmxos.— mxp  iT.«*66 
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« 

^ion,  de  fw  a  mía  gi?an  parte  de  la  Irlanda  filé  trar 
A.^daper e^ mar.»\]^wel'Nordoe^ted9  la.Irlapda 
Iia|)ia. una  ciudad  llamada  Fir,E%d^  M  QOÓiLbre  de 
esta  isla  era  O  BreacU  ú  O  BraziL  [1]  i 

M^*  Aij/!  dio^;que4aA  iátos  dd  lajCrcan  BrdtaSa.es- 
t^rÍQiM  liiUidaB  iMÜguaiaei^^te  "(^  F£t(ínm>  y  que 
W  separaoion  iptO/ú^O:  d#  nm  ^wiMor  ó  «na.  irrupekn 

J^mSX^i    .;'  ■:     *  ^.<.['  p     "ju-  ;  .'[  11.1  . :.    .;/•:•;: 

. "  .  '  •  I    r  •  I  ♦     « f  ,  f    . .   ;   '    .  .    -    í       '  '     '• 

*M     *;•<.:    ir-I   I  ,•:•*-..  I    í .  ri  :  1    :.'»   <•  ,    .  ■ 

,  JP^;^^  tsree  tjue  ^  ,Inglat9rra  :fj9rcaftba.'  parJB.de 
la,isla4^^a«ííf.r[81:    :    ; .  r;  ,     ;.  -:      ;^-  ,  z^^- 

;:/  .-  'i^r-.  '^    ?-   r^  ;^  !!  .:■.'   í--m:  i?  /  '    -  :  ■  •   ' 

«:;-!•.  'ij  ^''    •■  ;^  v  .:  /  ;¡u^-r'^(¡    t'  j  1  ■.;:./."•   .  ^'^ 

o  Mdenoiéna' Varios  trástorhars  qtxe  bk  suFmdo  'Ik  tiéiv 
itt^  oUftndo  los*  autores!  que  hablan  de  ^llo¿.  Lar  vA^ 
de  SciUt/,  según  alguiuM  geelogistM  y  tfntióuaÍRÍó^^ 
fueron  separadas  violentamente  de  Cfernu?a¿/../[3] 
Bégun  Díódof 6  Slcülo  y  ÍÍtraT[)bn{  citódos  por  Bufón, 
no  existía  antes  el  Mediterránecí;  y  afirma  ijue  eh 
8u  ppyíion  no  Qra  gqlfo, antiguo,  sino  foj;mado  por  al- 
gún terremoto  6  esfuerzo  violentó  'del  Océano,  impe- 
lido por  el  viento,  abriéndose  camino  y  rompiendo  los 

-■  [if Ifíot'erto  Sonthfc/é  ]¿í(Joe,  volí,  ák  ' '  ^'   *',. , .; 
I.2VJfctTod^lo^^,»)ol9^  •    .;  j*;  ' 

[3]  Bist.  of  SclIIy  6^3byü(mi¿SLcs^i^^^  í 
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diques  entte  los  promontorios  de  Gibraltat  y^  Céü- 

te.-[lj'    •:   -'     ;    ;.:.-..  \.-     ■  •..  -  ■■■••  •  .:; 

Existe  una  tcadíoicái  entre  loa  habitaátes  de  (7€Ín 
ián  de  una  irrupción  del  mar  que  separó  su  isla  dé  la 
península  de  la  India;  lo  mÍ8^Ia  se  refiere  entre  Ips 
de  it¿día¿ar  respecto  de  iSuina/r».  [3j 

.  Los  de  Qtaheití  tienen  ^  tradición  de  (jue  los  gran- 
des T)iose3  en  un  rapto  de  ctjlera  biwerQn  pedazos  el 
mundo,  y  que  aquellas  islas  son  pequeñas  partes  de 
esas  grandes  tierras.  [3] 

En  la  historia  Sindoo  hay  un  periodo  caracteriza- 
do por  grandeé  f^bíores  de  tierra  verificados  en  aquel 
tiempo,  que  formaron  xxnt/Ug  6  edad  de  los  temblo- 
res. [4]  ' 

Xavier  se  muestra  convencida  de  las  convulsiones 
de  la  naturalejBa,  y  trastornes  qde  ha  sufiído  la  tier- 

»a;.<6)  :    •     .  .. 

'       '    '   §  3. 
Inducido  por  estas  y  otras  consideraciones  Mr. 


Bufón,  Hist.  nat.  &q.,  tom.  1,  Discurso  %  pág.  98* 
Beoherohes  on  América  &o,y  chap.  2,  pág.  32. 
Nature  and  Arb  voL  IX,  66. 
Hist.  Hind.,  voL  1,  pág,  603- 
Cuyier'fl  geology,  16. 
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Mo  Callok  llegó  á  tener  la  convicción  de  qae  no  era 
mi  juicio  precipitado^  7  temerario  creer  que  atendido 
al  aspecto  que  presenta  actualmente  la  tierra,  sus  is- 
ka  y  otras  circunstancias  relacionadas  con  ellos,  bu- 
fe  terreno  de  grmide  ea^eneim  en  los  Océanos  Pacift- 
M^  Indico  7  Atlántico,  en  él  cuied  transitabaii  hof»- 
iree  7  mitmUee,  y  que  cuando  este  terreno  se  sumer- 
gió 7  pereció  la  ma7or  parte  de  ellos,  muehoi  h  boI- 
varatí  en  loe  isla»  nuevamente  fcrmadae^  7  permanecie- 
ron Hparadce  de  la  familia  humana  haeta  que  el  espiri" 
tu  de  navegación  y  lae  empresas  modernas  unieron  los 
eslavones  entre  ellos  y  sus  hermanos.  (1)  Después  de 
algunas  indicaciones  en  apo7o  de  esta  idea,  afirma 
que  donde  ahora  está  el  gran  mar  Pacifico,  existia  en 
otro  tiempo  un  continente.  « A  continent  then  siood 
c  where  is  the  great  Pacific  Ocean. »  (2) 

Jír.  Sn^oi considera  á  los  TehutcM  (islas  del  Paci- 
fico) como  colonia  americana ,  7  que  una  gran  rerolu- 
cion  del  globo  7  violenta  irrupción  del  mar  dividió  el 
continente  en  dos  partes,  formándose  un  grupo  de  is- 
las entre  ellas  7  la  de  las  KoriacJcs  separadas  de  sus 
hermanas  americanas.  (1) 


Íl)  Becherohes  on  América^  chi^.  2,  pág.  35. 
2)  Ibid.  chap.  8,  pág.  39. 
3)  Took'  8  Rusia  m.  163. 
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§4. 


En  una  de  esas  islas  (Easter  Idands)  encontró  el 
capitán  GooJc  estatuas  sobre  toscas  plataformas;  pero 
no  malas  ni  con  las  facciones  d6  la  cara  mal  formadas^ 
especialmente  la  nariz  7  la  barba,  con  las  orejas  y 
1)ocas  grandes.  Las  plataformaz  eran  de  mamposteria 
lagunas  de  30  ó  4Q  pies  de  largo,  12  ó  14  de  ancho, 
y  3  á  12  de  alto,  formadas  con  grandes  piedras  ez- 
trechamente  unidas  sin  cemento.  Admira  como  sin 
instrumentos  mecánicos  hayan  podido  leyantar  tan 
estupendas  figuras,  y  colocar  sobre  sus  cabezas  pie- 
dras cilindricas.  (1) 

La  Peruse  midió  una  de  esas  estatuas  ó  bustos,  y 
encontró  que  tenian  14  pies  6  pulgadas  de  alto,  y  7 
pies  6  pulgadas  de  diámetro  en  las  espaldas,  y  dice 
que  habia  otras  Mucho  mayores. 


.    •  §  5. 

Pasa  después  á  tratar  de  cuando  comenzó  la  su- 
mersión y  desaparición  de  la  tierra  que  unia  uno  y 

(1)  Cook'  TOyage  1,772,  3,  é,  6,  toL  1,  pág.  294  et  seg. 
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otro  continente,  y  manifiesta  que  en  bu  opinión  esa 
destrucción  no  se  verificó  de  un  golpe,  sino  sucesiva- 
mente, y  entre  ella  y  el  düuvio  universal  medió  un 
espacio  de  tiempo  considerable,  en  el  cual  se  multi- 
plicaron y  vinieron  á  América  honores  y  animales.  (1) 

La  división  de  la  tierra  la  supone  hecha  en  los  dias 
de  PJwiey  muchos  años,  después  de  la  confusión  de 
Bahd;  el  cual  nació  2.638  afios  antes  de  ChrütOy  y 
vivió  399  aSos;  los  primeros  pobladores  vinieron  á 
América  del  antiguo  mundo  250  ó  300  afios  después 
de  la  confusión  de  las  lenguas  en  Bahd.  (2) 

Se  supone  que  el  número  de  personas  que  pereció- 
íTon  en  el  diluvio,  fué  de  13.743,895,000,000  (3)  y 
que  los  antidiluvianos  eran,  no  solo  tan  sabios  éins-^ 
truidos  como  nosotros,  sino  que  nos  excedían.  (4) 


§6. 


Para  ilustrar  la  cuestión  de  origen  y  dar  mas  pe- 
so á  sus  observaciones,  toca  varios  puntos  de  los  que 
mas  llamaban  su  atención  y  concernientes  á  los  habí- 


% 


Becherdxes  on  América,  ohap,  5,  pág«  76. 
2)  Ibid,  págs.  82,  83, 84. 
B)  Art.  Antidiluvian  cjclopedia. 
[4)  Becherches  on  América,  chap.  6,  pág.  96. 
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tapte^  de  A^riea,  cita  jeqn  ial  motivo  un  pasagé  del 
BctfpQ.dtíHumboldli;  eili<|;a6<eJcpt'bÉa  su  adinitMÍon 
áf  imcdiftraü;  al  fin  úél'  Bigh  XY4  en !  4üi ;  tnUndo  qué 
UaiitaMiiiaS  nteNOf  f  aMíguas  inetituciw^  Meab  n&* 
c  giosas,  y  formas  de  edificios  seméjatttos  á  los  M 
t  Asia,  que  parece  retrocceden  al  albor  de  la  civiii- 
«ziwion;.»  (1).;  '   :  <    .  '  '  • 

*'  fíál)la^4e)a  religión  de  los/ mexicanos:  dice,  que 
cíeja¿  en  la  r^etempsícosis yCiu^  es  \d^,  la  mas  ^alta  ap- 
lígii^.dad/pue^  *se 'encuentra  éV  los*  escrilos  de  "los 
HxndooB. 

Los  druidas  de  la  Gran  Bretaña  la  enseñaban. 
Ldí'^^PstaiHjridiff 'egipcios  tanibleñ.'  Ííl  pamfeo' délos 
de  XHúki-tíi2i  paredí^Kyál  'Tlalók^ata  de  ló^  ^tiiéklbátid^ 

.  ']^o  la  deeoiipi^n.  ¡derloii  dio^^  ftn^tíehueili  j  Ommit 
hpati  e^f^uwtra .  aem^janu'i  c<«i  h  .-que ;  se.  ^  r^flere !  «te 
^í?ííaa^,-saivp(Jo  ;con  su  iü^j?r:,tlel.düuvidb..C|rf¡# 
^^l^ay  45|íAbiwi:elgupQ8-  raagps  de  senjig^n»  eni» 
.(2ue/?(i^(?«^,;  iV^i?/^¡  y.  Xi$U/rUf  de^  Seroso;  lo  rmisnif 

egi»^9»  ^tre  Ja  4iasa :  Oentétoti  y  la  Itlbrtuam  -Obi.  6 
JéO^siium  fl^,  lo^iffifidoo»^  fsegun  Hjifn^beUt;  y>eiitni 
MfHfpüopoffOli  y.  bjigtpias:  imrt^  de^  la  Jiifitiorla  Ad 
PmahM  hindooí  (21)      •    .  -  ,     ..:  j  J  % 

.     .-•.•*.[',      ■  /.'      '       ■.'''•.      *■    :..     »    '  ''I'  • 

(1)  Introd.  á  la  desciSp.  de  los  monum.  de  América, 

(2)  Beoherches.  on  An^^ñca,  <2hap«  8^  pi^  114  ál28. 
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En  cuanto  á  los  Umptos^  re  semejanza  del  plan  del 
templo  ma  jor  de  México  coa  el  de  los  mas  antiguos,  coa 
la  torre  de  Babel,  7  el  templo  de  Belo  según  la  desorljp^ 
eíon  de  Broekattj  asi  como  también  con  los  babiM«« 
WS|  según  Ckofijiro.  (1) 

Cita  en  comprobación  lo  que  dice  el  Barón  de 
Humboldt,  de  ser  imposible  leer  la  descripción  que 
Heródoto  7  Diódoro  Siculo  nos  han  dejado  del  tem* 
pío  de  Júpiter  Belo,  sin  sorprenderse  de.  la  semejan* 
•a  de  ese  monumento  babilónico  con  los  teoeaUü  de 
los  mexicanos. 

Es  notable,  dice  también  este  mismo  autor,  espe- 
ttalmente  ú  se  traen  á  la  mMioria  las  aserciones  de 
Púcoke  sobre  la  posición  Bimétríca  de  las  pirámides 
menores  de  E^pto,  que  al  rededor  de  los  templos 
del  Sol  7  de  la  Luna  de  Teofíhuacan  se  encuentre  un 
grupo  6  sistema  de  pirámides;  dispuestas  en  calles 
mu7  anchas,  que  siguen  exactamente  la  dirección  de 
ks  paralelas,  7  las  meridianas  en  las  cuatro  caras  de 
las  dos  grandes  pirámides,  7  que  según  ks  tradicio* 
mes  fberon  dedicadas  álasestr^Uas;  caparece  cierto^ 
«  sin  raibaí^,  que  rinrieron  como  lugares  de  entíer» 
€  vo  de  los  geíbs  de  las  tñbus;  teda  la  llanura  Uctii* 
c  ba  anteriormente  el  nombre  de  Mieoaüy  6  camino 
c  de  los  muertos.  { Qué  analogías  con  los  monumen* 

0)  Ibid*  chap.  9,  pág,  181 7  sig. 
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«  tos  del  antiguo  continente !  y  este  pueblo,  que  al 
c  llegar  al  suelo  mexicano  el  siglo  YII  constra- 
«  yó  con  un  plan  uniforme  varios  de  estos  mona« 
«  montos  colosales  y  pirámides  truncadas,  divididos 
c  por  capas  como  el  templo  de  Belo  en  Babilonia* 
<  ¿Bónde  tomaron  él  modelo  de  estos  edificios?  Eran 
«  de  la  raza  mongola  I! !  Bescendian  de  un  tronco  co* 
c  mun  con  los  chinos,  los  hiong-nu  y  los  japone* 
«sesü!»  (1) 

En  k  gran  pirámide  de  ChohUa  se  reconoce,  segon 
el  propio  autor,  el  mismo  modelo  que  en  las  pirámi* 
des  de  Teotikmcany  y  su  analogía  cou  el  templo  de 
Bdo  en  Babilonia^  y  las  pirámides  de  Menschich  Da$- 
Jims  cérea  de  Sakara  en  Egipto«  (2) 

De  aquí  deduce  Mc-Gulloli  que  los  mexicanos,  asi 
como  otras  ni^ciones,  se  dispersaron^  en  Babel  in^e- 
diatamente  después  de  la  confusión  de  las  lenguas, 
para  establecerse  en  otros  paises,  obrando  según  los 
principios  y  conocimientos  con  que  hablan  sido  eda* 
cados,  y  haciendo  lo  que  estaban  acostumbrados  á  ha* 
cer,  de  manera  que  si  esa  era  la  forma  de  templos 
que  construían,  es  probable  que  se  encontraran  des* 
pues  templos  construidos  bajo  el  mismo  plan  y  el 
propio  modelo. 


(1)  Ensayo  político  etc.,  tom,  II,  44. 

(2)  Humboldt,  obra  j  lugar  citado,  p^»  120. 

ESTUDIOS.— TOMO  IT.— 56 
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i  7. 


Su  cuanto  á  la  Qruz^  cronologia^  clases  en  que  es- 
ba  dividida  la  población,  los  axatrimonios^  entierros 
7  otras  materias,  encuentra  varios  raidos  de  seme* 
janza.  La  cruz  dice  que  fué  venerada  entre  los  egip- 
cios desde  la  mas  remota  antigüedad:  que  los  templos 
de  Beneres  j  de  Mattra  en  el  Hindostán  teman  la 
Ibráa  de  cruz.  (1)  Que  la  población  del  imperio  me* 
xicano  estaba  dividida  en  cuatro  clases,  nobles,  sa- 
o<»rdótes,  soldados  j. vulgo  ó  pueblo  común,  los  pa- 
dres instruían  á  sus  h^os  en  la  profesioín  ó  arte  qVie 
ellos  habían  seguido  ó  profesado.  Los  egipcios  ha- 
cían lo  mismo,  y  estaban  divididos  en  cinco  clases,  y 
los  hindoos  en  cuatro,  como .  los  mexicanos.  En  Ids 
cer^Dionias  del  matrimonio  se  parecen  &  los  de  Cey- 
lan  (2),  los  casamientos  entre  los  hindoos  y  lo8  mexi< 
canos,  dice  mas  adelante,  son  notablemente  semejan- 
tes, (3)  también  lo  eran  los  entierros,  pues  entre  unos 
y  otros*  se  ponía  con  el  cadáver  una  joya  6  piedra^ 
para  que  les  sirviera  de  corazón  en  el  otro  mundo,  (4) 
En  la  cronología,  la  división  del  tiempo  en  cuatro 

(1)  Am.  Hisi  Hind.  voL  1,  249. 

(2)  Becherches  on  América,  chap.  ^,  pág.  157. 
[3]  Asíatic  rechetches,  voL  7.  t^.  427. 
(4)Ibid.,pág,809. 
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edades ó  flolesde  los  mexicanos,  era  semejante  á  las 
cuatro  ¡füg  6  edades  de  los  Hindoos.  (1)  Del  juego 
de  los  voladores  de  aquellos  ve  algo  parecido  en  al* 
¿unos  gerogUficos  egipcios,  y  en  los  mosaicos  de  Mi* 
tía  con  los  dibujos  de  los  va^os  etruscos.  (2) 

MoHna  habla  de  un  pilar  de  piedra  de  150  pies 
de  alto  y  doce  de  diámetro,  con  seHas  6  inscripciones 
parecidas  á  las  chinas.  (3) 


§8. 


I>9  lo  eitpuesto  deduce : 

1.  Que  los  mexicanos  no  eran  un  pueblo  rudo  y 
bárbaramente  ignorante,  pues  poseían  conocimientos 
en  las  artes  y  en  algunas'  ciencias;  y  aunque  hace 
tiempo  que  cayó  en  olvido  la  fuente  de  donde  los  to« 
marón,  cree  que  es  la  misma  que  la  literatura  y  co- 
nocimientos del  antiguo  Egipto,  del  Indostan,  de  la 
Caldea,  etc.;  encuentra,  sin  embargo,  el  lenguaje  y 
carácter  de  los  americanos  totalmente  desemejante  de 
todo  otro  pueblo  6  nación,  de  que  la  historia  haya 
conservado  recuerdos,  y  qu^  debe  haber  adquirido 


i 


Beoherclbes  on  América,  ehap.  X,  pág,  141  y  sig. 
<9)  Hiit.  d»  (Aile. 
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SUS  conocimientos  cu&ndo  la  especie  kumana  hablaba 
un  solo  idioma.  « 

2.  Que  no  pueden  proceder  de  alguna  nación  ó 
pueblo  del  antiguo  conocido^  pues  de  otea  suerte  se 
encontrarian  en  ellos  los  mismos  ciclos,  afios,  meses, 
emblemas,  deidades,  tradiciones,  idioma,  costumbres, 
restidos,  etc.,  y  no  existe  uno  solo  que  tenga  tal  se- 
mejanza individual  que  pueda  inducir  d  creer  que  son 
colonias  6  emigrantes  suyos. 

3.  Que  se  encuentran  entre  los  americanos  tradio- 
cienes  correctas  del  diluvio  j  confusión  de  las  len- 
guas; pero  que,  después  de  este  último  acontecimien- 
to, se  rompió  la  cadena  que  los  unia  con  el  antiguo 
mundo. 

4.  Que  en  las  mitologías  de  este  se  ven  los  nom- 
bres de  Cusb^  Belo,  Nembrod,  y  en  la  de  los  indios 
nada  hay  que  se  refiera  á  qtos  personajes,  lo  cual 
prueba  que  se  separaron  del  antiguo  mundo  antes 
que  la  grandeza  de  esos  hombres  hubiera  esparcido- 
se  en  diferentes  partes  de  la  tierra. 

5.  Qae  sus  instituciones,  sus  ritos  y  todo  1q  demás 
revelan  una  grande  antigüedad. 

Cita  en  apoyo  de  estos  conceptos  la  autoridad  del 
Barón  de  Humboldt  y  de  Sir  William  Jones.  Bl  pri- 
mero dice:  c  Ha  sido  imposible,  por  tanto,  marcar  la 
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«  época  en  cuyo  tiempo  hubo  una  comunicación  entre 
«  los  habitantes  del  antiguo  y  nuevo  mundo^  y  seria 
«  inútil  intentar  designar^  qué  pueblo  particular  del 
«  antiguo  mundo  ofrece  el  mayor  número  de  analo* 
«  gias  con  los  toltecas^  los  aztecas^  los  muyscas  ó  los 
c  peruanos;  puesto  que  estas  semejanzas  ó  conformi- 
«  dades  se  han  manifestado  en  tradiciones,  monumen- 
«  tos,  y  usos,  que  quizá  son  anteriores  &  la  actual  di- 
t  yision  de  los  asiáticos  en  mongoles,  hindoos,  toun- 
«  gues  6  chinos. »  (1) 

El  segundo  dice  que  los  hindoos  antiguos,  persas, 
.  egipcios,  fenicios,  griegos,  toscanos,  scitas  ó  godos» 
celtas,  chinos,  japoneses  y  peruanos,  tienen  los  unos 
con  los  otros  una  conexión  inrerosimil,  y  no  hay  por 
consiguiente  razón  para  creer,  que  fueron  una  colonia 
de  alguna  de  esas  naciones,  ó  alguno  de  ellos  de 
ellas;  sino  que  proceden  de  un  mismo  país  central 
común.  (2) 

Lo  expuesto  presenta  materia  para  muchas  pbser* 
.yaciónos,  que  irán  apareciendo  en  el  curso  de  esta 
obra. 

(1)  Humboldt.  Introd.  &  los  Mon,  de  América,  apud. 
Mo  Oullok,  pág.  117. 


Uo: 


gS)  Asiatic.  Bécherches,  yoI.  1,  pág.  640,  Apud  Mc-Cu- 
• 


^•— 
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CAPITULO  XXIY. 


1.  {Por  dónde  TÍnieron  los  piimeros  pobladores  de  Amé- 
nea,  bómo  y^ en  quéítiempo?  Eküáoe  de  eeta  eaestion 
con  la  cuestión  de  origen.  Posibilidad  de  ll^;ar  por 
mar  á  este  centinente.^  Principio  y  progresos  de  la  na* 
vegacion. — 2«  Comercio  de  los  fenicios,  egipcios  y  he* 
breos.  Tiro  j  Sidonia«  Flotas  de  Salomón.  Empresas 
de  Josi^at  y  Ochosías.  Extensión  del  comedio  de  los 
fenicios.  Los  scitas  y  los  seres.  Comercio  de  los  cbi* 
n0S|  lo6  árabes  y  los  ^odos.-— 3«  OonsideraUe  ntimexo 
de  galeras  de  que  podU  disponer  laPeraia.  Poder  ma- 
rítimo de  Cartago.  Marina  respetable  y  habilidad  en 

*  la  ciencia  naval  de  los  corintios,  los  jonfos,  los  phocen- 
oes  y  otros  pueblos. — á.  Batalla  de  Isso  y  grandes 
proyectos  que  concibió  Alejandro. — 5.^  Extensión  oue 
tomó  el  comercio  de  E^pto  desde  el  tiempo  de  Ptplo- 
meo  Philadelfo. — 6»  Importancia  que  loe  romanos  ílie- 
ron  á  la  marina,  y  sus  combates  nardea.  Esfuerzos 
de  Mitridates.  Destrucción  de  los  piratas  por  Pompe- 
yo.  Impulso  que  dio  Cósar  á  la  marina;  Armada  alas 
ordenes  de  Agripa.  Batalla  de  Aetíxun. — 7.  Circuns- 
tancias que  hacen  fundada  la  presunción,  de  que  haja 
sido  descubierta  en  épocas  remotas,  alguna  de  las  is- 
las próximas  á  Amónca  ó  P^rte  de  eUa.  Opinión  de 
los  autores  sobre  Ophir  y  Thaxsis. — 8.  Embarcado* 
nes  arrojadas  por  la  tempestad  que  han  salvado  dis- 
tuidas  considerables.— 9.  Opinión  de  Mr.  Maury  so- 
bre la  proximidad  entre  el  anti^o  y  nuevo  oontimente 
en  épocas  remotas. — 10,  Tradiciones  americanas.  Ma- 
pa hidrográfico  de  Boturini  Belacion  tradiciond  de  oue 
-nabla  Solís. — 11.  Venida  de  los  aztecas  de  las  iwM 
Aleaiáanas.  Origen  de  los  diiohimepos  y  de  los  sha- 
wanoes, 

§1. 

Una  de  las  cuestiones,  que  están  intimamente  enla* 
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zados  con  la  del  origen  do  la  población  de  América, 
es  la  de  por  dónde  pasaron  sus  primeros  habitantes, 
cómo,  7  en  qué  tiempo.  Esta  cuestión  ha  ocupado  á 
muchos  escritores.  Aunque  no  ha  podido  fijarse  como 
una  verdad  histórica  areriguada,  se  ha  demostrado  la 
posibilidad  de  haberse  verificado  el  paso  por  varias 
partes. 

Atendiendo  al  estado  que  guardaba  la  navegación 
desde  los  tiempos  mas  remotos,  las  escuadras  que  sur- 
caron las  Sigatñ  del  mar,  y  con  las  cuales  los  monar- 
cas de  aquellos  tiempos  hacían  ostentación  ae  su  po- 
der, 1(M3  viajes  que  se  emprendieron,  las  colonias  que 
se  fundaron  en  países  distantes,  y  el  comercio  que 
cultibavan  entre  si  los  pueblos  conocidos,  no  se  ha- 
ce difícil  creer  que  hayan  podido  llegar  por  mar  los 
primeros  habitantes  de  América,  partiendo  de  ajgun 
punto  del  antiguo  continente.  Pudo  traerlos  un  obje- 
to de  comercio,  6  el  designio  de  establecerse  en  tier- 
ras distantes,  ó  bien  caminando  á  discreción  de  las 
olas  y  de  los  vientos,  ó  seif  arrojados  á  las  playas 
americanas.  Así  asegura  JHódoro  que  sucedió  á  los 
cartagineses,  cuando  descubrieron  las  Islas  Afortuna- 
das. 

Los  progiMos  de  la  navegación  fueron  lentos  al 
principio.  Comenzóse  por  construir  balsas  de  juncos 
ó  de  madera  para  atravesar  los  rios  y  los  lagos,  é  ir 
navegando  en  los  pequeños  golfos  y  riberas  del  mar. 
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9e  fabricaron^  en  seguida,  cancos,  perfeccionándose 
sncesiramente  las  emlrarcaciones  hasta  .llegar  á  ser 
im  medio  de  fácil  comunicación. 


S2. 


Los  egipcios  hicieron  desde  los  tiempos  primitivos 
el  comercio  de  Oriente  por  el  mar  Rojo,  y  los  fenicios 
el  de  Occidente  por  el  Mediterráneo,  llevando  sus 
empresas  á  puntos  lejanos.  Consagráronse  á  él  tanh 
bien  los  hebreos:  la  tribu  de  Zabulón  habitaba  á  lo 
largo  de  tierras^  cercanas  al  mar^  llegaba  hasta  las 
puertas  de  Sidon,  y  es  de  creerse  qué  se  aprovechara 
de  las  ventajas  que  tal  situación  le  presentaba.  Be 
sabe  lo  que  llegaron  á  ser  las  ciudades  de  Tiro  y  Si- 
don  por  el  comercio.  Conócense  igualmente  las  em- 
presas  lucrativas  de  Salomón,  cuyas  flotas  partían 
de  Ailath  y  Asiongaber,  para  ir  á  buscar  riquezas  y 
frutos  ^reeioBos  á  Ophir  y  Tharsis,  empresas,  que  se 
fenovaton  deapu^fi  'por  Josaphat,  rey  de  Jitdá^  y 
Oohosias,  rey  de  IsfaeL  Antes  de  SalooKít)  de  Hi* 
ram  y  de  Homero^  las  fenidps  hubierob  de  reoorret 
una  gran  parte  de  las  costas  del  antiguo  mundo.  (1) 
Oimndo  Alejandro  movió  guerra  á  Dário,  ellos  nove- 
'^         gabaa  sin  estorbo  todos  ios  niarés,  desdé  ké  Injdiat 

.    (1)  Huet.  EÜsi  de  lanavegadoñ  cap.  d« 

isTUDios^TOMo.  rr--67. 
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(HTÍdutalos  y  la  Etiopia  ¿asU  0I  Océano  Occidental* 

La  India  era  poco  conocid^  de  I0B  antiguos  antes 
de  las  conquistas  de  Alejandro,  que  franqueó  la  en- 
trada á  ella.  Apenas  se  tenia  idea  de  los  scitas  orien- 
tales 6  tártaros,  de  los  seres  y  de  los  chinos,  nacio- 
nes todas  situadas  en  la  extremidad  del  Oriente. 
¿Quién  sabe  hasta  dónde  se.  extendían  sus  empresas 
marítimas?  Lo  qué  parece  ayerig;uado  es  que  eran 
gandes  naregantés,  corriendo  por  el  órlente  has- 
ta el  Cabo  de  Buena. Esperanza.  Se  asegura  que 
opusieron  á  demlramis  cuatro  mil  bajeles  sobre  el  río 
Indo.  .  , 

Al  conquistar  Josué  el  país  de  Chanaan  ya  exis- 
tía Sidon,  y  los  fenicios  habían  mandado  al  Afi.ca  al- 
gunas colonias. 

Los  cananéos  eorrian  todo  el  mjindo  con  el  objeto 
de  coníercíar.  (1)  ,    . 

Se  dice  también  que  los. chinos  eran  dados  j&  la  na- 
tegacíen  y  al  comercio:  én  tcklas*  l&ti  costas  del  mar 
dé 'la  India  se  encontraban  vestigios  dé, esté;  tenían 
hasta  cuatrocientos  bajeles  en  él  Golfo  Pérsicfo. 

Los  árabes  lo  hacían  muy  extenso  por  nlar  con  el 
Egipto,  la  Etbpia^  la  India  oriental  y  otaros  países. 

(1)  Huet.  Hisi  da  la  nayegaoion,  cap.  48,  pág.  226« 
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§3. 


La  Persia^  tan  felizmente  situaba  para  empresas 
marítimas,  disponía  de  un  número  considerable  de 
galeras,  y  se  habla  de  sus  grandes  es(|aadras  lo  jáis- 
mo  que  de  las  de  los  godos.  .Dayio,  Xerxesy  Alejan- 
dro tentaron  su  fortun,a  mas  de  una  vez  en.empreáas 
atreridas.'  '....,. 

Gartago,  hija  dé  ^to,  la  excedió  en  el  dominio  de 
los  mí^es :  las  empresas  de  sus  habitantes  fueron  atre- 
vidas; la  inmensidad  del  Océano  no  los  detuvo;  visi- 
taron paióes  remotos,  y  fotad&ron  colonias  donde  ape- 
nas se  creia  pudiese  haber  tierra  habitable. 

La  España  fué  colonizada  por  tirios^  y  después 
por  los  cartagitaeseii.         *    '  ^  '• 

Los  cprintÍ0i,J[os  jomo9,,X  ^^^  phoofoioefi,  liuVifiroQI 
xxaá  maxina  respetable;  los  iyrheno$.  e^i^  )x&i»lp% ^^ 
la  ciencia  naval,  lo  mismo  que  los  pelMigos  jfbodíDSo 


La  batalla  de  1m%  que.  puso  en  poder  de  AI^J^- 
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dro  la  Fenicia  y  el  Egipto,  le  hizo  concebir  ideas 
grandiosas.  Desde  entonces  comenzó  á  desarrollar  sus 
proyectos  para  hacerse  enteramente  dueffo  del  mar. 
Si  la  muerte  no  le  hubiiara  sorprendido  en  su  carre- 
ra brillante,  habría  llorado  á  cabo  las  magniñcas  em- 
presas marítimas  que  habia  concebido.  Ellas  noa  re* 
reían,  sin  embargo,  el  estado  de  la  naregacionen 
aquel  tiempo,  el  conocimiento  que  se  tenia  de  los  ma- 
res, y  la  posibilidad  de  ejecutar  Ip  que  por  algunos, 
como  Bocharte  creían  inconcebible,  esto  es,  engolfar- 
se en  el  Océano  sin  brújula,  y  sin  los  otros  medios 
que  tanto  hiM3i,  facilitado  después  la  naregacion. 


t 

Mayor  yida  y  enganche  dio  Ptolomeo  Philiaddfo 
al  comercio  de  Egipto.  Mantenía  en  él  multitud  de 
narios  y  escuadras.  Salenco  conoció  la  necesidad  de 
hacerse  i^eapetar  en  j^l  mar,  y  en  lu  guerras  que  ses- 
tero oeá  ÁDítigoiio  cubrieran  ambos  con  su»  ¿niiadae 
el  Meditetránéo.'  '    ' 


Losipomaúos  ni)  conooiennQ,aLprino^  todas  las 
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Te^tajas  qna  p]roi>otoioBAl>a  6l  dominio  del  njiaT.  Amu 
(ine  aotes  de  la  ptistfBra  guerra  púnica  ya  kacian  el 
oamercia  ^b  vados  países^  tomo  lo  proflrban  loe  tea#* 
tadee  c^bradoa  con  lot  cartagineses;  del  bSo  493 
ean  adelaate  fué  ooandor  colnenjsaíron  á  dar  mas  tetqpe* 
tdiHlidad  é  importonda  4  la  marina,  al  ver  las  rique- 
zas que  proporcionaba  i  lai  demás  nacion^Q  que  tnvt^ 
catNw  las  agjuas  con  sus  bajeler.  Los  combates  nava- 
les que  lostuyieron  con  los  durtagisaofeos,  <omo  el  que 
les  gsüdÁ  el  cónsul  Atilio  Régulo  deebaraUnddes  tres- 
cientos nayíM  annadoSy  y  el  trliuifo  que  logró  Roma 
el  a&o  511,  el  cual  dio  por  res^tado  la  pa«  después 
de  veintiouatro  afios  de  guerra,  en  que.los  cttrtagitio- 
ses  pedieron  quinientM  galeras  y  setecttttas  los  ro^ 
m^noB^  indican  suficientemente  el  itieremento  que  la 
navegación  habia  ya  tomado. 

'Después  de  la  s^undá  guerra  pánica,  que  terminó 
con  la  yictoria  adqrürida  por  Scipi)(m  sobte  Anibal  en 
Afn^  quedancon  lo¡s  romanos  sin  centradiceion.alga-; 
m  dubSoS'  del  nu^t.  Sa  cdmerdlo  Uegó  enjbwoes  al  esr 
tadtí  mas  floreciente.  Subejutia  sin  embargo  la  temible 
mú\  de  Roma, y:atmque  aquellos reTjSses^asi  come 
laño  inlerrumpida  serie  de  adversidades  la  habían 
debilitado,  bá  ebtaba.  del.to^  ^(húda^ .disputadle 
sAik  e&  el  isM.hfl  nmtH^jfiAJffü^  lHibieiK>n  de  tener  m^ 
otefc'épécsu  ■;■'./. 

^  laitereera  gi^rra  púnica  hieieton  tos  últimos 
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esfuerzos  para  reBÍetír  con  éxito  el  ya  inmepso  podet 
de  los  rráian^oe.  Fué  necesario  el  triste  desenlace  que 
tuvo  c<m  el  incendio  de  la  armada  cartaginesa^  7  la 
toma  y  destriiccíw  d|e  la  misma  Oartago,  que  conta- 
ba siete  siglos  de  existenoiay  para  que  sin  teibor  ni 
zozobra  gozara  Koma  de  la^  preponderancia  que  tenia 
en  el  mar.  Todas  las  naciones  enmudecieron:  nadie 
osó  disputarlo  un  poder  bajo  el  cual  Gartaga  kabia 
sucumbido^  haciéndolo  sentir  también  sobre  Corinto, 
qtie  era  la  ciudad  marítima  más  floreciente  que  en* 
toncos  poseía  la  Gk*ecia.  Inútilmente  Mitridates  sé 
opuso  á  los .  romanos,  fué  desbecha  su  escuadra'  en 
varios  encuentros;  y  Pompeyo,  limpiando  los  mares 
de  piratasy  hizo  cesat  el  oprobio  de  ver  insultado  Su 
poderlo  por  los  qué  se  atrerian  á  acercarse  hasta  la 
embocadura  del  Tiber. 

• 

Pero  dados  los  romanos  &  la  guerra,  nó  sacaban  de 
esta  ináuéncia  marítima  todas  las  ventajas  que  pro-* 
duce  un  comercio  extenso  é  esclusivo.  Cuando  C^i^ 
claró  sus  miradas  éa  la  Inglaterra,  llegó  á  reunir  mil 
bajeles.  Voluscno  recibió  órdenes  suyas  para  visitar 
las  costas  del  Levanté  y  del  Mediodía^  Bien  sabido 
es  el  número  de  qtie  se  cbmponia  la  armada  otiy o 
mando  obtovo  Agripa,-  á  fin  dé  combatir  á  la  de  Póm** 
peyó  en  las  costas  4<e'  Sioilki,  dónde  recüñó  la  de  és^ 
te  un  golpe  mortal.  La  batalla  de  Actium  le.  hizo 
dueño  del  Asia.  Finalmente,  Dionisio  de  Halicama- 
só,  refiriéndose  i  su  tiempo,  dice  que  Roma  hubo  de 
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«nfieñorearse  de  todo  el  mar,  no  ciólo  hasta  la  parte 
oeSida  por  las  columnas  de  Hércules,  sino  más  allá 
del  Océano,  en  donde  quiera  c^uéieni  navegable. 


Si  ese  era  el  estado  de  la  navegación  en  varías  épo- 
cas, revelándonos  la  importancia  que  tenia,  á  la  cual 
no  pueden  haber  llegado  las  naciones,  sino  después 
del  trascurso  de  muchos  aBos,  j  un  ejercicio  no  in- 
terrumpido ei^  que  80  realizaron  gtatndes  emptésas 
marítimas;  si  como  hemos  visto,  hubo  tienipo  en  que 
los  piratas  ejecutaban  sus  cotterias  aun  en  los  mares 
menos  ñreouentados;  no  es  infundada  la  presunción 
de  que  hubiese  sido  descubierta  alguna  délas  islas 
próximas  á  perica,  6  parte  de  ella  misma.  Ño  fal- 
tan, según  se  ha  visto,  autores  qué  «{^oyá^  está  pre- 
sunción, y  que  designan  cómo,  y  por  quienes  pudo 
haberse  veríñoado  tal  descubrimiento:  Lo!^  viajes  que 
nos  refieren  con  dirección  al  pttnto  dondÉ  se  halla  si- 
tuada, la  existencia  de  la  Atlántida,  olvidada  por  las 
revoluciones  acaecidas  en  el  globo,  asi  como  los  de- 
lilas  cambios  que  en  él  pueden  haberse  veriflcado  en . 
tiempos  cubiertos  de  densas  tinieblas,  dan  fuerza  y 
vigor  á  la  posibilidad  de  haber  venido  por  mar  los 
primeros  habitantes  del  Nuevo  Mundo,  Vaííos  pBctl*^ 
tores,  conforme  se  ha  indicado,  pretenden  que  el 
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Ophir  y  Tharsis  de  que  habla  la  Escritura,  correspon- 
j&n  al  Perú,  México,  y  el  Bmail^  (1)  y  estos  eran  los 
puntos  á  dónde  Tenia  la  flota  de  Salomón  para  con- 
ducir el  oro,  la  plata  y  las  piedras  preciosas,  que  tan- 
to enriquecieron  su  reino,  sirviéndose  de  ellos  como 
objetos  de  gran  valor.  En  apoyo  de  esto,  citase  el 
pasage  del  Paralipomenon,  en  el  cual  se  dice  que 
Salomón  cubrió  el  templo  con  láminas  de  oro  de  la 
tiearra,  por  dos  veces  llamada  Perú,  que  según  in- 
teorpretacion  de  los  autores  quieife  decir  aurum  pa^ 
rium.  (2) 

»     *  *      ,  -  ' 

Esta  opinión  ha  sido,  sin  embargo»  contradicha  por 
autores  respetables,  (3)  fundándose,  entre  otras  ra- 
Bones,  en  que  estando  la  Arabia  y  la  India  occiden- 
tal mas  cerca^  era  probable  que  ^i  se  dirigieran  en 
vez  de  ir  á  regiones  tan  remotas,  y  que  en  el  Perú 
no  ha)^  elefantes,  ni  otros  de  los  objetos  que  se  ne- 
vaban de  la  expedición  de  Óphir. 

El  P¿  Colín  es  uno  de  los  autores  que  sé  ha  ocu- 
pado del  exipen  de  las  opiniones  emitidas  sobre  efl^ 

(1)  Fueron  descubiertos  estos  países  dos  mil  novecien- 
tos treinta  y  tres  años  después  de  la  creación,  y  mil 
veintiocho  antes  de  la  era  oristiaiía,  según  Pineda  Qü>.  éf 
cap,  16  de  reb.  Salomonis.) 
-  (2)  Oarcia.  Oríg,  de  los  indios,  lib.  4,  can.  6,  §  3. 

[3]  Aoosta,  ubi  1  de  nat.  novi  orbis,  o.  13^-^Barrer  im 
lib.  der^Qphir.-^Herrera.;  Hist.  m¡u  de  las  Indias, 
áeo.  i,  el,  pág.  2.— Alderete.  De  orTg.  ling^  hisp.,  c.  13* 
^Antíg.  hisp.,  lib,  3,  c.  9,  pág.  360. 
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ta  materia^  y  después  de  compararlas  entre  si,  y  da 
pesar  las  razones  y  fundamentos  en  que  se  apoyan, 
opina  que  de  los  textos  sagrados  se  infiere,  que  OpTiir 
estaba  situado  en  la  India  oriental,  (1)  y  que  Thar'^ 
di>  eran  las  islas  de  esa  misma  parte  del  mundo,  j 
y  lo  prueba  con  gran  copia  de  razones  y  autori4A» 
des.  <2) 

Mas  sea  cual  fuere  el  resultado  de  estas  opiniones 
encontradas  ú  opuestas,  siempre  resulta,  que  no  voV 
viendo  la  expedición  á  Tharsis  sino  cada  tres  años  (3) 
ya  en  aquellos  tiempos  se  hacian  riajes  largos,  que 
los  barcos  eran  grandes  y  fuertes,  oapaces  de  resistir 
la  acción  de  las  olas,  y  que  no  se  limitaban  á  atraye- 
sar  por  una  linea  poco  distante  de  las  costas,  sino 
que  se  lanzaban  en  alta  mar. 


h  8. 


Respecto  de  aquellos  que  opinan,  que  los  primeros 
pobladores  pudieron  arribar  á  América,  arrojados  por 
una  tempestad  ú  otro  accidente,  podian  citarse  mu- 
chos hechos  en  comprobación.  Se  cuenta  de  dos  pi- 


[1]  India  sacral  Hoc  est  supuse  saoroe  etc.,  lib.  % 
cap.  3,  p^  201. 

[2]  Aid,  cap.  7,  pág.  215  hasta  la  222. 
[8]  Lib.  Regum,  %  22.— Paralip.,  IX,  21. 

ESTUDIOS— TOMO.  IT— 68. 
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raguas  de  Añcorso  que  contenían  treinta  salvajes, 
hombres  y  mujeres,  que  acometidos  en  1696  por  un 
temporal,  después  de  hab.er  vogado  sin  rumbo,  llega- 
ron á  Samal,  una  de  las  Filipinas,  distante  trescien* 
fas  leguas  del  punto  de  partida.  (1)  Dlceíse  también 
que  cuatro  naturales  de  übea,  embarcados  en  una  ca- 
noa, anduvieron  errantes  ocho  meses,  al  cabo  de  los 
cuales  llegaron  á  las  islas  Badack  en  l9>  extremidad 
oriental  del  archipiélago  de  las  .Carolinas,  haciendo 
involuntariamente  una  travesía  de  quinientas  cin- 
cuenta leguas..  (2) 


§  9. 


Tenemos,  además,  la  respetable  autoridad  de  Mr. 
Maury,  director  por  muchos  años  del  Observatorio 
de  Washington,  cuyos  conocimientos  náuticos  eran 
muy  notables,  al  grado  de  haber  publicado  una  obra 
sobre  las  corrientes  del  mar,  que  llamó  extraordina* 
riament0  la  atención  de  los  sabios,  mereciendo  grande 
aprecio.  En  una  carta  escrita  á  Mr.  Schookraft  el 
14  de.  Enero  de  1850,  consignó'  detalles  é  importan- 
tes observaciones,  que  dan  á  conocer  la  posibilidad  de 
una  comunicación  entre  el  antiguo  y  el  nuevo  mundo 


(1)  Gobineau.  Esaai  sur  Tinegalité  des  races  humanes, 
m.  1,  chap.  13,  pág.  241. 

(2)  Gobineau.  Obra  citada,  tom;  1,  chap.  13,  pág.  241. 
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en  épocas  remotas,  suponiendo  los  medios  imperfectos 
que  pudieron  haberse  puesto  en  práctica  para  ejecu- 
tarla. Despue»  de  entrar  en  varios  pormenores,  que 
ponen  de  manifiesto  los  conocimientos  que  poseía  de 
los  puntos^  por  donde  pudo  haberse  hecho  esa  comu^ 
nicacion,  expresa  que  los  viajes  largos  ca^suales  antes 
de  la  invención  del  compás  de  mar,  no  solo  son  posi- 
bles, sino  mas  que  probables. 

«  Cuando  se  toma  en  consideración,  dice,  1&  posi« 
don  de  Norte-América  respecto  del  Asia  y  de  Nue- 
va Holanda  con  relación  al  África,  seria  mas  repara- 
ble que  la  América  no  hubiera  sido  poblada  por  el 
Asia,  ó  la  Nueva  Holanda  por  el  África,  que  el  que 
lo  hubiesen  sido. » 

Habla  de  las  causas  físicas  que  deben  tenerse  en 
cuenta,  de  los  vientos  y  corrientes  de  aquellos  ma- 
res, y  de  su  acción  combinada,  y  prosigue  diciendo : 
Con  el  conocimiento  actual  que  se  tiene  de  las  cor-» 
rientes,  difícilmente  puede  justificarse  la  suposición^ 
de  que  la  América  del  Sur  fué  poblada  por  el  Asia^ 
viniendo  buques  del  Ecuador  á  las  costas  america- 
nas. La  distancia  por  esa  vía,  viento  oeste,  región 
del  Sur,  comercio  S.  E.,  no  es  menos  de  diez  mil  mi- 
UaSy  sin  ninguna  isla  en  el  tránsito,  excepto  la  Nue- 
va Zelandia.  La  ruta  por  las  islas  Aleutianas  al 
Nord^Pacifie  Gulf  Siream^  es  una  ruta  mas  proba- 
ble   Al  notarse  en  el  Pacífico  sus  islas,  los  vien- 
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tos  y  corrientes,  6  al  considerarse  las  íacilidades  con 
que  la  naturaleza  ha  proristo  allí  para  impeler  al 
salvaje,  rodeado  de  sus  rudos  utensilios  de  navega- 
ción, vemos  que  han  de  ser  poderosas  las  tentaciones 
que  han  de  apoderarse  á%  él,  á  fin  de  hacer  experi* 
mentes  en  el  mar.  Con  su  árbol  de  pan  y  de  coco, 
barricas  naturales  de  carne  y  pan  con  que  cuenta  allí 
el  hombre;  asi  como  con  la  calabaza,  su  tonel  natu- 
ral de  agua,  tiene  4  la  mano  todas  las  provisiones  ne- 
cesarias &  una  larga  caminata,  concibiéndose  asi  las 
raras  facilidades  de  que  gozan  los  habitantes  de  esas 
costas  para  emprender  viajes. »  (1) 


.     §10. 

Encontrábanse,  por  otra  parte,  entre  los  mismos 
americanos,  tradiciones  de  haber  venido  por  mar  los 
primeros  pobladores,  según  se  ha  hecho  ya  constar. 
Si  se  da,  pues,  entero  crédito  á  los  .autores  que  de 
ellas  han  hablado  después  de  la  llegada  de  los  espa- 
ñoles, y  no  se  sospecha  su  invención,  figurando  como 
sucedido  lo  que  acaba  de  suceder,  puede  contarse  con 
este  precioso  dato  para  juz^r.    Los  de  Yucatán  te- 

(1)  Carta  de  Mr.  Mauíy.  Se  halla  inserta  en  el  tom.  I 
del  "  Historical  and  statiscal  information  respectíng  the 
history^  conditions  and  prospecta  of  the  indian  tribes  of 
the  United  States,  n*  10,  pág.  24. 
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nían  por  cierto  que  sus  antepasados  llegaron  por  agua 
de  las  regiones  del  Este  6  Cenial^  como  ellos  las  lla- 
maban en  su  idioma,  de  la  isla  de  Cuba;  7  que  des- 
pués arribó  Zumna  por  el  Occidente  6  no  hecial,  y 
puso  nombre  á  todos  los  puertos,  rios  y  costas  de  la 
Península.  (1)  De  algunas  tradiciones  del  Brasil 
puede  deducirse  lo  mismo.  (2) 

Consignó  Boiurini  en  su  Mapa  idrográfíco  la  tra« 
dicion  general  del  país,  de  que  los  habitantes  traían 
su  origen  de  otra  tierra,  de  dofide  habian  venido  por 
agua,  según  las  pinturas  y  gerogllfícos  antiguos.  Su 
venida  se  veriñcó  de  la  isla  de  AztUn.  Se  notan  loi 
sitios  donde  iban  pasando,  se  designan  las  jornadas  y 
número  de  aBos  empleados  en  el  viaje.  Sé  recuerdan 
algunos  sucesos,  y  se  fija  la  época  del  desembarco 
en  el  ano  de  1038  ó  1064,  considerando  Colhuacan^ 
como  punto  de  su  primera  residencia.  Aunque  aqu* 
se  trata  €e  los  aztecas,  que  no  fueron  los  primeros  en 
venir,  esto  no  desvirtúa  del  todo  la  tradición.  En  otra 
parte  de  la  obra  de  Boturini  aparece  generalizada  su 
opinión  4  todos  los  habitantes  de  América,  apoyán- 
dose en  el.  itinerario  de  la  nación  tulteca,  en  los  ma- 
pas de  la  mexicana,  en  ser  Culhuucan  el  primer  pue- 
blo situado  frente  á  California^  del  cual- solo  lo  divi- 
día un  brazo  del  mar  del  Sur,  por  el  cual  pasaron  los 
mexicanos  con  ocho  naciones  mas;  en  no  haber  ras- 
García.  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  cap.  29,  §  4. 
Notes  on  Bio  Janeiro,  bj  J.  Leucak,  cap.  10. 


Digitized  by  VaOOQ IC 


—  480-r 

íjro  de  que  hubieran  venido  por  otra  parte;  y  en  for- 
mar la  Califori^a  una  península  sin  comunicación  con 
las  de  adelante.  (1)         *  . 

Igualmente  se  han  trascrito  ya  las  palabras  que 
pone  SoUs  (2)  en  boca  de  Moctezuma^  confirmando 
la  tradición  que  existia  entre  los  aztecas  de  que 
Quetzalcoatly  señor  de  las  siete  Cueyas  de  los  ñaua- 
ilaqueSy  y  fundador  del  imperio  mexicano,  al  partir 
de  estos  países  á  conquistar  nuevas  regiones  al  Orien- 
te, Ifes  prometió  que  en  el  cur5»o  de  los  tiempos  vol* 
rerian  sus  descendientes  á  arreglar  sus  leyes  y  me- 
jorar su  gobierno, 

Fijando  la  atención  en  los  códices  .Telluriano  y 
Vaticano  publicados  por  Lord  Kingsboroug,  nótase 
desde  luego,  que  en  ellos  no  aparece  Quetzalcoatl  co- 
mo gefe  de  Iqs  aztecas,  y  que  el  discurso  de  Mocte- 
zuma se  refiere  á  los  toltecas  que  les  habian  precedi- 
do, á  quienes  encontraron  dueños  del  país  con  una 
fuerte  monarquía  establecida,  sucesores  á  su  vez  de 
los  olmecas  que  antes  habian  existido.  Estos  y  aque- 
llos, en  relaciones  con  el  antiguo  mundo,  eran  consi- 
derados, según  la  tradición,  como  los  primitivos  ha- 
bitantes de  América. 


(1)  Boturini.  Idea  de  una  historia  general  de  Améri- 
ca, i  17,  núms.  del  1  al  9. 

(2)  Solís,  Hist.  de  la  Conq.  do  México,  lib.  3,  p.  61. 
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§  11. 

Creen  algunos  que  la  llegada  de  los  aztecas  de  las 
siete  cuevas  se  veriñcó  en  1519.  Suponen  que  estas 
se  hallaban  situadas  en  las  islas  Aleutiam-Cham,  en- 
tre la  Asia  y  la  América,  enfrente  de  las  costas  asiá- 
ticas, al  Nord-este  de  la  China,  arriba  del  grupo  ja- 
ponés. Los  dialectos  de  las  tribus  de  la  península  de 
Onalaco,  se  parecian  4  la  lengua  de  los  toltecas.  (1) 
Charlea  Hamilton  Smith  cree  que  los  chichimecas  eran 
originarios  aleutianos.  (2)  Los  shatvanoes,  tribus  de 
las  .'Algonquines,  conservan  viva  la  tradición  de  su 
origen  extranjero,  habiendo  saltado  en  tierra  después 
de  un  largo  viaje  de  mar.  (3) 

[1]  Historícal  and  statiscal  etc.,  tom,  1,  §  Ij  n.  8,  p.  22. 

[2]  Id.  id.  id.  id.  id.,  pág.  22. 

[3]  Johuiton.  Esq.  Archeologia  AmericanAi  pág.  273. 
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CAPITULO  XXVI. 


.  Paso  por  tierra  del  antiguo  al  nueTo  continente.  Oon- 
jetaras  que  se  han  formado. — 2.  La  Atlántida*  Indi** 
oíos  de  la  unión  de  los  dos  continentes.  Trastornos 
que  pueden  haber  hecho  desaparecer  esta  vía  de  co- 
municación.— S.  Pasage  notable  del  Barón  de  Hum- 
boldt. — 1.  Datos  j  consideraciones  que  hacen  posible 
él  enlace  de  ambos  continentes.  La  multitud  de  islas 
de  que  está  sembrado  el  Océano. — 5.  Extensión  de  la 
Ooeanía.  La  Male^.  La  Malanesia.  La  Micronesia 
é  islas  que  la  forman.  La  Polinesia.  Su  proximidad  al 
continente  de  America  e  islas  que  comprende.  Conje- 
turas que  resultan  de  la  situación  de  estas  islas,  natu- 
raleza del  terreno  y  tránsito  fácil  que  por  ellas  ha  po- 
dido hacerse. — 6.  Posibilidad  de  trastornos  ocurridos. 
— 7.  Conjeturas  formadas  por  varios  autores, — 8.  Con- 
sideraciones de  Gobineau  sobre  la  inmediación  de  la 
costa  de  Asia  y  la  de  América,  y  hechos  á  que  esto  da 
lugar.  Signos  que  ha  dejado  de  su  existencia  la  raza 
amarilla  en  varías  partes. — 9.  Construcciones  arqui- 
tectónicas que  han  llamado  la  atención  de  muchos  es- 
critores.— 10.  Tríbuá  de  los  Estadps-TJnidos,  Bela- 
ciones  de  la  Scandinavia  con  la  Florida,  y  de  la  Groe- 
landia  con  el  Canadá. 


§1. 

So  ha  combatido  por  algunos  escritores  la  opinión 
de  que  los  primeros  pobladores  de  América  vinieron 
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por  mar.  Se  ha  aducido,  al  efecto,  la  idea  de  que  la 
empresa  era  infinitamante  superior  al  estado  de  la 
navegación  en  aquel  tiempo,  ya  por  la  calidad  y  he- 
chura de  los  buques,  y  los  peligros  de  que  se  creia 
sembrado  el  Océano,  como  por  la  diñcultad  de  seguij 
un  rumbo  cierto  y  seguro  sin  la  brújula,  6  el  U90  si' 
quiera  del  astrolabio,  teniendo  entonces  los  navegan- 
tes la  costumbre  de  no  alejarse  mucho  de  las  costas, 
y  la  opinión  de  que  pasados  ciertos  limites  era  el  mar 
inavegable,  si  bien  hay  sobro  esto  excepciones.  Que- 
riendo, sin  embargo,  evadir  los  autores  tales  dificul- 
tades, buscaron  por  tierra  el  paso  del  antiguo  al  nue- 
vo continente.  Fijándose  unos  en  la  Atlántida,  de 
cuya  existencia  no  fué  ya  licito  dudar  para  sostener 
su  sistema;  otros  en  las  islíts  numerosas  que  ocupan 
el  Océano,  pasando  dé  una  á  otra  parar  llegar  á  la 
América;  y  otros  clavando  sus  miradas  en  los  Polos, 
como  puntos  de  unión  entre  ambos  continentes. 


§2. 


Si  sobre  la  existencia  de  la  Atlántida  no  se  hubie- 
ran suscitado  tantas  dudas,  hasta  reputar?©  como 
sueño  de  Platón,  no  obstante  las  fundadas  conjetu- 
ras que,  como  se  ha  demostrado  ya,  hacen  muy  pro- 
bable el  relato  que  de  ella  nos  hizo,  confirmado  por 
Diódoro,  ilustrado  por  Cranton,  y  no  contradicho  por 
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autores  respeiables^  que  lo  han  acogido  como  exacto^ 
se  tendría  resuelto  el  gran  problema  de  la  población 
de  América* 

Proolo  alega^  refiriéndose  á  Marcelo^  ciertas  histo« 
rías  de  Etiopia,  en  que  se  dice  lo  mismo  que  Platón 
relativamente  á  la  Atlántida,  haciendo  mención  tam- 
icen de  ella  Plinio  y  Amobio.  El  mismo  Proclo  hace 
notar  las  analogías,  que  resultan  entre  las  costumbres 
y  leyes  tte  algunos  países  de  América,  con  las  refe- 
ridas por  Platón  respecto  de  los  habitantes  de  la 
Atlántida.  F^se  especialmante  en  las  siguientes: 
en  ser  el  primogénito  sucesor  del  trono,  como  en  el 
Perú;  en  el  uso  del  cobre  y  unas  piedras  muy  durad 
eon  que  se  hacian  instrumentos;  en  tener  depósitos 
con  lo  necesario  para  los  moradores  de  la  ciudad,  cu- 
yo depósito  en  el  Perú  consistía  en  ropa,  maíz,  y  otras 
Tárias  cosas  de  comer;  el  hallarse  el  templo  principal 
cerca  áe  la  casa  real;  el  hacer  estatuas  de  oro  &  sus 
dieses,  y  aun  á  particulares;  el  estar  la  población  di*- 
vidida  en  centurias,  y  por  último,  el  uso  de  los  ba- 
&0S  en  los  sacrificios. 

Sin  embargo,  apesar  de  los  esfuerzos  que  se  han 
hecho  por  desvanecer  las  razones,  con  que  se  ha  com- 
batido la  existencia  de  la  AtUntida,  preciso  es  con- 
fesar, que  el  relato  de  Platón  no  puede  elevarse  á  la 
categoría  de  una  verdad  histórica  incontrovertible^ 
Míentíras  'permanezca,  pues,  siendo  un  problema,  con» 
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viene  examinar  los  otros  sistemas,  para  preferir  el  mas 
probable.  Todos  ellos  conspiran  ¿  incmlcar  este  pen- 
somiento,  cuya  exactitud  no  es  permitido  poner  ea 
duda,  á  saber,  la  población  del  Nuevo  Mundo  vino 
del  antiguo  continente,  el  cual  después  del  diluvio 
fué  la  cuna  del  género  humano. 

La  cadena  de  tierras  elevadas  bajo  las  ifguas,  des- 
de el  Cabo  de  Buena  Esperanza  basto  el  Brasil,  des*- 
cubiertas  por  Mr/Buacbe;  los  bancos  submarinos  re« 
conocidos  en  varios  pui^9  del  Océano;  la  direociotí 
<jue  tienen  las  corrientes  del  mar,  espeeialoiente  si 
acercarse  al  golfo  de  México,  producida,  como  se  sa- 
be, por  la  mas  6  menos  elevación  del  terreno  que  cu- 
bren'las  aguas;  las  ytrbas  marináis  flotantes  sobre  sa 
j!uperúci^  encontradas  á  grandes  distancias  de  las 
cost^s^  que  traei;!  su  or%en  de  alta?  montaBas  encer- 
radas én  su  seno;  todo  esto  da  sobrada  nuitería.part 
pensar,  que  el  continente  americano  puedo  haber  es- 
tado unido  al  antiguo  por  varios  puntos^  que  en  iM 
tiempos  remotos  proporcioparan  iin  p^o  fácil  y  ex* 
pedito.  Los  trastornos  y  alteraciones  ^ue  ha  sufrido 
el  globo  prueban,  como  se  ha  indicado,  haber  hecho 
desaparecer  esta  vía  de  cpmunicacion^  cuya  meinortt 
se haperdi^o, como  U 4^  otras  ipAcht^s  co^i^  y  suios^ 
sos  que  4^  Ur antigüedad  serigi^oran.  Muy  po^o  st 
sabe  ei^  ef9pto  ;(^  e^g^s  jantes  de  W  invección,  de  Iss 
letif&s^  qjoe  es  el  medjlo  mas  segiji^Q  para  perpeijuar  1m 
grandes  acontecimientos,  y  darnos  4  wnooer  la  blr.- 
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toria  de  las  nacianes,  la  serie  de  hechos  qué  cons« 
tíiúyen,  b  que  ha  sido  el  género  humano^  y  cómo 
han  venido  eslábcfnándoBe  las  mudanzas  y  cambios 
acaecidos,  hasta  haber  llegado  al  punto  en  que  se 
hallan  los  dirersos  pueblos  que  cubren  la  superficie 
de  la  tierra.  Todo  era  difícil  ó  precario  antes  de 
las  letras.  No  es*  por  lo  mismo  de  admirarse  H  ig** 
norancia  profunda  que  se  tiene  de  lo  que  fué  el  li- 
naje humano  antes  del  diluvio^  y  en  los  tiempos  próxi- 
mos posteriores  á  él;  asi  como  de  lo  que  entonces  su- 
cedió, y  si  hubo  ó  no  cosas  notables  y  extraordina- 
rias. Asi  es  que  de  aquellas  remotísimas  edades  solo 
ence(ntramo8  los  destellos  de  luz  que  esparcen  los  li- 
bros sagrados,  y  á  no  ser  por  ellos  todo  seria  oscuri- 
dad é  incertidümbro»  ' 


;    §3.  • ,  ■     -:    : 

Este  es  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  debe  coló- 
G^rse  cuanto  ti^ie  relación  intima  con  los  tienipoB 
que  tocan  4  la  cuna  de  la,  humanidad. '  péanes  licite^ 
pues,  juzgior  per  bonjétuf as  racicnales,  que  si  tíenen 
lugar  respecto  de  las  naciones  antiguas,  con  mucha 
mayor  razón  deben  tenerlo  respecto  de  la  América. 
<  No  nos  asond^rémos,  Üice  el  Barotí  de  Hiímboldt, 
que  no  comience  antes  del  siglo  YII  la  historia  de 
ningún  pueblo*  americano,  y  que  la  de  los  toltecasisea 
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tan  incierta  como  la  de  los  pelasgos  y  de  los  iuneri« 
canos.  Un  sabio  profundo,  Mr.  SchloeseTj  ha  proba* 
do  hasta  la  evidencia,  que  la  historia  del  Norte  d« 
Europa  no  se  remonta  mas  allá  del  siglo  X;  ¿poca 
en  que  el  plano  mexicano  ofrecía  ya  una  civilización 
mucho  mas  avanzada  que  la  de  Dinamarca,  la  Sue* 
cia  7  la  Rusia. »  (1) 


§.4. 

La  unión  posible  de  aiúbos  continentes  la  hacen 
mas  probable  el  considerable  número  de  volcanes  que 
se  hallan  en  la  península  de  Kamschatka,  y  la  canti- 
dad ó  muchedumbre  de  islas  de  que  está  sembrado 
el  Océano  en  varias  partes,  tales  como  las  Canarias, 
que  en  opinión  de  D.  José  de  Viera  y  Clavijo,  for- 
maban una  península  del  África,  las  de  Madera,  las 
Azores  y  las  del  Cabo  Verde,  todas  en  el  Atlántico; 
asi  como  algunos  volcanes  que  tal  vez  ooasionaron 
variaciones  ó  sucesos  notables  en  esos  lugares,  espe- 
cialmente el  pico  dé  Teyde,  con  nieves  eternas,  y  de 
cuyas  encendidas  entra&as  brotan  de  continuo  humo 
y  cenizas. 

En  ^1  mar  de  la  Baja  California  hay  varias  islas, 
(1)  Hnmboldt.  Yues  des  cordiUieres,  1,  98. 
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algunas  bastante  grandes^  como  la  do  Santa  Marga- 
rita, la  de  los  Cerros  ó  Cedros,  descubierta  por  UUoa 
ea  1539,  la  cual  tiene  diez  leguas  de  circunferencia, 
y  la  de  Guadalupe  á  ochenta  leguas  de  la  costa,  cu- 
ya mayor  altura  está  á  mil  cuatcocientos  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Muchas  de  las  islas  que  se  en* 
cuentran  en  aquella  costa  tienen  un  aspecto  volcáni- 
ca, como  la  de  Cedros,  en  que  se  ven  rocas  de  esta 
especie.  (1) 

Forman  las  Antillas  un  grande  archipiélago.  Ha- 
llánse  no  muy  distantes  unas  de  otras,  pudiendo  con- 
siderarse como  una  cadena  de  puntea  elevados  que^ 
lo  mismo  que  las  Canarias  respecto  del  África,  bien 
pudieron  estar  unidas,  á  América  y  constituir  una 
península.  Eso  es  tanto  mas  probable,  cuanto  que  la 
extensión  de  algunas  es  harto  considerable.  La  de 
Cuba  por  ejemplo,  cuando  en  1492  fué  descubierta 
por  Cristóbal  Colon,  no  atinaba  á  fijar  si  seria  una 
isla  6  un  continente,  hasta  que  D.  Sebastian  de  Ocam* 
po  hubo  de  reconocerla  y  le  dio  vuelta  en  1508.  íls 
igualmente  de  bastante  extensión  la  de  Haití,  atra- 
vesada por  encumbradas  montanas.  Debe  agregarse 
á  esto  la  corta  travesía  que  media  entre  el  Cabo  San 
Antonio,  donde  termina  hacia  el  Q^^te  la  isla  de  Cu- 
ba, y  el  Cabo  Catoche,  que  es  la  extremidad  N.  E. 
península  de  Yucatán. 

(1)  Duflot  de  Monfras.  Exploration  du  territoire  de 
rOregoü,  des  Califomies,  eto„  tom.  1,  chap.  6. 
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Se  hace  maycNr  aún  la  fuerza  de  esta  observación, 
bí  se  fija  la  vista  en  las  Antillas  menores;  esto  es,  en 
las  islas  de  Barlovento  y  Sotavento,  que  se  hallan 
situadas  en  una  prolongación  considerable,  en  forma 
semicircular,  volcánicas  en  su  mayor  parte;  y  final- 
mente, las  numerosas  islas  Lucayas,  separadas  de  la 
Florida  por  el  canal  de  Bahama. 

Todas  estas  islas  pueden  considerarse  como  otros 
tantos  puntos  avanzados  hacia  el  continente  america- 
no. ¡  Quién  sabe  qué  extensión  tendrían  en  otro  tiem- 
po !  ¡  Quién  sabe  cuántas  mas  existirían,  y  si  solo 
han  quedado  Tas. puntas  ó  partes  prominentes  de  un 
terreno-  hundido,  como  es  probable,  cubierto  ahora 
por  las  aguas  del  mar ! 


§  5. 


Volvamos  ahora  la  vista  á  la  Oceanía,  esa  quinta 
parte  del  mundo,  mayor  que  toda  la  Europa,  con  una 
extensión  territorial  cuya  superficie  se  calcula  en 
429,600  leguas  cuadradas.  Consta  de  una  multitud 
de  islas  situadas  en  el  grande  Océano  al  Sur  del  Asia. 
Notaremos  desde  luego  que  forman  un  cordón,  que 
parece  estar  indicando  el  paso  del  uno  al  otro  conti- 
nente por  esta  parte  del  globo.  La  Malesia  es  una  de 
las  cuatro  grandes  divisiones  que  se  han  hecho  de  la 
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Ooeaüia,  separada  de  la  península  oriental  de  la  In«  , 
dkt  por  el  estrecho  de  Malaca  y  el  mar  de  China/ 
Constituyen  un  vasto  archipiélago^  compuesto  de  lai 
islas  de  la  Sonda,  de  la  de  Borneo^  la  de  Célebes^  las 
Molucas  y  Filipinas^  sobre  las  cuales  ce  han  hecho 
tantas  conjeturaS|  especialmente  al  ocuparse  los  escri-' 
tores  de  la  extensión  diel  comercio  entre  los  antiguófí 
y  de  sus  viajes  por  mar.  Yése  cubierto  el  suelo  de 
muchas  de  ellas  con  montaBas  volcánicas,  que  es  pro- 
bable  hayan  causado  en  el  trascurso  del  tiempo  gran* 
des  mudanzas  y  desastres. 

La  Matatuda  comprende  la  Australia  ó  Nueva  Ho« 
landá,  que  es  por  sisóla  igual  en  extensión  &  las  tres ' 
cuartas^  partes  de  Europa;  aun  es  poco  conocida;  son 
notables  sus  golfos  y  montañas  azules.  I>a  Fúmmiá 
ó  tierra  de  í)iemén,  así  como  la  Núéva  Guinea^  abun- 
dante en  pájaros  del  paraíso,  tan  notables  por  su  be^ 
llisitno  plumaje.  El  archipiélago  de  la  Luisiada  ott^ 
ce  la  particularidad  de  sus  costas  peligrosM^  donde 
encuentran  la  muerte  los  navegantes  que  á  ellas  se 
acercan  sin  precaución,  á  cauiía  de  los  escollos  y  ar« 
recifes  que  las  rodean.  En  el  de  la  Nueva  Bretaftá 
llwian  la  atención  los  indígenas  por  su  parecido  en 
el  color  bronceado  &  los  de  América.  Notánse  allí 
igualmente  láij  islas  dé  Salomón  cotí  sui3'l)anco8  de' 
coral,  las  díe  la  rteina  Carlota  donde  nauftagó^el  mfe-' 
liz  La  Pprouse,  Us  NuéVas  Hébridas,  la  Nueva  Ga-^ 
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^ledontá  áescubiorta  p(»r  Cook  en  1774;,  y  las  de  Yití 

sitaádiobs  todas  á  distancias  regulares  úBas  de  otras. 

b/  -f  .  ■   =      ^..    ."'*.,'    '       .>  .  ■     , 
Xa  J^i^ronemiy  llamada  asi  por  la  multitud  de  pe- 

(jueáa^  isl^  ^4&eminadas  eu  el  grande  Ooéano^  com* 

Prende  las  de  Bonjp^  las  de.  los  Ladrones,  las  de  Pe- 

l^w,  las  Carolinas,  el  archipiélago  <Je  Marshall  y  el 

dírQilbert. .    ,.     ,.  ^  ,  ,       .       , 

ílesta  hablar  de  la  PoUnesiay  que  abarca  las  demás 
islas  esparcidas  en  esta  pai^te  del  Océano,  las  cuales 
son  las  que.  mas  se  acercan  al  continente  americano, 
pues  tocan  con  las  que  se  hallan  situadas  en  el  Paci- 
fic. iC/omptclnde  la  Polmm  UsJLslas  de  Sandwich, 
despulúeiftaS'  por  Ck)9k  en  1778;  la^  de  Tonga  ó  de 
1m  Aimigos,  4esoab|ertaA;  por  Taiman  en  1643;  las 
d^Hamoa  .<S  los  Ifayegantes,  depcubiertas  por  Bou* 
gaíntillfi  .en  17^8j:^l  'archip^élngo  de  Taiti  45  islaa 
d^la^  Sociedad^  la^  de  Pomestv,  Nouka-hiva,  6  las 
MAtq\Msit8,rdesoubíerta8  por  Mendanft  en  1,595;  la 
dá  PásQua,  situada  4  igu^  dist^ineia  4^  éstas  y  de  las 
OQDtatf  de  Chile;  y  por  último,  la  Nu^va  Zelanda, 
d^ftcijibierta  por  Tasm^  eu  }»642j  de  bastaiite  exten* 

;  iT^o^as  e;stas  islas  formaai,  se^n  se  ha  indicado, 
\3^  cadei^  cuyas  e¥tremidad€|S  toean  la  costa  Orien- 
tol  de'Aíia  y  ja  Dooidenital  de  América  Están  polp- 
C^-das  4  distíjiíciasr  proporcionadas  junas  de  otras.  Tal 
eircunstancia,  su  gran  número,  la  extensión  de  algu- 
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naa,  la  naturaleaa  volcamoa  dé  otras^  y  los  arrecifesló 
escoUos  de  qae  muchas  de  ellas:  están  rode«ada8y¿i- 
dkaa  que  el  gldbo  sufrió  álli  eambios  importantee, 
<)üa  .habo  tai  ves  un  huiidbniento^  y  que  la  parte  mÁn 
^ta  de  las  meñtaflas  es  la  que  ha  qpedado  deson- 
bierta^  formahdo  hoy  las  islas  ^quf  á  la  vista  se  pre- 
sentan.      '     *  '  ' 


§6;. 


La  pdlibilidad  de  estos  trastornos  ha  sido  antes 
memüonada.  Hace  notar  César  Cantú,  (1)  que  al  pa- 
so que  los  Montes  Urales  se  alzaban  quizá  coimo  una 
^nde  isla,  los  de  la  Oceania  se  enlacarian  con  el 
Asia  Meridional  y  con  la  América  por  la  parte  del 
Norte*  Según  el  mismo  autor,  conservábase  entre  los 
griegos  memoria  de  un  continente  llamado  Lettomia, 
que  ocupaba  gran  parte  del  mar  Egeo.  (2) 

Lo  que  entonces  se  verificó  allí,  pudo  haberse  efec- 
tuado igualmente  respecto  de  la  Atlántida,  quedaiv- 
do  sumergida  eptre  las  aguas. 

Lá  geología,  como  se  ha  indicado^  ha  hecho  cons- 

(4)  César  Cantú.  Historia  Unitersal,  paut.  1,  lib¿>l, 
lib.  1,  .  ) 

(2)  ídem,  idem.  .  /     ^         i  v  .  -  v 
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tar  con  «as  descubrimientos  ú  obserraciones,  los  tras- 
tornos que  ha  experimentado  el  globo  terráqueo, 
c  Las  causas  cósmicas,  dice  Mr.  Gtobineau,  á  las  cua* 
les  deben  atribuirse  los  antiguos  trastornos,  obraban 
siempre,  aunque  debilitadas»  Cataclismos  parciales 
desordenaban  las  posiciones  relatiras  de  las  üerras  j 
de  los  mares.  Tan  luego  elevábase  el  nivel  de  las 
aguai  tragándose  vastas  playas,  como  una  terrible 
erupción  volcánica  levantaba  del  seno  de  las  olas  al« 
gun  país  montaffoso,  que  venia  á  unirse  con  algún 
continente.  El  mundo  estaba  todavía  en  trabajo^  y 
Jehová  no  lo  habia  calmado   diciendo:  Todo  ata 


I  7. 


Esto  sin  duda  hubo  de  influir  en  las  diversas  con- 
jeturas que  se  han  formado.  Supone  Feijoo  unida  la 
América  al  antiguo  continente  por  el  Norte,  opinión 
que  antes  habia  emitido  Acosta.  Buñbn  creia  tan»- 
bien  unidos  ambos  continentes  por  la  Tartaria.  Mi- 
guel B^lb.  Oabell,  (2)  dice  que  antiguamente  esta« 
ban  enlazadas  las  dos  Indias,  hasta  que  fueron  divi- 

(1)  Gbbineau.  Essai  sur  Tinegalíté  des  races  humai- 
nes,  tom.  1,  ohap.  12, 

(2)  Mise.  Aust,  M.  S.  1*  Parte,  cap.  12.  3' Parte,  c.l6 
y20,ycap.  6,pág.  153, 
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didas  por  las  olas  del  mar«  Pero,  aun  cuando  nada 
extraordinario  hubiera  acaecido,  el  paso  piído  veiifi* 
carse  naT^;ando  de  una  en  otra  isla,  sin  que  de  este 
modo  tuvieran  que  salvarse  largas  distancias,  y  sin 
correr  los  peligro^T  de  eDgolñurSe  e&  un  mar  ilimitado, 
ó  absolutamente  desconocido* 


§8. 


Para  acabar  de  confirmar  esa  posibilidad,  conviene 
exponer  aqui  las  consideraciones  de  uno  de  los  auto- 
res que  últimamente  ha  tocado  esta  materia,  con  oca- 
sión de  sus  investigaciones  sobre  la  desigualdad  de 
las  razas  humanas.  Dice  asi:  «Entre  Madagáscar  y 
la  primera  isla  Malesa,  que  es  Oeylan,  hay  12^  lo 
menos,  mientras  que  del  Japón  áuKamtschatka^  y  de 
la  costa  de  Asia  á  la  de  América,'  la  distancia  es  in- 
significante   Por  otra  parte,  puesto  que  ha  si^ 

posible  á  los  pueblos  maleses  paiar  del  Archipiélago 
hasta  la  isla  de  Pascua,  no  hay  ninguna  dificultad 
en  que,  llegados  á  este  puntó,  hubiesen  continuado 
hasta  la  oosta  de  Ghile,  situada  enfrente  de  ellos, 
dei^ues  de  una  travesía  que  las  islas  sembradas  en 
la  ruta.  Sala,  San  Ambrosio,  y  Juan  Fernandez,  ha- 
cia fácil  sobremanera;  circunstancia  que  reduce  á 
doscientas  leguas  el  trayecto  mas  corto  de  uno  de  los 
puntos  intermedios  al  otro.  Se  ha  visto,  que  aociden- 
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tes  de  mar  haa  arrastrado  frecuentemente  ei;abarca- 
Clones  indígenas  á  mas  del  doble  de  esta  dÍRiancia. 
La  América  era,  pues,  accesible  por  éMado  del  Oea« 
te  por  sus  dos  extremidades  Norte  y  Sur.  Hajc^  ade- 
más, otros  motiros  para  no  dudar)  que. lo  que  .mate- 
rialmente era  posible,  se  yeri&o6  en  efecto,  fiítánc^ 
las  tribus  de  aborígenes  mas  morenos  situadas  sobre 
la  costa  occidental,  se  debe  conclubr  que  allí  se  hi- 
cieron las  principales  alianzas  del  principio  negro,  ó 
mas  bien  maU^^  con  el  elemento  amarillo  fundamen- 
tal.» (1) 

.  ,  ■         '  ^' 

Estas  y  oteas  observaciones  indujeron  4  ;jtír.  de 
(roímeau  á  formar  el  juicio,?  de  que  el  conjunto  de 
grupos  aborígenes  del  contín^te  amencaiu)  etoiiuna 
redecilla  de  naciones  malesas,  que  bajo  tódaalas  la- 
titudes tenían  un  fondo  común  hetaminte  mongol,  y 

•  que  la  extrema  vajiedad  de  los  tipos  ameticanoe  cor- 
responde de^  una  manera  sorprendente  á  la  diversidad 
ño-menos  grande,  que  es  fácil  observar,  entre  las  opta- 
ciones polinesias  y/l9s  puebles  üihlayos  del  SiiBeste 
asiático.  Al  ver  en  el  antiguo  mundo  tantos  sigtioi&y 
rasgos  de  la  raza  amarilla,  procedentes  en  ji^u  opinión 

.  del  continente  americano,  igualmente  diseminada  eín 
k  Obina,  la  Siber^i,  y  la  Europa,  avanza  basta  prcijdr 

-que,,  agrupada  en  los  tiempos  primitivo^  báci^  las  ex- 

(1)  Gobineau.  Essai  sur  l^inegalité  dea  taces  linmái- 
nee^  lib.  6^  chap.  7.  ^  -  ! 
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tremidades  de  la  Sibetia  y  d^l  Norte  áA  A6ia^  hubo 
de  desbordarse  sobre  toda  la  Suropai  prolotigando  bw 
campamentos  y  sus  hordas  mas  allá  del  mundo  occi- 
dental. A  %i^  atribtiye  IO0  numum^ntos  groseros  de 
tierra  6  d0  piedra  brata/que  se  encuentran  en  imrias 
partes.     ' 

Los  arqueólogos  designan  como  ferias  propios  déla 
raza  amarilla,  qué  indican  i9Íi  existencia  en*  varim^ 
puntos,  los  siguientes: 

j'  '    .  '•'■.,'■' 

'  1^  Et  acumulámi^ito  de  oonbbas'  oomestibW^  áé 

Imesiis  de  cuidrápedos^,  y  seres  humatiM  me^chidos 

con  MchílIóíS  de  pieám,  de  hueso  y  de  cuerno.  ^ 

2*^  Haclias  y  martillos  de  tí2^( pedernal): 

S^  OanóaB  formada^  de  uü  Bolo  tronco  dé>  árM^y 
vestigios  de  habitaciones  sobre  estacas,  que  se  han 
descubierto  á  la  orilla  de  muchos  lagos  de  Suiza. 

á^  Las  caJKbsas  de  las  flechas  de  guijarro  ó  espi-*' 
nás  dé  pescado. 

5^  Puntas  ^  lanza  y  anzuelos  de  la  misioia^tQ}!^, 
teria*'  •       .     :    ,     •     -       '--".:•       .     •:'.     '.] 

6?.  .Botones  destinados  á  sujetar  vestidos  de  pieles. 

7^  Pedazos  de  ámbar  agujerados  ó  brutos*      ;  /; 
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8^  Bolas  de  arcilla  téftida^  d#  rojo  para  ensartar* 
las  y  que  sirvieren  de  collares. 

9^  Yaaijas  muy  graadles^  tsAta,  que  algii^as*  ser- 
vian  de  ataúdes  á  cadáveres  enteros,  á  oviyos  ladod 
parecía  haberse  depositado  alimentos. 

10?  Obras  a^quitecbSnioaS)  to  las  cuales  resalta  la 
auitonoia  completa  de  alba&iletiar  (1)  ISa  císta  clase 
de  construcciones  no  se  hacia  uso  sino  dé  blocos  opn^ 
siderables.  Tales  son  los  menhin  6  perüvens,  llama- 
dor kunéríieny  que  quiíBre  decir  piedra  de  )ps  antíguba, 
de  ím  qne  duermen,  ó  de  los  muertos:  Iqs,  obeliscoa 
de  una  altfira  m$s  ó  m^nos  grande,  enterrados  en  el 
suelo  ordinariamente  hasta  un  cuarto  de  su  elevación 
total;  los  €tomleeh-fferrUnMtt^  circuios  :6  cuadrad- 
dos  formados  por  series  de  blocos,  colocados  al  lado 
UP9P,  de  otros,  y  ^braa^ndo  un  QspiiciQ  4jece9  con- 
sjid^ble, 

^ 

11^  Los  dolmans^  cajas  pesadas  construidas  de  tres 
ó  qiatro  fragmentos  de  rocas  recortadas  en  ángulo 
recto,  cubiertas  de  una  quinta  masa  eáipedi|ida  de 
guijarros  lisos,  y  algunas  veces  precedidas  de  un  cor- 
rtdió:  del  mismo  estilo,  abiertas  por  t^  laclo,  y  otras 
sin  salida,  las  cuales  no  pueden  ser  otra  cosa  que  se* 

(1)  Sobre  las  construcciones  ciclópeas  hay  un  tra1>ajo 
remarcable  presentado  al  Instituto  de  Francia  por  mr. 
PetitBadel.  '  '      ^ 
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pulcros,  como  lo  indican  los  esqueletos  alli  encon- 
trados. 

12^  Los  cairtéSy  que  eran  un  montón  de  piedras  de 
diferentes  dimensiones,"  encerrando  un  cadáver  no 
quemado  y  objetos  de  hueso  j  pedernal.  Algunas  ve- 
ces se  ha  encontrado  el  cuerpo  depositado  en  un  pe- 
queño dolman  construido  en  el  centro  del  cau*u.  (1) 


§9. 


Es  preciso  advertir,  como  dato  para  juzgar  acerca 
de  lo  expuesto,  que  esos  monumentos  de  piedras  bru- 
tas en  forma  de  obeliísco,  erigidos  en  medio  de  un  are- 
nal ó  sobre  la  costa;  esas  cajas  de  granito  compues- 
tas de  cuatro  ó  cinco  blocos,  con  una  piedra,  dos  ó 
mas  de  techo,  proporciones  gigantescas  y  casi  en  bru- 
to; esos  montones  de  guijarros  á  veces  muy  grandes^ 
6  de  rocas  en  equilibrio  que  vibran  al  mas  ligere  im- 
pulso, son  monumentos  que  se  han  encontrado  en  mu- 
dias  partes,  en  Italia,  la  Galia,  España  é  Islas  Bri- 
tánicas, siendo  objeto  de  detenidas  investigaciones. 
Unos  los  han  atribuido  á  los  fenicios,  y  otros  i  los  ro- 

(1)  Gobineau.  Essai  sur  Tinegalité  des  races  humai- 
nesy  lib.  5,  chap.  1, 

ISTÜDIOS.— TOMO  IV.— 61 
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manos  ó  griegos;  pero  principalmente  á  los  celtas  y 
aun  á  los  slavos.  (1)  Sin  embargo,  las  creaciones 
arquitectónicas  de  estos  pueblos  nada  tienen  de  co- 
mún con  esos  monumentos :  se  cree  que  son  de  una 
raza  que  existió  trescientos  anos  ante»  de  Jesucristo. 


§   10. 

Las  tribus  de  los  Estados  Unidos  son,  según  pare- 
ce, las  que  mas  en  consideración  ha  tenido  Mr.  Go- 
bineau  para  el  juicio  que  ha  emitido  sobre  la  facili- 
dad de  las  comunicaciones  con  este  continente,  y  el 
origen  de  la  raza  americana.  Por  eso  reputa  á  los 
chinooksy  lumi-lenapés  y  moux,  como  el  prototipo  del 
hombre  americano.  A  una  carnación  cobriza,  con  un 
fondo  amarillo,  reúne  la  falta  absoluta  de  barba;  el 

(1)  A  la  orilla  del  pueblo  llamado  Tetlan  en  la  Nue- 
va Galicia  (en  nuestro  territorio)  en  la  parte  oriental 
existia,  como  se  ha  mencionado  ja,  un  grande  y  gmeso 
pedrusoo,  de  cerca  de  tres  varas  de  «levacion  y  dos  y 
media  de  diámetro,  sobre  otro  de  menos  mole/ apoyado 
sobre  puntos  diamantinos,  y  en  tan  fiel  paralelo,  y  en 
tal  proporción  y  equilibrio,  que  tocada  la  piedra  con  un 
dedo  se  movia,  y  aplicada  la  potencia  de  tres  caballos 
permanecía  inmoble.  El  cronista  de  Nueva  Galicia  juz- 
ga ser  esta  una  piedra  célebre  en  América,  y  aun  pere- 
grina en  todo  el  mundo,  pues  solo  en  el  Asía  había  una 
semejante,  según  refiere  Tlínio*.  Fué  destruida  en  1833. 
(Acta  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  de  Mé- 
xico, de  Agosto  de  1862.) 
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color  del  pelo  es  negro,  la  constitución  linfática,  y  los 
ojos  pequeñas,  con  tendencias  á  la  obliquidad,  sig- 
nos que  se  van  alterando  á  medida  que  se  aranza  y 
acerca  á  México.  Cree  que  en  épocas  muy  remotas 
debió  existir  an  el  país,  que  se  extiende  desde  el  la- 
go Erie  y  golfo  de  México,  y  desde  el  Missouri  has- 
ta las  montañas  RocayoQas,  una  nación  que  ha  deja- 
do trazas  remarcables  de  su  presencia.  «  Los  restos 
de  sus  construcciones,  dice,  (1)  las  inscripciones  gra- 
badas sobre  las  rocas,  los  túmulos,  las  momias,  indi- 
can una  cultura  intelectual  avanzada. »  Muestra,  por 
último,  que  en  el  siglo  X  habían  ya  penetrado  los 
scandinaros  en  la  Florida,  y  que  en  1347  existían 
frecuentes  y  fáciles  comunicaciones  entre  la  Groelan- 
día  y  el  Canadá.  (2) 


(1)  Oobineau,  Essaisur  Tinegalité  des  races  humaines, 
m.  1,  chap.  6,  pág.  90. 

(2)  Gobineau.  Oora  citada,  tom.  4,  lib.  6,  chap.  7. 
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CAPITULO  jxm. 


1.  Los  Polos  como  punto  de  unión  j  de  tránsito  de  am* 
bos  continentes.  íf avegantes  ilustres  que  han  penetra- 
do en  las  regiones  polares. — 2,  Expediciones:  de  Dji- 
neff,  Bebering,  Boss,  Parry  y  Franldin^— ^.^Descubri- 
miento  del  capitán  Otto.  rarte  que  turo  Becchej  en 
la  expedicnon  de  Fraüklin,  Viajes  de  C!ook,  Spelberg, 
Beugainyilley  y  Dmnont  d'XJrbillc». — i.  Oon^^adon 
extenor  de  Ainérica  hacia  el  Polo.— 5.  Opinión  de 
Acosta  y  Qtircía,  Observaciones  de  Pennant  sobre 
esas  regiones. — 6.  Distancia  entre  la  Oroelaiídia  y  el 
Labrador,  y  la  que  media  hasta  el  extrecho  de  Dayis. 
Anchura  corta  del  extrecho  de  Magallanes  en  algunos 
rantos.  Distancia  desde  tierra  firme  hasta  el  Oaoo  de 
Buena  Esperanza  i)or  una  parte,  j  hasta  Javar  por 
otra.  Datos  producidos  por  los  últimos  descubrimien- 
tos de  los  rusos.  Corta  distancia  encontrada  por  Ste- 
1er  entre  los  dos  oontinenteSi  y  juicio  que  formó  oomo 
resultado  de  sus  obseryadiones. — 7.  Opinión  de  M. 
Yater,  del  Dr.  Mitchill  y  Mr.  EIHs.  Tradición  de  los 
islandeses.  Paso  de  las  diez  tribus  de  Israel  por  la 
Tartaria.  Jui^o  de  Schoolcraft  y  Cacciittore;  Opinión 
de  Mon^ave.  Pruebas  encontradas  por  M^.  Warden. 
—8.  Opinión  de  Buffon.  Sistema  de  Clavijero. — 9.  Opi- 
nión de  Mr.  Farcy.  Coincidencia  dd  juicip  de  Dupaix 
con  el  de  Ordonez  y  Mr.  Farcy. — 10:  Tiempo  en  que 
vinieron  los  primeros  pobladores  de  América.  Opi- 
niones de  Betanoourt  y  de  Siguenza.  Nuevo  cómputo 
tomado  de  la  invención  de  las  letras.  Prueba  sacada 
del  considerable  número  de  habitantes  hallado  por  los 
españoles  en  este  continente.  Cálculos  de  Wállace  y 
otros  autores  sobre  población. 

§  1. 

La  mayor  parte  de  los  historiadores  de  América 
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han  fijado  su  consideración  en  los  Polos^  como  puntos 
donde  podian  estar  unidos  ambos  continentes,  y  de 
consiguiente  por  donde  pudo  verificarse  el  tránsito  6 
comunicación  de  uno  y  otro.  Retraidos  aun  los  mas 
animosos  navegantes  por  los  peligros  de  que  las  re- 
giones polares  están  circuidas,  las  tempestades  de  un 
mar  bravio  y  horriblemente  agitado,  los  bancos  de 
hielo  y  dificultades  insuperables,  que  al  aproximarse 
á  ellos  se  experimenta.ban,  hicieron  que  en  mucho 
tiempo  no  se  atrevieran  á  llevar  sus  empresas  mas 
allá  de  los  limites  que  eran,  conocidos  en  la  navega- 
ción. Ripitiéronse,  sin  embargo,  las  tentativas,  y  en 
fuerza  de  reiterarlas  fué  disminuyendo  el  temor,  que 
infundía  laf  aproximación  á  esos  mares  cubiertos  de 
islas  flotantes  de  hielo,  y  donde  el  frío  es  tan  inten- 
so, que  se  eree  casi  imposible  que  no  lleguen  á  para- 
lizarse las'  funciones  vitales.  No  es  ya,  empero,  tan 

.  reducido  el  catálogo  de  los  nombres  de  navegantes 
ilustres,  que  han  llevado  sus  esfuerzos  hasta  un  gra- 
do quo  apenas  puede  creerse,  quiénes,  arrostrando 
peligros  y  penalidades  de  todos  géneros,  han  surca- 
da con  sus  buques  por  entre  montañas  6  bancos  de 
nieve,  y  penetrado  en  esas^  regione/s  que  los  antiguos 
suponían  envueltas  en  densos  vapores,  privadas  de 

*  luz  de  ve^etacioü  y  de  vida. 

-      ^2. 

Ya  desde  el  siglo  XVI  oomenssardn  á  hacerse  ex- 
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ploraciones,  para  descubrir  los  confines  de  la  tierra  en 
ac[uellas  heladas  regiones,  donde  una  oécuridad  casi 
perpetua  oculta  los  objetos  al  ojo  avisado  y  explora- 
dor  del  navegante.  No  se  sabia  si  el  continente  ame- 
ricano, extendiéndose  hacia  el  Polo,  llegaba  á  reu- 
nirse con  la  Groelandia,  ó  alguna  tierra  ártica,  ó  si 
tenia  por  limites  un  mar  contiguo  á  la  bahía  de  Hud- 
son  ó  el  extrecho  de  Behering.  Los  viajes  y  descu- 
brimientos dieron  después  á  conocer,  que  terminal)a 
la  América  en  el  Cabo  de  Hornos,  y  el  África  en 
el  de  Buena  Esperanza  hacia  aquella  parte  en  que.  se 
halla  el  mar  austral  sembrado  de  grandes  islas.  Di- 
rigiéronse, pues,  allí  todos  los  esfuerzos.  El  primero 
que  penetró  del  mar  glacial  al  Océano  Pacífico  por 
el  extrecho  de  Behering,  mucho  antes  que  este  lo  ve- 
rific^^ra  y  le  pusiera  su  nombre,  fué  DJneff  en  1648. 
La  expedición  de  Behering  se  efectuó  en  1728  bajo 
los  auspicios  de  Catalina  de  Rusia,  viuda  do  Pedro 
el  Grande.  (1) 

En  1772  rióHeam  el  mar  polar,  y  dq/scubrió  has- 
ta la  embocadura  del  rio  de  las  minas  de  cobre.  Ma- 
ckemie  lo  percibió  mas  al  Oeste  en  1789,  en  la  des- 
embocadura del  rio  que  llera  su  nombre.  El  capitán 
RosSy  y  después  el  capitán  Porry^  exploraron  en  1818 
y  1819  aquellas  regiones  heladas.  Este  último  pene- 


(1)  Maufras.  Exploration  du  territoire  de  l'Oregon, 
de  la  Oalifornie,  etc.,  tom.  4,  chap.  10.       , 
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tro  en  el  extrecho  de  Lancaster,  pasando  por  el  polo 
magnético,  y  reconoció  en  1821  la  bahía  de  Hudson, 
volrió  á  encontrar  Repuhe-hayy  j  se  presentó  en  la 
garganta  de  un  extrecho  lleno  de  hielos,  al  cual  dio 
el  nombre  de  «Las  furias»  ó  del  «Hecla.»  Pero  á 
Behering  es,  á  quien  debe  atribuirse  la  gloria  de  ha- 
ber fijado  hacia  el  Noroeste  los  limites  de  la  Améri- 
ca Septentrional,  iisi  como  á  Lemaire  los  de  la  Meri- 
dional hacia  el  Sudeste.  El  capitán  Franklin  llevan- 
do sus  investigaciones  por  tierra,  entrando  en  el  mar 
polar,  avanzando  hacia  el  Oriente  hasta  el  golfo  cLa 
coronación  de  Jorge  IV»  á  la  latitud  de  Sepulse-bay, 
y  repitiendo  su  exploración  en  1825,  después  de  em- 
plear algún  tiempo,  y  de  luchar  con  grandes  dificul* 
tades,  hielos  que  &  cada  paso  detenían  su  marcha,  ó 
fuertes  y  contrarios  vientos,  llegó  al  fin  el  18  de 
Agosto  de  1826  al  meridiano  180,  y  al  70^  50'  de 
latitud  septentrional. 


§  3. 

£1  capitán  Otto  de  KoUehue  contribuyó  á  explorar 
esas  regiones;  en  1816  descubrió  al  Nordeste  del  ex- 
trecho de  Behering  un  paso  que  lleva  hoy  su  nom- 
bre. El  capitán  inglés  Bocchey  se  dirigió  al  Oriente 
de  América  para  esperar  allí  al  capitán  Franklin. 
La  fragata  en  que  iba  hizo  viaje  feliz,  los  hielos  no 
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la  detuvieron  sino  hasta  el  grado  72  y  30  minutos  de 
latitud  Norte.  Con  esto  se  encontró  el  paso  Nordoes- 
te  de  la  América,  y  quedó  resuelto  el  problema  geo- 
gráfico. 

Ya  con  los  viajes  de  Cook  sjb  habian  logrado  resul- 
tados importantes.  En  el  primero  hizo  muchos  reco» 
nocimientos;  fueron  sus  noticias  ú  observaciones  un 
tesoro  para  la  ciencia.  En  el  pegundo  emprendió  ex- 
plorar las  mas  altas  latitudes,  pero  detúvose  de  re- 
pente en  el  71  grado  10  minutos  de  latitud  Sur^  á 
causa  de  los  hielos  que  se  prolongaban  tanto  como  la 
vista  podia  alcanzar.  Se  convenció  entonces  de  que 
si  hay  tierras  en  el  Polo  Austral,  están  cubiertas  ^ 
hielos  perpetuos,  y  se  hallan  del  todo  faltas  de  vege- 
tación y  de  seres  vivientes.  Su  expedición  duró  tres 
años  diez  y  ocho  dias,  y  6n  ella  descubrió  la  Thule 
Austral.  El  tercero  tuvo  por  objeto  buscar  un  paso 
al  Nordeste  de  América,  resolviendo  penetrar  en  las 
regiones  polares  por  el  Océano  Pacifico;  descubrió 
las  islas  de  Sandwich,  y  murió  en  ellas  á  manos  de 
los  salvajes. 

El  viaje  de  Spilherg  duró  tres  anos :  el  de  Rogé- 
wien  dos  años;  el  á^BougainriUe  dos  años  cuatro  me- 
ses, y  en  él  descubrió  las  islas  de  T^iti,  encontró  las 
ciudades  perdidas,  y  reconoció  otroí^  varios  puntos; 
pero  el  de  Dumant  eTürbiUe  «fué  para  las  óiencias  y 
la  geografía  el  mas  notable  de  cuantos  se  habián 
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practicado  desde  principios  de  este  siglo^  apesar  de 
que  solo  llegó  hasta  el  grado  70. 

Quedó  con  estos  viajes  no  solo  resuelto  el  proble- 
ma geográñco  del  paso  á  América  por.  el  Noroeste, 
sino  que  después  de  ellos  puede  delinearse  con  bue- 
nos datos  su  configuración  exterior  por  esa  parte. 


§4. 


El  continente  americano  remata  al  Noroeste  en  la 
bahía  de  Hudson  con  una  península  llamada  Melvi- 
lle,  cuyo  último  punto  ó  cabo  está  situado  &  los  96® 
48'  latitud  Norte,  y  á  los  82*^  50'  de  latitud  Oeste 
de  Grreenwich.  Allí,  entre  este  cabo  y  la  tierra  de 
Corburn,  se  abre  el  extrecho  de  la  Fury  y  del  Hecla, 
el  cual  no  presentó  al  capitán  Parry  mas  que  una 
masa  sólida  de  hielo.  (1)  Desde  el  postrer  cabo  No- 
toeste  de  la  América  Septentrional  hasta  el  extrecho 
del  Hecla,  y  de  la  Fury  hasta  el  cabo  glacial  del  ex- 
trecho de  Behering,  el  mar  forma  un  golfo  ancho  y 
no  muy  profundo,  que  termina  en  la  costa  Noroeste 
de  la  América.  Este  se  prolonga  del  Este  al  Oeste, 
ofreciendo  en  el  golfo  general  tres  ó  cuatro  bahías 
principales,  cuyas  puntas  ó  promontorios  se  aproxi- 

(1)  Historia  de  los  TÍajes  por  Chateaubriand. — ^El  or- 
.be  xontoresco* 
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man  á  la  latitud  en  que  está  situado  el  último  cabo 
Noroeste  hasta  el  extrecho  de  Fury  y  del  Hecla, 
mas  arriba  del  extrecho  de  Behering. 

.  Según  Tissot^  las  costas  de  América  solo  son  co- 
nocidas hasta  el  grado  80  de  latitud  al  Este,  y  hasta 
el  70  latitud  Oeste.  De  manera  que  explorando  los 
bordes  de  ese  mar  rodeado  de  hielos,  que  hasta  ahora 
habia  rechazado  todas  las  embarcaciones,  puede  de* 
cirse  que  se  ha  completado  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo,  Terificado  por  Colon  la  noche  del  11 
all2  de  Octubre  de  1492. 


§5. 


Los  descubrimientos  indicados  han  conñnnado  las 
sospéchftSi  de  muchos  escritores  sobre  la  unión  de  am^ 
bos  continentes.  Acosta  dice:  «El  nuevo  orbe  que 
llamamos  Indias,  no  está  del  todo  dividido  y  aparta* 
do  del  otro  orbe.  Tengo  para  mi  que  la  una  tierra  y 
la  otra  en  alguna  parte  so  continúan  ó  juntan,  ó  lo 
menos  se  avecinan  y  alleganmucho.»  (1)  El  P.  Gar* 
cía,  refiriéndose  á  varios  autores,  creía  en  la  proxi* 
midad  de  uno  y  otro  continente  hacia  el  Norte.  (2) 
Ha  venido  esto  á  evidenciarse  con  las  empresas  de 


(2) 


Acosta.  Hist.  nat.  y  mor.  de  las  Ind„  lib.  1,  c.  20.. 
Garoia.  Oríg.  de  los  Ind.,  lib.  1,  cap.  4,  §  4. 
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qu9  hemos  hecho  mérito,  y  las  demás  que  han  des- 
cubierto lagares  en  que  casi  se  tocan  ambos  conti- 
nentes. Unos  creen  que  esta  distancia  no  es  mas  que 
de  treinta  y  nueve  millas,  no  de  ochocientas  como 
pretende  Paw.  Observa  Pmnant,  para  quien  esta 
materia  conócese  que  fué  objeto  de  sus  meditaciones, 
que  el  mediodía  del  extrecho  de  Behering,  hasta  el 
nacimiento  de  las  islas  entre  el  Asía  y  la  América, 
es  tan  poco  profundo,  y  tan  notable  su  disposidon 
volcánica,  que  no  puede  menos  de  creerse,  que  en  el 
extrecho  se  hizo  la  separaci<m  de  los  continentes. 
Juzga  que  el  espacio  entre  las  islas  y  el  extrecho  fué 
tierra  en  otro  tiempo,  la  cual  sufri<^  trastornos,  y  ha 
sido  sumergida  por  la  acción  de  las  aguas  y  el  fuego 
de  los  volcanes,  quedando  las  islas  como  monumento 
de  tan  gran  catástrofe,  lo  cual  se  hace  mas  probable 
con  la  existencia  de  dos  islas  que  hay  enmedio  del 
extrecho,  y  que  por  si  solas  han  de  facilitar  mucho 
el  paso.  Tal  opinión  que  expone  también  Mr.  War^ 
dm,  la  encuentro  muy  fundada.  Es  de  gran  pesa  por 
sus  coQOcitnientos  especiales,  y  la  vasta  instrucción 
que  da  á  eonoo^  en  varias  materias,. partieularmen« 
te  en  lo  relativo  á  América. 

§6. 

Antes  de  esos  reconocimientos  encontrábanse  ya 
en  varios  autores  datos  para  juzgar  sobre  esta  mate- 
ria. Se  decia  que  la  Groelandia  solo  distaba  del  La. 
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brador  cuarenta  leguas;  que  entre  una  y  otra  se  ha- 
llaba el  extrecho  de  Baris,  el  cual  tiene  poco  mas  de 
cuarenta  leguas,  afirmando  algunos  que  de  la  tierra 
del  Labrador  &  la  Islandia  solo  habia  cuatro  leguas; 
que  por  el  extrecho  de  Magallanes  tiene  menos  de 
una  legua  de  ancho;  que  del  promontorio  de  tierra 
austral  al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  solo  hay  cua- 
trocientas cincuenta  leguas;  y  que  de  otra  punta  de 
tierra  á  Java,  noventa.  Sin  necesidad  de  recurrir  á 
datos  antiguos,  hay  los  recientes  que  aclaran  la  cues- 
tión. 

Entre  estos  llaman  la  atención  los  último|3  descu- 
brimientos de  los  rusos,  los  cuales  han  hecho  ver 
cuan  fácil  es  el  paso  entre  el  Asia  y  la  América. 
Observa  Sieter  que  la  travesía  entre  los  dos  continen- 
tes en  el  cabo  Tschutski,  no  es  sino  de  siete  á  ocha 
leguas,  y  que  según  todas  las  apariencias  los  dos 
continentes  estaban  antiguamente  unidos.  Los  tem- 
blores de  tierra  y  la  fuerza  de  la  marea  rompen  las 
rocas  escarpadas  que  caen  en  el  mar.  Las  islas  del 
archipiélago  disminuyen  visiblemente,  y  el  extrecho 
se  alarga  poco  á  poco.  La  corta  travesía  hace  fácil 
la  comonicadion.  Según  Warden^es  probable  qme  la 
América  haya  sido  poblada  por  el  Norte  del  A8Ía# 
notándose  gran  semejanza  entre  los  esquimales  y  hu- 
rones, y  loe  kamtschales  y  groelandeses.  (1) 

(1)  Warden.  lUcherches,  etc.^  cap.  11. 
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§7. 


Esta  opinión  tiene  muchos  sectarios.  Iios  hechos 
y  descubrimientos  en  que  se  apoya,  le  dan  mucho 
peso.  Según  M.  Vater,  los  tschutzki  son  de  1*  raza 
de  los  esquimales,  indicándolo  así  el  idioma  que  ha* 
blan.  El  Dr.  Mitchill  juzga  que  la  América  del  Nor- 
te fué  poblada  por  habitantes  de  la  parte  septentrio- 
nal de  Asia.  Mr.  Ellis  tiene  por  unos  mismos  á  los 
esquimales  y  groelandeses.  Consérvase  entre  los  ir- 
landeses ía  tradición  de  que  el  Norte  de  América  fué 
poblado  por  los  scandinavos.  Aun  los  que  pretenden, 
apoyándose  en  pasages  del  antiguo  textimento,  es- 
pecialmente en  el  lib.  4  de  Esdras,  que  los  america- 
nos proceden  de  las  diez  tríbusí  de  Israel,  cautivas  y 
trasladadas  á  la  Media,  dicen  que  pasaron  al  Nuevo 
Mundo  por  el  Norte  del  Asia,  esto  es  por  el  extrecho 
de  Anian,  que  es  el  que  divide  la  China  ó  Tar  taria 
de  América. 

Estas  opiniones  han  sido  reforzadas  por  Mr.  Schoól* 
crafíy'^ox  Cacciatore.  El  primero  dice  que  los  es- 
quimales constituyen  el  grupo  extremo'  Nordeste  y 
Nordoeste  de  la  América  Británica,  ofreciendo  el  sin- 
gular problema  de  la  emigración  á  través  de  lá  mar- 
gen ártica  del  continente,  del  Este  al  Oeste.  «  Se  en 
cuentran  trazas  de  ellos  desde  la  bahía  de  B  afiñ,  La- 
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brador  y  aun  la  Groelandia,  hasta  el  extrecho  de 
Behering  y  el  continente  de  Asia,  donde  los  tchukir 
chi  sedentarios  hablan  el  dialecto  de  su  lengua^  pero 
lengua  de  que  no  hay  trazas  mas  ^U¿  de  las  tribus 

asiáticas  de  aquella*^  costas.... Son,  sin  duda,  los 

fikroillings  ó  enanos  observados  en  la  isla  contigua  de 
New-Foudland,  la  antigua  Heliveland  por  los  scan- 
dinavos. »  (1)  £1  segundo  manifiesta,  que  los  que 
entraron  por  el  extrecho  de  Behering,  siguieron  la 
gran  cadena  Noroeste  de  los  lagos  y  sus  márgenes 
hasta  el  mar,  esparciendo  á  lo  largo  de  esa  extensa 
Hnea  vastos  cementerios,  montones  de  conchas  dé  os- 
tras, cuchillos  de  piedra,  utensilios  con  que  fractura- 
ban el  grano,  y  dentro  de  los  sepulcros  los  restos  de 
los  salvajes  con  los  objetos  propios  de  cada  difunto^ 
como  el  arco  del  cazador,  la  maza  del  guerrero,  y  al- 
gún simbolo  de  los  animales,  como  los  dientes  de  un 
oso,  de  un  castor,  espinas  de  peces  ú  otros.  (2) 

El  paso  por  la  Groelandia  hállase  también  apoya* 
do  en  las  investigaciones  de  los  anticuarios  del  Nor- 
te, fundados  no  solo  en  los  escritos  de  Hafn  sobre  la 
Islandia,  sino  en  datos  por  ellos  recogidos.  (3) 

(1)  Híátorical  and  statiscal  information  etc.|  tom.  2 
Part.  2,  A.,  §  1,  pág.  28. 

(2)  Cacciatore«  Atlante  istorico,  tom.  3,  art.  36,  p^^ 
á68. 

J3)  Antiqnitates  americano  sive  soritores  septentrio- 
ea  rerum  anti-columbianarum  in  America  1»  vol,  4* 
Ho£niel837. 
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También  Mr.  Monglave  cree  que  los  dos  hemisfe-  ^ 
tíos  estuvieran  unidos  por  el  Norte,  ó  por  lo  menos 
que  hubo  entre  el  Norte  de  Asia  y  la  América  rela- 
ciones mas  ó  menos  extensas  en  tien^pos  remotos.  (1) 
Mr*  Wardm  indica  que  hay  indicios  y  hechos  que 
parecen  probar  la  comunicación  qiie  existió  entre  el 
nordeste  del  antiguo  continente,  y  nordoeste  del  nue- 
TO.  (2)  Fijan  ambos  la  consideración  en  el  extrecho 
de  Davis,  que  separa  la  Groelandia  del  continente  de 
América,  y  entre  la  distancia  que  hay  entre  el  Cabo 
Farewell  y  la  costa  del  Labrador,  ó  isla  de  Terrano- 
Ta,  travesía  que  últimamente  se  ha  hecho  en  cuatro 
dias. 

Orocio  opina  que  de  la  Noruega  fueron  sus  habí* 
iantes  &  poblar  la  América  del  Norte. 


§  8. 


Es  respetable  la  opinión  de  Buffon^  no  obstante 
algunas  contradicciones  en  que  ha  incurrido.  Según 
él,  los  dos  continentes  estuvieron  unidos  por  la  Tar- 
taria oriental,  y  por  aUí  pasaron  los  primeros  pobla^ 
dores  de  América, 

(1)  Monffiave,  Discours,  etc. 

(2)  Warden.  Becherches  sur  les  antiquites  de  FAme- 
rique,  chap.  7. 
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Se  ha  ocupado  de  esiai  opinión  Clamjero^  adi  como 
de  las  demás  que  se  han  emitido  sobre  tan  célebre 
cuestión  histórica.  Después  de  un  ex&men  ilustrado 
qué  de  ella  hizo,  fijóse  en  que  los  primeros  poblado- 
res pasaron  de  los  países  septentrionales  de  Europa 
á  los  septentríonaleB  de  América,  ó  mas  bien  de  los 
mas  orientales  del  Asia  &  los  mas  eccidentales  de 
América.  Apóyase  en  la  tfadiccion  constante  de  los 
pueblos  dé  Anáhuac,  de  haber  Tenido  sus  antepasa- 
dos de  loa  pauses  situados  al  Norte,  y  en  las  ruinas 
de  edificios  en  ellos  encontrados,  de  modo  que,  si- 
guiendo las  huellas  ó  trazos  que  fueron  dejando  en 
8u  peregrinación,  se  llega  hasta  el  extrecho  de  Anian. 

B.especto  de  las  otras  naciones  de  América,  cotíje- 
tora  que  pasarían  por  otros  puntes.  Para  salvar  mu- 
chas de  las  objeciones  que  se  han  hecho  sobre  el 
tránsito  de  los  animales,  atendiendo  sus  espedeis  di* 
Tersas,  su  naturaleza,  hábitos,  género  de  Tida/  etc., 
le  pareció  que  los  países  eíquinocdales  de  Aipérica  se 
comunicaban  con  él  África,  y  los  septentrionales  con 
los  de  Europa  y  Asia.  Esta  comunicación  pudo  ha- 
ber existido  en  épocas  remotas  por  medio  de  una 
grande  extensión  de  tierra,  que  seria  la  parte  mas 
oriental  del  Brasil  con  la  mas  occidental  de  África,  la 
cual  pudo  haber  desaparecido  de  resultas  de  algún 
gran  terremoto,  quedando  solo  restos  en  las  islas  de 
Cabo  Yerde^  dfi  Fernando  de  Norulla,  la  Ascensión, 
San  ^faleo  y  otras.  Asi  parecen  persuadirlo  los  mfi- 

iiTvnios.--Toxo  iT.— 63 
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chos  baíleos  reconoeídos  par  naregánte?^  particular- 
mente  por  Mr.  Buache^  que  sondeó  ton  ia  mayor  di- 
ligencia aquellos  i^irajes^  presentando  ie  tales  mares 
á  la  Academia  real  de  ciencias  dé  Paris,  en  1737,  nn 
mapa  liidrográfíco.  c  Estas  islas  y  bancos  habrán  sí- 
do  verosimiloien  te  la  parte  mas  alta  de  aquel  conti- 
nente }^undido.  n  Por  último^  Supone  el  aatorque  Te- 
ñimos citando,  que  el  lado  mas  occidental  de  Améri- 
ca estuyo  unido  con  el  mas  oriental  de  Tartaiüá^  qo 
siendo  imposible  que  existiera  otra  nnionpor  kOroe- 
landia  entre  América  y  el  Norte  de  Europa.  (1) 

Este  sistema  de;  Cluvytro  salva  muchas  de  las  di- 
ficultades, con  que  se  han  combatido  las  diversas  opi- 
niones imagintidas  seb? é  el  tránsito  de  los  habitantes 
del  antiguo  al  nuevo  continente,  especialmente,  res- 
pecto de  los  aniualese.  Asi  tendiemos  que  Ibs^uadiú- 
pedos,  aves  y  reputes  de  los  países  íHos,  pudieron 
pusar  por  la  vía  dé  comunicación  t)ue  existía  Mciael 
Norte,  y  los  de  climas  calientes  por  la  d^l  ^r^  6  lo- 
gares equinoccieflds^  domase  bb  dicho*  i 

Es  para  mi  tanto  mas  probable  esta  opinión,  cuan- 
to que  la  existencia  de  diversas  especies  dQ  animales 
en  América,  es  una  pjrueba  de  que  si  no  todos  sus 
habitante^,  por  lo  menos  muchos  de  ellos  vinieron 
jpbr  tierra.  Solo  de  ^se  modo  podian  haber  pasado 

(1)  Clavijero.  Historia  antigua  de  México.  Diseri  1 
tom.  2. 
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gran. parte  de  log  animaléB  que  hoy  pueblan  los  bos- 
ques, hs  estanqoeq,  los  eamp(A  y  los  aires.  ¿Será 
presomible  que  el  iÁgt&f  siempre  sediento  dé  sangre, 
el  leoBÍ  t^oz,  y  el  atrevido  oso,  vinieran  en  aquellos 
tiempos  por  mar  e¿  eompa&ia  de  los  hombres?  ¿A 
qjué  fin  traer  consigo  animales  tan  perttieiosos  y  te- 
mibtes,  ]!>ftra  aupieoitat  lo6  peligros  é  inseguridades? 
¿Oon  qttó  objeto  decidirse  ú  traer  laeulebra  veneno* 
sa^  el  horrible  aláeratt,  la  mortífera. casampulga,  y 
los  reptiles  daSbscs,  y  los  inseetos  impere^tílbles? 
No  es  esto  probable,  no  hay  motivo  en  qué  poder 
apoyar  tan  extrifiá  determinación,  no  quedando  otro 
arbitrÍGÍ,  síéo  wnckdr  qtfe  pasaron  per  tiert^  del  uno 
alétrohebisferk)* 

Las  opiniones,  que  sobre  esta  cueetion  sq  ban  emi- 
tido, prueban  la  posibilidad  ^  que:el!paiso4e  loa  ha- 
bitante^ d^l  uno  a)  otro  contineiite  se'  haya  Terifíca- 
do  por  cualquiera  de  los  medios  indú^^dqs,  Aunque 
no  cabe  duda  que  él  tránsito  por  tierra  ofrece  menos 
dificultades  que  otros  que  se  imaginen,  esto  no  ex- 
cluye, el  bechp  d^  .'que  también  se  h%ya  efectuado  por 
Iqs  dj^m^^s.modo^  .que  quedan  referidos;  pues  parece 
bfustante  fnn^^  Ja.  opijppon  de  que  la  América  tuvo . 
comuniqíci^^xij^  con  e}  aniigoo  cof^ti^pnte  Antes  del 
8i¿la  iV, ,  e?  ,qup  fv(¡k  descubierta  por  Colo^, 

..;.••  -".'Uí».  _;.  '  ; 

El  ilustrado  VLt.  Ftarey,  que  oon  tanta  lúa  y  acier* 
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to  ha  discutido  sobre  ks  antigüedades  de  Amérioa^ 
cree  que  los  habitai^tee  del  P^denquey  YtíoatdÉ  fue^ 
ron  loft  primeros  pobladores^  Al?6ya»  para  edix>  en  Im 
huellas  que  {^11  <S  :en  otros  lugares  han  dejado,  én 
que  fueron  entre  todos  l69  mas  cirilizados  y  diestros 
en  las  artes/y  por  consiguieüte  dignos  de  admiraí^ioB, 
ora  provenga  e^ta  cultora  de  sus  propids  «sfuertoé^ 
ora  de  npciones  adquiridafl^por  delaciones  directas  con 
el  Asia  ó  el  l^pto/  Supone  que  México  ^eir  Améri** 
ca  seria  tre?  mil  ^os  ha  un ;  foco  do  luz,  coakú  lo  fué 
la  Asiría  en  Asi^,  el  Egipto,  en  África  y  la  Gh«ciá. 
en  Europa»  Imagina  que  antes  del  siglo  XY  hahiai| ; 
yeniao  varios  pveblpa  sucesivamente  eon  el  objeto  de 
colonizar  ó  invadir  estos  países,  unpsí  pbr  el  üiar  del 
Este  y  otros  por  el  Norte,  especialmente  por  este 
último  rumbo,  por  donde  los  tártaros  y  mogoltes  em- 
pujaron las  poblaciones  dei  Norte  háciá  México.  Por 
último,  abriga  la  certidumblre  de  qute  antes  del  si- 
glo XV  ya  hábia  sido  descubierta  y  visitada  muchas 
veces  la  América  por  los  europeos. 

Bílta  opinión  dé  Mr.  Fár<^9  resriltSidó  de  susefetu- 
dios  y  meditaciones,  encuentra  apoyd  suficiente  en 
cuanta  sé  ha  expuesto.  Puede  decirse  que  los  puntos 
que  abraza  est&á  deiliostradós  hasta  donde  es  posin 
ble,  en  utíá  tnatetiá  sobté  la  cual  há  sido  preciso  rea- 
nir  todas  las  conjeturas  probables,  comparar  todas 
las  opiniones  opuestas,  y  dédncir  consecuencias  de  los 
pocos  datos  que  existen  para  juq^r  oon  acierto  y  oe- 
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goridad«  Célebre  sobremanera  en  esta  oaeition,  por 
haber  ocupado  la  pluma  de  tantos  escritores  ilustres, 
sin  haberla  ninguno  resuelto  satisfactoriamente,  has- 
ta desvanecer  en  el  espíritu  todo  género  de  dudas, 
desconfianza,  é  incertidumbre. 

El  capitán  Dupaix,  cuyo  voto  es  tan  respetable  en 
eéta  materia,  por  haber  examinado  detenidamente  los 
restoii  de  los  antiguas  habitantes  de  América,  se  indi- 
na á  cf eer  que  vinieron  por  el  rumbo  oriental  de  tete 
continente.  Opinión  suya  es  esta  en  mucha  parte  con- 
forme con  la  de  Ordofiez,  la  de  Mr.  i^cy  y  otros 
autores.  Allí  se  figura  que  fué  el  sitio  donde  se  fija*' 
ron  los  primitivos  moradores  y  el  que  mas  se  pobló, 
extendiéndose  después  hacia  el  Sudeste  y  Nordeste. 
c  La  parte  mas  poblada,  dice,  de  esta  antigua  región, 
que  seria  la  primera,  parece  ló  fUeron  las  costas  orien- 
tales, y  después  se  propagaron  al  Sudeste  y  al  Nordes- 
te, lo  cual  puede  verificarse  por  las  numerosas  ruinas 
que  se  hallan  sembradiis  entre  estos  puntos  medios  6 
colaterales.»  (1) 


§  10.    . 

Kespecto  del*tiempo  en  que  pudieren  haber  venido 
(1)  Dupaix.  Duxieine  expeditibn^  n.'77,  •      . 
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los  primeros  habitani6e^:80  han  h^ho  y  i  antes  alga« 
ñas  indicacionos. 

4 

Opina  Biiancourt  qyif  la  ^marica  sf  pobló .  antes 
del  diluviO;  dnrante  el  tieropó  qjie.  medió  entre  la 
creación  del  mundo  y  este  acontecimiento,  es  decir, 
en  la  primera  ed^d,  1656  aSos^  segon  el  texto  he- 
breo. (1)  Como  el  género  humaqo  solo  se  salvó  en  la 
persona  de  ^oé  j  Sju  iami^a,  conforme  á  las  sagra- 
das letrafs,  aun  cuando  la  opinión  de  Betanc^wt  fue- 
ra fundada,  ^s  preciso  buscar  en  los  deseendientes  de 
N(>é,  y  en  loa  tiempos  posterior^  )os  que  viníerpn  á 
eflt8  continente*         > 

£1  Br.  Siffüemfa,  á  quien  sigue  Jlueí^  cree  encou- 
Ixar  estos  primeros  pobladores  en  la  descendenciar  de 
N^phtuin,  la  cual  saliendo  de  Egipto  después  de  la 
coi;)fu8Íon  de  las  lenguas,  pasó  á  este  continente. 
Apóyase  para  esto  en  las  pirámides^  en  los  gieróglifi- 
oos,  en  el  modo  de  computar  el  tiempo,  en  los  trajes 
y  otros  usos.  Clavijero  hace  fuertes  observaciones  con- 
tra esta  opinión,  pero  suponiéndola  con  alguna  fuer- 
za. La  confusión  de  las  lenguas  se  verificó,  según  los 
'  cómputos  que  se  han  hecho,  el  aflo  2131  de  la  era 
cristiana.  (2) 

(1)  Biblia  de  Y^nté,  tom.  12«  Diserta  sobre  la  quinta 
edad  del  mundo,  §  1^  pág.  376,  376. 

(2)  Biblia  de  Yencé,  tom.  12,  comp.  de  la  hist.  pro¿ 
Del  dfluvio,  etc.,.Bari  1,  $  1,  p<g.  313. 
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Pl*e80Índiendo  por  uü  mometó  lie  estos  6  otros  da- 
tos y  cómputos  que  pudieran  hacerse,  y  tomando  co- 
mo punto  de  partida  la  inVenóíon  ide  ka  letras,  ten- 
dremos, q\ie  conooídaís  en  el  Asik  3317  afios  antes 
que  el  desoubritíiiento  de  Amérioa/y  no  habiéndose 
encontrado  en  ella,  es  indudable  k^úe  sus  primeros 
habitantes  vinieron  antes  de'iu'ínYenoion,  de  lo  ■  cual 
resulta  que  hace  mas  de  4809  áfiós  que  aqui  elid- 
ten:  [1]         j 

£1  considerable  número  de  habitantes  de  que  es- 
taba cubierto  éste  continente,  cuando  llegaron  los  es- 
pañoles, es  una  prueba  irrecusable  del  .largó  tiempo 
que  llevaba  de  haber  comenzado  á  poblarse,  con  la 
circunstancia  de  que,  las  razas  que  iban  sucediéndose 
unas  en  pos  de  otras  en  la  ocupación  y  dominio  de  su 
inmenso  territorio,  encontraban  monumentos  y  ruinas 
de  los  que  les  hablan  precedido. 

Sobre  población  pueden  presentarse  varios  cómpu- 
tos. Wallace  [2J  calcula  que  una  sola  pareja  produ*» 
ce  en  cuatrocientos  treinta  y  tres  aflos,  veinticuatro 
mil  quinientos  setenta  y  seis  individuos.  Contrayen-* 
do  el  cálculo  á  las  sesenta  y  siete  personas  que  lle- 
garon á  Egipto  con  Jacob,  y  suponiendo  que  hubie- 

[1]  Schoolcraft.  Historical  and  statiscal  information, 
etc.,  tom.  1,  §  %  pág,  343. 

[2]  Disertación  sobre  las  poblaciones  de  los  primeros 
tiempos.  Amsterdam,  1769. 
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ran  permanecido  alli  cuatrp^entos  tremta  aSos^  da- 
rían por  producto  un  millón  seiscientos  cuarenta  y 
seis  mil,  quinientos  noventa  y  dos  individuos.  Noé 
murió  340  ütloa  deepues  del  diluvio.  Diez  afios  an- 
tes de  BU  muerte,  l<mgefes  de  las  familias,  entre  quie- 
nes se  habia  dividida  el  mundo,  contaron  el  njíimero 
de  que  se  ooAponian,  y  encontraron  ser  el  de  sete- 
cientos treinta  y  dos  mil,  setecientos  dos.  Esto  no  es 
de  admirarse,  dice  Solórzano,  [1]  porque  según  Áffus-' 
Un  Torniehy  [2]  de  un  hombre  y  una  mujer,  al  cabo 
de  doscientos  anqs,  puede  resultar  una  procreación 
de  un  millón,  seisoientos  cuarenta  y  siete  mil,  ochen- 
ta y  Beis  individuos. 

[1]  De  Ind.  Jure,  etc.,  líb,  1,  cap.  10,  nums.  10  y  ll, 
pág.  72;  • 

[2]  In.  Aitoal.  sacr.  1,  tom.  an.  1329,  núm.  19,  p.  3dé. 
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CAPITULO  xxvra. 


1.  Medios  de  que  se  han  valido  los  autores  para  inres- 
tigar  el  origen  de  la  población  de  Aménoa. — 2.  Lo 
que  constituye  la  fisonomía  peculiar  de  un  pueblo.  La 
variedad  de  conformidad  destruye  la  prueba. — 3.  For- 
mación de  las  lenguas  y  su  procedencia.  Efectos  de  la 
mezcla  de  unas  y  otra^.  Necedad  de  comparar,  no 
palabras  aisladas^  sino  la  construcción  gramatical  del 
idioma,  para  que  pueda  recojerse  alguna  luz  sobre  es- 
ta materia.  Procedimiento  de  Náxera  respecto  de  la 
lengua  ,otomí,  y  resultado  que  obtuvo. — 4.  JPuerza  que 
da  este  trabajo  á  la  opinión  que  asi^a  un  origen  cni- 
no  ó  tártaro  a  la  población  de  America.  Dialecto  de 
los  mohowks  observado  por  Burton.  Observacáones  de 
Yater  sobre  la  casi  identidad  de  la  lengua  groelande- 
sa y  la  de  los  esquimales.  Trabajos  de  Mr.  Farcy. 
Analogía  encontr^a  por  WiUiam  Dumbar.  Loiportan- 
cia  deiprocedimicfkito  de  Náxera  respecto  de  los  otros 
idiomsus  americanos,  y  efectos  que  producirá. 


§1. 

.  Entre  los  medios  de  investigación,  que  en  la  cues- 
tión de  origen  pueden  conducir  á  los  mejores  resulta^ 
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dos^  enumeránse  la  comparación  de  los  símbolos  relí- 
giosos  de  los  diferentes  pueblos  de  la  antigüedad,  el 
estudio  de  los  geroglifícos  de  todas  clases,  ef  examen 
de  las  cifras  misteriosas  que  han  servido  de  base  á 
tantos  sistemas  políticos,  astronómicos  y  religiosos^ 
la  geografía,  la  correspondencia  de  ciertas  palabras, 
la  descifracion  de  ciertos  mitos,  la  investigación  aten- 
ta de  las  tradiciones  é  instituciones  de  la  vida  reli- 
giosa, política  y  doméstica,  los  rasgos  de  semejanza 
y  analogías,  los  usos  y  costumbres,  y  el  análisis  de 
las  lenguas  en  éu  composición  é  intinuis  relaciones; 
todo  esto  nos  conduciria  á  la  verdad,  derramando 
mucha  luz  sobre  estos  pueblos  y  la  historia  en  gene- 
ral, especialmente  si  respecto  del  último  punto  la 
comparación  se  hace  entre  las  lenguas  del  Asia  orien- 
tal y  la  América  occidental. 

De  muchos  de  estos  medios  investigatorios  comen- 
cé á  hacer  uso  al  hablar  de  las  ruinas  del  Palenque, 
y  compararlas  con  lo  mas  notable  que  presenta  la  an- 
tigüedad en  el  otro  continente;  (1)  mas  para  sa- 
oar  de  ellos  todos  los  datos  posibles  sobre  la  cuestión 
de  origen,  no  debe  limitarse  4  solo  eso  la  investi- 
gación y  comparación,  sino  generalizarse  á  cuanto 
sobre  esto  se  ha  encontrado  en  América,  y  se  ha* 
ce  preciso  por  tanto  volver  á  tocar  varios  de  esos 
puntos,  lo  que  se  advierte,  para  que  conocido  el  ob- 

(1)  Tom«  2  de  asta  obra,  cap.  31  y  siguientes. 
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jeto  no  se  tache  de  repetición  lo  que  se  exponga* en 
los  capítulos  subsecuentes. 

Lo  que  se  ha  hecho  hasta  ahora  sobre  esto  no  ha 
sido  todavía  bastante.  Varios  de  los  autores  que  de 
tal  medio  se  han  valido^  es  decir^  de  la  comparación 
del  lenguaje^  hubieron  de  limitarse  d  la  comparaóioil 
de  palabras  aisladas  de  los  idiomas  que  hablaban  los 
•pueblos  de  América  en  tiempo  de  la  conquista.  Igual 
cosa  sucedió  respecto  de  su  religión^  sus  lejes^  sus 
usos^  sus  hábitos  j  costumbres,  pu4iendo  asegurarse 
que  simples  analogías  nunca  pueden  constituir  iden* 
tidad,  pero  sí  contribuyen  á  vigorizar  las  pruebas  6 
conjeturas  que  de  otras  fuentes  se  tomen.  Menester 
es  también  tener  siempre  en  cuenta  las  variaciones 
que  pueden  haberse  introducido.  «  No  hay  cosa  mal 
común  en  la  historia  que  ver  á  pueblos  enteros  ma« 
dar  de  tal  suerte  de  costumbres,  de  idioma,  de  reli- 
gión y  de  patria,  que  muchas  veces  no  se  les  recono- 
ce, y  es  menester  buscarlos  en  medio  de  ellos  mismos^ 
8in  poder  descubrirlos. »  (1) 

El  argumento  que  resulta  de  mera  analogía  es  dé- 
bil en  este  caso,  según  dice  Boturini,  (2)  y  por  eso 
lo  resiste  como  medio  seguro  de  juzgar  en  la  presen- 
te cuestión. 

(1)  Biblia  de  Vence,  tom.  6.  Disert.  sobre  el  país  á 
donde  fueron  trasladadas  las  doce  tríbus  de  Israel.  §  1. 

(2)  Idea  de  una  hisi  gen.,  etc.  §  16,  n.  10. 
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§2. 

La  fisonomia  peculiar  de  un*  pueblo  la  constituyen 
no  solo  las  cualidades  y  circunstancias  físicas  de  cuan- 
to le  pertenece,  sino  tambifen  las  propiedades  mora- 
les. Cuando  muchos  pueblos  tienen  unas  mismas  cua- 
lidades físicas  ó  morales,  se  asemejan  entre  sí.  Sin 
embargo,  esta  semejanza  común  impide  que  pueda 
juzgarse  por  ella  de  su  origen,  convirtiéndose  en  un 
m^dio  ineficaz,  que  de  otra  suerte  habriá  servido  de 
níucho,  como  todo  lo  que  constituye  el  tipo  6  propie- 
dad particular  de  alguna  cosa. 

'  El  haber  encontrado  analogía  ó  semejanza  en  la 
terminación  de  varias  palabras  de  los  idiomas,  que  ha- 
blaban los  habitantes  del  nuevo  mundo,  eü  la  signifi- 
caron de  otras,  y  en  la  cotauposicion  ó  formación  de 
algunas,  comparándolas  con  los  diferentes  idiomas  de 
los  pueblos  del  antiguo  continente,  ha  hecho  creer  i 
ciertos  autores,  que  por  allí  podia  sacarse  el  origen 
de  los  habitantes.  Esta  comparación  aislada  es  un 
medio  falible  para  juzgar.  Puede  la  analogía  ó  seme- 
janza provenir,  ó  de  relaciones  que  hayan  existido 
alguna  vez  entre  unos  y  otros,  ó  de  mala  traducción 
é  inteligencia  de  los  que  sin  un  estudio  profundo  han 
sustituido  las  palabras,  les  han  dado  una  aplicación 
gratuita  por  semejanzas  que  han  creído  encontrar,  ó 
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las  han  corrompido  y  alterado,  como  vemos  suelen 
hacerlo  los  extranjeros  con  nuestro  propio  idioma,  por 
no  ponerse  el  debido  cuidado  y  exaotituc^.  ó  ser  el 
medio  mas  fácil  para  salir  del  paso,  cuando  no  puede 
comprenderse  bien  la  denominación  ó  aplicación  de 
alguna  cosa,  ó  en  fin,  porque  *olo  se.  procura  imitar 
de  la  mejor  manera  posible  los  sonidos  articulados 
que  se  oyen,  valiéndose  de  los  que  en  otras  lenguas 
les  son  conocidos. 

Sin  reglas  ñjas  de  comparación,  sin  un  análisi» 
exacto  de  las  palabras,  su  origen,  compodcion,  y  sig- 
nificación, preciso  es  que  tíe  cometan  múéhós  en-ores. 
Algunos  han  creido  que  por  terminar  muchas  pala- 
bras de  los  indios  en  lant  6  tim  y  enpeque^  es  su  ori-> 
gen  alemán,  porque  la  partícula  lant  entraba  en  la 
com'posicion  de  muchas  palabras  alemanas,  y  peque 
tambiep,  que  significa  entré  ellos  torrente.  Otros  por 
la  terminación  y  significación  de  lepe^  que  entré  los 
turcos  es  monte,  les  asignaban  un  origen  turco;  y 
tái^o  por  la  terminación  en  afi,  pues  hay  inumera* 
bles  voces  tártaras  que  asi  terminan.  Otros,  en  fiír, 
los  reputan  descendientes  de  los  fenicios,  porque  di- 
versos nombres  de  sus  poblaciones  comienzan  con  las 
dicciones  Arar,  Arír,  karja  y  karia,  que  significa  ciudad, 
tan  usadas  entte  los  fenicios. 

Algunos  mas  escrupulosos  quisieron  deducir  la 
identidad  de  origen  de  la  significación  y  composición 
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de  algunas  palabras,  encontrándolas  en  voces  chinas, 
griegas,  y  latinas,  ó  en  solo  la  composición;  de  mane- 
ra que  si  la  articulación  de  unos  y  okos  es  muy  pa- 
recida, sin  vacilar  les  han  dado  un  mismo  origen.  Esto 
sucede  en  muchas  palabras  hebreas,  griegiais,  chinas,  y 
españolas,  en  las  cuales,  ó  no  hay  diferencia  alguna, 
'  ó  es  casi  imperceptible.  Tales  semejanzas  quedan  ya 
puntualizadas  en  el  lugar  correspondiente. 

De  este  examen  resulta,  que  en  América  se  han 
encontrado  palabras  parecidas  á  la  mayor  parte  de  los 
idiomas  de  las  naciones  principales  del  antiguo  mundo. 
Esta  misma  variedad  de  conformidad  prueba,  que  ese 
medio  de  comparación,  aun  cuando  no  fuese  falible  é 
incierto,  nunca  podria  conducirnos  á  encontrar  s^ura 
y  absolutamente  el  origen  primitivo  de  la  población 
de  América,  pues  se  deduciria  que  fué  poblada  por 
fenicios,  cartagineses,  hebreos,  griegos,  romanos,  chi- 
nos, tártaros,  alemanes,  galos,  espaSoles,  ú  otros  pue- 
blos. Aun  cuando  asi  hubiere  sucedido,  según  opinión 
del  P.  García,  y  demás  Autores  de  quienes  he  hecho 
especial  mención,  dejan  siempre  la  cuestión  en  pié. 


§3. 

Se  sabe  cuanto  se  ha  escrito  sobre  el  idioma  pri- 
mitivo del  génerp  humano,  y  cómo  se  fueron  forman- 
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do  las  lenguas  que  usaron  las  naciones  de  la  antigüe- 
dad, lo  mismo  que  las  que  actualmente  se  hablan. 
Mr.  Bocharte  entre  otros  sabios,  emprendió  probar 
que  la  lengua  fenicia,  la  hebrea,  y  la  púnica,  eran  una 
misma.  Se  considera,  sin  embargo,  á  la  hebrea  como 
la  matriz  de  todas  las  demás.  Esta  era  la  única  que 
se  hablaba  antes  de  la  confusión  de  las  lenguas.  Aun- 
que después  de  tal  suceso  se  hablaron  muchas,  encon- 
tramos por  lo  menos  haber  sido  la  hebrea  el  tipo  que 
dio  ser  á  algunas  de  las  mas  notables  de  la  antigüe- 
dad. La  lengua  fenicia  y  la  siriaca  manifiestan  su 
procedencia  de  la  hebrea;  la  latina  participa  de  ésta 
y  de  la  griega;  y  la  española,  francesa,  inglesa,  é  Ita- 
liana de  las  tres.  Así  es  que  en  todas  se  hallan  mez- 
cladas voces  y  modismos  de  otros  idiomas,  que  han 
ido  produciendo  sucesivamente  diversas  alteraciones. 
Esta  mezcla  impide  también  deducir  de  la  compara- 
ción de  palabras  un  origen  cierto,  pues  confundidas 
entre  si  las  lenguas,  hubo  por  consiguiente  de  alterar- 
se BU  naturaleza. 

« 

Para  que  pueda  ésto  guiar  y  servir  de  alguna  luz, 
es  preciso  adoptar  otro  camino.  Este  camino  es  com- 
parar no  palabras  aisladas,  sino  la  construcción  gra- 
matical de  los  idiomas  entre  si  en  sus  partes  consti- 
tutivas, analizar  la  etimologia  de  las  palabras,  su 
formación,  y  combinación,  las  modificaciones  que  re- 
sultan de  la  combinación  de  las  partes  de  1&  oración, 
sus  variaciones,  su  sintaxis,  en  una  palabta,  el  exá« 
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men  de  la  naturaleza  misma  del  idioma.  Esto  faé  lo 
que  hizo  Fray  Manuel  Náxera  en  su  obra  titulada : 
^De  lingua  oíomitarum  diisertatio.j^  Ha  deducido  en 
ella,  después  de  un  examen  muy  prolijo,  la  grande 
analogía  que  existe  entre  las  lenguas  chinas  y  otomi, 
no  sob  por  la  identidad  de  palabras,  sino  por  seme- 
janzas gramaticales,  formas  de  construcción,  etc.  Ob- 
serva ser  unas  mismas  en  ambas  las  relaciones  de  los 
nombres,  la  modificación  de  los  tiempos,  y  personfis 
de  los  verbos,  la  relación  de  los  tiempos  y  lugares,  y  la 
naturaleza  de  las  preposiciones  condicionales  y  posi- 
tivas. La  invariabilidad  de  las  palabnis  tomadas  se- 
paradamente, y  su  alteración,  ó  modificaciones  combi- 
nadas entre  «í ;  sus  concordancias  y  los  diferentes  sen- 
tidos en  que  se  toman,  esto  puede  descubrir  exacta* 
mente  la  generación  de  las  lenguas,  y  constituir  la 
identidad  de  origen  de  las  naciones. 


§4. 


Asi  vemos  la  fuerza  que  este  descubrimiento  de 
Náiera  ha  comunicado  á  la  opinión  que  asignaba  un 
origen  chino  ó  t&ttaro  &  la  población  de  América, 
opinión  que  conviene  con  la  de.  Burton,  el  cual  ase- 
gura que  los  indios  mohowks  tienen  un  dialecto  casi 
enteramente  tarta? o.  Vaiet  y  otros  autores  han  ob- 
servado la  semejanza  y  casi  identidad  de  la  lengua 
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groelandesa  y  la  de  los  esquimales,  y  la  del  Nor^e  de 
Europa  con  la  del  Norte  de  América.  Ha  hecho  no« 
tar  Mr.  Farcy  que  entre  cerca  de  cien  palabras  ame* 
ricanas,  tomadas  indistintamente  de  diferentes  pro- 
vincias,  se  han  encontrado  idénticas,  ó  casi  idénticas 
á  palabras  chinas  ó  tártaras;  que  una  cincuentena 
parte  son  nombres  de  pueblos,  poblaciones  ó  ciuda- 
des,  una  décima  títulos  dados  á  la  divinidad,  ó  po- 
tentados de  la  tierra,  y  algunos  nombres  propios,  y 
los  demás  con  que  se  designan  rarios  objetos. 

i 

Por  último,  üír.  WiUiam  Dumhar  ha  llamado  la 
atención  acerca  de  la  analogía  que  cree  existe  entre  • 
la  lengua  escrita  china  y  la  lengua  por  signos  de  mu- 
chas tribus  del  Oeste  de  la  América  del  Norte.  De- 
bemos, pues,  concluir  de  todo  ésto,  que  siguiendo  la 
conducta  del  Sr.  Názera  con  respecto  á  los  demás 
idiomas  que  se  hablan  en  América,  puede  ilustrarse 
mucho  la  historia  de  su  población,  y  llegar  quizá  á 
fijarse  con  toda  certeza  ó  seguridad  su  verdadero 
origen. 


ISTÜDIOS.— TOMO  IT.— 65 
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oíkfiTaaM  xaoXt 


..  ,1 


1.  Opinión  de  los  naturalistas  sobre  la  raza  americana* 
Como  la  ccmñdera  Elaprpth.  Opápion  de  Balacronx. 
Juicio  de  Yirej.  C!araoterés  físidos.  Causas  deque  na* 
oen  las  particularidades  que'  en  ésa  raza  seüótan*-* 
2i  Infiui^cta  di^l  temperameiitoL  Ciwgd  de  Fiatoo. 
Diferencias  que  se  advierten -entre  loa  pueblos  anti- 
^os  j  modernos,  y  hasta  en  una  misíná  ilación.  Con- 
sideraciones due  deben  tenerse  presentes.  Alteracio- 
nes ^ue  sufrió  el  pueblo  4(9  Isra^  ^n.^  cojdstituciim 
primitiya  durante  su  permanencia  en  Egipto,  su  pere- 
grinacion  en  el  desierto  y  su  cautiridad  en  Babilonia 
— 9.  Alteraciones  notables  en  toe  ánlmakif?»  plaótas,  y 
frutos  trasladados  del  antiguo  al  nueyo  continente. 
IHyersidad  que  se  adyierte  entre  los  habitantes  de 
Amá7ca.--é.  Aspecto  y  estado  dei  la  MAj^^ 
eu9ndo  fué  descubierto  el  eontineote  par  loa  españo- 
les. Sus  ra^os  distintivos  y  característicos.  Acción 
sublime  de  Cuatimotzin.  Entereza  deQualpopoca.  Be- 
mpiacion  heroica  de  Atahualpa.— ^6.  Calificación  de 
Herrera  respecto  de  los  mistes  y  jde  íosvuoateeoe.  (^^ 
lidadee  de  loa  indios  de  Cbii^a3«  Tribus  de  lacando- 
nes,  jc^^ XQayos,  apaetieaV  ooxü&aclieB.  I^iz^tura de 
,  los  amonios  hecjia  por  ])ír.  íLi^rrey;  ,      , 


Aunque  muchps  de  lop  uaturalistas  forman  de  los 
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tmerieanos  nna  rasa  distinta  de  las  demás,  designan^ 
do  las  caiactees  que  la  distiogoen  de  la  ciocasa,  mon- 
gola,  7  etiópica,  otros  son  de  diferente  parece,  no 
oonñderándola  como  rasa  primitiva^  sino  mas  bien  co- 
mo una  mésela,  6  el  resultado  de  las  demás,  que  par- 
ticipa de  sus  propiedades,  especialmente  de  la  cáu- 
casa,  con  las  modificaciones  que  resultan  de  Tarias 

causas. 

« 

Kléproth  ñola  rqmta  per  ra£a  primitíra;  (1)  SoA 
eraití(  no  la  enumera  entre  las  diyersas  razas,  que 
jpampéiMk  h  «pedeiiuBana;  (3)  y  Piny  cree  iras- 
ladadas  al  nuero  continente  las  tres  rasas  eminente- 
inraté  distintas,  m  que  se  distingue  el  linage  huma- 
Bo.  (8)  Sea  de  esto  lo  que  ñiere,  no  puede  negarse 
que  los  americanos  tienen  algunas  circunstancias  que 
los  ^yatinguM,  tales  ^xwio  él  odor  de  canela,  según 
dice  Bbmemhachy  la  figura  de  la  cara  ancha,  pero  no 
«plasúda,  m  tampoco  los  carrillos  salidos  como  los 
mongoles,  m  los  l&bios  grueso»  como  les  negros,  ni  la 
naris  aplastada,  {i)  El  conjunto  de  sus  facciones,  sin 


s 


1^  KlaprdSk  Itemorlas  reílatites  á  rAj9Íe,  tom.  Stt 

hS  SaUcronx.  Histoire  nsturelle,  p^.  8$. 

r!S)  Yiief.  HÍ8L7fi8Íolo{^delage&era<9on»c.5,  f  2. 

(4)  Los  rasgos  de  las  dnco  rasas  pñucipato  del  gáie- 
ro  numano,  según  el  sistema  de  Blumenbacht  son  los  si- 
guientes: 

La  rasa  cáuoasa  de  un  oolor  mas  ó  menos  blanco,  con 
los  carrillos  colorados,  los  cabellos  largos,  lisos  y  more- 
nos, la  barba  y  la  frente  mas  salida  que  la  boca. 

La  rasa  mongola  de  color  de-espiga  de  trigo,  con  los 
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rar  énteramenie  igMl  ai  de  otras  razas^  no  ts  t&nc^o* 
ca  dÍBti«to«  Esto  ain  duda  ha  hecho  colocarlo^  ^b  ana 
de  laá  divÍ8Ípii«i  del  género  humano.  Esaa  partícula* 
tidadea  pueden^  am  embargo^  ñaoer  de  rarma  ciausafli 
talea  «o«o  k  mezcla  de  laa  rasaa  entre  ei,  la  iafloeii- 
cía  del  clitna^  ios  alUnentos,^  j  todae  las  que  nacen  de 
-eatias  ftikas  oraooidak* 


I  2. 


Ss  indudable  que  el  temperamento  influye  en  las 
cualidades  fisíoas  y  morales  del  hombre.  Esta  teoría 
examinada  y  veoonocidá  por  Hipócrates,  Piaton,  (1) 
üis^ótelesi  (2)  y  Qaleno^  (3)  lia  sido  reproducida  y 
fiirtífic^da  por  Móntesquieu  en  su  obfa  inmortal  so- 
bre «1  wpifíta  dei  las  leyes,  formando  una  parte  míiy 

Cabdlos  poeo  espesoe,  n^os,  y  ácoros,  los  párpados 
hundidos  y  como  hinchados,  la  cara  chatoi  y  los  huesos 
de  los  carmlos  realzados. 

Ia  nM»  latiójaieB  ó  niflprai  da  oolor  mas  ¿  meaos  n4g^ 
cabello  negro,  y  lanudo, los  carrillos  prominentes,  los  la- 
bios gruesos  y  la  nariz  aplastada. 

Ia  raza  americana  de  color  de  canela,  con  los  cabellos 
ntaroit,£309  y  eipeBOi,  la  cara  ancha, pero  no  aplastada. 

La  raza  malesa  de  un  v^oreno  mas  o  \xienos  oscuro, 
con  cabello  abundante,  negro,  y  rizado,  lá  nariz  y  la  boca 
giaiiNAes* 


.  (1)  Platón.  Pialbg-  de  natura. 

(2)  Aristóteles.  jSecc.  30,  problema  1. 

(3)  Oaieiae.  lib.  2,  de  temp. 
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-pnBt^al  de  bu  sistema^  y  demofltrándo  cuánto  infla- 
fíy^f  6Í  'oliáia  ett*  losiñtfórentes  caráeterésí  de  lú  ñaoio- 
•]i¿8^  estol  ei  ^  Bcu  confititao&En  Ifisioa  y  inóral,  y  la 
oieeesidad  de  qüeilM  leyes  sé  noodiñqiieta,  acomndán- 
-dosé  i  ^tas  iriurúcáoiMS  indicadas  por  k  laiflina  na- 
fturalesa.  i^d^dioé expresamente:  «l^ncíí  hombres 
difieren  de  otros,  ó  por  ventilarse  em  airss  contra- 
rios, ó  por  beber  diferentes  aguas,  ó  por  no  usar  to- 
dos de  unos  mismos  alimentos.  Esta  diferencia  no  so- 
lo se  halla  en  el  rostro  y  .compostura  del  cuerpo,  sino 
también  en  el  ingenio  del  ánimo.  > 

-  Bastará  para  conYenceisa  de  esta  Tardad,  arrojar 
una  migada  -sobre  los:  pueblos  antíguos  y  modernos. 

vli^a  griegos  Jio  se  pqrébian  á  los  sottas ;  los  romanos 

^isUbaii  sancho  de  los  que  habitaban  bajo  dcido 
abrasador  de  Afidca  y.ks  aranas  del  deserto;  los  in- 
gleses dístaní  mucho  de  los  chinos  j  los  alematies  de 
los  etiopes,  y  los  espa&oles  de  los  lapones  y  samoye- 
dos.  Enuna  misma  micion  se  notan  diferencias  de 
proTincia  &  proriücia,  de  modo  que  u^na  línea  del  me- 

tridiano  M-süfioiente^^nt  prodwir.iBíqy  aaanadatdi- 
ftrencias.  .  » 


Be  esto  p^órlené  k  tariedad  qw  advirtieron  los 
oéápaSoIea  ,entrÍ9  los  llfl1^tántes  de  las  diversas  i^e^o- 
nes  del  Nuevo  Mundo,  afinnando  á  muchos^  aitttiKres 
en  la  opinión  d^  que  descienden  dQ  dÍTei:8as  naciones- 
La  hermosa  y  bien  forjada  ra^sa  de  Ghiapas  jio  era 
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la  misma  que  la  de  los  zapoteca^,  y  otras  que  cubrían 
este  continente.  El  peruano  distaba  mucho  del  míge, 
y  el  altivo  iroqucz  se  diferenciaba  bastante  del  que 
habitaba  el  ardiente  clima  de  las  costas  del  Pacífico. 
Hoy  mismo  vemos  que  aun  subsisten  estas  diferen- 
cias, no  solo  de  unas  provincias  respecto  de  otras,  si- 
no de  sus  habitantes  entre  sí.  En  Chiapas,  por  ejem- 
plo, son  tan  marcadas,  que  los  indios  de  atléticas  mus- 
culaciones y  gallardas  formas  del  Nortf^  no  se  pare- 
cen á  los  del  Sur,  ni  k  los  que  ocupan  la  parte  central 
del  Estado;  los  de  Occhucy  Cancuc  no  son  lo  mismo 
que  los  de  Chamula;  los  del  Palenque  y  Túmbala, 
tampoco  son  iguales  á  los  de  Chiapa  y  San  Bartolomé. 
¿En  qué  consiste,  pues,  esta  diferencia?  No  puede 
provenir  sino  de  la  influencia  de  varias  causas,  muy 
particularmente  la  del  temperamento.  En  consecuen- 
cia, al  tratarse  del  origen  de  los  habitantes,  preciso 
es  tener  presentes  las  modificaciones  que  puede  haber 
sufrido  la  raza,  y  no  desechar  cualquiera  conjetura, 
fundándose  únicamente  en  diferencias  que  se  notan, 
con  tal  que  no  sean  sustanciales,  de  aquellas  que  tie- 
nen caracteres  fijos  ó  permanentes,  tales  como  la  etió- 
pica y  mongólica,  qué  nunca  podrán  confundirse  con 
la  cáucasa. 

Los  que  del  centro  del  Asia  ó  de  los  países  del 
Norte  pueden  haber  emigrado  á  América,  es  proba- 
ble que  hayan  sufrido  en  el  tránsito  por  diversas  co- 
marcas, y  su  mansión  en  ellas,  notables  alteraciones, 
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asi  como  que,  después  del  trascurso  de  tanfos  siglos 
de  habitar  en  este  continente,  se  hayan  borrado  su 
tipo  primitiyo,  los  rasgos  movibles,  que  tanto  contri- 
buyen con  los  permanentes  á  diferenciar  las  razas  y 
castas. 

El  pueblo  de  Israel  estuvo  en  Egipto  cuatrocientos 
cincuenta  a&os,  en  el  desierto  cuarenta,  y  en  el  cau- 
tíverio  de  Babilonia  sesenta*  ¿Podrá  asegurarse  que 
en  todo  este  tiempo,  apesar  de  no  ser  muy  largo,  ha- 
ya conservado  su  constitución  primitiva  sin  alteración 
alguna?  ¿Qué  deberá  decirse  de  los  primeros  habi- 
tantes^de  América,  quienes  desde  tiempos  remotos  lle- 
garon á  ella,  tal  vez  después  de  larga  y  penosa  pere- 
grinación? 


53. 


Los  animales  del  antiguo  mundo  han  sufrido,  en 
opinión  de  varios  naturalistas,  alteraciones  notables^ 
y  lo  mismo  muchas  plantas  y  frutos.  Así  es,  en  efec- 
to; pero  no  en  el  concepto  en  que  lo  afirman  Bufón  y 
Paw,  tan  victoriosamente  refutados  por  el  sabio  Cla- 
vigero,  [1]  porque  es  natural  que  la  diversidad  de 

(1)  Bnffbn  escribió  en  Francia,  y  Paw  en  Prusia,  sin 
haber  visto  jamas  ios  países  de  America.  Clarijero  los 
había  estudiado,  y  los  conocía  bien,  como  que  México  era 
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temp^aHientos  produzca  eiitas  alteraciones  sensibles, 
como  Be  verífloa  en  el  suelo  de  Europa  ó  de  una  ous* 
ma  nación,  cuando  se  trasportan  á  climas  ^versos^  6 
poco  á  propósito,  ú  opuestos  á  su  naturaleza  y  á  la 
temperatura  que  necesitan  para  su  crecimiento  y  dts^ 
arrollo.  Rsta  es  la  causa  también  de  la  variedad  ^ue 
se  nota  en  los  habitantes  de  América,  á  la  cual  lia 
contribuido  igualmente  la  meada  de  diversas  raías  6 
eastai. 

Tales  modificaciones  no  han  producido  una  altera- 
ción completa,  como  suponen  aquellos  que  con  tanta 
ligereza  ó  escaso  discernimiento  han  creido  qua  los 
americanos  forman  una  raaa  degradada  de  la  especie 
humana,  de  estatura  mezquina,  de  formas  imperfec- 
tas, débiles  y  enfermizos.  Los  que  tales  despropósi* 
tos  han  escrito,  manifiestan  una  iguaranoia  desmen^ 
tida  por  todos  4os  que  conocen  la  América  desde  el 
tiempo  de  su  descubrhniento,  y  por  los  datos  que  mi- 
Biatran  los  escritores  de  aquella  época. 

£1  continente  americano  estaba  poblado  por  inu^- 

ra  patria.  Ijos  que  han  visitado  tote  coatíneate  le  haa 
hedió  justicia,  entre  otros  Volnej  con  su  brillante  plu- 


ma,  y  Chateaubriand  con  sus  b^simas  y  poéticas  \ 
eripoiones.  La  América  efteoe  todavia  tm  oa»po  twho 
á  loa  teabajos  del  natnraliata.  Osténtase  en  ella  esa  fuer- 
za de  vegetación,  esa  frescura  eterna  de  la  vida,  y  eaoB 
éüm^  variados  por  el  declive  de  las  eordilleras,  que  ae 
prestía  á  nuevas  é  in^^intwates  iiivesti|^MÍ<mes. 

unnnos.— TOMO  xv.«-^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  490  — 

merables  gentes  cuando  por  los  españoles  fué  descu- 
bierto, que  si  bien  presentaban  á  su  rista  una  raza 
distinta  de  la  europea  por  su  color,  su  aspecto  salva- 
je, la  desnudez  en  que  algunos  vivian,  sus  trajes^ 
usos  y  costumbres,  no  babia  entre  ellos  cosa  que  lla- 
mase notablemente  la  atención,  ni  diferencias  tan 
marcadas,  que  denotasen  degradación  ó  debilidad  en 
!a  especie  humana.  Eran  hombres  de  estatura  regu- 
lar, algunos  corpulentos,  de  formas  regulares  j  per- 
fectas, ágiles,  vigorosos  y  robustos,  esforzados  en  el 
combate,  impasibles  en  la  adversidad,  valerosos  al 
par  que  sufridos  en  las  penalidades  y  tormentos. 
'Entre  ellos  y  los  españoles  no  había  mas  superiori- 
dad que  la  que  da  la  civilización,  el  arte  de  la  guer- 
ra, y  la  diferencia  de  armas.  Obtuvieron  estos  el  triun- 
fo y  ostentaron  dominio  por  tales  causas  y  un  con- 
junto de  circunstancias,  en  que  no  poco  figuraban  la 
credulidad  y  la  superstición. 

Las  dotes  que  á  los  indios  distinguían  las  mostra- 
ron en  todas  las  ocasiones  en  que  de  ellas  fué  nece- 
'sario  hacer  prueba.  Sostuvieron  con  valor  mil  com- 
bates, en  los  cuales  veían  correr  su  sangre,  caer  tron- 
<:^k()os  éus  miembros  por  ta  espada  del  cohquisti^or, 
.y  pifj^adoa  de  la  vida  por  las  Wlas.que  atrax^a^n 
cia  mi6!^)  arrojftdAS'  poT'  idstrameoios  qi»  cóñltm- 
^ZRán.'jbDií  él  rayo,  y  qtfe  vibraban  eñ  la  níanó  delióm- 
brés  que  opeíiui  hijos  del  sol,  descendidos  de  1|S. re- 
giones superiores.   No  obstante  estas  ventajas,  esta 
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lucha  á  muei  te,  este  desecgaSo  sangriento,  jamás  re* 
husaron  la  lucha,  oponiendo  á  ella  sus  denodados  pe- 
chos. Disputaban  la  victoria  y  defendían  sus  ho- 
gares con  cuanto  heroísmo  es  dable  en  un  corazón^ 
que  late  con  fuerza,  y  está  nutrido  de  noblea  senti- 
mientos. 

Mostró  Ouautimotain  un  esfuerzo  digno  de  un  hé- 
roe, cuando  reunió  los  restos  de  su  guerrera  naoion, 
pftra  acabar  á  todo  trance  con  los  que  crueles  y  des* 
apiadados  habian  venido  á  imponerle  tiránico  yufo. 
Hecho  prisionero,  manifestó  delante  de  su  soberbio 
y  altivo  vencedor,  el  inmortal  Cortés,  la  entereaa  d« 
un  ser  superior,  siendo  su  conducta  comparable  w 
rasgos  sublimes  con  aquellos,  que  nos  presenta  la  his- 
toria de  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Tampoco  Qwl- 
popoea  se  estremeció  á  ] 
que  se  le  aguardaba,  ni 
de  degradación,  sino  an 
midad.  Atahualpa  se  s 
con  fiereza,  á  los  hcrril] 
curaba  arrancarle  una  c< 
ló  de  una  muerte,  que  1 
bian  resuelto  ó  decreta 
que  desapiadadamente  i 

fatigas  incesantes  que  sufrían,  ni  los  castigos  atroces 
que  se  les  impusieron,  ni  los  dolores  agudos  é  inau- 
ditos tormentos  que  se  les  hadan  pasar,  dieron  &  co- 
nocer e  se  envilecimiento  que  se  les  supone.  Sufrían 
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0in  quejarse,  padeciaQ  muchos  de  ellos  el  martirio 
sin  exhalar  un  suspiro,  ni  el  horror  de  la  misma 
muerte  logró  en  algunos  doblegar  la  entereza  de  su 
á&imo. 

Be  todo  esto  deponen  los  historiadores  de  aquella 
época.  Sembradas  están  sus  obras  de  esa  clase  de 
pruebas,  pudiendo  asegurarse  que  á  cada  paso  se  en- 
cuentran en  ellas  lineas  que  asi  lo  comprueban.  ¿Po- 
drá dudarse  de  la  exactitud  de  la  verdad  de  tal€s 
relatos? 


§5. 


Iilnecesarío  juzgo  hacer  mención  específica  de  ellos. 
Basta  solo  indicar,  que  hablando  Herrera  de  la  pro- 
yincia  de  los  Migen^  dice  que  era  gente  de  buena,  es- 
trbas  largas,  y  eran  los  mas  va- 
)aKa,  pues  nunca  pudo  Mocte- 
13  sojuzgarlos.  (1)  Bespecto  de 
también  que  era  gente  de  bue^ 
>s  y  recios.  (2)  Se  sabe,  por  úl- 

(1)  Herrera.  Hist.  de  las  ludias  Occidentales.  Dea  4» 
lib.  9,  cap.  7, 

(2)  Herrera.  Hiat  de  las  Ind.  Occid.  Dec.  4,  lib.  10, 
oap.  8. 
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timo,  que  km  indios  de  Chiapas  eran  notables  por  lo 
bien  formados,  robustos,  y  corpulentos,  llenos  de  va- 
lor y  de  mucho  ingenio,  cualidades  de  que  deponen 
Herrera,  (1)  Torquemada,  (2)  García  (3)  y  otros 
kistoriadores.  Esto  se  ve  confirmado  en  los  restos 
que  quedan  de  esa  raza,  pudiendo  asegurarse  que 
son  algunos  tan  bien  formados,  que  servirían  bien  de 
modelo  por  las  proporciones  de  su  cuerpo,  sus  mus- 
culaciones atléticas,  y  la  regularidad  de  sus  faccio^ 
nes.  Igual  cosa  puede  decirse  de  los  indios  de  Yuca- 
tán y  de  Oaxaca,  que  son  los  Estados  donde  mas 
abundan.  Y  si  se  quieren  pruebas  mas  concluyentes^ 
se  hallarán  entre  las  tribus  de  Lacandonet  en  Chia- 
pas, entre  los  indios  que  se  hallan  esparcidos  en  los 
limites  de  los  Estados  de  Oriente  y  Occidente,  como 
los  yaquis  j  mayas,  los  comanehes,  apaches  y  otras  tri** 
bus  que  le  conocen  bajo  distintos  nombres,  y  que 
tantos  estragos  causan  en  nuestras  poblaciones,  don- 
de cuando  aparecen  esparcen  la  consternación  y  la 
muerte.  Estos  indios  no  se  parecen  á  los  lapones  y 
samoyedos. 

Hace  Mr.  Larrey,  citado  por  Ghampolion,  (4)  una 
pintura  de  los  abisinios,  que  en  mucha  parte  pudie- 
ra aplicarse  á  los  americanos :  «  El  abisinio,  dice,  tie* 

(1)  Ídem,  Ídem,  ídem. 

(2)  Torquemada.  Mon.  Ind.,  caps.  24  v  25,  lib.  4. 

(3)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  2,  cap.  6,  }  3. 

(4)  Hist.  descríp«  y  pint,  de  Egipto,  tom.  1,  §  6,  p,43. 
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ne  los  ojos  grandes,  el  ángulo  interno  inclinado,  los 
juanetes  salientes,  los  carrillos  forman  con  los  ángu^ 
los  botantes  de  las  quijadas  un  triángulo  regular,  los 
labios  son  gordos  sin  vuelta,  como  los  negros,  los 
dientes  hermosos  y  poco  salientes,  y  el  color  eobrizo.ít 
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CAPITITLO  XXX. 


.  El  color  considerado  como  tm  carácter  dktintiTo  de 
la  raza  americana.  Examen  de  las  cansas  de  qne  pue- 
den ^orenir  las  diferencias  qne  se  notan. — 2.  Inyes- 
tk^aciones  sobre  el  color  negro.  Descubrimientos  he  . 
doLOS  por  medio  de  las  disecciones  anatómicas.  Nece- 
sidad de  recurrir  á  los  tiempos  primitivos  de  las  rasas 
para  explicar  las  alteraciones  7  modificaciones  one  se 
advierten.— 3.  El  color  de  cobre  de  los  indios,  Modi*- 
ficaciones  7  variedad  que  entre  ellos  existen.-^-é.  In« 
variabilidad  del  color  entre  los  n^pros.  Escala  gradua- 
da del  color  en  los  indios.  Indicación  de  Humboldt 
sobre  las  tribus  del  nuevo  continente  7  el  color  de  los 
americanos.  Prácticas  á  que  al^;unos  atribuyen  el  co* 
lor  negro  7  bronceado  de  I03  mdios.— 5.  Causas  de 
que  depende  el  color  de  la  piel,  7  en  cuál  de  las  na« 
Clones  antiguas  se  descubre  el  color  cobrizo. 


§  1. 

Uno  de  los  caracteres,  con  que  los  naturalistas 
han  querido  constituir  de  los  americanos  iina  raza 
distinta  de  las  demás,  ha  sido  el  color.  Aunque  oste 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  496  — 

no  es  uno  mismo  en  todas  partes  entre  ellos,  sino 
que  varía  con  las  facciones  de  la  cara,  hasta  el  gra- 
do de  no  poderse  fijar  rasgos  permanentes  que  sirvie- 
ran para  clasificar  su  especie,  parece  indudable  que 
la  mayor  parte  de  los  que  habitaban  el  Nuevo  Mun- 
do, cuando  fué  descubierto  por  los  españole»,  tenían 
un  color  de  cobre.  Esto  ha  llamado  mucho  la  aten- 
ción de  Rayndy  Pato  y  Rohertsony  al  punto  de  deci- 
dirse por  la  opinión  de  que  los  americanos  forman 
una  raza  por  separado,  coo 
negra;  no  obstante  que,  s 
no  pueden  establecerse  car 
pecto  de  ella,  como  los  q 
blanca  y  la  mongola.  El  cí 
taate,  en  opinión  de  algu 

raza  distinta  por  h%cerla  depender  del  dima.  El 
hombte,  blanco  en  Europa,  dice  Buffm^  negro  en 
África,  amarillo  en  Asia,  y  rojo  en  América^  «6  el 
mismo  animal  que  recibe  el  tínie  del  clima  en  que  se 
encuentra.  Lord  Kames  coatradioe,  sin  embarga)/ es* 
ta  opinión,  alegando  que  hay  razas  diferentes  apro- 
piadas  por  la  naturaleza  á  climas  distintos,  y  que  los 
indios  son  cobrizos  á  pesar  de  la  variedad  de  climas 
en  el  vasto  continente  d9  América.  (1) 

En  México  el  color  de  cobre  ha  desaparacido  en 
(1)  Sketches  of  the  historv  of  man.  PreHm.  Sao.  v.  1, 

ía,v.3. 
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Io8  restos  de  la  raza  indigena^  que  aun  permanece  di* 
seminada  en  algunos  Estados^  y  viven  en  poblacio* 
nes  arregladas  desde  el  tiempo  de  la  conquista.  Ya 
casi  solo  se  encuentra  en  las  tribus  de  indios  bárba- 
ros^ que  confinan  con  los  Estados  de  Oriente,  Nuevo 
México,  y  California.  ¿De  qué  provendrá  estadife* 
rencia?  Taí  vez  sea  porque  *ya  existia  desde  aque- 
llos tiempos,  ó  porque  los  alimentos,  el  género  de  vi*- 
da,  el  clima,  la  mésela  de  la  familia  ú  otras  causas 
naturales,  hayan  producido  tales  variaciones.  Atri- 
buyendo wnoñ  á  la  infiuencia  del  clima  y  ardores  del 
fk>I,  entre  otros Thadictes,  (1)  y  otros  ala  naturaleza 
de  los  padres  que  se  propaga  en  los  hijos. 

Por  eso  ae  cree  que  loe  etiopes  próvienea  de  la  es- 
tirpe y  sangre  de  Cham,  cuyos  hijos  fueron  negros. 
Chus  fué  el  primogénito,  y  de  él  se  cree  que  aque*- 
líos  traen  su  origen;  de  Misraim,  el  segundo,  provie- 
nen los  egipcios;  Plut  fué  el  tercero,  y  de  él  des- 
dendenlos  moros;  y  Chaam  el  cuarto,  maldecido  por 
ñu  padre,  y  sujeto  &  la  servidumbre,  es  el  tronco  de 
los  canancos  y  once  gentes  mas.  (2) 

Todo  esto  digno  es  de  examinarse,  como  he  procu*- 
laio  hacerlo  en  otra  parte,  pues  oontcíbuirá  mndbio 
á  ilustrar  la  cu^rtáon  del  origen'  de  los  americaaos. 

(lí  Apttd.  Strabon»  Ub.  15,  pág.  799^ 
(2)  Solórzano.  De  Ind.  jure,  etc.,  lib.  4,  cap.  10,  n.  4ñ 
7  siguientes. 

B8TUI>I0S.--T0X0  If  .--67 
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5  2. 


El  color  negro  de  los  etiopes,  el  de  los  habitantes 
de  las  costas  de  Senegal  7  de  Bernin,  el  de  los  ca- 
fres de  Melindo,  Monomotapa,  y  costas  de  Zanzíbar 
7  Mozambique,  y  en  general  el  de  los  que  habitan 
las  regiones  ardientes  del  África,  ha  sido  objeto  de 
eoriosaa  investigaciones.  Machos  hacíanlo  consistir 
en  la  influencia  del  clima,  hasta  afirmar,  que  á  medi- 
da que  la  especie  humana  ya  a^^ximándose  4  la  zo- 
na tórrida,  toma  gradualmente  ese  color  moreno  por 
la  fuerza  de  los  rayos  del  sol,  conrirtiéndose  en  ne- 
gro, según  se  advierte  en  los  que  habitan  desde  la 
extremidad  de  la  Suecia  hasta  el  extreoho  de  Gi- 
braltar. 

Sb^bon,  Heródoto,  Plinio  y  Tibulo,  alribuian  al 
caloír  intenso  de  la  zona  tórrida  el  color  negro,  y  ca- 
bellos rizos  de  algunas  naciones  africanas.  Sin  em- 
bargo, una  observación  atenta  sobre  la  divcrsidiid 
de  color  que  se  advierte  en  los  que  viven  bajo  la 
influencia  de  un  mismo  clima,  ha  destruido  la  fuer- 
za de  esta  teoría.  Si  fuera  cierta,  resultaría  que  el 
samoyedo  sería  mas'  blanco  que  el  francef!,  el  camsta- 
chadal  que  el  alemán,  el  ostiaco  y  tunguso  que  el  in- 
glés. No  veríamos  cerca  de  los  lapones  de  tez  ateza- 
da, pequeña  estatura,  cabelló  negro,  y  ancha  boca,  & 
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lo»  fineses  é  islandeses  de  colíflr  claro,  altos  y  rubios; 
ni  al  lado  de  las  bellas  georgianas  los  calmucos  tan , 
feos,  que  hacen  resaltar  mas  la  hermosura  de  aque- 
llas. Juzgando  por  este  principio,  deberían  ser  ne- 
gros,  y  de  pelo  rizo  todos  los  habitantes  del  Brasil^ 
quienes  se  hallan  bajo  los  misnxos  paralelos  que  los 
africanos;  ni,  en  fin,  existiria  esa  variedad  que  se 
nota  en  provincias  de  una  misma  nación,  bajo  un  mis* 
mo  cielo,  con  hábitos  y  costumbres  semejantes,  ali- 
mentados de  un  mismo  modo,  y  sujetas  á  unas  mis- 
mas modificaciones. 

Las  disecciones  anatómicas  han  dado  á  conocer  va- 
lias  diferencias  entre  la  raza  negra  y  la  blanca,  que 
Soemeríng  y  Meinen  han  explicado  con  atención.  Se 
ha  descubierto,  entre  otras,  que  el  color  negro  reside 
no  solo  en  el  fluido  que  colora  el  tegido  mucoso,  co- 
locado debajo  de  la  epidermis,  sino  también  en  la 
sangre,  encontrándose,  además,  muchas  parles  inter- 
nas del  cuerpo,  impregnadas  de  una  tinta  negra.  (1) 
Aunque  no  excluya  esto  del  todo  la  impresión  que 
deja  sobre  la  piel  la  acción  de  un  sol  ardiente,  prue- 
ba que  el  color  no  depende  eselusivamente  de  él,  y 
que  ovalquiera  que  sea  la  influencia  6  modificaciones 
que  produce  el  clima,  preciso  et  recurrir  al  tipo  pri- 
mitivo de  las  diversas  razas  que  habitan  el  globo. 
Proviene  sin  duda  tal  diversidad  de  los  pijicipios 

(1)  Yirej.  Tratado  de  la  generación,  cap.  5,  §  6. 
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constítutívos  de  su  organizaeion,  q;uo  se  alteran  ó  mo* 
difícan  por  la  acción  de  los  elementos  ú  otras  cansas 
físicas,  pero  que  no  se  borran  y  destruyen  entera* 
mente. 

Muy  oportuno  es  tener  presente  lo  que  sobre  esta 
materia  expone  Pnchard.  (1)  Entre  la  epidermis  y 
el  epithelium,  ó  la  dermis  y  tpidermif^  hay  otra  capa 
descubierta  por  el  célebre  anatómico  Malpighiy  y  rec- 
tificada por  Alvinus,  que  es  el  asiento  del  color,  la 
cual  fué  llamada  rete  maseosum.  GaulUer  (2)  encon- 
tró después  cuatro  capas,  y  Mr.  Flourens  (3)  un  nú- 
mero mayor,  llamando  á  la  que  contiene  la  sustancia 
colorante  pigmentum,  <5  membrana  pigmental.  Hende 
y  Schwaan  han  puesto  de  manifiesto  la  organizaciim 
celular  de  la  piel. 


§  3. 


El  color  de  cobre  de  los  indios  no  ha  sido  todaTÍa 
objeto  de  tan  exjtensas  observaciones  como  el  de  los 
negros,  de  macera  que  si  la  causa  de  este  nos  es  des- 

(1)  His^e  natmreUe  de  riiAmme^  tom.  I,  seoe.  íü^ 
pág.  112. 

(2)  Becherehes  sur  Torganization  de  la  pean.  Paiis, 
1809, 

(3)  Becherehes  anatomiqnes,  tom.  7,  pág.  156. 
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conocida,  ann  mas  lo  es  el  de  los  indios.  M  color  co- 
brizo es  una  degeneración  de  la  raza  caucasa;  no  hay- 
una  contraposición  tan  marcada  y  absoluta  entre  el 
indio  y  el  blanco,  como  entre  este  y  el  negro.  Do  he- 
cho vemos  diver^sos  grados  de  color  entre  las  varias 
estirpes,  de  qtie  se  compone  la  raza  blanca.  Los  ára- 
bes no  son  del  todo  semejantes  á  los  hindus;  hay  en- 
tre los  beduinos  y  los  habitantes  de  esta  parte  del 
Ganges  diferencias  perceptibles :  los  banianos  no  pue- 
de decirse  que  sean  lo  mismo  que  los  drusos;  asi  co- 
mo los  scitas  y  los  cimbros  no  eran  lo  mismo  que  los 
griegoi  y  romanos,  apcsar  de  pertenecer  todo»  á  la 
raza  blanca. 

Se  ha  observado  también,  que  el  color  de  cobre  no 
tenia  entre  los  indios  eí  mismo  grado  de  intensidad. 
En  algunos  se  modificaba  tanto,  que  se  aproximaba 
mucho  al  de  la  raza  de  los  malayos.  Anted  que  Bur^ 
ton  descubriera  las  analogías,  que  existían  entre  va- 
rias de  las  tribus  salvajes  d(j  la  América  del  Norte  y 
los  tártaros,  ya  se  había  notado  que  el  color  de  la 
piel  de  aquellos  era  amarillento  como  la  de  estos. 
Son  mayores  esas  modificaciones  en  los  restos,  que 
después  de  la  conquista,  han  quedado  de  la  raza  ame- 
ricana, en  la  cual  no  se  encuentra  ya  un  tipo  origi- 
nal, rasgos  característicos,  ni  siquierít  apariencias.*en 
él  color  de  habei"  pertenecido  á  ella.  Se  nota  una  va- 
riedad prodigiosa,  que  proviene  die  la  mídela  de  las 
razas  distintas,  y  de  la  influencia^deoaosas  ffeicas 
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que  yarian  tanto  como  el  suelo  que  habitan.  Esta 
variedad  la  han  observado  los  viajeros  que  han  visi- 
tado muchas  de  las  regiones  de  América.  Aunque  el 
Barón  de  Eumholdt  reconoce  un  mismo  tipo  en  latr 
dos  Américas,  y  descubre  aire  de  familia  en  esta  ra- 
za,  confiesa  que  hay  pueblos  esendalmf^nte  distintos 
en  facciones,  como  se  diferencian  entre  si  las  nume* 
rosas  variedades  de  la  raza  del  Caucase,  por  ejemplo 
los  circasianos,  los  moros  y  los  persas.  (1) 

Tal  variedad  se  percibe  mas  fácilmente  en  el  color. 
Aunque  puede  en  parte  atribuirse,  como  en  la  raza 
blanca,  al  influjo  del  clima,  preciso  es  buscar  otro  orí- 
gen,  puesto  que  los  que  habitan  las  altas  llanuras  de 
la  cordillera  de  los  Andes,  tienen  el  cokHr  tan  bon- 
ceado,  como  los  que  viven  bajo  el  cielo  abrasador  de 
los  valles  mas  profundos  de  la  región  ecuatorial;  los 
que  respiran  el  abe  suave  y  benigno  de  las  regiones 
deliciosas  de  América,  presentan  machas  reces  una 
piel  mas  atezada,  que  aquellos  en  quienes  la  acción 
de  los  elementos  es  mas  sensible. 


§4. 

Entre  los  negros  no  se  advierte  graduación  ni  va- 
riedad considerable  en  4!u  tez  oscura.  Lo  mismo  es  el 

(1)  Humboldt.  S&^sayo  sobré  el  reino  de  la  Nueva 
/Eeqpjftflai  tcnoa.  X,  Hb.  2,  cap.  6. 
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negro  de^  la  alta  Guinea^  que  el  de  las  costas  del  Se- 
negal.  No  sucede  igual  cosa  entre  los  indios.  Hay 
una  escala  graduada  dekde  el  oofer  cobrizo,  que  se  ha 
tomado  coBko  uno  de  sus  oarieteres  distintiros,  has- 
ta.un  color  claro,  qiie  se  acerca  mucho  al  de  la  raza 
blanca.  Los  guainares  y  guahiribes  de  la  América 
meridbnal  no  son  lo  mismo  que  los  pimas  y  ópatas, 
que  habitan  las  regiones  del  Estado  de  Sonora.  El 
Barón  de  ffumboldí  dice  que  hay  tribus  en  el  Nuevo 
Continente  de  color  tan  claro,  que  se  asemeja  al  de 
los  ánabes  6  moros.  (1)  En  medio  de  una  tribu  de 
Indios  de  tez  bronceada,  ojos  pequeños,  y  muy  pro- 
longados, se  presentan  otros  de  ojos  grandes,  faccio- 
nes europeas,  y  piel  menos  morena  que  la  gente  de 
oampo  de  la  misma  Europa,  que  acaso  descienden  de 
los  pueblos  indo-germánicos,  que  Mr.  Klaproih  ha 
dado  á  conocer  en  el  centro  y  norte  del  Asia,  casi 
doscientos  años  antes  de  la  era  cristiana.  (2)  Se  ha 
observado  por  último,  que  el  color  de  los  americanos 
depende  muy  poco  de  la  posición  de  los  lugares  que 
habitan. 

Algunos  han  creído  que  el  color  negro  subido  de 
ciertos  africanos,  y  el  bronceado  de  los  indios  provi^ 
nen  en  parte,  en  aquellos  de  la  costumbre  de  untar- 

^1)  Humboldi  Ensayo  solare  A  reino  de  Nueva  Es- 
pana,  tom.  1.  lib.  2.  cap.  6. 

(3)  Elapróth,  Tableaux  historíques  de  TAsie.  paj. 
162174. 
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86  la  piel  con  A&eite  de  oooo  ó  grasa,  espoméndose  de 
continuo  al  sol  abrasador  de  la  zona  en  qne  habitan 
y  el  de  estos  en  frotarse  también  con  grasas,  achiote 
y  el  jugo  dé  algunas  yerbas.  Cítase  en  apoyo  la  prác- 
tica de  los  papus  de  la  Nueya  Guinea,  la  de  los  sal- 
vagos  de  algunas  otras  islas  del  archipiélago  indico, 
y  h  de  varias  tribus  del  Canadá;  pero  eirto  por  si  so- 
to no  es  bastante,  puet  nó  todos  tienen  esta  práctica. 
Ademas  uno  y  oiiro  color  lo  vemos  anunxáarse  en  los 
hijos  de  los  negros  y  de  los  indios  desdé  que  nacen, 
lo  cuál  prueba  qiie  es  independiente  de  cualquiera 
causa  extema. 


§5. 


Por  último,  si  el  color  dependiera  exclusivamente 
de  los  efectos  del  clima,  de  las  localidades  en  que  se 
habita,  de  los  alimentos  y  género  de  vida  y  hábitos 
que  se  han  adquirido;  todos  los  que  residen  en  las 
costas,  y  los  que  en  la  zona  tórrida  (léscansan  bajo 
las  palmeras,  y  cultivan  el  plátano  y  la  cáfia  de  azú- 
car ^  los  Vjálles  estrechos,  deberían  tener  la  piel  ate- 
zada como  el  negro  de  África.  No  es  así,  porque  ve- 
mos propagarse  la  raza  americana  bajo  él  delicioso 
clima  del  Perú,  y  no  variar  de  forma  ó  de  ool(w  los 
que -en  dichas  regiones  descienden  de  algunas  de  las 
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fiimilias  de  la  rasa  oáuoaBa,  Aim  oaando  por  mucho 
tiempo  permanescan  en  los  ardientes  desiertos  de  Sa* 
kara  y  costas  de  Malabar,  bajo  los  mismos  grados  da 
loogitad  y  latitad,  vemos  hombres  de  diferentes  co- 
lores. El  laponéSy  que  vive  en  las  regiones  poliures^ 
goarecido  del  hielo  en  las  cayemas,  lejos  de  ser  mas 
blanco,  apareee  oon  la  tez  mas  morena  que  los  que 
mas  felices  que  él  habitiMi  las  regiones  situadas  al 
mediodía.  En  el  centro  del  África  se  encuentran 
hombres  de  raza  blanca,  y  en  la  tierra  de  Diemen; 
con  un  clima  como  el  de  Francia,  hay  por  el  contra- 
rio hombres  de  raza  negra.  ¿Qué  deberá  concluirse 
de  todo  esto?  Que  sí  bien  elmayc^  ó  menor  grado 
dé  calor,  las  aguas,  los  alimentos,  las  costumbres  y 
la  influencia  de  otras  causas  físicas  ó  morales  modi- 
fican la  economía  animal,  lo  cual  se  observa  aun  en 
las  plantas  vegetales  y  animales,  las  variaciones  no 
dep^aden  de  ellas  exclusivamente,  ni  su  influencia  es 
tal  que  altere  el  principio  constitutivo  de  la  organi« 
zacion,  el  tipo  permanente  de  cada  especie. 

Examinando  ahora  en  cuál  do  las  naciones  anti- 
guas se  descubre  el  color  cobrizo  con  aire  de  mas  se- 
mejanza al  que  tenían  los  habitantes  de  América, 
encontramos  con  Pritchard,  (1)  qué  m  las  hanérm 
del  antiguo  Egipto  hdbia  un  colar  tk  piel  domiñiúmh^ 
que  tenia  alguna  eoea  de  muy  notable.  Por  las  nume- 

(1)  Hisicire  natnreUe  de  Thomme,  tom.  1,  sec.  17, 
págs.  209  7  210. 
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rosas  pinturas  enoottiradas  en  sus  templos,  ó  en  sos 
explóndidos  sepulcros,  algunas  de  las  cuales  están 
pérfeotasnente  conseryadas,  nótase  que  los  ^pcÚM 
tenían  el  color  cobríao,  rojizo,  ó  de  «acólate  oltfo,  y 
que  debian  parecerse  á  los  individuos  mas  rojos  de 
las  tribus  faulales  j  cafres  que  existen  actualmente 
en  África.  Este  cobr  se  adrierte  en  las  numerosas 
láminas  de  la  ce  Descripción  de  Egipto  »  por  Champih 
hoMy  y  en  las  figuras  iluminadas  que  nos  ha  dado 
Bebkmi.  Se  le  encuentra  también  en  las  cabesas  pin- 
tadas  sobre  cofres  de  madera  de  sicómoro,  que  servían 
de  sarcófagos,  y  en  casi  todas  las  figuras  egipcias. 
Evidentemente  los  artistas  quisieron  dar  el  iinie 
egipcio^  y  no  lo  emplearon  en  defecto  de  un  matiz 
mas  claro,  tal  como  el  color  de  carne,  como  lo  prueba, 
fue  cuando  hubieron  de  proponerse  representar  el 
cuerpo  visto  á  través  de  un  velo  fino  y  trasparente, 
80  sirvieron  de  un  color  casi  semejante  al  que  se  em- 
plea para  dar  el  Unté  de  los  europeos.  Este  habrían 
empleado  en  todo  caso,  si  no  hubieran  preferido  un 
colorido,  que  imitase  el  de  la  raza  que  les  suministra- 
ban sus  modelos. 

.  Bl  ootor  de  los  brahamas  era  el  de  oobre  amarillo^ 
aagttt  Mr.  J>t^(n$^  6  mas  Men  de  una  infusen  dará 
dio^^Mfé,  que  era  el  maa  estimado.  (1) 


(1)  Dubois.  MoeuxSi  inatitiitions  et  ceremonies  des 
peuples  de  Tlnde. 
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OáPITVLO  TKXl. 


1.  Oontmuaoion  del  examen  de  las  semejanzas  ñsioas. 
Las  facciones  de  la  cara.  Basgos  característicos  de 
cada  raza,  Desoripoion  de  las  UuxáoneB  de  la  raza  in- 
dígena.— ^2.  Obsenraoiones  del  Barón  de  Humboldt. 
sobre  la  constitución  física  y  facultades  morales  de 
los  indios.  Lo  que  sobre  esto  dice  el  Abate  Brasseur 
de  BonrboQgli.--^  Ei  pelo  v  barba.  Bareaa  de  la«al- 
TÍoie  y  de  las  canas  entre  ellos.  Costumbre  antigua 
que  tenían  de  dejarse  crecer  el  cabello.  Como  se  lo 
eortflban.  Boa  eostuaibres  aotuáfes  aeeroa  de  eato.^^ 
4.  OoHioaaabaii  apelólos  romanos,  griegos  Y  judíos. 
— 6.  Causas  á  que  se  atribuye  la  falta  de  barba  ^  Te«  , 
Ho  entre  los  incnos.  Los  miges  y  zapotecos.  Habitan- 
tos  de  la  zona  tórrida  en  la  Amériea  meridioaal.  Loe 
patagones. — 6.  Obeerraoiones  de  Mr.  Gobineau  sobre 
la  desigualdad  de  las  razas  humanas. 


Bt)  las  facciones  de  la  cara  de  los  indiea  bo  se  en- 
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cuentran  rasgos  peculiares^  que  los  distíngan  de  las 
demás  razas,  ni  que  los  confundan  enteramente  con 
ellas.  No  tienen  ni  el  hocico  prolongado  de  los  papua 
y  hotentotes,  ni  los  labios  gruesos  y  pelo  rizado  de 
los  etiopes,  ni  la  boca  tan  ancha  y  las  ventanas  de  la 
nariz  tan  separadas  de  los  malayos,  ni  los  ojos  obli- 
cuos, megUlas  elevadas,  y  nariz  aplastada  de  los  mon- 
goles y  chinos,  ni  la  buena  proporción,  regularidad  y 
belleza  de  los  blancos  ó  raza  cáucasa,  con  sus  peque- 
Sos  labios  y  kus  hermosos  ojos,  y  su  rostro  ovalado. 
Las  facciones  de  los  indios  participan  de  diversos 
rasgos.  Son  una  mezcla  de  lo  que  se  encuentra  en  las 
demás  razas^  que  produce  una  gran  variedad,  sin  que 
de  ella  resulte  fealdad  ni  deformidad  alguna,  antes 
por  el  contrario,  la  fisonomia  de  muchos  es  agrada- 
ble, sus  facciones  no  carecen  de  regularidad,  y  no  ee 
estraño  encontrar  entre  ellos  personas  tan  bellas  y 
bien  formadas  para  su  especie,  como  en  la  suya  pue- 
de serlo  el  europeo  céltíco.  Asi  puede  jusgarse  por 
los  restos  que  de  esta  raza  quedan;  y  aun  remontán- 
donos á  los  tiempos  pasados  se  notará  esto  misaM) 
|K)r  algunas  de  sus  pinturas,  apesar  de  que  el  dibujo 
no  habia  llegado  al  grado  de  perfección  que  ha  ad- 
quirido en  el  trascurso  de  los  tiempos,  ni  la  imitación 
de  los  objetos  producía  copias  tan  exactas,  hasta  lle- 
gar á  confundirse  con  el  original. 

No  todos  los  americanos  tenian  el  aspecto  agreste 
y  salvaje  que  les  atribuyen  algunos  escritores*  &- 
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tre los  vasallos  de  Moctezuma  y  de  Atahualpa  se 
encontraban  muchos^  que  lloraban  el  sello  é  influen- 
cia de  una  cultura  adelantada  en  sus  modales^  ata- 
víos, costumbres  y  todo  lo  que  constituye  la  vida 
social,  especialmente  en  aquellos,. que  dejando  la  vi- 
da errante  de  los  bosques,  hacia  tiempo  que  habita- 
ban en  grandes  poblaciones,  sometidos  á  leyes,  y  ba- 
jo un  régimen  análogo  á  sus  circunstancias. 

Difícil  es,  en  medio  de  tanta  variedad,  designar  los 
rasgos  que  mas  prevalecen  entre  los  americanos.  No 
hay  dos  provincias,  que  pueda  decirse  con  seguridad, 
queM3ean  idénticas,  pues  aun  en  una  misma  encuén- 
transe  pueblos  donde  se  diferencian  notablemente  sus 
habitantes,  como  sucede  notablemente  en  el  Estado 
de  Chiapas,  en  el  cual  la  raza  indígena  se  ha  conser- 
vado mejor,  y  menos  sujeta  á  modiñcaciones,  según 
se  conoce  por  el  género  de  vida,  usos,  y  costumbres 
que  tienen  en  la  actualidad,  comparados  con  lo  que 
nos  han  teasmitido  las  historiadores  de  esta  parte  de 
América.  Era  preciso  para  eso  abrazar  en  su  conjun- 
to los  pueblos  de  indios,  haber  hecho  entre  ellos  de- 
tenidas observaciones,  atravesando  en  varias  direccio- 
nes el  eontineote.  El  fí^r  únicamente  la  atención  en 
algunas  poblaciones,  ó  examinar  unos  cuantos  de  los 
que  viven  diseminados  en  una  inmensa  área,  y  siguen 
la  vida  errante  á  orillas  de  los  rios,  6  en  el  corazón 
de  los  büiqneSy  pnede  ser  origeade  varios  ehreree. 
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§2. 


El  Barón  de  Humboldt,  que  recorrió  unn  gran  par- 
te de  la  América  Meridional  y  Septentrional,  que  vio 
á  muchos  de  los  indios  de  Quito  y  Nueva  Oranada, 
de  México  y  del  Perú,  nos  ha  dado  excelentes  obser* 
raciones,  no  solo  acerca  de  la  constitución  física,  sino 
también  de  sus  facultades  morales.  Llevado  de  esas 
observaciones,  ha  visto  confirmada  la  aserción  de  va* 
ríos  viageros,  sobre  la  anal(^a  que  han  encontradoien- 
tre  los  americanos  y  la  raza  mougola,  lo  que  le  incli- 
na 4  creer  su  aproximación  á  ella  mas  que  á  nii^- 
na  de  las  otras.  Advierte,  sin  embargo,  algunas  dife- 
rencias en  los  cráneos,  en  los  huesos  de  los  juanetes, 
menos  abertura  en  las  quijadas,  el  hueso  occipital 
menos  convado,  y  algunas  otras  que  menciona.  Si  hu- 
biera tenido  ocasión  de  ver  los  numerosos  pueblos  de 
indios  de  Chiapas,  Yucatán,  y  OaxAca,  que  no  vkttd^ 
se  habria  confirmado  en  la  idea  de  la  ^an  variedad^ 
que  entre  ellos  se  nota,  en  las  facciones  de  la  can,  j 
de  consiguiente  la  dificultad  de  saoar  por  ella  sola  su 
origen,  ó  de  cuál  de  las  raasas  c<mocidas  proceden. 

Hablando  el  abate  Brasseur  de  Bouriiouyg  dft  las 
facciones  de  los  amerkanos,  dice :  c  Son  mas  vwdníles 
que  graciosas,  y  recuerdau  algunas  veces  las  de  las 
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BMiones  mongolas^  espeeiaknetite  en  la  redondea  de 
ki  cara,  saldo  de  los  jnanétes^  la  tíesnra  de  los  ealbe- 
Ubs^  7  alguna  rez  la  escasea  de  barba.  Pero  en  la  ma- 
yor parte  de  las  naciones  mdigenas  el  corte  de  cwa 
es  casi  europeo,  y  en  gran  námero  la  nariz  es  aguile* 
la.»(l) 


I  3. 

Sobre  el  pelo  y  la  barba  solo  pueden  hacerse  dos 
observaciones  de  alguna  importancia.  La  primera  es^ 
que  entre  los  indios  era  muy  rara  la  calvicie,  y  tener 
el  pelo  cano;  y  la  segunda,  la  poca  barba,  y  la  falta 
de  vello  en  lo  restante  del  cuerpo.  Su  pelo  no  es  tan 
fino  y  suelto,  ni  de  color  castafio  y  rubio  como  el  de 
la  noa  árabe-europea;  pero  tampoco  es  lanudo  y  ri- 
ao  como  el  de  la  etiópica,  ni  tan  áspMH>  y  crespo  co- 
mo el  dolos  malayos.  Su  color  es  negro,  liso  siempre, 
y  iMistante  grueso.  Ho  es  ñml  determinar,  por  qué  en- 
tre ellos  no  hay  calvos  ni  canos.  Podrá  atribuirse  tal 
ve»  á  la  frugalidad  con  qub  viven,  á  la  sencillez  con 
que  se  alimentan,  á  los  ejercicios  saludables  en  que 
se  oeupan,  y  á  ht  existencia  metódica  ó  uniforme  que 
observan,  exenta  por  lo  rotular  de  excesos  y  desór- 


(L)  Popol-Yuh.  Disert  s«r  les  mitbs,  de  Fantiqcdté. 
|l,pág.20. 
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denes  perjudiciales.  Por  esto  es  may  fteonente  veifofl 
Vkig^r  á  una  edad  avanzada^  j  consevyar  iRfgo  tíem* 
po  su  rigor,  su  fuerza  j  robustez.  Tóeseles  eon  la 
cabeza  deseubierta  (xmduoir  el  arado  bajo  un  mi 
ardiente,  cultivar  la  tierra,  limpiar  sus  siembras,  y 
dedicarse  á  otras  rudas  labores  del  campo;  ó  bien,  coft 
el  hacha  en  la  mano,  derribar  corpulentas  encinas,  al- 
tos pinos,  y  robles  envejecidos;  6  correr  tras  de  la 
caza  por  bosques  y  breñales,  trepando  los  riscos,  y 
salvando  alturas  y  precipicios;  ó  en  fin,  atravesar  lar- 
gas distancias,  por  caminos  ásperos  y  apenas  practi- 
cables, con  algún  peso  enorme  sobre  la  espalda,  cu- 
bierto el  cuerpo  de  sudor,  y  expuesto  á  la  intempe- 
rie, al  helado  frió  del  Norte,  ó  al  sol  abrasador  del 
Mediodía.  Este  es  el  habitante  de  las  selvas. 

En  los  tiempos  anteriores,  y  próximos  á  la  con- 
quista, dejábanse  los  indios  crecer  mucho  el  cabello, 
particularmente  los  sacerdotes,  que  á  veces  les  11^- 
ba  hasta  los  pies,  y  lo  trenzaban  con  gruesos  cordones 
de  algodón.  (1)  Sin  embargo,  en  lo  general  se  lo  cofi- 
taban;  unos,  el  de  la  frente  y  los  lados,  dejáiidoM 
solo  el  que  cae  á  la  espalda,  á  manera  de  los  antiguos 
fenicios;  otros,  conservando  únicamente  un  mechoUi 
como  los  tártaros.  Reputaban  una  afrenta,  lo  mismo 
que  los  judíos,  el  raparse  la  cabeza.  Hoy  dia  no  se  de* 


(1)  Olavigero.  Historia  antigua  de  México,  tom.  l,l]b. 
6,pág.  262. 
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jan  oreodr  tanto  el  pela,  excepto  entre  las  bibus  de 
loe  indios  bárburos.  Se  lo  cortan  de  dirersos  modes^  y 
en  los  pneblos  de  Ockue  y  Ctmeuo  de  Chiapas,  acoe* 
tombran  dejarse  á  los  lados  dos  mechones  de  pelo,  y 
mi  el  reato  de  la  cabeza  bastante  corto,^  ó  enteramen- 
to  ñipado.  Los  otomics  tenían  la  costnmbre  de  rasn- 
tarse  la  cabeza,  dejándose  si^mente  un  medion  de 
peb  en  la  parte  del  oeeiputy  como  los  chinoF.  (1) 


I  4. 


Los  romanos  usaban  por  lo  regular  el  pelo  corto,  y 
si  se  lo  dejaban  crecer  era  en  honor  de  alguna  divini* 
dad.  (2)  Lo  mismo  hacían  los  griegos  (3)  y  los  naza* 
renos  entre  los  judíos.  (4)  Respecto  de  la  barba  se  la 
dejaban  crecer,  como  los  pueblos  bárbaros*  (6)  En  al- 
gunos de  los  héroes  antiguos  como  Arenttnas  y  Bu* 
ilpeles  se  notan  largas  cabelleras,  semejantes  4  las 
que  waban  los  indios.  (6)  Puede  decirse  que  el  usar 
los  cabellos  largos  era  de  la  mas  remota  antigüedad. 

(1)  Brasseur  de  Bourboui^.  Histoire  des  natíous  ein- 
lise^s  du  Meziqne.  Tom.  1,  lio.  2,  chap.  1,  pág.  148. 

(2)  Sketches  of  the  history  oí  man.  Adams  ani  toíbl 
tom.  8. 

Í3)  VirgíUo.  Eneida  Vn  391. 
4}  Num.  65. 
6)  Tito  Livio,  6  41. 
*6)  OronoTÍo.  Tesanms  grcoearum  antiqnitatnm. 
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Los  asirioS)  los  persas,  los  etroscoi,  los  samarites,  los 
iberos  se  dejaban  crecer  siempre  el  p^ ;  los  jttdios  mo 
se  lo  cortaban  sino  en  les  Intos  púUiooe  ó  partíciih- 
res.  Los  antiguos  griegos  asaban  largas  y  risadas  oa- 
bolleras,  y  en  los  tiempos  herdicos  6  semiherdiees, 
á  exeepobn  de  los  lacedemonios,  las  llevaban  cortas. 
Los  galos  miraban  los  cabellos  laicos,  como  se^al  de 
honor  y  de  libertad.  Táctko  nos  dice  que  los  jefrá  de 
los  antiguos  germanos  llevaban  luengas  cabelleras.  El 
cabello  largo  se  tenia  entre  los  godos  como  señal  de 
distinción.  Los  profetas  de  Israel  jamas  so  cortaban 
los  cabellos  ni  la  barba. 


§  5. 

La  falta  de  barba  y  la  de  vello  en  el  cuerpo  que 
en  general  se  advierte  en  los  indios,  no  proviene  de 
debilidad  física,  ni  otra  causa  que  indique*  degenera- 
ción de  la  especie  humana,  como  muchos  han  preten- 
dido, sino  de  una  costumbre  antiquísima  en  ellos  de 
arrancársela  luego  que  comienza  4  salirles,  costumbre 
que  conservan  hasta  ahora.  El  P.  Garda  cree  que 
esta  falta  de  barba  proviene  en  parte  de  la  influen9Ía 
del  aire,  cielo,  temperatura,  etc.,  así  como  todo  esto 
influyó  en  que  los  descendientes  de  Noé  so  volvieran 
negros  en  África.  (1)  Tal  creencia  no  es  admi^ble, 

(1)  Ghurcía.  Origen  de  los  indios.  Lib.  2,  cap.  5.  ^ 
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sin  embargo^  porque  los  europeos  y  sas  desccndien- 
tes  hasta  las  mas  remotas  generaciones,  que  han  vi- 
yido  y  nacido  en  América,  tienen  barbas,  y  algunos 
tan  bien  pobladas,  ó  mas  que  las  de  los  europeos.  Esa 
falta  de  barba,  aun  cuando  no  se  originara  de  la  cau» 
sa  indicada,  no  puede  tenerse  como  seBal  de  debili- 
dad y  degeneración,  á  no  ser  que  igualmente  se  su* 
ponga  en  los  tártaros,  los  chinos,  japoneses,  y  habi- 
tantes de  las  Filipinas,  donde  se  nota  esa  falta.  Es 
bien  sabido  lo  escasa  que  es  entre  los  ostiacos,  tungu- 
sos, tchutchis,  y  otros  pueblos  del  círculo  polar. 

Para  que  de  esta  circunstancia  pudiera  deducirse 
alguna  obserracion  notable  respecto  de  los  indios^  era 
necesario  que  fuera  un  hecho  probado,  que  la  escasos 
de  barba  provenía  de  tal  causa.  Pero  no  es  asi,  y 
leyendo  con  alguna  atención  cuanto  se  nos  ha  referido 
sobre  el  estado  que  guardaba  el  nuevo  mundo  al  tiem- 
po de  su  descubrimiento,  encontramos  que  muchos  de 
sus  habitantes  tenian  barbas,  y  pueblos  enteros,  como 
los  miges,  los  zapotecas  y  otros.  Yeése  esto  confir- 
mado con  algunas  pinturas  en  que  aparecen  hombres 
barbados.  En  las  ruinas  del  Palenque  se  conservaron 
esculpidas  en  piedra  figuras,  en  las  cuales  se  advierte 
lo  mismo.  En  los  restos  de  estaiaxa,  diseminados  por 
todo  el  continente,  se  nota  igual  cosa,  aunque  por  lo 
común  escasa.  Esto  lo  han  observado  muohos  viage- 
res,  entre  otros  HumMdt^  quien  asegura  tienen  bar* 
bas  los  indios  que  habitan  la  zona  tórrida  de  ta  Amé* 
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tomadas  de  la  obra  de  Gobineau  sobre  la  desigualdad 
de  laa  mZHiS  humanas.  Dos  grandes  familias  vé  espnt- 
(¿das  en  el  continen^ :  la  del  litoral  del  Oeéano  Paci- 
fico comprendiendo  el  Golfo  de  México  hasta  el  río 
de  la  Plata.  Al  hablar  de  ellas  dice :  «La  nariz  es  lar- 
ga, saliente,  muy  aguileña;  la  frente  abultada, compri- 
mida á  los  lados,  con  tendencia  á  la  forma  piramidal, 
y  sin  embargo,  se  vuelven  á  encontrar  las  señales  mon- 
golas en  la  disposición  y  corte  oblicuo  de  los  ojos,  en  lo 
saliente  délos  huesos  de  los  carrillos,  y  en  la  cabellera 
negra,  grasosa,  y  lisa.  Los  guaranis,  ó  caribes  ó  carai- 
bes,  son  generalmente  amarillos,  á  tal  punto,  que  los 
observadores  mas  competentes  no  han  vacilado  en 
compararlos  á  los  pueblos  de  la  costa  oriental  del  Asia. 
Este  es  el  parecer  de  Mr.  Martim  cPOrhigny  y  de 
Pr^cotí.  Mas  variados  quizá  en  su  conformación  f  1- 
iica,  que  los  demás  grupos  americanos,  tienen  en  co- 
mún el  color  amarillo  mezclado  con  un  poco  de  rojo 
muy  bajo,  prenda,  sea  dicho  de  paso,  de  su  emigración 
del  Nordeste,  y  de  su  parentesco  con  los  indios  caza- 
dores de  los  Estados  Unidos.  Una  frente  no  salida^ 
cara  llena,  circular,  nariz  corta  y  estrecha,  ojos  por 
lo  regular  oblicuos,  siempre  realzados  en  el  ángulo  ex- 
terior, facciones  afeminadas,  hé  aquí  el  tipo  que  pre- 
sentan.» (1)  A  los  mexicanos  los  considera  como  alia- 
dos de  la  raza  amarilla  por  medio  de  los  chinooks,  con 


(1)  Gobineau.  Essai  sur  Tinegalité  des  races  hamai- 
nee.  Tom,  é,  lib.  6|  chap.  7. 
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CAPITULO  xxzn. 


1.  Fartíoularídades  que  se  han  encontrado  en  el  cráneo 
de  los  negros.  Observaciones  sobre  los  cráneos  ameri- 
canos. Calificación  del  Barón  de  Hnjquboldt.  El  hueso 
occipital.  Observación  respecto  de  los  aztecas.  Prác« 
tica  de  aplastar  la  cabeza  a  los  recien  nacidos. — 2.  An* 
galo  facial  de  las  figuras  del  Palenoue.  Observación  de 
L(HrdEjnfi;8borough,  Macrocéfal&s  de  Hipócrate«.  Cos- 
tumbres oe  algunos  pueblos  inmediatos  al  Ponto  Eu- 
xino.  Testimonio  de  Pallas  en  su  viaje  á  la  Táurida  y 
á  la  Crimea. 


§7. 

El  Dr.  Virey  y  otros  naturalistas  han  encontrado 
cosas  dignas  de  notarse  en  el  cráneo  de  los  negros,  no 
solo  en  cuanto  á  la  capacidad,  sino  también  en  la  for- 
ma huesosa,  color,  etc.  De  estas  observaciones  se  han 
de  incido  diferencias,  jtjue  los  constituyen  una  raza 
primitiva.  La  configuración  de  algunos  cráneos  ame- 
ricanos ha  llamado  fuertemente  la  atención  de  varios 
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yiageros.  Aunque  no  se  han  sometido  &  un  examen 
prolijo,  excepto  el  estudio  formal  hecho  por  Mr.  Mor- 
ton  se  tienen,  bíu  embargo,  datos  bastantes  para  juz- 
gar, que  muchos  eran  en  general  distintos  en  su  for- 
ma de  los  demás..  JElBanm  de  ffumbóldiy  que  es  uno 
de  los  que  han  examinado  ostiológicamente  estos  crá- 
neos y  que  pudo  ver  la  raza  á  que  pertenecían,  ase- 
gura: c  que  no  hay  en  todo  el  globo  raza  alguna,  cu- 
yo hueso  frontal  sea  mas  deprimido  hacia  atran,  6  que 
tenga  la  frente  menos  saliente.»  (1)  No  por  eso  debe 
decirse,  que  los  pueblos  todos  de  América  presenta- 
ban esta  particolaridad  en  sus  indivichoos.  Ea  lo  ge- 
neri^l  eran  asi  las  razas  que  se  sucedieron  en  esta  par- 
te del  oontinettie,  asi  conio  sus  descendíeates,  que 
existían  en  tiempo  de  la  conquista,  eran  bien  forma- 
dos, sin  deformidad  6  defecto  alguno  que  los  hicieran 
notables.  Historiadores  de  aquella  época  hablan  tam- 
bién de  esta  particularidad,  que  después  se  ha  descu- 
bierto mejor,  en  fuerza  de  estudiar  bien  la  raza  que 
pobló  este  continente.  Este  aplastamiento  extraordi- 
nario lo  atribuye  el  Barón  de  Humboldt  al  uso  bárba- 
ro de  aplastar  entre  dos  tablas  la  cabeza  de  los  recien 
nacidos,  practicado  por  tribus  ó  aduares  de  f alvajes 
para  marcar  de  tal  modo  su  raza,  asi  como  los  n^ros 
prefieren  los  labios  gruesos  ó  prominentes,  y  los  cal- 
mucos las  narices  remangadas.  Por  eso  es,  que  el 


(1)  Humboldt.  Ensayo  sobre  el  reino  de  U  Nueva  Es- 
paña, Tom.  1,  lib.  2,  cap.  6. 
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hueso  occipital  era  menos  combado,  y  las  protuberan- 
cias correspondientes  al  cerebelo  poco  perceptibles* 
Sin  embargo,  los  aztecas  que  no  tenian  la  costumbre 
de  desfigurar  de  tal  modo  á  los  niftos,  representaban 
sus  dioses  con  la  cabeza  muy  aplastada. 

Si  esta  costumbre  existió  en  la  mayor  pa^te  de  los 
pueblos  de  América,  como  parece  indicarlo  los  cráneos 
de  mexicanos,  peruanos,  y  otros  que  se  han  examina- 
do, el  testimonio  de  Oviedo,  (1)  Torquemada,  (2) 
Uiloa,  (3)  y  lo  que  refiere  Lacondamine  de  los  oma- 
guas, (4)  Ghaballon  de  los  negtos  délas  Antillas,  (6) 
y  por  último,  la  prohibición  expresa  que  de  ella  se 
hizo  en  toda  la  América  espa&ola  en  uno  de  los  con- 
cilios que  se  celebraron,  (6)  preciso  es  conyenir  en 
que  con  el  tiempo  fué  desterrándose,  especialmente 
después  de  la  conquista.  En  el  dia  no  existe  en  parte 
alguna  do  los  pueblos  de  indios  civilizados,  aun  en 
aquellos  que  poco  se  han  separado  de  sus  costumbres 
primitivas.  Sus  cráneos  son  lo  mismo  que  el  resto  de 
los  que  componen  el  género  humano,  sin  mas  diferen- 
cias que  las  naturales,  y  sin  que  en  ellos  se  observe 
vicio,  ni  diferente  conformación. 

(1)  OviedOi  Historia  general  de  las  Indias. 

(2)  Torquemada,  Monarquía  Indiana,  lib.  3. 

(3)  IJIloa.  Belacion  de  viage,  etc.  tomo  2,  pág.  427. 

(4)  Lacondamiere,  Mem.  de  TAcad.  de  scíences, 
(6)  Chaballon.  Yoyages  maritimes,  pág.  39. 

(6)  CoUecta  máxima  concíUor.  etc.,  José  Saens  de 
Agnirre,  omnium  hisp.  et  nov.  orb.,  tom.  6,  pág.  204. 
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§3. 

Es  do  advertirse,  como  lo  he  hecho  ya,  (1)  que  una 
de  las  cosas  que  mas  llaman  la  atención  en  las  figu- 
ras de  las  ruinas  del  Palenque,  es  el  ángulo  facial 
tan  extraprd'mario  que  tienen,  igual  casi  á  un  cuarto 
de  círculo  perfecto,  de  manera  que  sí  son  copias  exac- 
tas de  los  hombres  que  entonces  vivian,  menester  es 
suponer  que  formaban  una  raza  peculiar.  No  se  pa- 
recen, como  se  ha  indicado,  ni  á  la  árabe-europea,  ni 
á  la  africana,  ni  á  la  mongola.  No  recuerdan,  según 
observa  Lord  Kingsborouh,  las  facciones  de  ninguna 
nación  de  la  antigüedad,  cuyos  bustos  de  mármol, 
bronce,  ó  pórfido,  han  conservado  la  fisonomía  de  sus 
liabi tantos.  Inclínase  á  creer  que  hayan  sido  asiáti- 
cos, pero  no  tártaros  ó  ka'ínchatkas^  ni  de  otras  regio- 
nes del  Norte,  por  la  estatura  vigorosa  y  grandes  na- 
rices que  tienen,  lo  cual  los  aleja  también  de  los  san- 
jfolienSf  de  los  de  las  islas  del  Japón,  de  los  chinos 
y  de  los  indous.  Imagínase  que  mas  bien  proceden 
de  los  habitantes  del  Golfo  de  Pérsia,  ó  quizá  de  la 
Palestina,  que  fué  "la  colmena  de  donde  vino  este 
enjambre  á  inundar  á  la  América  con  inauditas  su- 
persticiones, y  á  enlazar  con  las  sencillas  tradiciones 
religiosos  de  los  indios,  la  historia  oscura  d^  sus  pro- 
pios auales  fabulosos.»  (2) 

(1)  Tom,  2,  cap.  20  §.  1,  de  esta  obra. 

(2)  Lord  Kingboragh.  Antig.  Mexicanas. 
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Si  la  opinión  de  Hipócrates  sobre  los  macrocéfa- 
los no  hubiera  sido  combatida  con  lass  armas  de  la  ra- 
zón y  de  la  esperiencia  por  algunos  sabios  observado- 
res, podia  creerse  que  los  palencanos  pertenecieron  á 
una  raza,  que  por  iguales  causas  llegó  á  formarse  co- 
mo la  de  aquellos,  á  consecuencia  de  la  costumbre 
que  ciertos  pueblos  inmediatos  al  Ponto-Euxino  te* 
nian  de  comprimir  la  cabeza  de  sus  hijos,  que  con  el 
tiempo  pasó  &  ser  naturaleza,  según  el  mismo  Hipó- 
crates, pues  p  jT  medio  de  la  compresión  podian  ha- 
het  dado  d  su  raza  ese  ángulo  facial  tan  grande^  y 
esa  expresión  particular  del  rostro,  que  tan  notable 
es  en  las  figuras  palencanas  que  nos  han  quedado. 
Esto  no  seria  enteramente  estraSo.  Refiere  Pallas  en 
su  viage  á  la  Táurida  y  á  la  Crimea,  haber  encontra- 
do algunos  tártaros  montañeses  de  Kikensis,  Limeña, 
y  Simoens  de  una  fisonomía  extraordinaria,  y  de  una 
cabeza  singularmente  prolongada.  (1) 

No  hay,  sin  embargo,  necesidad  de  recurrir  á  esta 
opinión  contradicha  y  poco  segura.  Bástenos  atri- 
buirlo á  la  causa  mas  natural,  que  es  la  poca  exac- 
titud y  correspondencia  que  en  lo  general  habia  entre 
las  pinturas  de  los  indios  y  la  raza  existente,  sobre 
todo,  en  losidolos.  Puede  ser  también  copia  fiel  de 
la  costumbre  de  comprimir  la  cabeza  de  los  recien 


(1)  Pallas,  tom,  2,  pág.  155,  trad.  franc,  estampa  37^ 
fig.  2,  citado  por  Virey. 
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CAPITULO  xxxm. 


1.  Da  lo3  osos  y  costumbres  como  medio  indf^atorio. 
Alteraciones  qne  deben  haber  tenido  entre  los  indios» 
entre  otros  sns  trajes  y  adornos. — 2.  Estado  de  sos 
costumbres  y  de  su  cultura.  Descripción  del  traje  de 
la  clase  común.  El  mastlatl  y  el  timatli.  Traje  de  los 
nobles  y  sacerdotes.  El  copiU!»  el  jiuhtitinatli  y  el  ne* 
qum  del  rey. — 3.  Comparación  con  lo  que  á  este  res- 
pecto nos  es  conocido  de  los  hebreos  y  de  los  ^pdos 
Albornoz  usado  por  las  altas  clases  de  Chokda,  Tra- 
jes de  las  mujeres.  El  cueitl  y  el  huepille.  Calzado  y 
adornos  qne  acostumbraban  fleyar. — 4.  Traje  y  oahsa- 
do  de  los  indios  de  Quatemala.— 6.  Comparaciones. 
Uso  de  los  aretes  en  hombres  y  mujeres  entre  varias 
naciones.  Anillos  en  las  narices.  Trajes  militares. 


ii. 


Si  los  usos  y  costumbres  de  una  nación  permanecie- 
ran inalterables^  que  no  se  mezclaran  con  los  de  otros 
pueblos,  con  quienes  entablan  relaciones;  si  ésto  no 
hiciera  que  se  fuesen  trasmitiendo  de  unos  á  otros,  y 


Digitized  by  VjOOQ IC 


el  tiempo  ó  diversas  circunstancias  no  los  alteraran  ó 
modificaran;  podian  darnos  la  verdadera  fisonomía 
moral  de  sus  habitantes,  siendo  un  medio  seguro  pa- 
ra llegar  á  cono.cer  su  origen  y  procedencia.  No  es 
eso,  sin  embargo,  ascequible,  y  tenemos  que  conten- 
tarnos con  meras  conjeturas,  por  la  incertidumbre  que 
tales  analogías  producen,  nacida  de  tantas  causas 
con  cuyo  origen  es  difícil  atinar.  Son  todavía  mas 
remarcables,  cuanto  que  las  vemos  establecidas  en 
varios  países  con  caracteres  tan  idénticos,  que  hacen 
oscura  toda  investigación,  é  infructuosos  los  mayores 
esfuerzos.  No  obstante  los  datos  que  proporcionan^ 
unidos  á  los  demás  que  nos  ministran  la  tradición  y 
la  historia,  así  como  los  que  se  toman  de  otras  fuen- 
tes, pueden  esparcir  mucha  luz,  y  aclarar  hechos  im* 
portontes.  Por  cuyi?  motivo  nunca  debe  desecharse 
esto  medio  indagatorio  en  cuestiones  como  la  que  nos 
ocupa.  Un  destello  de  luz  suele  conducirnos  á  un 
descubrimiento  útil  y  provechoso. 


§2. 


Aunque  los  usos  y  costiuubrcs  actuales  de  los  in- 
dios podrian  todavia  servir  de  medio  supletorio  en 
tal  investigación,  por  los  restos  que  se  conservan  de 
los  tiempos  antiguas,  el  trascurso  de  mas  de  tres  8Í- 
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glos,  el  contacto  con  otras  razas,  y  las  alteraciones 
que  van  operándose,  aun  sin  el  concurso  de  estas  cau- 
sas, ha  hecho  no  fijar  mucho  en  ellos  la  considera- 
ción. Los  mexicanos  modernos,  decia  Clavijero,  (1) 
se  diferencian  bajo  muchos  aspectos  de  los  antiguos^ 
como  los  modernos  griegos  de  los  que  florecían  en 
tiempo  de  Platón  y  de  Pericles. 

Es  creíble  que  los  trajes  y  adornos  usados  por  los 
indios  hayan  sufrido  alteraciones  en  el  curso  de  los 
tíempos,  según  ha  sucedido  en  todas  las  naciones. 
No  es  fácil  seguir  esas  mutaciones.  Nos  contentare- 
mos con  describir  lo  que  se  encuentra  en  las  pintu- 
ras que  salvaron  del  fanatismo  de  los  conquistadores, 
ó  lo  que,  según  el  testimonio  de  los  historiadores,  es- 
taba en  uso  entre  la  mayor  parte  de  los  habitantes 
del  Nuevo  Mundo. 

Obsérvase  desde  luego,  que  aunque  la  cultura  se 
hallaba  bastante  adelantada,  y  las  costumbres  care- 
cían de  esa  i'udeza,  ó  ferocidad  que  se  advierten  en* 
tre  los  salvajes,  los  hombres  y  mujeres  no  se  presen- 
taban con  todas  las  partes  del  cuerpo  cubiertas,  sino 
solo  aquellas  que  la  decencia  y  el  pudor  exigían  que 
so  maQtengan  ocultas.  Esto  sucedía  no  solo  en  la 
clase  común,  sino  también  en  los  nobles  y  los  fun- 
cionarios públicos,  aun  de  la  mas  alta  categoría. 

(1)  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  1,  pág.  76. 
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Algo  se  ha  indicado  yu  sobre  el  vestido  que  usa- 
ban. (1)  El  traje  de  la  clase  común  era  entre  los 
hombres  una  faja  colocada  en  la  cintura,  que  pasa- 
ban por  entre  las  piernas,  y  unidas  las  puntas  colga- 
ban hacia  adelante,  para  conservar  de  esto  mo^o  ocul- 
tas las  partes  pudendas.  Esta  faja,  que  en  algunos 
era  bastante  ancha,  formando  una  especie  de  delan- 
tal cprto,  se  llamaba  maftlaÜ.  Las  piernas  y  resto  del 
cuerpo  permanecían  descubiertas,  excepto  las  partes 
que  alcanzaba  á  cubrir  el  tímatliy  capa  ó  especie  de  man- 
to mas  ó  menos  largo,  cuadrado  por  lo  regular,  que 
llevaban  atado  sobre  el  hombro  izquierdo,  ó  sobre  el 
pecho,  valiéndose  al  efecto  de  dos  de  las  puntas.  Es- 
te traje  que  usaban  igualmente  los  nobles  y  sacerdo- 
tes, sin  mas  diferencia  que  la  de  la  tela,  la  cual  era 
en  ellos  mas  fina,  teñida,  adornada  con  bordados,  y 
mezclada  de  plumas.  Tenian  además  una  gorra  ne- 
gra. El  rey  usaba  una  especie  de  mitra  llamada  copi- 
Uiy  (2)  formada  de  hojas  muy  sutiles  de  oro,  y  embe- 
llecida con  hermosas  plumas :  manteníase  dentro  de 
palacio  tapado  con  él  jitéeAtílmafíiy  que  era  un  manto 
tejido  de  blanco  y  azul;  variaba  de  traje  según  las 
funciones  que  ejercia;  al  templo  iba  siempre  vestido 
de  blanco.  (8) 

(1)  Tom.  2,  cap.  21,  §  2  de  esta  obra. 

(2)  En  ninguna  de  las  figuras  del  Palenque  se  vó  el 
copiUi  de  los  reyes  mexicanos. 

(3)  El  nequn  era  la  capa  de  estofa  grosera  de  hilo  de 
maguey,  con  la  cual  se  cubrían  los  que  se  presentaban 
ante  el  rey  en  señal  de  respeto. 
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^3. 

Todo  esto,  como  se  vé,  no  se  parece  á  la  tónica  de 
lino,  ó  de  algodón  de  los  hebreos,  que  son  á  quie- 
nes han  querido  muchos  asemejar  las  costumbres  de 
los  indios,  ni  á  los  de  otras  naciones,  excepto  alguB 
tanto  á  los  antiguos  egipcios,  quienes,  según  Heró- 
doto,  llevaban  un  vestido  que  dejaba  ver  el  seno,  las 
espaldas,  y  los  brazos  descubiertos,  atado  á  la  cintu- 
ra con  un  delantal.  Plutarco  asegura  que  andaban 
con  los  pi6s  descalzos. 

Dice  Prescortt  que  lo  que  mas  sorprendió  á  los  es- 
pañoles al  entrar  en  Cholula;  fué  la  capa  ó  albornoz 
que  llevaban  las  clases  altas,  muy  parecido  en  ía  te- 
la y  hermosura  &  los  albornoces  de  los  moros,  (1) 

Tampoco  el  de  los  sacerdotes  era  ni  el  had^  ni  la 
itmicam  ttnctamy  y  capa  con  grande  abertura  en  el 
cuello  de  los  hebreos;  pero  si  es  de  notarse,  que  IO0 
indios  de  ahora  llevan  el  dinero  en  el  coffidor,  como 
acostumbraban  hacerlo  los  hebreos. 

El  traje  de  las  mujeres  consistiaen  una  manta,  con 


(1)  Prescott.  Hist.  de  la  Conquista  de  MéxicOi  tom.  Ij 
lib,  8,  cap.  6,  pág,  360. 

ESTUDIOS,— TOMO  17.-71 
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que  se  envolvían  desde  la  ciitura  hasta  medía  pier- 
na^ llamada  cueUl.  Lo  dornas  quedaba  descubierto^ 
excepto  cuando  algunas  se  ponían  el  huepiUi^  especie 
de  camisa  que  les  proporcionaba  abrigo,  y  les  cubría 
los  pechos.  Lo?  que  usaban  las  señoras  eran  labra* 
dos  y  teñidos  de  muchos  colores.  (1)  Entre  las  da- 
mas nobles  acostumbraban  ponerse  sobre  todo  esto  un 
ropón  con  mangas,  que  nunca  era  man  largo  que  la 
manta  interior  que  les  servia  de  enaguas,  y  usaban 
cubierta  de  bordados  ó  adornada  con  varios  colores 
mezclados,  que  las  hacían  muy  vistosas. 

Nada  de  semejante  traje  puede  sacarse,  para  hacer 
comparaciones  con  el  de  las  naciones  do  la  antigüe- 
dad. Las  doncellas  entre  los  hebreos  tenían,  sin  em- 
bargo, fajas  ó  ceñidores  que  les  cubrían  el  seno  y  el 
pecho,  fascia  pectoralis.  La  capa  de  las  mujeres  era 
propiamente  un  velo,  con  que  se  cubrían  cuando  esta- 
ban fuera  de  casa. 

El  calzado  que  usaban  hombres  y  mujeres  era  una 
zuela  de  cuero  para  defender  la  planta  de  los  pies, 
atada  con  cordones,  de  modo  que  quedaba  bien  ase- 
gurada. A  los  adornos  con  que  hacían  mas  vistosos 
sus  trajes,  unían  los  pendientes,  collares,  y  pulseras 
de  concha,  cristal,  oro,  perlas  y  varías  piedras  pre- 
ciosas. 

(1)  Sahagun.  Híst,  gen.  de  la  Nueva  España,  lib,  8, 
caps.  22  y  23. 
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§4. 


Este  era  el  traje  y  adornos  de  los  mexicanos.  El 
de  los  demás  pueblos  era  del  todo  parecido^  ó  con  al- 
gunas variaciones^  que  los  hacian  distinguirse  unos  de 
otros^  aun  cuando  en  el  fondo  fuese  uno  mismo.  En 
Guatemala  por  ejemplo,  los  indios  nol)les  vestían  de 
algodón  blanco,  matizado  de  colores,  y  asaban  una 
camisa,  cuyas  mangas  arregasaban  hasta  el  codo  con 
una  acinta  azul  ó  encarnada,  enrollándola  abajo  en 
las  piernas  á  manera  de  calzones,  pues  la  falda  de 
adelante  la  entraban  hacía  atrás,  y  la  de  la  espalda 
hacia  adelante.  Las  mujeres  usaban  enaguas  hasta 
el  tobillo,  y  un  huepil  encima  hasta  la  rodilla:  so  ce- 
ñían la  cintura  con  una  toalla  de  colores,  que  ataban 
por  delante,  dejando  colgar  las  puntas;  llevaban  so- 
bre los  hombros  una  tilma  blanca,  bordada  de  colores 
y  adornada  con  flecos;  el  calzado  era  una  sandalia  de 
cabulla,  asegurada  con  unas  correas  sobre  el  tobillo, 
y  otras  en  el  talón. 


§  5. 

En  cuanto  al  calzado  hay  que  notar,  que  se  pare- 
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ce  algo  al  que  usaban  los  primitivos  romanos  de  cue- 
ro crudo^  tal  como  aparece  en  la  lámina  que  se  vé 
^n  el  tomo  5^  de  las  antigüedades  romanas  de  Gre- 
TÍo,  pág.  1,118^  con  la  diferencia  de  que  los  romanos 
tenian  las  correas  enlazadas  en  el  tobillo,  y  los  indios 
.86lo  las  que  necesitaban  para  deteúer  el  calzado.  Es- 
ta semejanza  aparece  mas  de  bulto  en  la  figura  que 
representa  el  mes  de  Abril,  (1)  calzado  con  cacles  en- 
teramente iguales  á  los  que  usan  los  indios.  El  cal- 
zado de  las  mujeres  fenicias  dejaba  descubierto  el  pié, 
oomo  los  cacleSy  atándolo  con  una  simple  correa. 

Respecto  de  los  adornos  ya  se  han  hecho  antes 
alonas  indicaciones.  Los  aretis  eran  usados  por  las 
mujeres  de  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Po- 
cok  ha  publicado  el  diseño  de  una  figura  egipcia  que 
los  llevaba,  la  única  que  Winkelman  habia  visto  con 
tal  adorno.  En  oriente  los  usaban  también  los  hombres, 
«egun  Plinioy  sin  que  fuese  mal  recibido.  Los  de  Ci- 
ro eran  de  oro  y  piedras  preciosas,  según  Arriano. 
Piauto  habla  de  un  cartaginés  que  los  llevaba.  En- 
tre los  griegos  y  romanos  eran  raros. 

El  uso  de  los  anillos  no  se  limitaba  á  llevarlos  en 
los  dedos,  sino  en  las  narices  También.  El  Génesis,  (2) 
los  Proverbios  (3)  Isaias  (4)  y  Ezequiel,  (5)  hablan 


(1)  Antigüedades  romanas  de  Grovio,  tom.  8,  foL  93. 

(2)  Génesis,  XXIV,  22,  47. 

(3)  Proverbios,  XI,  22. 


(4)  m,  21, 

{51  E25equiel,  XIV,  12. 
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de  los  anillos  que  se  ponían  en  las  narices,  sea  tala- 
drándolas entre  las  dos  ventanas,  ó  sea  una  sola,  ó  á 
lo  alto  de  ellas,  donde  se  colocan  los  anteojos.  Sa- 
biendo Tesabel  que  Jehu  iba  A  entrar  en  Tesrahel  se 
puso  sus  collares,  y  los  otros  adornos  de  narices,  de 
orejas,  y  de  la  frente.  (1)  Los  indios  usaban  anillos 
en  las  narices. 


§6. 

Los  trajes  militares  entre  los  indios  se  hacian  nota- 
bles por  algunas  particularidades.  Los  soldados  no 
usaban  vestido^alguno.  Solo  llevaban  una  correa  ata- 
da á  la  cintura,  y  el  cuerpo  pintado  con  los  colores  del 
capitán,  á  cuya  compañía  pertenecían.  El  vestido 
de  los  caciques  y  guerreros  principales  era  una  tú- 
nica de  algodón  de  dos  pulgadas  de  grueso,  que  les 
cubría  no  solo  la  caja  del  cuerpo,  sino  los  hombros  y 
parte  de  loa  musías.  Sobre  esa  tánica  usaban  algu- 
nas láminas  delgadas  de  oro  y  plata;  tenian  botas  ó 
sandalias  de  ^uero  bordadlas  de  oro,  algo  parecida  al 
mrtout  tegan  Prescait^  que  sobre  la  arumdura  usaban 
los  caballeros  europeos  de  la  edad  medía.  Un  caeeo 
de  madera  6  de  cuero,  que  representaba  la  cabeza  de 
algún  animal,  con  una  fila  de  dientes,  cubria  su  ca- 

(1)  4,  R^y,  IX,  30. 
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beza;de  la  cimera  pendia  un  penacho  de  plumas,  qne 
indicaba  en  su  forma  y  color  el  rango  y  familia  del 
que  lo  llevaba  (1),  En  el  ejército  tiascal teca  los  je- 
fes llevaban  estranos  yelmos,  cubiertos  de  oro,  y  pie- 
dras preciosas,  siendo  las  armaduras  de  rico  y  varia- 
do plumage.  Era  otra  la  forma  del  myo  y  cUamiz  de 
los  romanos,  de  que  nos  habla  Plauto  (2)  y  distinto 
del  traje  de  los  guerreros  de  las  demás  naciones. 

Esto  supuesto,  fácil  es  advertir  la  poca  ó  ninguna 
semejanza  que  existe  entre  los  trajes,  que  en  lo  gene- 
ral usaban  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  este 
continente,  y  el  de  las  naciones  antiguas,  aun  en  las 
épocas  mas  remotas  de  su  historia.  Me  he  detenido 
bastante  al  hablar  sobre  esto  con  relación  &  las  ruinas 
del  Palenque.  Asi  es  que  no  puede  sacarse  por  ellos 
el  origen  la  población  americana.  El  uso  de  pendien- 
tes, collares,  braceletes,  ú  otros  adornos  de  varios  me- 
tales, de  cristal,  ó  de  piedras  preciosas,  lo  vemos  adop- 
tado por  los  egipcios,  los  asirios,  los  hebreos,  los  cal-  • 
déos,  los  griegos,  les  romanos,  y  casi  todo»  los  pue- 
blos de  la  antigüedad,  que  estaban  en  contacto,  y  se 
comunicaban  entre  si,  pasando  de  unos  á  otros  es- 
tos uso»,  los  cuales  con  el  tiempo  iban  recibiendo  di- 
versas modificaciones. 


(1)  Prescott.  Híst.  de  la  conq.  de  México,  tomo  1, 
lib.  3,  cap.  3. 

(2)  Plauto.  Rud.  2,  29.  Suet.  Aog.  26. 
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CAPITULO  XXXIV. 


1.  Gontínaacion  del  mismo  asunto;  del  traíe  ordmarío  de 
los  indios. — 9.  Trajes  de  ceremonia.  M  jiuhtilmatl  7 
el  cozehaatl.  Traje  de  los  sacerdotes  y  sus  insigas. 
Traje  de  los  embajadores  j  de  los  nobles.  Traie  del 
cihuocotl  7  demás  jaeces.  Traje  de  los  teucatlis^  de 
los  caciques,  del  Imacalpi^qui,  de  los  recaudadores  de 
tributos  7  del  tlacnquauhjo.  Orden  de  Quacbictín. — 
3.  Variedad  de  la  tela  7  adornos  en  los  Ye8tidos.-~4. 
Sencillez  de  los  trajes  en  los  tiempos  primitivos.  Ves- 
tidos de  los  haWtantes  del  Asia,  de  los  egipcios,  de 
los  griegos,  de  los  babilonios,  de  los  medos,  7  en  ge« 
neraí  de  los  habitantes  de  las  demás  naciones,  Eiy^ué 
se  asemejan  los  vestidos  de  los  indios  &  los  de  lo^n- 
tiguos. — 6.  Semejanza  del  cade  i  la  sandalia  de  los 
habitantes  de  la  Palestina  7  pueblos  del  Asia.  Ador* 
nos  de  que  hacian  uso. 


§  1. 


El  traje  ordinario  de  los  indios  ^ra  mu7  sencillo. 
Al  adoptarlo  parece  que  no  se  propusierou  otra  mira, 
que  cubrir  aquellas  partes.del  cuerpo  que  el  pudor 
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y  1h  decencia  exigen  tener  sitámpre  ocultas.  El  ww/- 
ilatl  (1)  entre  los  hombre»,  y  el  ctkñÜ  (2)  entre  las 
mujeres,  no  podian  tener  oti'o  objeto.  Completaban 
este  vestido  ordinario,  en  aquellos  el  tümalli^  y  en 
estas  el  huepiUiy  de  lo  cual  se  ha  hecho  mención  en 
otra  parte.  (3). 


§  2. 

En  los  trajes  de  ceremonia  de  que  vamos  á  hablar 
en  este  capítulo,  notábanse  algunas  diferencias,  se- 
gún ol  personaje  y  la  categoría  qtie  tenia  en  la  socie- 
dad. Distinguíanse  el  rey,  los  sacerdotes,  los  emba- 
jadores, los  nobles,  los  que  tenían  ^  mando  dó  algu- 
na provincia,  ejercian  algún  empleo  ó  tenían  en  el 
ejéiipito  grados  militares,  por  el  traje,  la  materia  de 
que  estaba  hecho,  y  los  bordados,  adornos,  ó  colores 
con  que  lo  embellecían.  Así  vemos  al  rey  en  palacio 
con  éljuMilmatUy  (4)  cambiar  de  traje  cuando  iba  al 
templo,  ó  tenirf  que  asistir  al  consejo,  ó  ejercer  algún 
acto  jurisdiccional,  ó  marchar  á  la  guerra  cubierto  de 


(1)  Faja  atada  á  la  cintura,  con  las  extremidades  pen,- 
díentes  hacia  adelante  ó  atrás, 

<2)  Especie  de  ^agua  desde  la  ointora  hasta  media 
pierna  con  que  se  envolvían  las  mujeres. 

^3)  Yéase  el  capítulo  23  de  esta  obra. 

(4)  Manto  tegiao  de  blanco  y  azul. 
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rica  armadora  y  adornado  con  el  coschuaü^  (1)  bra- 
zaletes^ pulseras^  pendiented^  una  cadena  de  oro  y 
ptedras  al  cnello^  j  un  hermoso  penacho  de  plumas* 
Los  sacerdotes,  cuando  en  el  templo  ejercian  sus  futí- 
oiói^,  colocffban  sobre  su  cabeza  una  especie  de  gor- 
ra negra;  si  era  el  sumo  sacerdote,  colgábase  sobré 
el  pecho  una  boirla^  y  adornaba  su  traje  con  varíadas 
insignias,  y  pasajes  mitológicos}  vestían  todos  de  ne- 
gro. Los  embajadores,  cuando  desempeftaban  su  no- 
ble misión,  lleyaban  un  traje  rerde,  á  guisa  de  esca- 
pularios con  flecos,  sombreros  adornados  de  plumas^ 
y  también  con  flecos  de  varios  colores.  Hacian  los 
nobles  ostentación  en  sus  trajes  de  gran  riqueza,  lo 
niismo  que  el  cihuacoatl^  (2)  cuando  revestido  de  sa 
dignidad  y  poder,  sentenciaba  sin  apelación  en  las 
causas  civiles  y  criminales;  los  demás  jueces  senta- 
dos pro-tnbunaliy  los  ieucÜis  (3)  y  empleados  que 
bajo  su  vigilancia  desempeñaban  varias  funciones* 
Los  caciqueSy  que  sustituían  con  su  autoridad  al  rey 
en  las  provincias,  cuyo  mando  se  les  confiaba,  indica- 
ban en  su  exterior  toda  su  elevación  y  dignidad.  El 
kutfcalpifqui  (4)  y  recaudadores  que  bajó  su  vigilan- 
cia recibtaa  los  tributos  ó  impuestos,  dejábanse  ver 

(1)  Hedías  botas  tmbiertas  de  planchas  de  oro. 

.(2)  Supremo  magistrado  que  en  la  corte  y  ciudades 
principales  decidia  los  pleitoi^  y  causas  criminales,  dn 
apelación,  ni  aun  al  mismo  rey. 

(3)  Lugarteniente  de  diversos  jueces:  ejercían  la  pri- 
mera instancia. 

(3)  Tesorero  general. 
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con  su  vara  y  su  abanico^  insignias  de  su  autoridad. 
Por  último,  los  oficiales  del  ejército  distinguíanse  por 
aquel  vestido  llamado  tlaehquauJifo^  que  venia  á  ñer 
en  la  corte  el  uniforme  con  que  se  daban*  á  conocer, 
y  que  cuando  sallan  á  la  guerra  lo  usaban  con  las 
armaduras,  distintivos,  é  insignias  de  que  hacían  tan- 
to aprecio,  particularmente  los  que  pertenecían  á  la 
orden  de  quachictín^  quienes  llevaban  atado  el  pelo 
con  una  cuerda  roja,  de  la  cual  pendían  tantas  borlas 
4e  algodón,  cuantas  hablan  sido  las  acciones  gloriosas, 
que  justamente  les  diera  celebridad,  prez  y  honor. 
Todo  esto  prueba,  cuan  distantes  se  hallaban  los  in- 
dios del  atraso  y  grosería  de  los  salvajes,  ó  habitantes 
primitivos,  que  se  cubrian  con  hojas,  yerbas,  y  pieles 
fiin  adobar. 


I  3. 


La  tela  que  usaban  para  estos  trajes  variaba  tam- 
bién tfegun  láscbeunstancias.  La  fabricaban  de  pita, 
fia  hilo,  de  palma,  ó  de  algodón,  entretegian  plumas 
y  pelo  de  conejo,  que  la  hacian  mas  vistosa,  propor- 
cionando mayor  abrigo.  Los  vestidos  eráh  adornados 
con  varias  figuras,  piezas  de  oro  trabajadas  con  esme* 
ro,  y  piedras  preciosas. 

Los  vestidos  de  las  mujeres  de  México  consistían, 
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según  Prescott,  (1)  en  basquinas  de  diferentes  tama- 
fios,  con  flecos^  y  muy  ricamente  adornadas,  trayen- 
do á  veces  encima  una  larga  túnica,  que  les  llegaba 
hasta  los  tobillos.  En  las  clases  altas  eran  de  algo- 
don  finamente  tejidas  y  bordadas. 

Los  gefes  aztecas  que  salieron  al  encuentro  de  Cor- 
tés, al  entrar  éste  á  México,  estaban  vestidos  con  max- 
tlaü,  ó  calzón  de  algodón  en  tomo  de  la  cintura,  ca- 
pa de  la  misma  tela,  ó  de  plumas,  collares  y  brace- 
letes de  turquesas,  mezcladas  &  veces  con  plumas,  en 
el  cuello,  y  los  brazos^  de  las  orejas,  labio  inferior, 
y  aun  de  las  narices  pendian  piedras  preciosas,  ó  ca- 
denas de  oro  fino  (2)  En  esta  ocasión  Moctezuma 
vestía  el  tílmatli,  gallarda  y  ancha  capa  de  algodón 
finísimo,  con  puntas  bordadas  y  atadas  al  cuello;  unas 
sandalias  con  suelas  de  oro,  atadas  á  los  tobillos  con 
cordones  hechos  del  mismo  metal.  La  capa  y  las  san- 
dalias estaban  salpicadas  de  perlas  y  piedras  precio-' 
sas,  entre  las  cuales  hadanse  notables  las  esmeraldas 
y  el  chalchivítl.  (8) 

El  vestido  de  los  indios  de  Yucatán  era,  según  Lau- 
da, (4)  un  listón  de  una  mano  do  ancho,  que  les  set- 

(1)  Prescott,  Historia  de  la  conquista  de  México, 
tom.  1^  Ub.  4»  cap.  2,  pá^.  447. 

(2)  IVescoti  Huitona  de  la  conquista  de  México 
tom.  1.  lib*  4.  cap.  9.  págs.  402  y  403. 

^3)    Id.,  id.|  id.,  id.»  id. 

(4)  Landa.  Belacion  de  las  cosas  de  Yucatán.  $  20 
pág.  116. 
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ca  de  lana  encima «  Yernos  á  los  griegos  en  aquellas 
remotas  edades,  yestirse  como  bs  asiáticos^  sin  mas 
difeiencia  que  atarse  á  la  cintura  el  saco  ó  túnica  con 
u&a  cinta,  psura  expeditar  todos  sus  movimientos,  ú 
obrar  sin  embarazo  alguno.  Yernos  á  los  babilonio» 
coi^  su  túnica  talar,  y  su  manto  blanco;  pero  cuando 
querían  ostentar  lujo  y  magnificenica,  cubrirse  de  ri- 
cas estofas,  bordadas  de  plata  ú  oro,  y  cargadas  de 
perlas  y  piedras  preciosas.  Yernos  á  los  medos  con 
sus  vestidos  anchos,  largos  y  flotantes,  de  diferentes 
colores,  bordados  de  oro  y  plata,  que  les  daban  un  as» 
pecto  brillante.  Yemos  por  último,  á  los  habitantes 
de  los  demás  países,  vestirse  ordinariamente  del  modo 
mas  sencillo,  sin  los  cortes,  ni  las  diferentes  formas^ 
que  fueron  después  introduciéndose,  á  medida  que  el 
lujo,  la  molicie,  y  la  corrupción  hacian  progresos.  De 
manera  que  los  indios  se  parecen  á  los  antiguos  en 
la  simplicidad  de  los  vestidos,  y  en  cuanto  á  la  forma 
se  asemejan  mas  &  los  egipcios. 


§5. 

Respecto  del  calzado  y  adornos  puede  decirse  lo 
mismo.  El  cacle  de  los  indios  es  muy  parecido  á  las 
sandalias  de  los  habitantes  de  la  Palestina,  y  demás 
pueblos  del  Asia,  los  cuales  en  nada  se  asemejan  á 
los  zapatos,  6  especie  de  botines  de  los  griegos.  Po- 
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nianse  pendientes  en  las  orejas  y  labios,  collares,  ca- 
denas, braceletes,  pulseras,  etc.,  adornos  usados  por 
casi  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Los  babilo- 
nios, los  egipcios,  y  los  medos,  eran  particularmente 
aficionados  á  ellos.  Un  uso  tan  general  no  puede  con- 
ducir á  ninguna  investigación  importante  de  origen  6 
semejanza. 


FIN  DEL  TOMO  IV. 
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